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Un aventurero. 

Pocos hombres habrán alcanzado entre nosotros la celebridad 
de CarIo Lanza, el aventurero maS audaz é inteligente que 
haya llegado á América. 

Él vicio de la estafa y el hecho de enriquecerse á costillas 
del prójimo habia sido elevado por este hombre extraordinario 
á la categoría de arte, que practicaba con una sagacidad asom­
brosa y con un profundo conocimientb de los hombres y las cosas. 

Generalmente se cree que las víctimas qe CarIo Lanza han 
sido pobres napolitanus ignorantes, que engaiiados h¡\bi1ment~ 
por el aventurero, le entregaban sus ahorros, halagados por el 
mteres crecido que les pagaba. _ 

Pero esto no es exacto, rorqué personas ilustradas é inteli­
gentes como el doctor Cimone, por ejemplo, cayéron tam bien 
entre las redes hábilmente tendidas por Lanza, cuya explota­
cion asombrosa no se habia dedicado !Wlamente á estafar el 
dinero de los infelices ignorantes, á los que no podria despojar 
Bino de cantidades cortas. . 

El habia puesto los puntos tambien á gente mas rica de la 
colonia italiana, que podia engrosar sus cajas con lUmas fuertes 
y dándole á ~anar uno solo, lo que no le daban diez ó quince 
lnfelices reumdos. 

Así se vé que á su casa caían todos, desde el poun j,)f<'!li;¿; 
que iba á depositarle el fruto de veinte !;.llQS de n-at"lj,), el 
hombre acnmodado que le daba dinero \)"i\:4 '.;:;'~Tdtir '1 lÁ fa~ 
milia, con encargo de haoerlA "r.l1il',. __ ~sta. -ell~édic(J inteli­
gente que, como l-] jnctor. CjmfJnt;~ por su ínternledio 
gruesas NUJ!l2.S para I-tt~r sus cüm{lTl?misos en Eur0-e. : 

E,; ~Iu~~ C3:-1 .. tanta era una especJalulad en el erte de inS-
pIrar (!)r.tj~-r.za. . 

l. >"¡¡\')lJiera que hablaba COIVll-'tlD cuarto de hora, salia cre­
ye!ido qu t • LaIr.za et .. el htmbre ma!'; honrado é inte~igente de 
l'!;stc mund!s. y el banquero "\'nas fuerte de Buenos Aires. 
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Los corresponsales eran las personas mas importantes del Ct-' 

mercio europeo, y su crédito era ilimitado en los Bancos de' 
Europa y sobre todo de Italia. 

Así CarIo Lanza estaba relacionado con toda la sociedad 
italiana de Buenos Aires, desde su miembro mas espectable 
!lasta el mas infeliz lustrabotas. 

y con todos ellos tenia negocius de mayor ó menor impor­
tancia, pero negocios que iban preparándole el terreno que 
habia de pisar mas tarde. 

De un exterior sumamente simpatico, de una conversacion 
ficil y atrayente, con el aire de una. persona nacida entre los 
millones y habituada á derrocharlos, con una fisonomía hermosa 
é inteligente. se insinuaba de tal manera que era muy difícil 
defenderse de su influencia. 

El estudiaba rápidamente, pero con una seguridad admirable 
el espíritu y modo de ser de la persona con la que se poní': 
en contacto, y solo des pues de conocerle lo que él llamaba su 
lado flaco, reeien le tendia las redes en que debía hacerla caer. 

y las tendia con tal habilidad, con tal seguridad, que á las 
dos ó tres veces de hablar con él, aquella persona se le habia 
entregado en cuerpo y alma. 

¿Quién iba á dudar de la integridad y la fortuna de aquel 
banquero, que llevabfl una vida upulenta y cumplia todos sus 
compromisos aun ántcs de vencerse, que adelantaba dinero 
bajo la sola palabra del que lo recibia? 

Es que Carl6 Lanza prestaba realmente con la ma\'or facili­
dad y confianza, sabiendo á quién le prestaba y calculando que 
aquel prestamo era el <..ebo con que habia de atraer á sus cajas 
el dinero de su deudor. 

Comerciante de menudeo, apretado por algun vencimiento, 
propietario apurado por alguna hipoteca, cliente que queria 
girar dinero <¡ue no tenia inmediatamente, acudia ti Carlo Lanza 
en la seguridad de que habia de sacarlo de apuros. 

y ninguno salió de su casa con las manos vacías ni sin jurar 
que en su vida no haria jamas ningun negocio sinó por inter· 
medio de aquel gran banquerQ. 

Lauza podia caer muchas veces en prestar dinero á quien 
no se lo habia de volver en much'o tiempo, ó tal vez nunca. 

Pero no era porqué no supiese de antemano que aquel dinero 
que prestaba no volveria á su poder, sinó porqué bien sabia 
que su deudor, en cambio, le traeria clientes que podian dejar 
entre sus manos ávidas de dinero, doscientas veces mas de lo 
que perdía eIl..cl...prestamo. 

Los napolitanos y la gente infeliz que iban á depositarle sus 
ahorros ó á hacer por su intermedio remesas ú Europa, creian 
en Carlo Lanza con tanta fé como~~e cree e11 Dios. 

Le hubieran depositado la vida si -Carw Lanza les hubiera 
ofrecido pagarles intéres por ella. '- . 

Es que Lanza, con una sagacidad suprema, se Ilau a~ode­
rado de un elemento estupendo para el logro de sus Ilne~, i)JJ.f,!5. 
que no eraD otros que apropiar~ todu .el dinero de 8<jllclla 
clientela que, entre toda, podia entregarle una gran fortuna. 



-5-
CarIo Lanza se habia hecho amigo de cuanto cura y fraile 

itdliano habia en la ciuda i y IOn la cam¡'aña, haciéndose por 
medio de ellos un doble V famoso servicio. 

Porqué estos, no solo depositaban en manos de Lanza su di­
nero reunido á fuerza de misas y estipendios de costumbre, 
sinó que aconsejaban á sus devotos y á la ~ente que los escu­
chaban como á verdaderos ministros de DIOS, que hicieran lo 
mismo, entregando á Lanza todo el fruto de sus economías, 
reunidas á costa de todo género de privaciones. 

~ y cómo iban ellos á desconfiar, cuando era el mismo pArroco 
qUien se lo aconsejaba y quien depositaba en su poder hasta 
el último medio? 

Caian sin vacilar á ca,,-a, del banquero y le entregaban su 
dinero, sin mas constancia que el asiento de sus libros y sin 
siquiera exigirle recibo. 

y Lanza dominaba á aquellos curas y frailes, tanto como 
ellos mismos dominaban á sus parroquianos y feligreses. 

Lanza se habia apoderado de ellos, invit3.ndolos á comer 
continuamente y preparándoles grandes farras con mujeres de 
la vida airada, á las que asistian asiduamente los buenos mi­
nistros de Dios, asombrados del ascendiente fabuloso "ue tenia 
Lanza entre las bellas de vida tormentosa. 

Estas, hábilmente aleccionadas por Carlo Lanza, trastornaban 
de tal manera la cabeza de los estimables curas, que no ha­
cian sinó mandar á un amigo pidiendole la re~eticion de aque-
llas fabulosas farras. ' 

En el curso de esta curiosísima historia nos hemos de ocupar 
debidamente de estas verdaderas borrascas sacerdotales, donde 
campea todo el genio travieso y emprendedor del famoso Lanza. 

Pagadas y amaestradas por Lanza, aquellas bellas, léjos de 
admitir regalos de los sacerdotes, les daban en prenda de su 
amor largos y sedosos rizos comprados en las peluquerías, y 
otras prendas por las cuales ellos las creian locas de amor. 

Así la casa particular de CarIo Lanza parecía una cofradílf, 
pues continuamente tenia curas á su mesa y curas atorrando 
en camas y catres armados con aquel exclusivu objeto. 

Cura italiano que negaba de la campaña paraba en su casa, 
donde el amigo lo alojaba sin dejarlo carecer de la menor cosa. 

y como siempre, los que llegaban traian dinero á depositar 
() á girar; él se reia de todas las incomodidades que podian 
causarle y siempre les rogaba que permanecieran una qUlDcena 
mas en su compañía. 

No podía darse un procedimiento mas hábil y,mas sagaz, 
porqué teniendo contentos y confiados á los curas, n.o solo 
tenia el dinero de estos sinó el de toda aquella gente infeliz 
que de ellas dependía. 

y esta táctica que en la ciudad le habia dado resultados 
famosos, eL la campaña constituia para él una' verdadera fuente 
d.e recclrsos y de riquezas ... 

Allí la gente de trabajo ahorra todo el dinero que gana para 
remitirlo á Europa, hacer traer sus familias ó colocado á interC$. 
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En nadie tienen mas confianza (lue en el cura, cuyos con. 
sejos siguen ciegamente, y mas cuando lo Vt-'l1 prestigiado pUl 
el tjemplo. . 

¿Qué banquero mas seguro para ellos que el banquero del 
cura? 
• A sí fué pues como Cario Lanza dió UIJ. gran impulso á su 

casa de comercio y labr". la fortuna inmensa que hizo tan rui­
dosa su caida. 

Por esto es que la fuga de CarIo Lanza hizo aquel estrépito 
asombroso que repercutió hasta los puntos mas apartados de 
nuestra campaña, donde quedaban sus víctimas entregadas á 
la mayor descsperacion, porqué á muchos de ellas el famoso 
banquero les llevaba el fruto de veinte años de trabajo asiduo 
v constante. 
- Hombres que ha?ían hecho el sacrificio de toda su vida para 
labran;e un porvemr, se encontraban de la noche á la mañana 
tan pobres v miserables como cuando recíen viníi:ron. 

Es fácil recordar que en los primeros dias de la fuga de 
Lanza, la cuadra donde estaba su casa, en la calle Tacuari, 
parecía un barrio en revoluciono 

Habia allí mas de mil personas entregadas á todos los ex­
cesos de la desesperacion y de la ira, presentando escenas de 
10 mas conmovedor y risueño. 

y cada una referia su desventura en alta voz, con todos los 
episodios que la habian precedido. 

Pocas historias tan ricas en episodios como la que hoy ofre­
cemos á la curiosidad de nuestros lectores, pues no habrá un 
segundo tipo que, como Lanza, haya recorrido con mayor éxito 
la escala que separa á un peon de fondin, de un banl.luero 
opulento y de fabulo$o crédito. 

Nada mas curioso y ameno, nada mas risueño y cómico que 
la historia de Carlo Lanzar desconocida hasta hoy de sus mis­
mas víctimas. 

Mucho trabajo nos ha costado reunir la riqueza de datos que 
poseemos, pero él está harto compensado con el éxito que 
tiene que alcanzar su publicacíon. 

¿Quién era este Cario Lanza, y de dónde ve~ia? 
Nadie sabia esto con certeza, pues solo se conocía lo que él 

mismo queria contar, que no debía ser la verdad, seguramente. 
Para unos, CarIo Lanza era un jóven de ramilia rica, que 

habilitado por su padre había venido á América á aumentar 
su fortuna con un fuerte Banco de giros, y á pasear por estos 
oaíses. 
• y estu no era mas qu~ el :pretexto de que se hauía valido 
su Jj~flor padre para hacerle romper un compromiso de matri­
lJIÓInio que habia tenido y que no le convenía bajo ningun 
~nto de vista.., . 

Esta version había sido muy fácil de hacer cirt:,.uJar aun en­
tre los mismos italianos que no lo conocían y que nc' tt',']i,ttn 
de él ningun antecedente europeo. 

En el CLub Italjano, donde se Juntaba todas las noches coa 
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las personas mas conocidas, habia sido aceptada ,. version 
porqué no habia. ningun motivl.I para dudar de ella. 

CarIo Lanza tenia una linda figura, \"estia con elegancia lu· 
josa, era buen mozo \ sumamente simpático, no habiendo en 
su exterior nada que pudiera contradecir aqu.'lla fábula. 

¿Por 9ué dudar de ella tampoco. cuando no habia ninguna 
prevenclOn contra su persona? 

Su aspecto y su modo de vestir eran los de un hombre ha· 
bituado de,;de V'ven á la buena vida. 

Lanza gasta))a mucho dinero porqué era amigo de las co­
modidades y de los placeres. 

Pero, ¿qué habia que extrai¡ar en él? ¿no era rico? ¿no tra­
bajaba Clln éxito en sus negocios de giros y descuentos? 

Era natural que un hombre júven, rico y que trabajaba con 
ahinco y dedicacion, pudiera ~astar con holgura. 

Sus farras y su "ida licencIOsa no autorizaban tampoco á 
dirigirle la menor recriminacion, porqué aunque se hubiera pa­
sado la noche de claro en claro, desde las primeras horas de 
]a maliana estaba al frente de su escritorio, de donde no se 
movia hasta la hora de cerrarlo. 

Algunos le criticaban su amistad con los frailes y curas1 

tratándolo de clerical. 
Pero el aseguraba que era mas liberal que Garibaldi mismo, 

pero que los negocios nada tenian que ver con las opinicnes 
religiosas. 

-Esos diablos de curas y frailes mandan á Europa sendas 
cantidades, y me dejan utilidades cuantiosas. 

¿Por qué los voy á rechuar? ¿qué tiene que ver el Papa con 
mis negocios? . 

¡Lo único que yo siento es no poderlos apretar como un li-
mon y hacerIes soltar todo el jugo! . 

Con estas explicaciones CarIo Lanza hacia frente á toda crí­
tica, saliendo siempre airoso. 

-¿Cómo se vá á pelear uno con sus comitentes porqué pien­
san que el Papa manda mas que Dios, si se les ocurre pensar 
este como cualquier otro descalabro? 

Yo pienso que los giros valen un tanto por ciento y que con 
este tanto por ciento vivo y me divierto sin tocar un centavo 
de mis capitales, que aumento diariamente. 

Era tal la religiosidad con que este jóven cumplia sus com­
promisos de dinero, que, para muchos, valia su palabra tanto 
como una letra de cambio á la vista. 

Así, cuando Carlo Lanza decia en un negocio eya está», pa­
labra habitual en él para cerrarlo, no se hablaba mas del asunto, 
el negocio era hecho. 

¿Por qué dudar entónces que fuera hijo de la fica familia de 
Lanza y que hubiera sido enviado por su padre para hacerle 
romper sus compromisos amorosos? 

No tenia elto nada de asombroso ni de extrafio, y como á na­
~ie in'{eresaba tampoco, nadie habia tratado de adquirir mo­
)OTes detalles. 
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Para otros, CarIo Lanza no era mas que CarIo Lanza, uft 

jóven rico y trabajador, leal á su palabra y á sus compromisos, 
y esto les bastaba. 

Sus depositantes recibian puntualmente sus bueno. intereses 
ó los acumulaban al capital que creian en las manos mas se­
guras del mundo. 

¿Qué les importaba que el depositarjo fuese amigo de los 
curas ú amigo del diablo mismo? 

La cuestion era la seguridad y ganancia de SUB depósitos, y 
nada mas. 

CarIo Lanza entre tanto no era tal hijo de ricos, ni tal ca­
pitalista, ni tal enamorado. 

El era natural de Biela, importante ciudad del Piamonte, pa­
tria del famoso Quintin Sella, estadista distinguido y ministro 
del reino de Italia en varias ocasiones. 

Allí habia pasado su primera juventud, juventud borrascosa 
y traviesa, donde habia aguzado su natural ingenio en todo 
género de travesuras. 

Su familia no era muy acomodada y apénas habia podido 
darle una mediana educacion primaria que Lanza habia apro­
vechado bien, porqué era naturalmente mteligente y apto para 
todo. 

Con una educadon completa y con un buen teatro para desar­
rollarla, Lanza habria hecho una figura notable y distinguida. 

Pero sus inclinaciones lo llevaban como con un vértigo por 
otro camino diverso. 

En vano el padre trataba de corregirlo por todos los medios 
á su alcance, CarIo no tenia cura ni compostura. 

. Quisiéron dedicarlo á la carrera eclesiástica, porqué un hijo 
clérigo era un honor para muchas familias italianas. 

Pero tales fuéron las farras y titeos que armaba á. sus pro­
fesores y en los seminarios, que fué expulsado de todos por 
BUS ideas diabólicamente liberales. 

Lanza, á los quince años, se juntaba con la primera juven­
tud de Biela, que lo buscaba por su genio travieso y lleno de 
inventiva. 

El no tenia dinero, -pero esto poco le importaba,. pues lo te-
nian sus amigos, y esto bastaba. . 

Algunas veces sus amigos tenian que hacerlo á un lado, por­
qué su catadura no era de lo !llas famoso. 

Pero él, de un modo ó de otro, se arreglaba de manera , 
poder alternar con SUI amigos y volvia á su sociedad y SUB 
parrandas. 

Para ad<).uirir dinero se valla de todos los medios á s\, al­
cance, sirVIéndose de toda clase de artimañas, jugadas y tra­
vesuras. 

Llegó un momento en que Cario ~.anza se hizo v~r.dadera­
mente insoportable para los que teman la responsabllJdad de 
su porvenir. 

Lo habian colocado á mérito primero, y á sueldo ~esp{.les 
que estuvo mas práctico, en algunas ca!>as de comerCIo. 
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Pero de todas parte:; babia tialido por su conducta incorre­

gible y poco escrupulosa. 
Todo el tiempo se lo absorbian la~ calaveradas con sus ami­

gos, elegidos entre los mas truhanes y calaveras. 
Sus patrones lo despedian con sentimiento, porqué el jóven 

tenia insuperables condiciones de talento para los negocios, 
pero siempre era mayor el daño que el provecho que repor­
taba á la casa. 

Discutia siempre con los clientes y concluia por pelearse 
con ellos á consecuencia de alguna trastada que les habia he­
cho ó habia intentado hacerles. 

y como con él peligraba así la existencia de la clientela, 
tenian que despedirlo á su pesar. 

CarIo Lanza se encontró á los veinte años sin mas capital 
que el de sus travesuras y su inteligencia, que en ellas se ha­
bia refinado y aguzado. 

Así no se podia vivir, y el jóven empezó á pensar séria­
mente en su porvenir, para atender al cual era necesario sen­
tar el juicio. 

¿Qué esperanzas podia tener en Italia? 
Vejetar de dependiente en algun escritorio ó casa de co­

mercio, lo que no estaba en armonia con sus aspiraciones. 
y para otra cosa era necesario un capital que él no tenia y 

que no le sería fácil conseguir, por sus mismos antecedentes 
borrascosos. 

Entónces la América golpeó al pensamiento' de Lanza como 
~go de tierra prometida. 

¿Cuántos miserables habia conocido él, que no valían una 
uña suya, que habian venido á América y vuelto á los pocos 
años cargados de dinero? 

¿Por qué no podía hacer él lo mismo, cuando tenia precisa­
mente aquello de que habian carecido los otros? 

Un capital de inteligencia, que bien manejado podía darle 
una inmensa fortuna en un país como la América, dónde 1:ie 
decia que el dinero se ganaba con una facilidad inmensa! 

Desde que Lanza tuvo esta idea, no dt:scansó un momento 
para buscar los medios de ponerla en práctica .. 

Era necesario juntar los elementos necesarios para empren­
der el viage. 

Pero, ¿de dónpe sacar el dinero? 
¡Oh! ¡la América! pensaba; ¿cómo no se me habrá ocurrido 

esto ántes? 
Allí se gana el dinero á manos llenas; sin necesidad de ca­

pital ni cosa que se le parezca. 
y pasaba en su memoria la lista de todas aque}las personas 

q.ue h~bian venido á América en otros qDos, y s~ habian en­
nquecldo y hecho unos señores hechos y derechos, cuando no 
habían pasado nunca de ser unos miserables si-.· recursos de 
nir:tguna clase .. 

Esta creencia de Lanza era general en todos los hombres 
del pueblo, por las fortunas que habian visto levantar a los 
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que habían yen~do y. por los grandes bolazos que contaban lo:,; 
agentes de mmlgr~clOn para atraerlos y ganar la comision <JtI(; 

les paga.ba el gobierno . 
. P<?r esto .la gente ignorante creia que no habia mas que 'Vt:­

¡ur a Aménca y recoger las onzas de 01;0 que andaban tiradas 
por la calle. 

Personas que hacia apénas un afIO que habian salido de alli 
ya habian enviado algunos miles de francos y noticiado de qu¿ 
aquí estaban ganando cien ó doscientos {rancos al mes, lo que 
alli representaba cinco veces lo que se podía ganar. 

Es que tambien en aquellos buenos tiempos aquí se ganaba 
el dinero con mucha mas facilidad, porqué el dinero abundaba 
y habia trabajo con exceso. 

Cualquier changador se ~anaba cómodcLmente cincuenta. pe­
sos al dia, lo que para un mfeliz de aquellos, que vivia con 
dos ó tres, repcesentaba una renta fabulosa de tres mil fran­
cos al año. 

Cualquier trabajador honrado y vivo que abria un boliche ó 
un bodegon, a la vuelta dt' dos años era dueño de un almacen 
o de una fonda que representnba un capital. 

Estas noticias iban á su tiel ra con la exageracion consi­
guiente, aumentadas por los agentes de inmigracion, y de 
allí resultaba la creencia general de que en América se en­
contraba el dinero por la calle, ó que con solo conchabarse 
de sirviente se ganaba una fortuna en pocos aJ1os, pues todo 
cuanto se ganaba podia guardarse, puesto que el patron se 
encargaba de llenar con largueza todas las necesidades de 
la vida. 

Pero ya aquellas facilidades no eran las mismas, y el que 
venia lleno de sueños de fortuna rápida. se encontraba con 
que realmente podia hacerse una fortuna, pero á fuerza de 
trabajo, de economías y de sacrificios. 

CarIo Lanza desde que pensó en venir á América no des­
canst) ya un momento, pensando en los medios con los que 
podria proporcionarse el dinero necesario. 

Inteligente y vivo, desde el primer momento rechazó la idea 
de venir como inmigrante, comprendiendo que esto non podia 
convenirle bajo ningun punto de vista. 

Si los que venian como inmigrantes adquirian posicion y for­
tuna en poco tiempo ¿qué no sucederia con los que llegaban 
como pasageros y aparentando desde su llegada un capital de 
dinero y de posicion? . 

Pero entónces los pasages de Europa eran mucho mas caros, 
v su importe alli era de dificil adquisicion para un hombre que, 
como Lanza, nada tenia ni nada valia en su ciudad natal. 

El no tenia oficio, ni sabia hacer nada mas que gastar di­
nero, y con esto en Europa no se consigue sinó miseria y 
hambre. 

Carlo, lleno de fé en el éxito de su empresa, vió á su fa­
milia para que le proporcionase el dinero que necesitaba, ex­
plicándole su idea y prometiendo devolvérselo multiplicado al 
poco tiempo. 
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Pero aquí h~IM su primer tropiezo. 
En primer lugar, su fami'b no tenia de donde sacar )a suma 

que necesitaba, y en st:'gundo lugar no queria conspntir que un 
cala\'era del calibro de CarIo Yiniese á América, donde sabe 
Dios la suerte que le deparaba el destino. 

¿Qué podia hacer en América un jóven sin oficio, que no 
sabia trabajar y cuyas inclinaciones de holganza eran tan co­
nocidas? 

Morir en la miseria sin ninguna clase de amparo, puesto que 
en América no tenia ninguna clase de parientes ni de cono­
cidos siquiera. 

Por todas estas razones )a familia negó á CarIo no solo las 
remesas que este le pedia y que no tenia de donde sacar, ella 
que vivia con lo necesario, sin,) que le negó redondamente 
su consentimiento, d-!clarándole 'lile no queria que se moviera 
de Biela. 

-Cambia de conducta, le decia, cambia de conducta v asientn 
el juicio; trabaja un poco aquí, demostrando que eres capar: de 
hacerlo y te daremos todo cuanto necesites para el viaje. 

CarIo Lanza no se descorazonó por esto. 
Se habia resuelto venir á América á toda costa y estaba 

decidido á hacerlo de todos modos, aun viniéndose como in­
migrante en último caso, sino podia reunir la suma necesaria. 

Pero su gran idea era reunirla, consecuente con su pensa­
miento de la importancia que tendria para su porvenir el sim­
ple hecho de venirse como pasagero. 

CarIo Lanza no descans,') desde entónces, pensando en el 
medio que emplearia para hacerse del dinero necesario, pero 
no pudo hallarlo por mas que aguzó su inventiva siempre fecunda. 

Pidió prestado iÍ su~ amigos, pero era una suma muy grande 
para que los amigos la tuvieran, y aun en el caso de tenerla 
para prestarla ú un calavera como Lanza. 

Luego habia el temor de que el viaje á América no fuese 
mas que un pretexto para hacerse de dinero y triunfarlo en 
alguna jugada ú otra calaverada por el estilo. 

CarIo Lanza se convenció en fin que en Biela no se haria 
nunca de los recursos que necesitaba, y el tiempo pasaba para 
él con una lentitud aterradora. 

A fuerza de p~nsar y pensar, Lanza creyó de haber resuelto 
el problema. 

De todos modos para embarcarse con rumbo á América ne­
cesitaba irse á Génova. 

-Pues me iré allí, pensó, nadie me conoce y tal vez en­
cuentre lo que aquí me niegan. 

Es preciso que yo vaya á América y que vaya como pasa­
gero; no hay remedio: los resultados al fin me darán la razono 

Juntando los pocos recursos que tenia y vendiendo algunas 
alhajitas que se habian salvado de sus calilVerad~s, CarIo junté! 
unos tres marengo~, con .los que una buena no~he desapareci{l 
de l'1I casa v de BIela, f>\l1 dejar el menor eSCrIto que tranquí­
lizas~ .a. Sil familia y explicase su ausencia y el punto adond~ 
se dmgla. 
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En vano fuéron todas las pesquisae, Inútiles las preguntas 
que diri!{iéron ~I los jóvenes que con él se juntaban, nadie sa­
bia lo que halJia sido de Carlll Lanza. 

Felizmente no habia ningun motivo de alarma, porque no 
podía pensarse en suicidio ni en cosa parecidL 

Desde el primer momento y viendo que uo podia obtenerse 
niIlguna noticia, supusiéron que la ausencia de Lanza se rela­
cionaba con su viaje :i América, y aunque sumamente afligidos, 
se encontró mas prudente resignarse á la determinacion que 
habia adoptado el júven calavera 

CarIo Lanza entre tanto se habia ido á Génova, donde des 
conocido, le sería fácil tal vez conseguir lo que buscaba. 

Allí empezó por buscar colocacion como sirviente de algun 
jóven rico, lo que no le fué dificil hallar. 

Como era natural, un servidor de aquella sutileza tenia que 
hacerse imprescindible para un jóven de mundo, y esto sucedió 
con Lanza. . 

¿Qué podia desear su j6ven p~tron 9ue Lanza no se apresu­
rase á complacerlo con rara delicadeza? 

Al caho de todo, él trataba de adivinarle el pensamiento, 
presentándole las cosas :'Intes que se le ocurriese pedirlas. 

Lanza era su servidor de confianza y mas que servidor su 
secretalio, al extremo que cuando salia á sus aventuras amo­
rosas, era CarIo Lanza quien guiaba la volanta. 

En gratificaciones y regalos, á los dos meses Carlo Lanza 
tenia no solo la suma necesaria sinó que se habia hecho una 
provision de buena ropa. 

\'a' no le faltaba sinó hacerse á la mar, con cierto recato 
para que su patron no entrara en sospechas, y por no perderlo 
le estorbase el viaje. 

Lanza mató los dos pájaros que necesitaba, con un habili­
simo tiro. 

Manifestó a su patron que necesitaba remitir doscientos fran­
cos á s~ familia y ~ue esper~ba nc:' solo que le ade!ant.ase esta 
suma, smó que le diese una hcencla de cuatro ó seIs dlas, para 
llevarla él mismo. 

El patron no tuvo inconveniente en acordar ambas'cosas, y 
así Carlo Lanza tuvo tiempo y dinero de sobra para realizar 
aquel viaje que constituia su bello ideal. 

y como él habia hecho su operacion la víspera de la salida 
del paquete, al siguiente día tomaba pasage y se embarcaba 
en el último momento. 

El viaje á América. 

¡Qué mundo inmenso llenaba la fantasía de Cario Lanza f'n 
aquel momento. del em~arcol. . 

¡El en América, realizando su sueno dorado de 1Dmensa~ 
riquezas! 
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Aquella imaginacion febril y activa se trazaba los mayores 

planes de riqueza~, los negocios mas fabulosos y enredados, 
cuyo resultado t'ra siempre una fortuna inmensa y una posidon 
espectable y fabulosa. 

Sus condiciones de pasagero de primera clase y su buen fí­
sico vestido cun buenas ropas, le granjeAron desde el primer 
momento la consideracion del Capltan y de los empleados del 
vapor, que no viéron en él mas que lo que él quiso decirles: 
un jóven rico que hacia un viaje de placer por América. 

Lanza empezó á tomar á bordo lenguas de 10 que era la 
América, hallando plenamente comprobados los datos que an­
teriormente habia recojido. 

Habia á bordo pasageros que ya habian estado en Buenos 
Aires, que se hablan enriquecido aquí, y que habian ido á dar 
un paseo por Italia. 

A estos se prendió Carlo Lanza como sanguijuela, averi­
guándoles qué clase de negocios habia aquí y cuales eran los 
mas productivos. 

Las casas de giros y de remision de dinero era las que mas 
llamaban su atencion, golpeando su fantasía y despertando mil 
diversos proyectos. 

Pero esto sería mas adelante, pues tendria que estudiar su 
organizacion, su modo de operar y la manera de atraerse una 
numerosa clientela. ' 

Esto era preciso resolverlo sobre el terreno, estudiando bien 
el teatro de sus operaciones y la cIase de gente con que ten­
dría que luchar. 

Lo que sentia Lanza profundamente era la escasez de dinero, 
pues aunque él contaba con trabajar desde el primer dia de su 
llegada, apénas tenia el dinero que calculaba suficiente para 
vivir un mes, conservando el tono del rango que queria re-
presentar. , 

Respecto á los demas negocios no les hacia el honor ni si· 
quiera de detenerse á pensar en ellos. 

¿Qué le importaba que en almacenes y fondines se hiciese 
gran negocio, si sus proyectos estaban basados en las grandes 
empresas y en las casas bancarias? 

El idioma nunca sería un inconveniente, puesto que aquí 
habia mucha poblacíon italiana y seria con ella con la que él 
'dehia entenderse. . 

Se manejaría con italianos, puesto que aquí la colonia ita­
liana era inmensa, hasta que aprendiese el idioma y demas 
cosas necesarias á los grandes proyectos que tenia ya en es­
tado de gestacion. 

Viendo la riqueza y los aires del capitalista paseante que 
traía el jóven, sus informadores se entretenían en meterle cadn 
macanazo mas grande que el mismo vapor que los conducia. 

y él tragaba todo, no sospechando ni por un momento que 
todo aquello pudiera ser una broma. 

-Los americanos son una t>'<perie de salvagf's á medio ci­
vilizar, le decían, sin malicia alguna y con una gran klcilidad 
para soltar el dinero. 



1'\0 hay mas que 
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ganar~es un poco el lado de la confianza \ 

Jamas se preocupan de averiguar quien es uno \' de donde 
vi, n", ni cuales son sus pensamientos para lo futuro. 

Creen sencillamente lo que un') quiere contarles v se acab,\. 
'., cuando se tiene un físico como el suya y es uno un hom­

bre jóven y de buena familia, hasta se puede casar cun una 
americana millonaria, comc, ha sucedido ya con una infinidad 
de extrangeros que podríamos contar a usted por los dedos. 

Lanza tI agaba todo esto con una facilidad estupenda, no du­
dando un segundo qu·! todo fuera la mas acabada \'erdad. 

y para hacerlos hablar y pR.ra mantener el rango que él 
mismo se habia dado, no trepIdaba en pagar sendas botella·s 
de vino, lo que disminuía p.)derosamente su capital. 

-La Am-:rica tiene entrañas de oro, pensaba, poco me im­
porta llegar allí sin un medio, puesto que el crédito es tan fácil 
de adquirir. 

Se inventa cualquier patraña de pérdida de equipage, y se 
sale airoso del mal paso durante el tiempo necesario para 
empezar los negocios. 

Las mas fuertes casas italianas estaban apuntadas en la car­
tera del jóven, pensando que en ellas hallaría recursos para 
atenderse en los prim ,ros tiempos . 

. -Un italiano llega allí como á país italiano, le decian los que 
le chupaban el vino, porqué casi todos los negocios son allí 
italianos, desde l.)s hoteles hasta 101 bodegones. 

Así el que llega no tropieza con la menor d,ficultad, aunqut" 
no tenga relaciones ni traiga cartas de recomendacion. 

i y a verá usted qué bien se siente tan solo á la semana de 
estar allí! 

y como las conversaciones eran largas y Lanza tenia un. 
gran interés en las informaciones que pedia, el vino se bebia 
en grande, disminuyendo notablemente el capital del jóven, que 
no recaracitaba en qll:e. aquellos recursos eran los únicos con 
que podia contar pOSItIvamente. 

El mar lo encantaba en aquella larga lravesía. 
Habia tenido la suerte de traer uno de los viages mas feli­

ces, sin el menor peligro. 
El mar habia estado tranquilo todo el tiempo, lo que habia 

acentuado mas el buen humor de la tripulacion y de lo,; inmi­
'grantes que venian tambien á probar fortuna, aunque en dis­
tinto camino que el insigne Lanza. 

Así I1egáron á Rio Janeiro sin haber tenido el menor motivo 
de di,;gusto. 

Lanza quiso tomar informes sobre este espléndido pedazo de 
la tierra americana, pero n'\die se los supo dar. 

A bordo no venia nadie que hubiera estado en la capital 
prasilera, COI) excepcion del Capitan, que solo la conuda muy 
bor encima y solo las pocas veces que allí hahia bajado mién­
tras su barco cargaba .Y descargaba. 

Stn embargo siempre podia darle una idea general del país. 
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Allí habia mas fortunas, mas riqueza que en Buenos Aires, 

v por consiguiente mayor facilidad para ganar el dinero. 
o En poco tiempo un hombre inteligente y emprendedor podia 
g-anarse una gran fortuna. 

Pero en Rio se respiraba un ambiente de muerte que ni los 
mismos naturales podian soportar. 

La fiebre amarilla reinaba allí todo el avo, atacando, como 
es natural, con mayor facilidad al extrangero que no estaba 
habituado al veneno de su clima. 

-Me gusta el oro, pt'ro no tanto como para <!esear volverme 
amarillo yo mismo, pensó CarIo Lanza, recha.zando toda idea 
de bajar en el Brasil. 

He venido á Améríca para enriquecerme y no para morir. 
Si no, no valía la pena de haber dejado Biela y haberme 

decidido á emprender tan largo viage. 
-Por eso no vienen al Brasil las compaftias líricas, decidn 

á Lanza, pues han muerto ya tantos artistas de fiebre amarilla, 
que ninguno qui~re arriesgarse á correr la misma suerte. 

Fué tal el terror que causáron estas informaciones á CarIo 
Lanza, <lue cuando el Capitan le propuso bajar á dar un paseo 
por la CIudad y regresar á dormir á bordo, no quiso ni acer­
carse á las escaleras de embarque. 

-Estimo mucho mi juventud y mi pt:llejo, dijo traviesamente, 
para dejarlo en el camino: no me hablen pUf>S de bajar en 
donde los puedo perder. 

Buenoi Aires llenaba por completo su fant,sia. 
Era de donde tenia mayor abundancia de datos y donde ya 

habia puesto sus puntos para sus grandes negocios y opera­
ciones. 

Podia decirse que ya en Buenos Aires tenia tambien sus 
relaciones, puesto que todos aquellos pasageros con quienes 
habia hecho el viaje, eran otros tantos amigos con quienes po­
dia contar en cualquier apuro. 

Así se lo Ilabiad manifestado ellos mismos dándole sus do­
micilios. 

Pero Lanza no contaba con que todas aquellas oferta:; ha­
bian sido hechas baj,) la base de que él era un hombre de po­
sic ion y de dinero, que no llegaria á necesijar de ellos otra 
cosa que informaciones y datos. 

Ofertas hechas á bordo .Y en la travesía de un largo viage, 
que el que las hace se mide despues mucho para cumpliJlas j 

en el caso que le sean reclamadas. 
Lanza miró con un placer infinito el momento en que levá­

ron anclas y saliéron de Rio Janeiro. 
Pero riéndose de su miedo y su credulidad, los pasag· ros 

se habian entretenido en hacerle creer que las epidemias de 
fiebre "mariIla venian á bordo mismo, envueltas en las ráfagas 
de viento que partian de la ciudad. 

Durante la navegacion de Hio ~I Montevideo, no ce:,¡(¡ un mo­
mento de tÓIDar sus últimos datos .Y apúntes, inquiriendo de 
paso algunos sobre Montevideo, dónde debian permanecer 
UD clia. 
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Lp.n~~ ql!e.dó tan encantado con lu que le decian de la ca­
pital oriental, (lue resolv·(¡ bajarse allí á pásar unos dias para 
darse bien cuenta de ello. 

Seria además una especie de idea qUt! podría tomar allí de 
lo que eran allí estos paises. 

-Es Jllas chico que Buenos Aires, hay ménos comercio y 
ménos facilidades, pero es una ciudad espléiidida. 

-¡Y' sobre todo una ciudad de mujeres soberbias! añadia el 
Capitan, con ese entusiasmo franco que despierta la belleza 
magnífica de las damas de Montevideo. 

Como á usted nada lo apura, puesto que viene de paseo, 
añadió el alegre marino, quédese unos quince días en Monte­
video, y s~be Dios sí no mod!fica tod<;Js sus planes .. 

-¡DIO blrbonel exclamó el Jóven dejándose entusiasmar fá­
cilmente: pues me quedo en Montevideo á ver cómo pinta 
la cosa. 

Es la misma raza y las mismas costumbres; así podré tomar 
una idea de lo que es Buenos Aires, porqué por lo que uste­
des me dicen, no sera mas que un Montevideo mas grande y 
mas rico. 

y CarIo Lanza, aunque habia tomado su pasage hasta Bue­
no~ Aires, que tendria que comprar despues nuevamente, de­
cidió bajar en Montevideo y pasar allí unos quince días. 

Así pensaba ponerse al cabo de las costumbres de estos 
países y sus necesidades sobre todo. 

Tal vez en el mismo Montevideo se le ocurriese alguna idea 
nueva, que fuese su salvacion. 

Era preciso pensar en el alojamiento por aquellos quince dias, 
pues los gastos de á bordo habian disminuido fuertemente su 
capital, y no era negocio Je quedarse sin un centavo aun án-
tes de llegar á su destino. . 

No podia preguntar directamente al Capitan cual era el hotel 
mas barato, porqué esto hubiera sido revelar el pobre estado 
de sus rentas, así es que se limitó á preguntar los precios de 
los hoteles en general y su situacion. 

-Eso no le ha de faltar, pues hay para todos los gustos y 
para todos los bolsillos, respondíó el Capitan sin vacilar. 

Tiene usted desde el Hotel Oriental que es dónde se aloja 
la gente de copete y dónde se paga unos diez francos por dia, 
hasta el Hotel de Washington, cerca del Fuerte, donde se paga 
una miseria. 

Si usted quiere vivir con tono, pero privado de ciertas di­
versiones y libertades, vaya derecho al Hotel Oriental y aun 
al de la Paz. 

Pero si usted quit!re ~ozar de todas aquelJas diversiones 
inherentes á un homure soltero, váyase al ~'ashington, y aun 
á la Universal, situada en la Plaza Independencia, dónde se 
vive en casa de uno mismo, y se pagamas que en el W ashin~­
ton, lo que significa un poco mas de tono. 

CarIo Lanza, que consultaba ante todo las necesidades de 
su bolsillo, apuntó en un carton las señas que se le daban del 
Hotel Washington. 
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Montevideo, allá en el año 69 y 70, tenia un aspecto bien 

listinto al de hoy dia. 
La ciudad nueva rt!cien empezaba á diseñaree entúncesj la 

casa de gobierno era aquel antiguo covachon del Fuerte que 
casi hizo volar ca.» su mina aquel bravo Eduardo Beltran, y 
no se habian levalltado los numerosos edificios que la embe­
llecen hoy. 

Montevideo acababa de salir de la revolucion de Aparicio, 
y la ciudad tenia ese aspecto triste y muerto de una ciudad 
sitiada 
En el Porton, en la Aguada, en la Gallinita y en todas partes 
existia el rlUtro de la.s trincheras y de las. balas que habían 
picado en puertas y paredes. 

Los soldados orit"ntale!i, con esa alegría franca á ellos pe­
culiar, recorrian. las calles aún, dando á la ciudad el raro 
aspecto de un campamento militar. 

Aunque la paz se habia hecho, aún quedaban los resenti­
mientos caseros de los enemigos que acababan de medir sus 
armas, y todo se resentía de este estado de cosas. 

El aspecto de la ciudad no era pues muy tentador para el 
extrangern que re cien llegaba á América y que 110 tenia idea 
de la manera como aqui nos quebramos las costillas durante un 
mes para despues estrecharnos las manos durante veinte ó tre­
inta aiios, para volver despues á rompérnoslas con mas fé y 
con mas ganas. 

En Montevideo sobre todo, esto era muy frecuente entónces, 
dónde por un quítame allá esas pajas ó 'por una simple elec­
cion de alcalde se pegaban cada paliza espantosa que termi­
naba siempre en una revolucion ó una guerra. 

Carlo Lanza habia sido impues," de este modo de ser de 
lvs orientalt!s, pero t!_ taba conforme porqué el Capitan habia 
:oncluido sus informe::: diciéndole: 

-Ahora acaban de salir de una sacudida gruesa, en la que 
ie les ha acabado la gana de pelear, porqué se han arrimado 
duro y parejo. 

Probablemente por un par de all0S no se moverá en Mon­
tevideo un paja en son de guerra, y como de todos modos 
usted no vá á permanecer mas que unos dias, poco le importa 
lo que haya de suceder despues. 

Montevideo estaba pobre entónces, sumamente pobre. 
El gobierno pagaba en notas ó soles, que eran descontados 

por los prestamistas y usureros con un cincuenta y hasta un 
sesenta por ciento de pérdida. 

y esto se lograba con mucho trabajo y gastando una gra1, 
cantidad de saliva con los miUreros, pues estos decían que sabe 
Dios cuando llegarian á cobrar su dinero. 

Así la necesidad de dinero se habia hecho sen.tir fuertem"ente 
con gran alegría de los montepieros que \'endian su plat,eja á 
i veces hasta á un ochenta por ciento. 

Esta situacioll fué mirada por Carlo Lanza con una avaricia 
:1~Jponderable. 

CarIo Lanza. • 2 
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Con un millon de duros y haberlos empleado en créditos 

del gobierno, en un año habria levantado una. fortuna colosal. 
-No importa., pensó, piano piano si va lontano é sano ya 

descubriremos vetas mejores. ' 
Lanza enderezó al Hotel Washington, cuso eKtenor lo en-

cantó 'por completo. . 
Aquel famoso hotel, teatro de mas de una aventura grotesca 

y cómica. estaba situado en un recodo de la ciudad. 
Aquello, por la noche era solitario, al extremo de que solo 

pasaban por allí las personas que al hotel se dirigian en busca 
de sus mas famosas aventuras. 

Montevideo no estaba entónces tan desprovisto de div .... 
siones. 

Estaba allí el Alcázar en todo su apogeo. 
Acababa. de debutar la Rosse Marie y allí puede decirse que 

caia. de noche todo Montevideo alegre y bullicioso, que se des­
parramaba por toda la ciudad, invadiendo las casas donde sé 
da de cenar. 

¡Un Alcázar linco en A~érica! no se t!speraba Lanza seme­
jante espectáculo. 

Si el exterior del Hotel Washington, por'su soledad lo habia 
encantado, no le sucedió lo mismo con su interior. 

Aquello era un covachon espantable, en cuyas escaleras 
temblantes y desportilladas daba tentaciones de sacar el re­
vólver por temor de encontrarse con un luan -Palomo. 

Las ratas pasaban por pisos y escaleras dando chillidos, 
como una invasion de indios; los pisos de las piezas, á conse­
cuencia de sus portillos parecian pedazos robados á nuestro 
antiguo muelle de pasajeros. 

No hay hoy nada comparable al Hotel Washington, de feliz 
memoria, ni la misma fonda y posada del Descubridor Colon, 
actual fonda de Pavono 

En honor del precio que se cobraba por la pension diaria, 
Carlo Lanza se resolvió á ser cliente de aquella gatera, ha­
ciéndose conducir á la pieza que le habia sido destinada. 

La primera noche la pasó en vela. . 
El escándalo de aquellas enormes y desesperadas ratas por un 

lado, y por otro el temor dt> ver asaltado su alojamiento de un 
momento á otro, le hiciéron pasar la noche sin desnudarse si­
quiera y sentado ~obre su equipaje, que podia muy bien ser 
objeto de la codicia de algun huésped importuno. 

Decídidamente esto no es para mí, pensaba, y mañana sigo 
.viaje á Buenos Aires; aquí no voy á poder vivir ni un par 
de dias. 

Al otro dia temprano, despues de asegurarse que su equi­
page no coma peligro de ser robado, Carlo Lanza se decidió 
á salir á dar un paseo y estudiar algo la ciu:bd y sobre todo 
sus habitantes. 

y se encontró con que no habia tal poblaciol1 italiana como 
le habian hecho entender al principio. 

La poblacion de Montevideo era en su ma>oría española, 
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de!;de la gente de mar que desembarcaba Jos pasa~ero!l hast. 
los peones que los conducian .\ los hoteles respectivos. 

No solamente los negocios sinó las industrias y las profe­
siones estaban en manos de espaiíoles. 

Espai101es er~ los ml'dicos, los boticarios, los abogados, los 
redactores de diari'Js y hasta en los empleados públicos habia 
gran mayoría de espailoles. 

\' los mismos Orientales, en contacto con la raza española, 
le parecian americanos españolizados ó españoles americani­
zados, lo que era mas exacto. 

-No entiendo ,'~ta raza, pensaba Lanza; me gusta mas Bue­
nos Aires, donde todo está en manos de ité.Iianos, donde todos 
nos entendelllos y donde no hay que hacer esfuerzos de ima­
ginadon para comprender lo que á uno quieren decirle. 

Lanza hizo una larga recorrIda por la ciudad, sin encontrar 
un solo Italiano que valiera la pena. 

Españoles por todas partes y como una excepcion, un fran­
ces ,¡ue ue cuando en cuando rompia la monotonía del idioma. 

Cansado y con un hambre de todos los demonios, Carlo 
Lanza regresó ú la ratonera de Washington, donde la comida 
le pareció lo ménos detestable le todo. 

El hombre es un indulgente de primera fuerza, capaz de de­
clarar un manjar al bodrio mas nauseabundo del mas detesta­
ble fondin. 

CarIo Lanza devoró cuanto le presentáron por delante, te­
niendo apenas el tiempo de decir «¡magnífico!» entre plato 
y plato. 

\" comió al extremo de hacer pensar al patron que si aquel 
apetito se reproducia todos los dias con igual fuerza, tendría 
que subirle la pensiono " 

Lulo Lanza volvi6 á salir á la calle una vez concluido su 
alml1erzo y se fué á pasear por la parte sud de In ciudad, no 
sac:lI1dl) t"n limpio nada mas de lo que habia observado por la 
mafiana. 

L., único que lo encantaba de una manera estupenda, eran 
las muj~res de Montevideo, aque~las espléndidas mujeres, ca­
paces de trastornar el juicio mejor sentado. 

A'luellos ojos llenos de vida y que miran de una manera 
incomparable, le hacian soltar quinientos «Dio cane» en cada 
cuadra. 

\" el aire gracioso y el cuerpo artístico y bien modelado, le 
haci:lIl abrir la boca como si hubiera ido á comulgar con una 
puerta cochera. 

Montevideo podia carecer de comercio, de dinero y de Ita­
lianos. 

Pero en cambio tenia mujeres de una belleza estupenda y 
cuya soja contemp!acion l~ compensaba su estadía allí. 

y n,l era unJ, m dos, 111 tres, o 

En cada cuadra hall:lba diez ,\ quince jóvenes que le hacian 
abrir tamaila boca, y dos 6 trf':S dama ... d~ una belleza impon. 
derable. 
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CarIo La1lZII negó' 8U cueva df'!spu~s de hi.bér cerrado la 
noche. 

Pero habia almorzado de tal manera, que no tenia ganas 
de comer. 

Venia además lleno de los semblantes femefliDos que habia 
encontrado en la calle. • 

Apenas probó la comida, que, como no tenia el hambre de 
por la maiiua, le pareció detestable, y le sirvió mas bien de 
3escomponedor de estómago. 

Si hubiera comido mas, el bálsamo de Fierabrás no hubiera 
surtido mayor efecto. 

Cario Lanza se vistió con un esmero esqui.ito aquella noche. 
Se pUlO las mejores piezas de ropa que habia traido y se 

echó á la calle en tono de conquista. , 
El Alcázar lo arrastró con. el encanto de sus francesas y su 

concurrencia alegre y bulliciosa. 
Así conocería la juventud borrascosa y las mujeres de vida 

alegre, pues ya en el hotel le habian dicho que no iban allí 
sinó mujeres de vida airada y de fácil aventura. 
, CarIo Lanza se acomodó en una tertulia de primera fila) 

se olvidó de Biela, de Italia y del mundo entero. 
Rosse Marie en 'la escena y otras que no eran ménos Rosse 

ni ménos Marie, diseminadas por las aposentadurías, lo atraian 
de una manera poderosa. 

Jóven, elegante, risuelio y paquete, Carlo Lanza tenia que 
hacer efecto entre aquella gente aventurera, que no veía en 
él mas que' un hombre jóven, buen mozo y de dinero. 

Lanza se encontraba en su elemento, rodeado de una juven­
tud alegre y de mujeres alcaceras; se frotaba las mano~ em­
pezando á modificar la opinion que habia formado de Mon­
tevideo. 

Lo unico que lamentaba era no tener ninguna relacion con 
quien conve1'8A.r y tomar dato~ sobre mas de una bella que 
babia flechado. 

Pero, ¿á quién iba á dirigirse cuando no hablahlJ ni una palabra? 
Como uno de tantos otario S, á la salida del Alcázar se es­

tuvo viendo desfilar las parejas, hasta que no quedó en el teatro 
un alma. 

Carlo Lanza se dirigió entónces al célebre casino de don 
Bernardo, situado frente al Alcázar, donde habia visto entrar 
varias parejas. 

y se arrellenó en una mesa, pidiendo tambien algo para cenar. 
La vista de la funcion y de las damas, le habia abierto el 

;apetito de una manera formidable. 
Generalmente á aqu e l cafecito acud~an las ~ujeres ~I la pesca 

de una invitadon á cenar, hasta que cala el candIdato f'sperado. 
Muy poco tardáron en. rode~rlo tres ó·. cuatro de. aquellas 

aventureras, que se sentaron a su mesa SIn mas preambulo y 
pidil'ron qué cenar. . 

A Lanza le temhLíron las carnes de desesperaclOn. 
Aquello era una amenaza furrnidable ú su capital ya Dota­

lememente disminuido y amenazando dar fondo, 



- 21-
~C6JJlo iba á rehosar aquella invitacion forzosa, cuando Ila 

habia querido otra cosa destle el principio de la noche? 
Con heroicidad italiana soportú aquel avance fonnidable de 

personas que no habian pensado en otra cosa durante la no­
che, que en la -lista de la cena que álguien les habia de pagar. 

Pero para Lanza aquello podia ser el pié de relaciones me­
jores, y era :preciso soportar aquel primer golpe en 11Onor de 
lo que vendna atrás. 

Olvidado altin de todo, hasta del puco consolador estado de 
sus . faltri4ue~as, CarIo Lan.za. entabló conversacion alegre: y 
decldora, luciendo su conOClmlento del mundo y su práctica 
en aquel género de aventuras. 

Aquella relacion fué el punto de partida de muchas otras 
mas, y el domicilio de Carlo Lanza, es decir, su covacha del 
Hotel Washington, se volvió lo que hoy se hubiera llamado un 
atorradero. 

Allí iban amigos á todas horas del dia y de la noche, ami· 
gos que comian y almorzaban sin preguntar" jamás al mozo 
cuánto se debia, y gente de todo pelaje y catadura. 

y el dueño del hotel no decia una palabra, porqué harto 
crédito le merecía un pasagero del aspecto de Lanza, que tenia 
un equipage tan bien surtido. 

c,¿uince dias pasó CarIo Lanza en Montevideo, en cuyos 
qUince dias gastó mas de quinientos patacones en el hotel, es 
decir, hizo en el hotel una cuenta de quinientos patacones. 

Durante aquellos quince días se cOD\'enció que en Montevi­
deo, respecto á negocios, nada se po'dia hacer, puesto que no 
habia poblacion italiana, que era la vda qne él se proponía 
explotar. . 

Montevideo no podia ofrecerle otra cosa que unos dias de 
buena diversinn. 

Así fué que se entregú sin reserva á todo lo que plKlit"ra 
importar un momento de placer. 

Relacionado íntimamente con la crema de aquel mundo ale­
gre y bochinchero, ya Lanza no pens,", ,,¡no en exprimir ú la villa 
todo el jugo posible. 

Quebrado por quebrado ya habia llegado al último extremo. 
y lo mismo lo habían de ahorcar por quinientos que por mil 
duros. 

Era cuestion de un poco de mai'la para sacarle el cuerpo ~ 
nada mas. 

No se habia de encontrar en mayores ó menores apuros para 
salir del pantano. . 

La cuestion era ilegar al fin del mes, porqué ántes, el 1"11-
dero no habia de pasarle la cuenta; solemne momt"nh, que 
Lanza esperaba no lo tomaria en Montevideo. 

Por su parte el duei'¡o del hotel Washington, no abrigaba la 
menor desconfianza por un júvt:n que gal'taha de aquf'I1a ma­
nera; si le hubiera pediJo todo el hotel, todo se lo hubiera 
dado) sin la m('l1or resen'a. 

¿( :.:'m.1 desconliar de una persona ql1f'! vestia con tanta e;;>' 
¡ancia y cuyo equipage debía valer una fortunar 



- 21-

Se le servía con el mayor interés en cuanto pedia y aun Se 
ponia á su disposicion uri servicio especial para cuandCJ estaba 
de farra nocturna, lo que sucedía la ma \ (Ir parte de las no­
ches, en que se retiraba acompaiiado de amigos de ambos sexos. 

Cario Lanza, decidido á echar la casa por la ventana, casa 
agena, pu'es de suyo nada arriesgaba, invitaba ú eeñar con él á 
las parejas conocidas que hallaba en el Alcázar, muchas de las 
cuales tenian -q~e quedll:rse á dormir ta!l1bie~, porqué puestos en 
la calle no hubieran atmado coa la dll'eccJOn de sus casas, si 
es que tenian easa aquellos verdaderos atorrantes de la vida. 

Alguno que otro de éstos con ocia Buenos Aires y daba los 
datos que con avidez yerdadern recogia Lanza. 

Cada dia Lanza se convencia mas de que su fortuna btaba 
en Buenos Aires y que este era el gran país de los paises, en 
cuanto á las especulaciones que d yueria emprender. 

Su posicioD era ahora. mas embarazosa, pOl qué ni· ~.iqllierB 
tenia el dinero que habia traido consigo y se veria en figurillas 
para pasar los primeros tiempos. 

-Pero, ¡qué diablo! de ménos nos hizo Dios, pensaba, y de 
todos modos, en peor situacion que la presente, sin un medio 
y en país extraño .no he de verme nunca. 

El 25 de Enero ya Lanza empez(¡ á hacer el plan de la 
manera mas curiosa que podria salir del pantano donde se ha-
bia metido. . 

y recien se le ocurrió dar balance en sus bolsillos para 
poder apreciar bien sus fuerzas metálicas. 

Solo tenia seis libras esterlinas y un par de pesos fuertes. 
El fin del mes se venia encima y junto con el fin del mes la 

cuenta. del hotel y sus amargos tragos. 
Aquel mismo dia Lanza averigw·. cuanto valia un pasage 

para Buenos Aires, y en qué dia ,,;alian los vapores. 
Pasage y bote pago, le quedarian cinco libr,ls esterlinas p::lra 

maniobrar en Buenos Aires hasta que hallase colocacion mo­
mentánea, lo que creia sum::lmente fácil obtener en una casa 
de comercio italiana, sobre todo en una casa de giros, para ir 
tomando los datos que necesitaba y poniéndose al corrien~e 
de los negocios. 

Pero, ¿como salia de Montevideo? 
El hecho material del viaje no era nada, porqué todo que­

dab3. reducido á embarcarse sin decirlo á nadie V así no se 
enterarían de la cosa. . 

Es que la cUestion para él era embarcarse con todo su equi­
pagel Y esto era lo que Lanza no hallaba el modo de hacer. 

En cuanto hubiera intentado mover IIna paja estaba perdido, 
porqué t'n el acto en el hotel se habrían apercibido de todo y 
lo hubieran hecho acogotar por la policía. 

He aquí lo que mas importaba á Lanza, no por el hecho de 
caer á la policía, sinó porqué esto hubiera sido un golpe de 
muerte para todos sus proyectos de especulacion en el alto 
comercio. 

El DO habia tenido la precaucion de dar en el hotel un nom 
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bre falso y esto era lo que mas lo mortificaba, porqué com­
prendia que el crédito debia ser la base de todas sus opera­
ciones en lo futuro. 

Entre tanto solo faltaban cinco dias para terminar el mes, 
lo que queria decir que solo tenia tres dias para efectuar su viaje. 

Diablo de viaje que tanto le preocupaba. 
Despues de pensar mil veces en la cosa y volver á pensar á 

cada momento, se resolvió por fin á perder el equipaje, único 
medio de verse libre del hotel y de su cuenta. 

Lanza tomó pasage el 26 para salir en el vapor del 27, y esa 
noche armó el trueno del siglo. 

Jamas el hotel Washington sirvió una cena mas suculenta ni 
mas admirablemente rociada. 

Los vinos generosos eran generosamente vaciados en el es­
tómago, á la salud de todos los santos, despues de haber ago­
tado el número de todos los personajes conocidos. 

CarIo Lanza tuvo muy buen cuidado dé dejar de beber, 
cuando sintió colmada la buena medida. 

Una indiscrecion podía costarle cara, y era preciso tener 
bien despejada la cabeza para no cometerla. 

Así es que troncó cuando sintió llena la medida, sin que 
hubiera nadie capaz de hacerle beber un trago mas. . 

Las parejas siguiéron bebiendo á la salud de la humanidad 
y de la divinidad, hasta que fuéron cayendo rendidas por la 
fuerza magnética de Baco, que á nadie respeta. 

Carlo Lanza, seguro de que aquella noche seria recordada 
con placer intimo por sus flamantes amigos, se acostó á la 
madrugada. 

Pero á las dos de la tarde estaba ya,en pié, perfectamente 
lavado y peinado, é ideando el medio de llevar consigo la ma­
yor canditad de efectos posible. 

Podia fingir un paseo al campo y llevar en una balija chica 
su mejor ropa. 

Pero le parecia que esto sería hacer entrar en desconfianzas 
al dueño de casa, lo que 110 era ni diplomático ni conveniente. 

Al fin se resolvió á abandonarlo todo á la buena de Dios, 
y salvar siquiera dos trages. 

Al efecto, se perfumó y vistió como tenia de costumbre, con 
la sola diferencia que en vez de ponerse una camisa, se puso 
tres, dos pantalones, dos jaqués y un paltó delgadito, 

Envolvió en un papel un par de botines rellenos de me.;l.ias 
y paf'luelos de mano, paquete de que nadie podia desconfiar, 
pues entrar ó salir con un paquete era cosa habitual en él. 

y sin mas bagaje, salió del célebre covachon Wa::;llington á 
las cuatro de la tarde. 

El vapor salia á las cinco y media, lo que lo dejaba libre 
una hora y cuarto, pues él no queria embarcarse sinó en el 
{¡Itimo momento. 

Cario Lanza compró papel y sobres en una librería y se 
entró á un cafl:, donde con letra clara y segt:ua escribió la 
siguiente carta: 
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.Amigo dueño del hotel \Vashington: 
cEI individuo que tiene usted alojado como Cario Lanza, 111' 

se llama Carlo Lanza, siendo este un nombre que se ha puc:>tú 
para entrar á su casa. 

cHoy se ha ido con unos amigos á pasear á la Colonia, de 
donde no hf de volver hasta el fin del mes. . 

cCuando venga haga que le confiese su verdadero nombre. 
que es Luis Repetto. . 

"Un amigo.) 
Con esta carta, Lanza salvaba su propio nombre que era 

lo que le interesaba. 
Cerró la carta, le puso sobre y se fué con ella al correo. 
y cuando ya iban á cerrar el establecimiento, la franque' 

y entregó, rogando la incluyeran al día siguiente en el pnmer 
reparto. 

De este modo quedaba seguro de que la carta en que sal­
vaba su nombre, no llegaria á poder del dueño del hotel hasta 
despues de haber desembarcado él en Buenos Airés. 

Lanza hizo tiempo hasta las cinco, paseando las calles, y á 
esa hora recien lOe diriji0 al muelle, algo asustado, porqué ha­
bia cometido la chambonada de tomar su pasage tambien á 
nombre de Carlo Lanza, lo que podia muy bien revelar el la 
Policía su viaje á Buenos Aires. 

Pero ya el barro estaba hecho y no tenia lugar á enmienda, 
siendo forzoso aguantar las consecuencias que vinieran. 

A las cinco y cuarto CarIo Lanza tomó un bote y sin atre­
verse á mirar atrás se dirijió en él húcia el Rio de la Plata, 
que habia hecho ya su primera señal de partida. 

El bote cortaba con gran rapidez las tranquilas aguas del 
Mar, que aquel dia estaba tranquilo como nunca, y á Lanza le 
parecia sin embargo que iban ú paso de carreta de bueyes. 

Al fin y cuando el vapor daba la segunda pitada, Lanza 
subia á bordo, precisamente al mismo tiempo que subia la vi­
sita de la Capitanía. 

Tal fué el susto de Lanza al encontrarse con la autoridad 
marítima, que las carnes le tembláron como si fueran á des­
prendérsele de los huesos. 

Preguntó inmediatamente por el comisarío de á bordo, á quien 
exhibió su boleto de pasage, reclamándole el camarote corres­
pondiente, porqué tema un dolor de cabeza espantoso y quería 
su recostarse. 

Es que Lanza quería evitar que fuera á notarse la cargazon 
de ropa que tenia encima, que podia dar á sospechar algo de 
persona .. 

El comisario señaló á Lanza un camarote, donde este entró 
á gran prisa, siendo su primera operacion desnudarse, quitán­
dose la ropa que llevaba de mas, y quedando en un traje mas 
liviano y elegante. 

Si el oficial de visita traia alguna órden de demorarle el viaje 
y bajarlo á tierra, Lanza estaba perdido, pero resuelto á afron­
iar la situacion. 
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De todos modos tenia siempre el derecho de decir que iba 

á Buenos Aires y volvia inmediatamente, dejando en el hotel 
y en efedos de su U!'O, algo mas de lo que importaha !'tI cuenta. 

Pero entúnces su carta didgida al tlueClO dd hotel en su 
nombre venia á ser su perdicion, aunque siempre le hubiera 
quedado el derecho de alegar que era una broma. 

De todos modos hubiera quedado perdido, pues tarde ó tem­
prano se hubiera averiguado que no era mas que un aventurero, 
sin medios de vida conocidos. 

El cuarto de hora que pasó la visita á bordo, fué el cuarto 
de hora mas amargo que pas6 en toda su vida. 

Recien cuando sintió que el vapor levaba anclas dando su 
tercer pitada, Cario Lanza suspiró con entera libertad, pues 
calculó que la visita de la Capitanía se habia ido. 

Cuando el vapor concluyó su maniobra de virar etc., y se 
puso en marcha, habia ya oscurecido, y fue recien entónces 
que Carlo Lanza se atrevió á salir del camarote a respirar el 
aire libre. 

Ya no tenia que temer; al dia siguiente se hallaria en Bue­
nos Aires y el dueño del hotel se quedaria esperando al su­
puesto Lanza hasta fin de mes, en cuyo tiempo recien se 
pondria á hacer diligencias para averiguar el paradero de Luis 
Repetto, el defraudador de sus comestibles y bebidas. 

Nadie habia sospechado la salida de Carla Lanza de Mon-
te\·ideo. . 

Los flamantes amigos, y sus amigos habituales extrañáron 
de no verlo aparecer en su tertulia del Alcázar, y sospecharon 
tlue estaria entretenido en alguna aventura amorosa. 

Pero en \"ano lo esperáron durante la funcion y un buen rato 
en el café de enfrente; CarIo Lanza no apareció. 

-¿No se habrá enfermado ese cachafaú ·pre~untó entóncel 
uno de los que esperaban. 

La cena de anoche fue muy borrascosa, fué horriblemente 
borrascosa y no seria extraño que estuviera enfermo. 

Se hizo la mocion d·.~ ir á su casa, y aprobaba por unanimidad, 
todos se dirigiéron al hotel Washington. 

La salud de su amigo Lanza importaba la salud de los bifes 
con papas y otros buenos platos, siendo precil'lo no descuidar 
al uno para conservar los otros. 

Todos saliéron del casino y enderezáron al hotel Washington 
donde llamáron como acostumbraba á hacerlo Lanza. • 

El mozo, que esperaba como siempre, abrió la puerta, y siÍl 
fijarse en fjuienes entraban, dejó pasar á todos y se fué á en­
cender luz. 

Los aD1i~os y amigas se largáron al cuarto de CarIo, mién­
tras el mozo, habituado á aquellas borrascas, preparaba todo 
lo concerniente á la ceDa. 

Lanza tenia todo el aspecto de dar buena propina á fin de 
mes, y era preciso tenerlo contento para que la aiojara en 
buena cantidad. 

Los visitantes quedáron sorprendidos al no hallar am al 
visitado. 
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La cama ettaba intacta y no habia que pensar Di nD momemo 
en ninguna clase de enfermedad. 

Preguntáron entónces al mozo y este quedó tan sorprendido 
como ellos mismos. 

-Salió esta tarde, dijo, y aun no ha vuelto. 
¡Oh! el señor es muy amigo de los buenos momentos y no 

es extrañn. que ande en ulgun paseo ó aventura. 
Ya vol,:erá, tal ve.z de un momento á otro ande' por aquí. 
Los amigos resolvléron esperarlo, porqué no era propio cenar 

sin él en su casa, y armáron alegre farra C9n copas miéntras 
el anfitrion pegaba la vuelta. 

Pero toda espera fué inútil; se pasó la noche y se pasáron 
las primeras horas de la madrugada sin que hubiese vuelto. 

Los que mas confianza tenían con el amigo, se hiciéron ser­
vir chocolate con tostadas y se retiráron despues de decir 
al mQ~o: 

-Cuando vuelva ese calavera hágale presente hasta que hora 
lo hemos esperado. 

Para todos ellos era indudable que CarIo Lanza andaria 
entregado en alguna aventura amorosa á domicilio, y se pro­
ponian volverlo loco esa noche, haciéndole quemar el nombre 
de la santa. 

Pero aquella noche sucedió lo que la anterior; el amigo 
CarIo no páreció por ninguna parte, ni en el hotel tenían la 
menor noticia. 

Lo carta dejada por Lanza en el correo no habia sido en­
tregada aun, de modo que nada podia saberse. 

Ademas nada tenia de extrailo la ausencia del jóven, cono­
cidas sus tendencias á la buena vida. 

Allí estaba su espléndido equipaje intacto, como una muda 
pero elocuente garantía de su vuelta. 

El correo, recien á los do; dias despues de haber salido 
Lanza, llevó al hotel Washington la carta que habia dejado y 
que cayó allí como una bomba sin hacer grandes estragos, 
puesto que en ella se anunciaba la vuelta segura de Lanza y 
no se amenazaba en nada la cuenta enorme de gastos hechos 
en el hotel. . 
-~sto debe ser una simple calaverada, pensaba el du~ño 

del Washington; solo por una calaverada ese jóven debe haber 
cambiado de nombre, pues no tiene ni aspecto ni facha de un 
cri~Í!lal que lo hace para evadir la accion de la justicia. 

A ~u \luelta nos haremos explicar la cosa, y si no lo hace 
de qna manera satisfactoria, daremos cuenta á la Policla y sal­
var~mos nuestra responsabilidad. 

Respecto al pago de la cuenta, el dueño del hotel estaba 
trª~quilo. 

Era natural que anduviese en algun paseo, donde se habia 
entr~tenido mas de 10 que pensó. 

Allí estaba su equipaje del que no habia sacado una hilacha 
y que debia contener tambien dinero. 

Pero llegó el fin de mes y pasárún los primuos dias de) si-
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guiente sin que el cliente volviera ni se tuviese de él la me­
nor noticia. 
¿~o le hahria sucedido alguna desgracia? 
Montevideo no era muy seguro ent:1nces; se habian producido 

algunos hechos criminales y no era imposible que Luis Repetto, 
va el hotelero no lo llamaba de otro modo, hubiera sido víctima 
de una asechanza criminal. 

El duei:o del hotel dió entonces cuenta á la Polida de la 
desaparicion del cliente, y se hiciéron diligencias para, averi­
guar su paradero. 

Entónces la Policía se ocupaba mas en hacer política que en 
la averiguacion de crímenes. 

Monte-yideo pasaba por una mala época y poco le importaba 
que un cliente extrangero se hubiese ido de un hotel sin pagar 
su cuenta de gastos. 

Los nocturnos amigos de Lanza se aburriéron de ir al hotel 
á preguntar si se tenia alguna noticia y no se ocupáron mas 
de la cO·'a. 

Solo el dueño del hotel recordaba á su cliente con la fuerza 
de los novecienhs y tantos nacionales que le habia gastado y 
cuyo pago no obtendria jamas. 

y convencido que el cliente era un estafador que se habria 
vuelto á Europa ó ido al diablo, concluyó por no preocuparse 
mas de la cosa. 

A los tres meses se resólvió á violentar el equipaje, encon­
trando en él ropas de valor realmente para su dueño, pero 
que vendidas por él no alcanzarian á producirle cincuenta na­
cionales. 

y guardó aquellas ropas en la esperanza lejana de que Luis 
Repetto habria ~ido víctima de algun secuestro ó alguna des­
gracia y que no tardaria en ap3.recer, aunque la falta de dinero 
que él creía hallar en el equipaje, le dió malísima espina. 

Pero toda espera fué vana: en el hotel Washington no le 
volvió á tener mas noticias del tal Luis Repetto. 

En Buenos Airea. 

Una vez en camino y seguro de que el único intet'esado en 
!lU viaje, el dueño del hotel, ni siquiera lo habria sospechado, 

Carlo Lanza recobró todo el buen humor que habia perdido 
momentáneamente y se trasladó al comedor, donde ya estaban 
reunidos los demas pasajeros. 

Vestido correctamente el jóven y con su presencia simpática, 
al momento trabó relacion con 1011 pasageros que le pareciéron 
mas respetables y de mejor posiciono 

y volvió á resucitar su historia de grandezas, diciendo que era 
un capitalista italiano que venia á estudiar á Buenos Aires para 
ver si se pt.dia e.tablect>r algo de notable respecto á comercio. 

y con este motivo volvió á su iieure de adquirir informes 
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respecto 6. todas las cvsas, oLtt:niéndolos magnificos para !Ol 
planes que llenaban su cabeza. 
Buenos Aires presental:ia una oportunidad brillante, segun le 
decian, para las e?lpresas de gran. capital. 

Acababa de s~hr de ';lna epldemla tremenda que habia pos­
trado su comerClO, el dmero andaba escaso y no habia quien 
se arriesgara á una especulacion sl:ria. 

_Yo me hublera establecido en Montevideo, donde he pa­
sado tnos pocos días, decia Lanza, pero no es ese el país que 
yo he pensado ni el que me conviene. 

Aquí la mayoría de la poblacion extrangera es española y la 
mayor parte de su comercIo se hace con la España. 

La base de mis operaciones está en Italia, y enU'nces nece­
sito fijarme en un punto donde el comercio con Italia sea re­
lativamente fuerte. 

-Pues entó.nces nada. mejor que Buenos Aires, le dijéron, 
allí el comerclO con ltaha es muy fuerte, porqué en Buenos 
Aires tiene usted cien mil extrangeros, de los cuales sesenta 
mil son Italianos, estando la mayor parte de estos dedicados 
al comercio en pequeña y grande escala. 

Fácilmente encontrará usted con quienes entenderse respecto 
á negocios, porqué hay casas italianas muy fuertes y muy bien 
tenidas. 

Carlo Lanza .encontraba comprobados ventajosamente todos 
los datos que tenia respecto á Buenos Aires y alentadas todas 
las es.{>eranzas que habia concebido. 

Decldidamente su fortuna estaba en Buenos Aires, aunque 
su situacion respecto á fondos era sumamente precaria. 

Toda aquella noche pasó CarIo Lanza en gran conversacion 
COD unos cuantos pasajeros que venian encantados con su per­
sona y su trato. 

A la madrugada fondeaba en Buenos Aires el «Rio de la 
Plata,» y Carlo Lanza llegaba al tan ansiado punto de su 
destino. 

Hizo un paquete con las ropas que se habia quitado á bordo 
y que constituian todo su equipaje y esperó tranquilo la visita, 
pues le previniéron á bordo que ántes que la Capitanía del Puerto 
pasara su visita, ningun pasajero podia baj~l.r. 

Aquí volvió á asaltarlo un nuevo temor que lo puso' en el 
mas amargo desasosiego. 

Podrian haber avisado su viaje por telégrafo pidiendo le echa­
ran el guante á la llegada, y esto era un peligro en el que no 
habia pensado y que no por esto era ménos real. 

Peró llegó la vlsita y se volvió sin haberlo molestado ni 
nombrado para nada, por lo que se dió por feliz, desechando 
toda clase de temores. 

No pudo ser mas agradable la primera impresion que recibió 
CarIo Lanza ante aquel enjambre de boteros y dueños de em· 
barcaciones que le hablaban ú un tiempo todos los dialectos 
que posee la Italia. 

Se le figuraba hallarse en el puerto de Génova. 
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Laua no pudo menos que estremecerse de placer cuando 

se encontró en el bote que debia traerlo á tierra, reconociendo 
en el patron y marineros no solo gente italiana sinó de su pro­
pia provincia. 

Estos á su vez al reconocerlo en el acento, no quisiéron co­
brarle el viaje, lo que era ya la mas estupenda prueba de afecto 
y desprendimiento en honor de un paisano. 

-¿Es esto realmente América ó es una provincia italiana? 
preguntó Lanza al pisar el muelle. 

El paquete famoso donde traia el único equipaje salvado en 
el naufragio del hotel \Vashington, era solicItado en toda es­
pecie de dialectos conocidos y desconocidos para él. 

Desde el genovés hasta el veneciano y desde el lombardo 
hasta el bolOliés, que es el mas enredado de todos, en todos 
ellos se le pedia la changuita del equipaje, preguntándole á qué 
hetel se dirijia. 

A qué hotel; este era el problema que Lanza tendria que 
resolver en el momento, pues era precIso que á algun hotel 
fuera á parar. 

Entre aquel mundo de caras italianas, despues de recorrerlas 
á todas con una mirada rápida y conocedora, eligió entre ellas 
la que le pareció mas inteligente. 

A ese le entregó el paquete diciéndole que lo llevara á un 
hotel italiano, pero que no fuera un hotel de lujo, porqué no 
queria hacer aparato. 

-No necesita decir mas, respondió el peon, que era uno de 
aquellos bachichines andariegos y conocedores de toda la ciudad. 

Todo el trayecto del muelle y Paseo de Julio, Lanza lo re-
corrió con placer infinito. . . 
Le parecia que andaba entre un pueblo italiano. 

En los negocios, en los cafés, en la calle, en todas· partes 
en fin, no oia sino hablar italiano v no veía sino eostumbres 
italianas, hasta en la haraganería clásica de uno que otro laza­
rone tendido cómodamente en los balll.OS del {laseo. 

En uno de los fondines por donde pasaba, Sll1til'J jugar á la 
morra y no pudo mtnos que detenerse á escuchar las voces 
del juego y los clásicos juramentos que lo acompaúaban. 

-Si no supiera que estoy en Buenos Aires, dijo el changa­
dor, juraria que estoy en Génova y aun estoy ]lor jurar que 
allí me encuentro, porqué esto y Génova es lo mi~m'). 

-¡Ya lo creo que es lo mismo! exclamaba alegremente el 
changador, aquí por el bajo vivimos como en Italia; hay mu­
chos compatriutas! 

Lanza estuvo mucho tiempo entretenido en oir las conversa­
ciones y vocinglería de los cafés, hasta que mandó á su pec1n 
que siguiera adelante. 

-¡Ya tendremos tiempo de pasear la ciudad y conocer sus 
costumbres! 

El pea n tomó la calle Corrientes, que pareció á Lanza otro 
barrio italiano \' enfilú hácia el Hotel M:'rítimo. 

El Hotel Marítimo. situado ~n la cail.; Currit:ntes y • cargo 
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de su propietaria la señora Nina, era un hotel de segundo ór­
den¡ pero bueno y de excelente trato. 

Alli paraban y comian gran cantidad de capitanes de buques 
de ultramar y gente de mar de aquella que le gusta la buena 
vida y que no se fija jamas en cuanto gasta. 

Solo exijen que se les dé de comer bien y suculentamente 
y que el servicio ~a de un aseo irreprochable. 

Como tenia buena clientela, la señora Nina he.bia surtido bien 
sus b6degas y el cocinero allí era de primera fuerza. 

La cuestion para ella era tener conformes á sus clientes y 
que no cambiaran de alojamiento. 

Era la señora Nina una mujer afable, de un carácter franco 
y desprendido, que vivia de la renta que le proporcionaba su 
hotel, renta que hubiera bastado á contentar al mas exigente. 

Habituada á tratar con la gente de mar, honrada é íntegra 
sobre toda ponderacion, creia que todo el mundo era lo mismo 
y jamás abrigaba la menor desconfianza del que llegaba á su 
casa, por mas mala facha que tuviera, pues bajo la peor capa 
puede muy bien escondelSe el mejor bebedor. 

Allí se cuidaba y se atendia á los huéspedes de manera que 
ninguno tuviera de qué quejarse, para lo cual Nina les andaba 
adivinando el gusto en la manera de mirar. 

Las pieza~ eran sumamente cuidadas, sin lujo, pero con un 
confortable completo y con todo lo necesario para pasar la 
noche de una manera agradable. 

Comparado con el inolvidable hotel Washingtoa, aquello era 
el cielo comparado con un pesebre de tambo. 

-Cuando yo lo traigo aquí, dijo á Lanza su peon cicerone, 
es porqué púede alojarse el mismo Victor Manuel, sin extrañar 
ni su mesa ni su aposento de Palacio. 

¡Qué sacramentol 
La Nina trata a sus clientes á cuerpo de rey, y el que de 

aquí salga descontento, lo hará de puro vicioso. 
-Me parece bien, respondió Lanza, me parece mu~' bien; de 

todos modos si me has aloj~\do mal, peor para tí, porque cam­
biaria de hotel sin ocuparte para la mudanza. 

-No tenga miedo, ya vera usted como nunca ha comido ni 
dormido en un hotel de una manera mas famosa. 

La señora :"J'na, sin malicia alguna, como lo hemos .dicho 
ántes, qued,', encantada no solo de la persona sinú del trato 
de CarIo Lanza. 

El jóven tenia el don especial de preveni. en 8U favor á 
cuantos hablaban con él, mas l'i su interlocutor era una mujer. 

El jóven habia hecho un estudio especial del lado flaco en 
las mujeres, al extremo de descubrirlo á primera vista y explo­
tarlo en su beneficio. 

En cuanto cambió cuatro palabras con la S6I10ra Nina, le vió 
la pierna de que cojeaba y se le durmi'" de ese lado. 

Nina era sumamente afecta al buen trato, le gustaban las 
galanterías v los modalt:s finos y atentos. 

y Lanza, 'de lal17.<\ se convirti() en un tneren~\Je, viendo i{Ue 
cate era el modo de agradar á la sei'loru Nina. 
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-lY los otros peones? prfoguntó esta, pensando que ningun 

jóven de aquel aspecto podia \'enirse desde Europa con solo 
aquel miserable paquete que habia traido el peon. 

Aquí tuvo Carlo Lanza que improvisar una de aquellas fa­
mosas fábulas para cuya fabricacion parecia nacido. 

-Me ha sucedido una desventura, dijo, que no sé como la 
voy á remediar, porqué me parece ya tarde para hacerlo. 

Yo me bajé del paquete en Montevideo, pues tenia ganas de 
conocer la ciudad, y de todos modos hasta el dia siguiente no 
seguíamos para Buenos Aires. 

Tomé de mi equipage la ropa necesaria para vestirme ese 
dia y esa noche, y bajé á tierra. 

Con algunas relaciones que tengo en Montevideo, paseamos 
todo aguel dia y gran parte de la noche. 

Al dla siguiente por la maliana nos fuimos á un pueblo ve­
cino de la campaña, á almorzar ton la quinta de un compatriota 
y amigo y pasamos tan agradablemente el dia, que se nos fué 
el tiempo. 

Cuando acordamos, era tan tarde que apénas tendríamos el 
tieITIpo necesario para llegar :i la ciudad. 

Tomamos las volantas á gran prisa y emprendimos la vuelta. 
Pero estaba de Dios que algun fracaso debía sucedernos. 
La señora Nina estaba encantada de la fina jovialidad con 

que hablaba Lanza y de sus afligidas gesticulaciones. 
Le parecia estarlo viendo en el momento de sus apuros. 
-En vano apuramos á los pobres caballos, continuó Lanza, 

en vano ofrecimos al cochero doble paga, todo fué inútil. 
Cuando llegamos á la ciudad era demasiado tarde y el pa­

quete habia seguido \'iaje. 
Nada me importaba la pérdida del tiempo ni del pasage. 
Lo que me mortificaba sumamente era qué en el paquete iba 

mi dinero. . 
Yo habia bajado á tierra con unos pocos cientos de francos, 

mas que lo suficiente para pasar allí un dia y una noche, aun­
que hubiera tenido que hacer grandes extras. 

No es que yo pensara que á bordo pudieran robarme, sinó 
que no podia calcular el rumbo que iba á tomar mi equipaje 
abandonado, 

Mis amigos me tranquilizáron á este respecto. 
Escribiremos á amigos de Buenos Aires, me dij{ron, sin 

perjuicio de hacerles ua telégrama ahora mismo, y ellm. se en~ 
cargarán de recoger tu equipaje. ' 

A este respecto no tengas el mas mínimo cuidado. 
Aquella manifestacion de mis amigos me dejó tranquilo y no 

pensé mas en mi equipaje. 
Como va estaba alli, aquellos diablos se empeñáron en ha­

cerme pásear y conocer la ciudad por completo. 
Es una l:istima, me decían, que habiendo bajado no te quedes 

una semana, un par de días ó tres. 
¡Ya verás qué momentos te vamos á hltcer pasar! 
A(;uelIos d~monios me tentáron de una manera poderosa. 
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Yo, que IlO Ileeesito mucho para esta clase de divenhmes 

me encontré en mi elet;nento y acepté la 'propuesta. 
Me qut::d'; en l\lontevldeo con el IJrop6s1to ae pasar dos dia~ 

alegres. 
Confi~so que aqu~lIos traviesos me lliciéron perder la cabezl: 

y la memoria,al extremo de que yo no pensaha mas ni en m-
equi~je ni en mi llinero. . 

y tan perdi la memoria y tan me quedé allí á mi gusto qUl 
hasta se me olvidáron las fechas, y los dos dias se me' vol. 
\' !Cron ocho. 

La falta de ropa era siJbsanada por ellos, que me daban ropa. 
para cambiarme. 

¿Qué mas necesita~. entónces? 
Ellos habian recibido' contestacion de sus amigos, cuyas se. 

tias traigo apuntadas en la cartera, diciél'ldoles que mi equipaje: 
estaba seguro. 

La farra continuó un par de dias mas, hasta que les declaré 
terminantemente que me venia á Buenos Aires. 

En vano alluellos diablos quisiéron detenerme aún mas; tuve 
que ser firme, porqué si no, era negocio de quedarme en Mon­
tevideo todo el afio. 

y como el punto de mi destino era Buenos Aires, donde debo 
abrir inmediatamente mi casa de comercio, no era posible ni 
juicioso 'demorarme más. . 

Demasiado m~ habia divertido ya y era necesario que aquello 
terminara de una vez. 

Pedí las señas de las personas que se habian hecho cargo de 
mi equipaje, pues el paquete en que yo vine ya habia pasado 
por Monte\ ideo de regreso, y aquí me tiene usted, mi seilora, 
apto para el trabajo, porqué con la calaverada hecha en Mon­
tevide0 tengo ya para un año. 

Esta historia inventada al minuto, dejó encantada á la se­
ñora Nina, que víó en Lanza un jóven alegre y travieso, pero 
que no perdia el rumbo en la senda del trabajo ni se dejaba 
seduciJ: por tentaciones endemoniadas. 

y no e trai'lo ya la falta de f"1uipaje en aquel pasagero que 
tenia todo el pelage de ser un l!nmbre rico y que hablaba. como 
uno para quien el dinero es la última cosa de la vida. 

CarIo Lanza fué alojado en una pieza de balcon á la calle, 
alegre y bella y donde tenia toda la independencia que podía 
.~~~ . . 

-Como yo aquí no tengo familia, dijo c;l ti. la señora Nina, 
no vale la pella que amueble casa para un hombre solo; cuando 
abra mis negocios, si l-n caso me gusta, seguiré alojándome aquí. 

-Es mucho más cómoda la vida del hotel para el que, como 
yo, no tiene quien lo cuide. 

y Lanza, que había observado que la señora Nina era algo 
sensible, hizo una larga tirada sobre el amor materno, lo que 
él adoraba :i. su bUena vieja, y 10 que iba á extrañarla mién­
tras estuviera en América. Cada \'ez la hotelera estaba mas 
enamorada de aquel júven de tan nobles sentimientos y de 
eorazon tan senCIllo. . 
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le dijo, y en cuanto el trato, espero (n Dios que no ha de te­
ner por qué (luejarse. 

La buena mujer arregló la pieza de Lanza como si se tratar" 
de un hijo, dici':'ndole: 

-Esto e<; por hoy; pero ya mailana podrá disponer de la 
salita de al lado para racibir sus amigos y tratar de sus negocios. 

Una casa de comercio no se impro\'isa á dos tirones y mién­
tras usted abra la suya, necesita una pieza que no sea dormi­
torio, para recibir á las per;;onas clue han de venir á verlo. 

Con sus fábulas y sus cuentos CarIo Lanza se habia echad" 
al bolsillo á la sei10ra Nil1a y estaba seguro que seria tratado 
í cuerpo de Fey. ~ 

-Preciso es confesar que he andado c,fII"Suerte, aquí y en 
Montevideo. 

Ese diablo de changador parece que hubiera adivinado mis 
necesidades del momento, trayéndome á una casa instalada 
para que yo la ocupe. 

¡Que: patrona! ¡qué p¡ trima me ha tocado en suerte! 
Creo que al lado de ésta mi mismo patron del Washington 

quedará eclipsado. . 
Ahora es p:eciso que me reponga algo de tanta mala noche 

pasada, para quedar con el cuerpo descansado y entregarme 
ti mis ~1~untos. 

Lanza nohabia dormido la noche anterior á bordo. 
El jabon sufrido al salir de Montevideo y al llegar á Buenos 

Aires por temor á las auto ida des, lo habia fatigado mas que tooo. 
Así es que apénas almorzó, se metió á la cama y se durmió 

profundamente. • 
y sueño fu& aquel que duró hasta el dia siguie!1te. 
Varias veces subió la seilora Nina á ver si algo se le ofre­

eia, pero viéndolo dormido tan plácidamente, se retiró sin querer 
turbar aquel sueño y murmmando: 

-¡Como se conoce el sueño de un hombre justo y bueno! 
¡duenne como un ángel! 

A la hora de comer, la señora Nina volvió al cuarto de Lanza 
para despertarlo. 

Pero dormia tan bien y tan plúcidamente, que juzgó un cri­
men recordarlo, y des pues de eltarlo contemplando un buen 
~ato, resolvió dejarlo dormir. 

Cuando volvió a subir á l~ pieza ántes de recogerse y ya 
tarde de la noche, lo halló 1Iurmiendo en la misma poslcion 
~ue lo babia dejado. 

Se conocía que el jóven no babia hecho ningun movimiento. 
Esto y la profundidad é insistencia de aquel sueño, la alar­

miron mucho, hasta el extremo ue acercar su oído á la cara 
:le Lanza para cerciorarse de que no estaba muerto. 

y no pudo ménos que sonreír maternalmente al escuchar 
a.quelJa respiradon tranquila y cadenciosa. ~ 

y ror tercera vez renunciú á despertarlo, calculando que 
lque sueiio le haria mas bien que la mejor comida. 

Cario Lanza. 1 
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Y t\ aquena hora, ¿para qué iba ¡\ despertarlo? 
Le echó una manta sobre los pies y se retiró á seo.tq. 
Al dia siguiente Lanza se habria repuesto de las fatigas del 

viage y estaba segura que le agradeceria de no haberlo des­
pertado 

Recien al otro dia temprano despertó Lanza de su profundo 
sueño. 

, Habia durmido tan sin sentirlo, que al despertar pensó que 
estaba en el mismo dia que se habia acostado y que dentro 
dí" . poco lo llamarian á comer. 

Grande fué su sorpresa cuand,) vino la señora Nina con una 
gran taza de café con leche, haciéndole burla por el sueftazo 
que habia echado. 

-Dormir un dia. entero con su noche, le dijo, es :algo de 
enorme y que no 'sucede á todos los clientes! 

-¿Cómo un dia y una noche? exclamó Lanza asombrado~ 
¿quiere decir que yo he venido ayer y que me he dormido 
hasta hoy> 

_ Tan es así, que aqui venia á despertarlo con una buena 
taza de café con leche y á recordarle el asunto de su equipage 
para que haga las diligencias del caso. 

A pesar de la seriedad con que hablaba la señora Nina, Lanza 
se resistia á creer que su sueilo hubiera sido tan largo . 

. Fué necesario que ella le abriese el baleon y le mostrase prác­
ticamente que estaban en las primeras horas de la mañana. 

Lanza no dudó ya un segundo, pues el movimiento de la 
ciudad era el mismo que habia observado cuando desembarcó. 

-Debo haber dormido mllcho y muy bien, porqué me sientu 
el cuerpo perfectamente desc~msado y el espiritu alegre. 

- Yo estuve a \ er Arias veces V sentí una fuerte tentacion 
de despertarlo, pero dormia tan-bien que me dió pena d 
hacerlo. 

De todos modos no tenia nada urgente que hacer. . 
'Para qué iba á turbar entónces un sueilo tan apacible? 
Lo dejé dormir y no me arrepiento, puesto que tan bien le ha 

aprovechado el SUellO. 
CarIo Lanza agradeció afanosamente á la señora Nina todas 

las atenciones que le habia dispensano. 
-Se me figura que estoy en mi casa y al lado' de mi vieja, 

cuando siento el cariño con que usted me trata. 
Francamente nunca soñé hallar en tierra extrangera una per-

sona tan buena y tan amable. .. 
La señora Nina estaba con esto en el bolsillo de Lanza; y 

el bribon, que sen tia el mágico efecto ljue producian sus pa­
labras, apretaba la mano y se le descolgaba con mil cariños y 
zalamerías. 

Engulló el café con su buen apetito de veinte y cuatro horas 
que hacia no t9maba nada y empezú á hacer sus planes para 
pasear la CiUdl 

Pan darle or confianza y concluir de ganársela, Lanza 
11aml' á consu} :'á la sef10ra Nina, para resolver ambos el pro­
blema del pas~ o 
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- Yo DO conozco la ciudad ni siquiera tengo idea de las di-

versiones, le díjo, temo perderme y no se me ocurre con 
quien salir. 

Si usted quisiera prestarme un mozo á horas en las que no 
tuviera qué hacer, me prestaria un señalado servicio. 

-Algo mejor, mucho mejor que eso, respondió la señora Nina. 
Despues de almorzar yo lo pondré en contacto con un ca­

pitan de buque que pára aquí actualmente. 
Es un hombre muy jovial y paseandero. 
No tiene nada que hacer durante el dia, se pasea toda la 

ciudad entera, de la que conoce hasta el ultimo rincon. 
Ni mandándolo hacer encontrarla usted un compañero mas 

á propósito. 
Carlo Lanza se empaquetú perfectamente. 
La ropa salvada t'ra la. mejor quP. tenia, de modo que a su 

trage no babia reproche que hacerle. 
Tomó asiento en la mesa redonda, y allí la señora Nina lo 

puso en contacto con el capitan Pietro Caraccio, que era la 
persona de quien le habia hablado. 

Caraccio era un hombre de mas de cincuenta años, pero jo­
vial y alegre al extremo de pat,ecer un muchacho. 

El venia á Buenos Aires una vez al año, y el mes ó mes y 
medio que tardaba s~ buque en la carga y descarga, lo em­
pleaba en pasear y dIVertIrse de todos modos. 

En las reuniones alegres, en los cafés, en los teatros, en 
todas partes donde podia pasarse alegremente el rato, estaba 
siempre presente. 

Sus amigos los Italianos mas acriollados lo llamaban Caracho, 
y él aceptaba el juego alegremente. . 

Caraccio era íntimo amigo de un ingeniero eaporale, vene­
ciano tan alegre y travieso como él mismo, que andaba siem­
pre exprimiendo á la vida todo el jugo que le podia sacar. 

Caporale conocia cuadra por cuadra el Buenos Aires alegre, 
de modo que cuando se juntal,a con el amigo Caracho no des­
jaban vericueto que no recorrieran. 

Si Carla Lanza hubiera mandado fabricar dos cicerones, no 
los hubiera hecho tan completos ni tan á su conveniencia. 

Caracio lo pondría en contacto con eaporale, Caporale con 
Moretti, este con el ciego Maggi, y en un momento, entre to­
dos, lo pondrian al corrí ente de lo que era Buenos Aires, y 
lo que se podia hacer en negocios nuevos. 

Tanto el capitan Caraccio. como los demas marinos que ha­
bia en la mesa, simpatizáron en el acto con aquel jóven tan 
espiritual y tan franco. que los trataba como si toda la vida 
los hubiera conocido. 

El marino no d ... sconfia nunca del hombre que tiene al frente, 
miéntras este no le dl: un motivo notorio de desconfianza. 

Juzga ú los demas por sí mismo y se abre pronto á las im­
presiones de b buena amistad. 

~PCJr que: habian tle descontiar tk Lanza, ~uya juventud y 
exterior simpático tanto prevenia en su favo(l 
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Luego la seiiora Nina lo habia recomendado tan carinosa­

mente, que Caracio le dilo: 
-El jóven corre de mí cuentaj déjenos no mas que ya nos 

entenderemos perfectamente. 
Cario Lanza viú en el capitan Caraccio un nuevo filon que 

explntarj y estudiándole el lado flaco durante el almuerzo le 
inventó un par de historias 'lue dejáron encantado al viejo l~bo 

.marino, pues empezó por decirle: 
-Mi vocaeíon era la mar, pero mis padres que me quieren 

con exceso, me la contrariáron desde el principio, dándome 
una colocacion comercial, C}ue ellos estimaban ménos peligrolta. 

Con una buena educaclon comercial, me decía mi buen 
viejo, y dinero que, gracias á Dios, no ha de faltarte, tienes 
tu porvenir perfectamente asegurado. 

La mejor marina son los escudos, muchacho, con la diferen­
cia que estos 110 naufragan, y aun en el caso de naufragar 
nunca comprometen la vida. ' 

y aquí tienen ~I un hombre que, nacido para la mar, se vé obli­
gado á convertirse en ponton de una casa de comercio que 
para él no tiene ningun encanto. 

Pero en fin, puesto que mis padres lo han querido, manda­
remos un banco en vez de mandar un barcoj cuestion de una 
letra cambiada v nada mas . 
. <. 'on estos discursos Lanza se ganó á lus buen,.,:; y francus 

marinos, al extremo que, cuando concluyéron de almorzar, ha­
blaba cO,n Caracio como podia haberlo hecho cun U11 amigo de 
veinte años. 

La señora Nina vino á informarse de como les habia pare­
<;ido el compailero, quedando sumamente complacida al oir 
decir á Caracio: 

-Es el mejor jóven con que he tropezado en mi vida. 
Corre de mí cuenta enseñarle la ciudad y todo lo que le dé 

la gana de aprender en ella; por eso no ha de haber inconve­
niente. 

Es un jóven que me gusta de alma y que tomo bajo mi amis­
tad por todo el tiempo que me queda de estar en Buenos 
Aires. 

- Yo no SI.: hacer cumplimientos, .respondió la sel'1Ora Nina, 
pero le aseguro, jó\'en, que nu podia caer en m~jores manos. 

Va á conocer cc,anto necesita y divirtiéndose en toda regla 
Despues de tomars,~ una buena taza de café con una me­

jor copa de grappa, el capiran Caraccio declaró que estaba 
á disposicion de Lanza desde aquel momento, puesto que no 
tenia nada mejor que hacer. 

Lanza subiú á su pieza, diú un repasu :"t su traje y peinado, 
y acompaliado del insigne Carado sali0 del hotel l\1adtimo. 



Excursiones y estudios. 

Carado acompailaba ú Lanza simplemente á visitar la oip. 
dad, porqué en aquellas horas de ocupacion para todos, no se 
podia hacer otra cosa mejor. 

Lo trajo al centro, mostrándole los mejores edificios y esta­
blecimientos publicos y los barrios comerciales, que era lo que 
mayor interés despertaba en Lanza. 

Aquellas vidrieras de las casas de cambio donde habia una 
fortuna en monedas de oro, tenian positivamente fascinado á 
Lanza. 

Una ciudad donde el simple cambio de dinero constituia un 
negocio, debia ser una ciudad sumamente rica. 

y Caracio completaba los datos con ÍlL'ormes preciosos para 
Lanza. 

Aquellas vidrieras donde se anunciaba que se daban giros 
sobre Europa, llenas de monedas de todos los cuños, le hacían 
abrir tamaño ojo, mas cuando Carado le daba la explicacion 
siguiente: , 

-Estos son escritorios por cuyo intermedio se puede mano 
Jar á Europa dinero en letras de cambio. 

Son hombres de entera confiallí.a, que se encargan de enviar 
dinero y de todo g~nero de comisiones. 

Esto es muy cómodo y muy útil, pues no hay comision de 
que no se encarguen. 

Supóngase que uno de estos infelices que po tiene niJ)gun 
género de relaciones ni sabe siquiera escribir una carta y tiene 
necesidad de hacer pagos ó mandar traer á su familia. 

Pues no tiene mas que venir á uno de estos escritorios de 
crédito y hacer el encargo. 

Aquí encuentra todas las comodidades posibles, mediante una 
moderada retribucion. . 

Carlo Lanza escuchaba todos estos datos con un placer in­
finito. 

Lo estaban hiriendo sobre la llaga, y dándole preciumente 
datos que no habia querido pedir todavía. 

-¿Pero estas casas tendrán capitales enormes? preguntaba 
fingiendo indiferencia. 

-Capital de relaciones y crédito, nada mas. 
¿Para qué necesitan capital, si el cünero que mandan es el 

mismo que reciben? 
No hay mas que tener buen crédito y basta, y así mismo hay 

muchos de estos diablos á quienes yo no les fiaria cien pesos 
papel. 

CarIo Lanza estaba sobre espinas. 
Ya le parecía que se hallaba al frente de una de aquellas 

grandes casas de giros, embolsan Jo gruesas sUQlas de dinero. 
Pero para llegar á aquel pináculo de felicidad era necesario 
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.;onocer admirablemente la gente con que habia de maniobrar 
v explotar. 

-Pero :,14 1U: 11u hit Y ,bancus. que girl!n.~ preKuntaba aSQm­
'Jrado de que en un pa's tan neo nu hubIera bancos de giros. 

-Si hay bancos, respondia Caraccio, pero estas casas son 
mas cómodas y familiares. 

No se necesita tanta formalidad, y luego que ningun banco 
'luiere encargarse de escribir una carta á la mujer y á los hijos. 

Entre tanto hay casas de crédito 'como la de Caprile y Pi­
cass,?, donde se encargan de todo, sin el menor trabajo para 
el chente. -

Casi todos los compatriotas prefieren depositar su dinero 
aquí, que llevarlo al Banco, porqué adema s de las comodi­
dades que he mencionado, hay la ventaja de qu~ se paga 
mayor interés. 

y como toda esta es gente de trabajo que no piensa mas 
'lue en sacar el mayor provecho á trabajo y dinero, tiene el 
~myo arluí con preferencm á cualquier banco. 

Carlo Lanza quedi¡ deslumbrado ante tan fabuloso negocio. 
Había tropezado precisamente con lo que buscaba. 
Conocido el negocio, no faltaba mas que conocer los clientes 

\' ponerse en situacion de plantearlo. 
Pero esto no podia ser SlDÓ obra del tiempo y del conoci­

miento de las personas y del país. 
Aquel primer paseo que llamaremos paseo sério, duró hasta 

el entrar de la noche, hora en que regresáron á comer, pero no 
al hotel Marítimo, sinó á una guarida de gente alegre que co­
Docia Caraccio. 

Esta l!iuarida era el famoso café de la Cruz de Malta, sitio 
de reumon de aquella célebre sociedad de la Maledicenza., 
compuesta de gente alegre y j{)ven, p :rtenecÍente al comercio, 
á las bellas al tes y á las letras. 

A la hora que Ilegáron Caraccio y Lanza, estaba el cenáculo 
en plena v formidable reunion. -

El pintor escent:'gra':"o Ferrari, aquel gran diablo de tanto 
talento, tenia la palabra, sosteniendo con un elocuente discurso 
que los curas no eran tales ministros de Dios, porqué Dios no 
los habia nombrado ni les pagaba sueldo. 

Luego, que todos eran ministros en el mismo ramo, lo que 
probaba que en los ministerios celestes habia mas ministros 
que asuntos y que todos los asuJ;ltos :;oe referian á una sola 
cartera. 

Los oyentes aplaudian de una manera espantable el discurso 
de Ferrari, pues en el colmo del entusiasmo habia tratado de 
simple Federico á monseflor Aneiros. 

Caraccio se detuvo en la puerta por no interrumpir el dis­
curso de Ferrari y solo cuando este gran travieso dejó de ha­
blar, entró y presentú á la reuníon Ú sil protegido Carlo Lanza, 
de quien se decia padrino. 

Bastaba que fuera presentado por Caracciu para que l..anu 
fuera recibido con todos los honores re(Jlleridos. 
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Fe~ se paró sobre la silla y echó un nuevo discurso sa. 

ludanao al recien llegado, miéntras el bueno y noble Strazza 
Jo bautizaba mojándole el pelo con un poco de oporto. 

Lanza estaba en su elemento. . 
J\;1l!1ella gente le I?arecia la revelacion de un mundo desco­

n091t'l0 pero presentido por el. 
y tomó aSiento al lado del venerable presiÓl":!\te de la Ma­

ledj!;,nza, que encontró en Lanza un ne,',fito de primera fuerza. 
AIlI se encontraba el jóven en contacto con Kente buena que 

po~fja ayudarlo de todas maneras, pues allí Inbia personas bien 
colocadas en el comercio rico italiano. 

y bendijo desde el fondo de su alma al changador que lo 
habia llevado al Hotel Marítimo, y ú la señora Nina que lo 
h.abia puesto en contacto· con aquel diablo de capitan Carac­
cio que, sin saberlo, se habia erigido en su providencia. 

Como era natural, entre aquella gente y en festejo del rf'­
cien presentado, la comida fué mas borrascosa de lo acos­
tumbrado. 

Algunos de los maldicentes se futron un poco al otro lado 
de la alforja, miéntras la mayoría saludaba ;i. Lanza con un tri­
gésimo brindis. 

Aquella comida no tenninó hasta las diez de la noche, y 
sabe Dios hasta que hora se hubiera prolongado, si Caraccio 
no hubiera hecho mocion de lel'antar campamento, porqué 
queria mostrar á su protegido lo que en Buenos Aires asomhra. 

¿A dónde ir á aquellas horas y en el estado en que se ha-
llaba la mayoría? 

Fué Lania quien dió el derrotero con est~ simple pregunta: 
-¿Yen Buenos Aires no hay Alcázar? 
AlH se diriIPéron todos aquellos cachafaces. 
Si los maldlcentes habian sido simpáticos al jóven desde el 

primer momento, este les habia caido en gracia sobre tablas, 
porqué habian visto en él un júven alegre y despreocupado, 
que sería con el tiempo un digno maldicente. 

Con dinero, como aparecia, y dueño exclusivo de su volun­
tad, aquel j6ven podrla seguirlos en todas sus aventuras y 
aY9darlos con su alegría y buen humor. 

El Alcázar de Buenos Aires que él habia juzgado igual 
desde Montevideo, fué la revelacion de un mundo nuevo para él. 

Nuestros lectores no habrán olvidado aun lo que era el Al­
cázar de Buenos Aires en aquellas épocas inolVIdables. 

Allí iba toda la juventud alegre y bulliciosa de Buenos Aires, 
armando cada jaleo que parecía una revoluciono 

Habia un círculo de jóvenes que se habia impuesto á concur­
rencia y artistas, de tal manera, que era su voluntad la que 
al!: imperaba, sin la menor contradiccion de una y otros. 

Los programas de la funcion se alteraban por aquel público 
bullicioso con una facilidad tal, que el mismo Colombet habia 
concluido por aparecer en las tahla" pregunta,¡tdo qué querian 
que cantara. 

Aquella era una concurrencia de humures solos, que iban á 
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matar la noche del modo que a cada cnal le diera la gana; no 
habia que hacer.. . 

A veces las opmlUnes andaban e::ncontraua:,¡ entre el "I,:':hlico 
espectador» y el público actor, y era ent¿'nces que se armahan 
aquellos memorables escándalos que requerian la mediacion del 
mismo jefe de policía. 

, La Gooz no habia querido alterar el ·programa cantando lo 
que se le pedia, y era recibida con una tormenta tal de lIilbi­
dos, que aquello parecia un concurso de locomotoras. 

El público espectador aplaudia porqué la artista le gustaba 
y él nada tenia que hacer con los cambios de programa, y 
aquí se armaba la grande á los gritos de «¡afuera Gooz!. ,,¡bravo 
la Goozl» 

Los jarros de chop cruzaban de un extremo á otro buscando 
cabezas donde estrellarse; las sillas crugiap al ser azotadas 
contra las mesas, y las pIedras de mármol que á estas cubrian, 
saltaban bajo todo género de golpes. -

El teatro se convertia en una lluvia de verduras, pedazos de 
sillas, botellas vacías y puchos encendidos. . 

y el telon caia rápidamente en medio de un tumulto fabuloso. 
Los artistas, aterrados, ganaban á sus camarines 6 se es­

'condian entre las bambolinas, creyendo que el final lógico de 
"quel bochinche monstruoso sería que pegarian fuego al teatro. 

y este temor se acentuaba mas, porqué en la sala se hada 
la proPQsicion á grandes voces. 

Los concurrentes á las mesas de la platea eran los que sa­
lian peor parados, porqué de los pnlcos les llovía toda clase 
de provéctiles de ~rueso calibre, que caian no solo con su 
propio· peso, sinó Impulsados por toda la fuerza de los que los 
lanzaban. 

Aquí mediaba siempre la Policía, pero obteniendo un resul­
tado negativo. 

Tratándose de los jóvenes mas distinguidos de Buenos Aires, 
los vigilantes no se atrevian á proceder con toda la severidad 
necesaria. 

El oficial 6 el comisario de servicio temia se produjese un 
conflicto sangriento, y la presencia 'del jefe de Policía se hacia 
inevitable. . 

El señor O'Gorman, COD aquel tino y aquella suavidad que 
le era característica, se presentaba en el sitio del conflicto y 
el tumulto cesaba como por encanto. 

La concurrencia se calmaba, los contusos enfilaban á la bo­
tica mas cercana, el telon se alzaba, y la representacion con­
tinuaba como si nada hubiera sucedido. 

Así seguia la funcion en medio de aplausos, silbidos y papas 
arrojadas á la. escena, quedando siempre tr,unfante y airoso 
aquel grupo de traviesos jóvenes que 10 habían producido, por 
no querer alterar el programa. 

Noche lIeo-ó en que los artistas tuviéron que salir en corpo­
radon al es~enario y pedir disculpa á aquellos traviesos por 
no haber hecho caso de sus pedidos, prometiendo la mayor 
sUDlision para en lo futuro. 
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Aunque ]os artistas se esm\:Oraran en complacerlos, desobe­

deciendo ciegaml:'nle á SLlS úrdenes y alterandu los programas á 
satisfaccion de tudos, no por esto se logralJa una representa-
cion en órden. . 

Nunca faltaba un motivo para provocar un conflicto ni de­
jaba de haber su tormenta. 

Es que aquella concurrencia especial iba con el espiritu 
preparado á tormenta, y era preciso que la tonnenta se pro­
dujera. 

Un muzo de café que servia mal y obtenia en retribucíon 
un tazazo; un artista que no representaba con el comedimiento 
exigido; algun espectadur á quien el punch ó la limonada se 
le subia á la cabeza; todos estos eran motivos para que se 
renovara el escándalo, cuyas pro1)orciones solian alarmar á la 
Policía, que creia que aquellos diablos llegaran hasta desacatar 
las órdenes del sellor O'Gorman. 

Pero esto no sucedia jamas. 
En cuanto O'Gorman se presentaba en el Alcázar, el escán­

dalo cesaba como por encanto y aquellos de cabeza mas pe­
sada consentian en retirarse á sus casas á dormir los bríos que 
les hubiera comunicado el alcohol. 

Es que el señor O'Gorman tenia un tino único, que nacia 
en el profundo conocimiento de aquella. juventud borrascosa. 

Sabia que los que no hulJieran cedido ante todos los ma­
dIetes de la Policia, no se resistirian á una súplica bondadosa, 
y era este el med,io que siempre empleaba con éxito para ob-
tt:l1er cuanto quena. . 

. El escándalo de la funcion continuaba des pues en el café, 
dunde iban á cenar público y al tistas, juntos ó separados. 

Porqué allí se dirigian las recriminaciones á qué habian dado 
lugar las escenas de la noche, recriminaciones que sulo servian 
para provocar nuevos conflictos. 

y como estos ~smos conflictos corregidos y aumentados se 
reproducian de dla du.-ante los ensayo~, con ménds concurrencia 
porqué á ellos solo entraban los preferidos, resultaba que el 
Alcázar era un teatro de ¡úblico bochinche, donde el telon no 
se bajaba jamas, y donde la Policía tenia que hacer perpétuo 
servicio. 

Carlo Lanza quedó maravillado ante esta descripcion del 
Alcázar de Buenos Aires, que se le hacia sobre el mismo 
teatro de los sucesos y miéntras se desarrollaba el cuarto 6 
quinto conflicto de aquella noche. 

y veia que allí no habia la m~nor exageracion, puesto que 
él presencialJa las mismas ó parecidas escenas á las que Se le 
describian. 

Caraccio y los cuatro ó cinco amigos que lo acompañabaa 
SI: habian colocado en puntos estratégicos, desde donde podian 
prese~ciarlo todo, sin quedar f'xpuestos á un golpe por eq~i­
vocaClOn. 

Así es que CarIo Lanza podia mirarlo todo á su entera n'; 
tisfaccion, exclamando de cuando en cuando; 
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-\Por Dio",' ¡que este espectkulo es umco en el mundo! 
No existe ningun otro tedtru igual á este, porqué es impo­

sible encontrar otra sociedad tan vivaz y tan ardiente en todas 
sus manifestaciones. -

-Ya verá usted, amigo, lo que es esta mazada! le uecía el 
, ingeniero Caporale, que estaba muy bierr r,~lacionado entre ella. 

Yo le voy á presentar unos cuantos de los cabecillas que lo 
pondrán en contacto con los de mas y verá entónces lo que 
valen esos muchachosl 

Alternar con aquellos jóvenes, ser su amigo, importaba para 
él ,randes ventajas para el futuro, porqué aquellos jóvenes le 
hanan alternar con la mejor sociedad en general, así es que 
tomó á Caporal e la palabra, haciéndole presente que la cum­
pliera á la brevedad posible. 

A la una de la madrugada Lanza y sus protectores salian 
del Alcázar, tomaban su último café en el Restaurant de Bonheur, 
de feliz memoria, y se dirijian, Caraccio y Lanza, al hotel Ma­
ritimo, y eaporale y compar:,a á seguir la farra probablemente. 

Cuando padrino y ahijado lIegüron al hotel Marítimo, apénas 
estaba en pié el mozo que debia abrirles la puerta. 

Lanza se acostó aquella noche y se durmiú mecido por las 
mas gratas ilusiones. 

En Caraccio habia encontrado al hombre imprescindible en 
su situacion, y en los amigos que este le habia presentado, la 
gente que necesitaba. 

Estos le proporcionarian nuevas e importantes relaciones para 
él y le ayudarian á estudiar el país y sus costumbres. 

Una cosa sola afligia á Lanza enormemente: la falta de di­
dinero y de medios para proporcionárselo. 

Era necesario buscar en qué ocuparse, en qué ganar algo, 
bajo cualquier pretexto que no le faltaria. 

De otro modo iba á naufragar biel: pronto, por mejores que 
fuesen las mentiras que echara para salir del paso. 

Por lo tanto la falta de su equipage, segun la historia que 
contó á la señora Niña, era una historia perfectamente 16gica, 
cuyo final no era dudoso. . 

El paquete habia regresado llevándose de nuevo su equipage, 
de modo que hasta ,dentro de tres meses, por lo ménos, no 
podria contar con él. 

En tres meses pl.ldian suceder tantas cosas, que cuando el 
paquete regresara, t8:1 vez ya no lo necesitaria para nada. 

Así, meCido por mll esperanzas de pronta fortuna, Lanza se 
durmió plácidamente. . 

Tenia asegurado lo principal, casa y comida, lo demás ven­
dria por sí solo. 

Al dia siguiente la señora Nina se le presenr.ü en su cuarto, 
regarJandolo cariñosamente por la hora avanzada á qué hahia 
vudto. 

_ Veo que CarRccio ha sabi~lo entretenerlo de maner;, que 
no se ha acordado ni siquiera (k venir á comer. 

-¡Oh! el capitan Caraccio L'" un excelente c<?mpaiiel <', res­
Dondtó Lanza: con él no se pasan momentos triStes. 
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Comimos con unos amigos suyos y de al1í nos fuimos al Al­

cázar donde hemos estado hasta la hora en que volvimos. 
-Este Caraccio es lln calavera innuaLle, ahora que tielH' 

compai'lero no va ~'l parar un momento en casa. 
Así sucedió en efecto. 
Aquella mai'iana en cuanto se levan tú ron, ya Caraccio lo vino 

á invitar ú caminar para abrir el apetito, saliendo juntos á 
pasear la ciudad, pero regresando á almorzar al Marítimo, de 
donde saJiéron en seguida á c9ntinuar la parranda del dia an­
terior, con el mismo itinerario: la Croce di Malta y el Alcázar. 

Todo el dia lo habian empl~ado en pasear la ciudad, de la 
9,ue Lanza empezaba ya a darse cuenta y á conocer bien. 
En dos di as mas va podia salir solo, que era cuanto necesitaba 
para inventar su historia del equipaje . 
. y esto lo preparú al pasar por la calle de Cuyo, diciendo á 

Caraccio: allí vive la .pe:sona que ha recogido mi equipage; 
mañana lo he de vemr a ver. 

Lanza estaba encantado con Buenos Aires, su comercio y 
sus negocios, cuya mayor parte pertenecian á Italianos. 

Todo lo que era vendedor ambulank. llaranjeros, merceros 
y hasta los changadores eran italianos, ti,: quienes Caraccio le 
daba los siguientes infonnes: 

-Tudos esos r;ue usted vé ahí son gente rica, trabajan de 
sol á sol con una constancia V una fé asombrosa. 

Viven con una miseria, lo necesario para no morirse de 
hambre, aií es que cuanto ganan lo guardan, y 'al cabo de diez 
3.l.l0S se encuentran con una suma reunida que para ellos es 
una fortuna. . 

- y ese dinero ¿no lo emplean en algo para saCarle un 
buen interés? preguntaba Lanza asombrado. 

-Ellos no exponen su dinero por nada de este mundo. 
Conforme lo ganan lo depositan en las casas de crédito ita­

lianas que les pagan intéres 6 lo mandan á Italia por interme­
dio de las mismas. 

Muchos se han qudado aquí y son dueños hoy de grandes 
fortunas que tienen empleadas en buenas fincas de renta. 

Si en algun país puede decirse que la economía es riqueza, 
es fuera de duda en Buenos Aires. 

Lanza estaba extasiado ante estos datos que concordaban 
admirablemente con sus proyectos, 

Si todos aquellos pequeños negociantes, depositaban su di­
nero en una sola casa, esta podía llegar. á tener un capital fa­
buloso y hacer operaciones en grandsima escala, nada mas 
que girando el dinero quele depositaban. 

No habia mas que establecerla y atraerse toda aquella clien­
tela con la promesa de un buen interts. 

Pero para establecer la casa necesitaba empaparse bien en 
lo!; hábitos de las otras casas del mismo género y tener algun 
dineroJ)ara los primeros tiempos. 

¿De únde sacar este llinero? ~c{¡mo conservarse hasta tellerlo 
sin que su c.onduct<1 hi~iera descuhrir qu.e no er~ mas que un 
aventurero 810 mas capItal que su audaCIa y su 1Oteligencia? 
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La tarea era. imptoh~, per~ para. CarIo L.anza, tenIendo va­

luntacl, no h ,bla nada Imposible DI nada d1fícil. 
Las relaciones eran la base de todo, y empez6 a hacerlas 

con verdadera pasion é interés. 
Haciéndose conocer como capitalista tendria siempre andada 

la mitad del camino. 
Aquellos diablos de maldicentes, tambien relacionados entre 

Sus compatriotas podian serIe de una utilidad inmensa, y trató 
de ganárselos por medio de la amistad y siéndoles agradable 
de todos modos. . 

Era esa una excelente base de operaciones, á no dudarlo. 
Todos aquellos almaceneros y tenderos enviaban fúertes letras 
á Italia, por medio de casas como la de Caprile y Picasso, y 
esto solo representa.ba una fortuna que, bien manejada, podia 
dar resultados de primer órden. 

Entre tanto él trataba por todos los medios posibles de ser 
agradable á sus nuevos amigos, base de la posicion que pen­
saba formarse. 

Imitando con gran talento ú su patron en Génoya, se habia 
asimilado á él de tal manera, que parecia un hombre nacido 
entre .}a riqueza y habituado á despreciar el dinero. 

. A lo primero que habia que atender era la cuestion de su 
equipage, pueq sentaba muy mal en la clase de hombre que 
el queria aparentar vestir siempre el mismo trage y no tener 
dinero que gastar. 

Era preciso apurar la inventiva para salir del pantano y 
Lanza puso en prensa su rica imaginacion. 

Aquel dia y el siguiente comió en la· Cruz de Malta, en el 
sagrado recinto de la sociedad lIIaledicenza y asistió al Alcázar, 
el teatro de las grande~ calaveradas. 

\" como habia paseado gran parte de la ciudad, ya pudo sa­
lir del hotel Marítimo sin miedo de perderse. 

Caraccio estaba encantado ccn su protepdo y no hacia sinó 
hablar de él y ponderar sus cond.iciones de carácter. 

-Es el mejor pensionista que u~ted habrá tenido en su vida, 
decia á la seflOra Nina, que se encontraba cada vez mas or­
gullosa del jÓVt n. 

Me vi á costar gran trabajo dejarlo cuando yo me vaya, ya 
me he acostumbrado á andar con él como podia haber me acos­
tumbrado con un hijo. 

Es un muchacho que vale lo que pesa y que hará una gran 
fortuna, porqué tiene una <.:abeza de primer órden. 

A fuerza de oir tantos elogios, los demas capitanes que vi­
vian en el Hotel Maritimo, se habian encariñado con Lanza, 
invitándolo á todos sus paseos. 

La señora Nina le habia tomado un gran carifio, carii\o que 
Lanza hacia aumentar continuamente, porqué como hemos dicho 
le habia ganado el lado débil, y sabia contentarla y hacerle el 
gusto en tndt l • 

. Nina nn se preocup", jam .. ni un m,mento por el pago d,_' 
Sp pension, y si alguna vez le pn:guutu si no ba4:ia diligencias 
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por IU equipaje, lué únicamente por el interés que el jóven le 
inspiraba. 

Conocedor de la ciudad, como para lanzarse solo en el lahe­
rinto de sus calles, una mañana muy temprano nuestro héroe 
salió del Hotel Maritimo, diciendo ;l la seflOra Nina: 

-Hoy salgo únicamente en busca de mi equipaje: ya no 
puedo estar mas tiempo con esta ropa. 

-¡Al fin se acordó de sus asuntos! respondió sonriendo la 
buena patrona. 

Ya empezaba á arrepentirme de haberlo puesto en contacto 
con Caraceio, porqué veia que todo loolvidaba por sus paseos. 

- Ya vé que no me olvido del todo, contesto. 
y salió del hotel fingiendo gran prisa. 
Cuando Caraccio fué al cuarto de Lanza creyendo agarrarlo 

en la cama, se encontrl) con que su amigo lw.bia'vulado y se­
gun la Se110ra Nina, no lo veria hasta la hora de almorzar. 

'Un golpe de ingenio. 

CarIo Lanza salió del hotel Marítimo di,', media vuelta por 
la calle de Cuyo y enfiló hácia Oeste, camino qll~ conocia 
bien porqué era por donde todas las tardes iba a la ('ruz de 
Malta. 

Era preciso irse soltado solo por )a ciudad y fij:'!ndose en 
toda~ las cosas para no necesitar de )a ayuda de Coracdo á 
quien no le convenia mucho interioriza en sus pensamientos, 
porqué era imponerlo de la verdad de su pers0!la Y de su mi­
serable pobreza. 

Caraccio era un hombre franco y noble, que )e habia cobrado 
un gran cariño. 

Pero, ¿sucederia )0 Inismo si llegaba á saber que él no era 
mas que un impostor que se habia fingido lo que no era? 

Lo <lue mas mortificaba á Lanza era la chamhonada d~ ha­
ber dado su verdadero nombre en Montevideo, pon.¡u0 no era 
dificil que su a\'entura del hotel viniera á conocers~ en Bue­
nos Aires, lo que lo inutilizaria por completo para los \'astos 
plane-; que desarrollaba en su majin. 

Aquella habia sido una chambonada imperdonable, que tal 
vez vcndria á pagar demasiado cara. 

Aquello no tenia ya remedio, y era mejor no pensar para 
no mortificarse inútilmente. 

Por el momento lo que mas le urgía era salvar la situadoll 
presente, es decir, desenredar la cuestion del equipaje ~ ha­
cerse de algun dinero para seguir manteniendo la faba l,osi­
cion en que se habia colocado. No creyó que hu1l'ela liada 
mejor q.ue decir que el paquete habia regresuIlo :'1 EllfOpil re­
condUCiendo gU eqdpaje y el dinero que con traia. 

Esto ademas de !'alvar aquella dil1cultad inmediata. tal vez 
le diera pn::texto para hacerse de algun Jint~l'o )' 3'1l\1 .1 



- 46 -
ea pitan Caraccio podia serIe de una utilidad extrema dadas 
sus condiciones de generosida f ] y franqueza. ' 

Caraccio, á juzgar por lo que le veía g;astar, debia ser un 
hombre rico y por consiguiente debia te~er ~inero con5igo. 

Despues de pensar mucho sobre la Iustona que habia de 
contar, para no caer en una contradiccion 'j vagar por algunas 
caftes, CarIo Lanza regresó á su hotel, llegando precisamente 
en el momento en que se sentaban á almorzar sus compalieros 
de mesa. 

El j6ftn habia tenido muy buen cuidado de tomar el aire 
de contrariedad y tristeza que convenia á la historia que debía 
narrar. 

Tan bien fingida era aquella actitud, que en el acto de verlo 
a señora Nina le preguntó qué le habia sucedido que volvia 
an triste 

-Una contrariedad tan séria, respondió Lanza, que ella me 
atrasa por lo ménos de tres meses en mis negocios. 

-Figúrense ustedet> que las personas encargadas por mis 
amigos de Montevideo para recoger mi equipaje, se han olvi­
dado ó descuidado, y cuando han querido cumplir el encargo, 
se han encontrado con que el paquete ya se habia ido lleván­
doselo otra vez. 

Alimentando una vaga esperanza, les supliqué fueran conmigo 
á la Agencia del paquete, porqué estando mi equipage rotulado 
para Buenos Aires, no era dificil que lo hubieran dejado allí. 

Pero en ]a Agencia no saben nada y suponen tambien que 
lo hayan llevado de regreso. 

Una sola esperanza me queda entónces, pero esta es muy vaga. 
Como el capitan sabe que yo me quedé en Montevideo, tal 

vez al pasar haya dejado allí mi equipaje, así es que hoy mismo 
voy á escribir á mis amigos de allá para que lo recojan y me 
lo remitan en caso que mi sospecha sea fundada, ó me avisen 
para irIo á buscar. 

Era tal la tristeza que aparentaba el jóven, que la señora 
Nina y el capitan Caraecio tratáron de consolarlo. 

-No hay que afligirse tanto, le decih.· Caraccio, al fin y al 
cabo todo se reduce á una pérdida de tres meses, y 'esto que 
en un hombre de mi edad seria mucho, en un jóven como us­
ted es una pequeñez. 

El equipage le perjudicará en la ropa, pero esto nada signi­
fica, porqué ropa no ha de faltarle; por lo pronto la mia está 
á su disposicion. 

Esta oferta se la hiciéron tambien los otros ea,Pitane!'!, añadiendo: 
no será tan buena y fina como la suya, amIgo mio, pero siem­
pre será ropa que se pueda poner. 

Lanza agradeció aquella oferta sonriendo tristemente. 
-No es la ropa lo que me aflije, dijo, mal ó bien siempre 

tengo conmigo dos trajes que me servirán durante tres meses. 
Esto no es lo que me aflije. 
Leo 4ue me mortifica de un modo incalculable es el disparate 

que he cometido al dejar en mi equipage el dinero que tenia_ 
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trescientas libras e!lterlinas, que era lo que pensaba gastar mién­
tras me llegaban las letras de cambio que han de constituir 
mi capital. " . 

¿Qué q.uieren ustedes que haga en un pals desconocldo, sm 
din,>ro ni esperanza de tenerlo antes de tres meses? 

Es preciso con venir en que la situacion es apurada y que 
pagu bien cara la imprevislOn de haber dejado el dinero en 
mis balijas. 

Lanza hablaba sin almorzar, fingiendo un desgano que estaba 
muy leios de tener. 

y todos se afligian al ver su mortificacion y su tristeza. 
-Bueno, por ahora coma, amigo, que _ lo principal, le decía 

Caraccio, porqué el estó~ago lleno es un buen consejero. 
Ya se pensará como se sale del paso. 
-No se aHíja tanto, le decia la señora Nina, que experimen­

tab3 una p.ofimda pena al ver el estado del jóven. 
Tiene usted asegurada la pension en mi hotel por todo el 

tiempo que tarJe en recibir dinero y esto es lo principal. 
-:\'unca ulvidaré su generosidad maternal, señora, exclamó 

fingiendo que se secaba una lágrima. 
He encontrado ú una madre en América, cosa que se~uramente 

no me esperaba: así es que nunca dejaré de bendeclT al peon 
que me guió ci este hotel. 

Concluido el almuerzo en que Lanza apénas probó unos bo­
cados. se subió á su cuarto, donde se sent", tristemente. 

Media hora desp~les, el capitan Caraccio iba á buscarlo para 
que salieran a pasear como acostumbraban á hacerlo diariamente. 

Pero Lanza se negú ú salir aquel día. 
-No hay que dejarse dominar por la tristeza cuando las 

cosas no tienen remedio, decia CaracCÍo alegremente, que todo 
Be remedia en esta vida. . 

El que se deja ganar por la tristeza es hombre perdido, 
porqué se mortifica sin conseguir remediar nada. 

Esto es cuestion de tiempo, resuélvase á tener paciencia y 
, esperar tranquilo á que se pasen los tres meses necesnrios. 

-Resuelto estoy, puesto que no tengo mas remedio, pero no 
puedo ménos que mortificarme, porqut: francam( nte esta es 
una situacion muy mortificante. 

-Bueno, vamos a pasear entónces, que es la mejor manera 
de distraerse; los amigos maldicentes se encargarán de no de­
jarlo pensar en cosas tristes. 

- Es esto precisamente lo que nó puedo, respondió Lanza 
con profunda melancolía, porqué no puedo hacer frente á esas 
relaciones. 

Yo saldr~ á pasear con usted siempre, porqué á su lado me 
encuentro wen, pero no vuelvo mas á la Croce di Malta. 

-Pero ¿qué motivo hay para esto? ¿lo ha ofendido alguno? 
~hay allí alguna persona que nu le convenga? 

-¡Libreme Dios de semejante pel samientol (espondió apre­
,¡uradamente el jóven, pero tengo para ello una razon sutic~en­
temellte podero8L 
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Yo ahora notengo dinero y ni de donde sacarlo por consi­

guiente no lJUed:, ir fl un parage dunde todo:, m~ obsequian 
y pagan, IlU pudIendo yu hacer l0. mismo: 

llsted ~omprende .que esto mortIfica mi amor propio y me 
dc)a humlllado de Clerto modo. 

:"'-To., ta, ta, ta, ta, respondió alegremente Caraccio· ;usted 
cree que a'luellos amigos piensan en :;em~jantes miserias? 
~o diga esas cosas, amigo, que me ofende in lirectamente 

pues yo soy quien lo lleva y que no me quedo corto en pagar~ 
-No se ofenda, amigo mio, ni tome á mal lo que digo, porqu':! 

tengo razon \ esta ~ una resoludon firme que he adoptado. 
Yo quedo inhibido para frecuentar aquel bue;¡ círculo donde 

á cada momento me sen tiria humillado y no vuelvo alli hasta 
que no tenga dinero. 
. En vano quis.o insistir Caracc~o, Sto; convenci.ó al fin que el 
Jóven no ceaena y guardando sllenclO como SI pensase en el 
medio de allanar aquella dificultad, desapareció de pronto. 

La cara de Lanza se iluminú entúnee:; por algo como un 
relámpago que partia de su mirada inteligente. 

Acababa de triunfar en el hábil plan que habia desarrollado 
tan rÍlpidamente. 

Pocos momentos des pues regresaba Ca aecio al cuarto de 
Lanza, trayendo dinero en la mano. 

No me dirá ahora que no viene ma:; á la Croce di Malt" y 
á donde yo quiera llevarlo. 

Aquí tiene dos mil f~B:neos que me devolverá cuando reciba 
dinero y que )'0 le faclllto con todo gusto. 

Lanza se levantó de la silla donde estaba sentado, \' abraÚ. 
efusivamente á Caraccio. . 

Sabia que era usted un noble marino, porqué he viviJú \ a 
una semana con usted y esto basta para conocer á fondo un 
hombre. 

Pero u:sted comprende que yo no puedo aceptar este prés­
tamo, porqué yo no tengo de donde sacar dinero para devol­
verlo sinó de Europa, y usted puede necesitar irse ántes que 
\'0 lo reciba. 
. -Esto poco se me importa, respondió Caraccio tratando de 
meter en el bolsillo de Lanza los billetes de Banco que tenia 
en la m -no. 

El dinero que yo ten;ro, lo tengo para gastarJo, así es que 
no me hace falta; me hago de cuenta que lo deJO en un banco 
para mi vuelta y hemos concluido. 

Déjese de embromar que á usted le hace falta y conmigu 
no use cumplimientos, pues por lo ménos tiene que tratarme 
como á su hermano mayor, y respetar mis órdenes, por lo tanto. 

Lanza que vió á Caraccio dispuesto á hacerle tomar el di­
nfOfO á toda co~tR, se resistió todavía. 

- Yo lo quiero y lo respet.o. como .á un hermano, capitan 
Caraccio, pero no puedo reCIbIr un dinero que no sé cuando 
voy á poder devolve~ 
~Pue:3 nI) lo devuelve nunca y en paz, terminó el noble 

marino. 
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Le prevengo que si usted no toma este dinero, creer~ que 

usted no me estima, y como yo no puedo ser amigo de un 
hombre que no me estima, d.ejaremos de vemos y de tratar­
nos desde hoy. 

Poco vale mi amistad para un jóven como usted, pero en fin, 
una afeccion leal no está demas, y usted. habrá perdido la mia, 

Lanza estaba radiante de alegría, alegria que no trataba de 
disimular. 

-Si usted lo toma por ese lado, le dijo, acepto, no me queda 
mas remedio, pues creo est~mar su amistad en todo lo que vale. 

Toman; pues esos dos mIl francos y lo~ apuntart.: en mi car­
tera, no como crédito de dinero sinj como crédito de nobleza 
de espíritu impagable, porqué esto no se paga, 

Bendigo las ideas que me han sacado de mi hogar y de mi 
patria, capitan Caraccio pues he tenido la ocasion de conocer 
hombre~ como usted. 

y se deJó introducir en el bolsillo aquella suma de dinero 
que importaba su salvacíon, puesto que importaba la salvacion 
del rangu que pretendía ocupar entre sus 11amantes relaciones. 

-Ahora, dijo Caraccio, supongo que usted no se negará á 
venir conmigo él la Cruz lle 1\1a1ta y ;i donde yo lo quiera llevar. 

-Usted dispone de mí como de cosa propia, respondió Lanza; 
mandeno mas, que en usted n ) miro á un hermano sinó á un padre. 

Caraccio \' Lanza saliérun juntos, se fuéron á comer á la 
Cruz de Malta V de allí enderezáron al Alcázar. 

Nunca ,.;e hallia visto a Lanza tan jovial y tan ocurrente 
como aquella noche. 

Se conocia que su espíritu se habia libertado de un gran 
peso y el capitan Caraccio que lo observaba se felicitú ínti· 
mamente de la idea de haberle faciiitadu aquel dinero. 

-¡Pobre jóven! pensaba: ha estado mOltificado 'por un pucho 
de dinero, y su delicadeza le ha impedido hablar: he sido un 
bellaco en no haberle ofrecido ántes esos dos mil francos! 

Lanza pedia con libertad, IJUes~o que pensaba pagar, así es 
que se bel)ia sin reserva de ninglln género. 

Pero pen:,ar en pagar nad~\ ménos que en el asiento de la 
Maledicenza, era un descalabro. ' 

Cuando Lanza pidió la cuenta le contestáron que estaba pago. 
Inútil fué su enojo con el mozo y la pretension de que le 

dij~ra quien habia pagado. 
El p"agano habia sido Caracc¡o y pucn cuidado habia tenido 

de encargar que no dijera el mozo quien habia sido. 
De la Cruz de Malta se dirigiéron al Alcázar, pero prévia 

una condicion que impuso Lanza. 
-Amigos mios, les dij J, hace una. semana que yo soy el ob. 

se(luiado, Y es preciso que alguna vez se me permit.!' ser el 
obsequiante. 

y? voy al Alcázar esta noche, pero con la condicion de que 
nadIe mas que yo ha dc> rn.gar. ' , 

De otro modo ml~ declal'O enfermo y pido permiso para re­
tirarme á la honoralJle asamblea. 

Carlo La,,~a. 4 
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Esto lué dicho con tanta gracia, que todos prorumpiéron 

en un coro de aplausos, aceptando por unanimidad la propo­
siciQn de Lanza. 

En el Alcázar pas;lron una noche como pocas, porqué pa­
recia que todos se habian hablado para estar de un humor Im­
pagable. 

Es que Lanza habi~ com~nicad? su buell. hum.or á todos y 
al ~xtremo que el mismo CaracclO se sentta rejuvenecido de 
veinte alias. 

Veia que Lanza habia estado coartado los di as anteriores por 
la falta de dinero v no cesaba de felicitarse por la idea de 
facilitárselú. -

Concluido el Alcázar, nada tenian que hacer allí. 
Era para ellos un sitio demasiado público para armar una 

farra á toda orquesta y se fuéron á buscar otro mas conve. 
niente. 

El ingeniero Caporale que conocia todos los recovecos de 
la ciudad, se declaró tambor mayor y rompió la marcha, siendo 
aquello para Lanza una nueva revelacion, pues se trataba nada 
ménos que de una cena en compañía de ddmas alegres y per­
noctantes. 

-Se entiende que yo pago, ratificó Lanza ántes de entrar 
al hotel donde Caporale los llevaba. 

-No hay que hacer, dijo este, 10 convenido es convenido. 
Ya que el amigo se empel'¡a en pagar, no hemos de reñir por 

eso, ya pagaremos nosotros otra noche. 
Aquella noche fué famosa en los recuerdos de Carlo Lanza. 
Caporale los habia llevado á casa de una familia alegre, donde 

se solian armar bailes que duraban hasta la madru~ada. 
Se hacia traer que cenar y que beber de un fondm vecino 1 

se pasaban así las noches mas .. aladas de la tierra. 
Lanza tenia que hacer impresion entre las amigas de Capo­

rale por sus tres condiciones de jóven, buen mozo y rico, de 
modo que fué el héroe de la noche. 

Concluido el baile y la jarana se fué él mismo al hotel del 
lado, donde pidió una cena abundante y mas abundante vino 
todavía, lo que le mereció verdaderas aclamaciones por parte 
de los maldicen tes. 

El eapitan Caraccio se sentia rejuvenecido de veinte años y 
orgulloso de su protegido. 

No cesaba de . felicitarse del préstamo que habia hecho' 
Lanza, en vista del talento con que este lo empleaba . 

. y tan entrete~idos pasáron. a~uella inolvid~ble noche,. q~e el 
dla los sorprendIÓ con su luz mdlscreta, destnpando las ultImas 
botellas de barbera. 

Lanza hubiera querido continuar la farra, porqué se encon­
traba allí perfectamente, pero era preciso retirarse y dejar 
descansar á los amigos por si acaso al otro dia se les ocurria 
repetir la jarana. 

y unos en cuatro, otros en tres y uno ó dos en dos piés, 
le retir'ron de aquel palacio encantado para Lanza, tomando 
aada caal el camino de su casa. 
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Cancelo dando formidables bordadas en plena calle y Lanza 

tan fresco como si nada hubiera bebido, se e:héamlft'l'on al 
Hotel Marítimo. 

Ahora era Lanz.& quien guiaba á Caráccio y lo sostenia del 
brazo. 

Felizmente conocía el camino y no habia miedo de verderse 
Lanza se apuraba para llegar cuanto ántes al Marítimo, por­

qué en Id calle empezaba ya á circular mucha gente y nc 
queria que vieran á su compaflero en aquel estado poco di­
plomático. 

Caraccio no tenia una de aquellas trancas de no poderse lle· 
var, ni de perder por completo la cabeza. 

Era uno de aquellos p.eluditos que hacen dar de cuando en 
cuando un traSpll'S formidable, y turban la cabeza lo suficiente 
para decir un descalabro de cuando en cuando tambien. 

Lanza tenia una cabeza de cura, habia bebido aquella noche 
de una manera famosa, pero el vino no habia logrado hacerle 
perder la firmeza de las piernas ni la. ilacion del juicio. 

Le hacia una gracia profunda ver al capitan Caraccio en 
aquel estado, que le hacia parecer andando sobre la cubierta 
de un buque navegando en marejada y no en tierra firme. 

Lo que es á él, mas efecto le habian hecho las invitadas 
que el vino, 

Ríendo él y bordejeando su compañero, lIegáron por fln al 
Hotel Marítimo. 

T odas los empleados del hotel estaban ya de pié, y en aquel 
momento precisamente, la señora Nína salia al mercado á ha.. 
cer sus compras. 

Así es que Caraccio no pudo ocultar el estado navegador 
en que volvía. . 

En vano quiso disimular y ponerse sério, este mismo esfuerzo 
lo hizo con tal gracia báquica, que arrancó una carcajada á 
cuantos lo veian. 

La señora Nina era una mujer de buen juicio, que compren­
día y disculpaba todos los accidentes de la vida, y era inca­
paz de enojarse porqué un pensionista volviera en semejante 
estado. 

Aquello no era mas que una señal de que habian pasado 
alegremente la noche, y como al fin y al cabo uno no tenia 
)a cabeza de palo, era natural que el vino bebido con exceso 
jugase al consumidor una mala pasada. 

El estado intacto en que volvia Lanza, lo habia hecho crecer 
poderosamente ante la consideracion de la seiiora Nina. 

Volver fresco y en el pleno dominio de sus facultades cuando 
el mismo capitan Caraccio venia perdido, era una prueba de 
juicio en aquel jóven, pUes para Nina aquella no era prueba 
de fortaleza de cabeza, sinó de que el jóven sabia dominarse 
y que no habia bebido mas de 10 que buenamente podia re-
~~ '. 

Fué preciso ayudar á Caraccio á subir hasta Su dormitorio, 
y ayudarlo en regla, porqué á medida que pasaba el tiempo se 
babia puesto cada vez mas pesado. 
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La ..... ~iBa .. pudo contener l~ me , af~'t1 .. .j. 

al mercado, mléntras La.u;a se e¡¡e<l¡-ga,¡,¡ J,., il)uua, á :J pro­
tector ) sacarlo de brazos d(~ Bacu para entre",arlo en los de 
Morfeo. 

El peludo con que habia vuelto Caraccio, fué aquel dia el 
tema de las. bromas de todos :-,us compañeros y de la señora 
r*n& quien le decia que se habian trocadb los papeles '" que 
era Lanza quien lo habia tenido que guiar hasta el hoteL 

-LV q9é le vamos á hacer? respondia alegremente Caraccio; 
este diablo tiene una cabeza de fierro, porqu~ yo lo he visto 
beber ma que yo mismo. 

Todos hemos salido con las piernas mas 6 m':Dos flojas, m. 
nos él, que venia mas derecho que un palo mayor. 

Eso vá tal vez en costumbres, porqué cada uno es capitaa 
en IU elemento. 

En el agua, por ejemplo, miéntras todos echan las entrañu 
de puro borrachos, yo estaré mas fresco que una lechuga. 

En el vino ya es otra cosa; confieso yue este es mas capi­
tan que yo y que muchos otros á quienes yo tenia por co­
mandantes. 

Es lo mismo, el hecho es que nos hemos divertido como unOI 
condenados. 

Caraccio estaba mas jovial que nunca las bromas de SUl 

amigos y de la señora Nina no lograban hacerlo enojar ni 
disminuir su buen humor, aunque le dijeran que era L1na ver­
güenza que un hombre viejo anduviera en aquellas aventuras, 
solo perdonables en la juventud. 

-Eso sí que no, respondia Caraccio riendo siempre; yo po­
dré tener medio siglo, un siglo, siglo y medio si se quiere, pero 
yo no soy viejo. 

No soy viejo, sacramento, aunque tenga el pelo mas blanco 
que las velas de mi barco y la cara mas arrugada que una 
pasa de higo. 

No es en los años sinó en el buen humor que se envejece 
y ~l mio todavia esta en los veinte y cinco. 

Si yo fuera viejo, nu habría podido ,lcvautarme de la cama, 
ni podría salir esta noche; ya ven pues que esta b~oma viene 
mqy mal hoy. 

El volver á salir aquella noche fué un nuevo motivo para quo 
volvieran á dar bromas á Caraccio. 

Pero estas no hiciéron en el eapitan mas efecto que las an­
teriore's. 

-Es que si sigue usted así, decia Nina, me vá á echar , 
perder á este jóven, cuyo juicio debia servirle de ejemplo. 

Me parece que voy á tener que quitárselo de su proteccion 
y mas bien recomendar á &1 que me lo cuide á usted y no 
me lo deje hacer locuras como la de anoche. 

-No hay Cuidado, que ese es mas maestro que yo, respon­
dia Caraccio; es mucho mas maestro qUt~ yo; lo (¡lle hay es que 
tiene una cabeza asomurosamente fuerte; es un beuedor que 
no hay pero que ponerle. 
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A pesar de las bromas de tod.ls y de las prevencio.nes d. 

la señora Nina, Jos dos compalieros de parranda volvléron á 
salir aquella tarde. 

-Con una advertencia, dijo entónces la señora Nina, viendo 
que no le hacian caso, y es que si vuelven como hoy á la ma· 
drugada no los dejo juntarse mas. 

·-No tenga cuidado, señora, le dijo Lanza, lo de anoche ha 
sido casual; yo me encargo de que volvamos temprano. 

El sueiio es muy buen consejero, y hoy hemos dormido bas­
tante mal para que andemos mucho de pié esta noche. 

-Confio en el jui.cio .:le usted solamente, dijo Nina, porqué 
lo que es á este gran calavera no le tengo ya ni un átomo 
de fé; ha perdido el iuicio, y está como un muchacho princi. 
piante. 

Caraccío y Lanza !.'aliéron del Marítimo riendo alegramente. 
-Pero ¿no se ha figurado la patrona que puede manejarnos 

como á hijos ó cosa su~\a? dijo el capitan á Lanza; seria cu­
riolo vernos á esta edad con una gobernadora. 

-Es preciso disculpar y disimular estas cosas, por el móvil 
que las dicta, decía Lanza, temiendo que Caraccio fuese á to­
mar adversion á Nina. 

Ella dice todo eso porqué se conoce que tiene por usted 
mucha estimacion y cariño. 

Yo estoy muy agradecido á sus bondades y creo que difí­
cilmente se encontrará una mujer mas buena que esta. 

,. hablando risueñamente lIegáron á la Cruz de Malta, es­
tando los amigos ya en los postres de la comida. 

La conducta de Lanza en la noche anterior habia hecho 
crecer la estimacion que todos le tenian. 

Un jóven que bebia de aquella manera formidable sin em­
borracharse y que cuando le tocaba pagar lo hacia de una 
manera tan generosa y larga, no podia merecerles sinó la ma­
yor consideracion posihle . 

. Era un compañero digno de aquellos grandes calaveras, ju­
bdados ya en la vida alegre. 

Caraccio y Lanza se pusiéron á comer con gran apetito, por­
qué aquel dia no habian almorzado y los comentarios de la 
noche anterior empezáron tÍ hacerse en un tono de envidiable 
alegría. 

Lanza estaba ya tan aclimatado entre sus nuevos amigos~ 
que parecía el mas viejo en compañerismo de todos ellos. 

A,!uella noche e!;tuviéron tambien de Alcázar, pero no se 
repitIó la parranda de la noche anterior, y Lanza calcula(J:¡­
mente no quiso decir la menor palabra para que no fueran á 
rensar (jue aquellas cosas lo tomaban de nuevo. 

Tenia muchas ganas de haber vuelto á la casa de las ami­
:ras de Caporal, pero aquel!o no hubiera "ido diplomático: lo 
~ubiera? tomado por un novaton en aquella vida y esto no le 
::onvema. 

A"í ps ql\e terminaJo el Alcázar tomáron la última copa de 
la noche, retirándose cada cual ti su casa á horas irreprocha­
,Ies, puesto que apénas era la media. noche. 
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Tod~s esta~an ya· rec,?~idCls en el hotel, cuando Lanza , 

CaracclO lleg:Il·"n; pero Nma, que supo por el portero oí qu~ 
hora habian \'uelto, que(l,', cncantada de la buena comportaciol1 
de Lanza, 

-E;;tny segura que ha sido él 41uien ha querido venir dije 
al Oh " día a Carnccio, porqué usted, mientras' mas se vá en. 
trando en años, vá perdiendo mas el juicio; lo que hizo reir 
como siempre 'al capitan Caraccio. . 

J abon en el pilO. 

Aquel dinero que le facilitara Caraccio, no podia haber sido 
para él de mayor utilidad. 

Con él no solo se habia podido mantener lucidamente en su 
posicion de grandeza, sinú que habia podid,) comprarse. un poco 
<le ropa blanca y perfumes que tanta falta le hacian. 

¿Qué diablos podia hacer con las dos mudas de ropa que 
habia traido de Montevideo? 

Ya habia empezado á tomar un aspecto de dejadez poco 
agradable. . 

Empilchado de nuevo y perfumado, habia vuelto á su aspecto 
gentil y paqueton. 

Pero al paso qu~ iba, aquel dinero no podia durarIe mucho, 
puesto que no tema como reponerlo. 

Sin embargo allí estaba Caraccio que no lo dejaría en nin­
gun mal paso. 

Pero es que Caraccio al fin y al cabo tendria que irse, y de 
todos modos aquello no podia ser eterno: tarde ó temprano 
tendria que concluir. 

y esto lo consideraba Lanza tan inevitable, que ya iba ha­
bituando su espíritu :i este final, mas ó ménos cercano. 

Apénas habia transcurrido un mes de ·su llegada ú Buenos 
Aires, cuando Caraccio anuncit~i su partida. • 

Su buque estaba ya largado y no podía demorarse mas sin 
sufrir sérios perjuicios. 

-Me voy, dijo, y declaro que nunca me ha costado mas que 
ahora separarme de este p~dazo de tierra donde tanto me he 
divertido . 
. Aquella noticia hizo a Lanza un efecto de todos los diablos. 
¿Qué seria de él sin aquel hombre que tanto lo habia pro­

tegido? 
¿Cómo hacer frente á su situacion desesperante? 
Todavía le quedaba la sefiora Nina, pero ésta al fin se can­

saria, exigiria el 'pago de su cuenta, viendo que el dinero nunca 
Ilegllba y quedana él en medio de la calle, esto si no iba , 
la Policía. 

Hasta enMnces todo iba bien, pues en uno ni en dos meses 
era explicable qUl' no recibiera cartas de Italia, pero no seria 
explicable que toda la vida sucediera lo mismo. 
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Lanza dió cartas para su familia á Caraccio, quien se com­

prometió á hacerlas llegar á su destil1n. 
El no podria entregarlas personalmente, porqué no podria 

pasar hasta Biela, pero tenia con quien remitirlas de manera 
que llegaran con seguridad ú su dest:no. 

En aquellas cartas Lanza se limitaba á dar noticias de su 
salud y asegurar que estaba en camino de hacer fortuna. 

Pero á Caraccio le encarecía su entrega manifestándole que 
en ellas recomendaba la mayor premura en los giros, porqué 
estaba sin recursos. 

-Bueno le dijo Caraccio ántes de irse, yo en viage para 
nada necesito dinero, miéntras que usted se queda en Buenos 
Aires sin dinero, y et;to no es posible aquí. 

Hágame el servici~ de quedarse con estos diez mil pesos, 
que para nada necesito, y que á usted vendrán como llovidos 
del cielo. 

Me hago de cuenta que los dejo depositados en un banco y 
así en eso menos tendré que pensar á mi vuelta, puesto que 
de aquí á entónces ya usted estará en otras condiciones. 

Lanza hizo el aparato de no quererlos aceptar diciéndole que 
demasiado le debia ya, pero Caraccio tenia un modo de ofre­
cer que no dejaba lugar á negativa alguna. 

-Si yo me perjudicara en algo al dejarle el dinero, decía, 
santo y bueno. 

Pero, como tenerlos aquí en su poder ú en mi camarote viene 
{¡ ser lo mismo, déjese de tonteras y qu~de.;e con ellos. 
-y si cuando usted vuelva me he muerto yo, decía son­

riendo Lanza, ¿quién le devolverá su dinero? 
-Harto sentimiento tendría con el suceso para pensar ea 

esos pocos francos. 
Eso mismo debe resolverlo á aceptar mi dinero. 
Puede usted enfermarse, puede sucederle cualquier desgra-

cia, y sin dinero su situacion seria de.;esperante. , 
Vamos, tome el dinero, porqué si no) de todos modos se lo 

dejaré á Nina o á algun otro para que se lo entregue cuando 
yo me vaya. 

-A usted no se le puede decir que no, exclamó Lanza abra­
zando á su amigo y tomando el dinero lleno de emociono 

Usted ha sido mI providencia en América, ca pitan, mi ver­
dadera providencia, pues sin su amparo, sabe Dios lo que ha­
bria sido de mi. 

-Dejémonos de paradas, si el dinero no sirviera para haéer' 
gozar tambien al espíritu, bien podria irse al diablo, y yo de­
masiado pago estoy con el placer que experimento de haber 
podido servirlo; lo que siento es no tener cien mil francos en 
vez de la porquería que le he dejado. 

La víspera de la partida de Caraccio tuvo lugar una verda­
dera fiesta en el Marítimo, á la que asistiéron todos los capi­
tanes de buque amigos de Caraccio y aquellos grande;¡ travle. 
sos de la Maledicenza; l.Jue entre brindis y bríndis le deseároD 
toda auerte de calamidades. 



- 5ó -

CaraccIo estaba en el colmu de la alegria y de la intima 1 .. 
tisfaccion. 

Rodeado de sus buenus amigos y de botellas llenas, el viejo 
marino aseguraba que no podia haber en la vida satisfaccion 
mayor. 

y ti todos les recomendó que atendiéran á CarIo Lanza en 
todo lA> que pudiera necesitar, pues era un jó'ven acreedor á 
toda fineza y á todo génehJ de atenciones. 

La comida duró hasta las diez de la noche, hora en que le 
levantáron todus, dispue"tos á seguir la parranda en otra parte, 
pues la fiesta no pCldla terminar hasta el momento Jel embarco, 
que era la madrugada siguiente. 

Todos, ménus Lanza, satil'ron del Marítimo algo envinados, por 
10 que la señora Nina recomendó al jóven que no dejara beber 
mucho á Caraccio, pues se iba á embarcar y no era prudente 
que andara con la cabeza p~sada. 

Pero esta recomendacion estaba de mas con un hombre de 
tal carácter. 

El capitan Caraccio tenia una voluntad á prueba de toda 
tentacion, y ya al salir del Marítimo les habia dicho: 

-Sient') mucho no poderlos acompai''1ar como yo quisiera, 
pues manana necesito tener el pleno dominio de la cabeza, lo 
que me impedirá beber ú mi antojo. 

Si yo llegase borracho á bordo, no habria medio de hacerme 
á la vela, y aquellos sacramentos de marineros, Antes de salir, 
serian capaces de hacer c'clalquier descalabro que me costara 
mas caro de 10 que pu~da imaginarse. 

En tierra todo anda bien, pero una vez á bordo todo cambia 
ya; es preciso ser el capitan y tener el pleno comando del bu­
que y de la canalla que lo tripula. 

A pesar de e:;ta declaracion, todos se divirtiéron enormemente. 
Caporal e mandaba la parada desde que saliéron del Marítimo 

y no habia mas que decir para que la farra fuera tal y en 
toda regla. 

Los habia llevado á casa de sus amigos donde se armú la 
cena, ó mejor dicho el beberaje, pues ellos ):labian comido de 
tal m:mera, que no les cabía ni un bocado mas. . 

Caraccio, haciendo el lujo de fuerza de voluntad cuando le 
pareció que habia bebido bastante, declaró que cerraba registro 
porqué tenia su carga completa, y no hubo forma ni ruego que 
le hiciera beber un trago mas. 

Solo á la madrugada y cuando se levantáron para irse, tomó 
una copa de viejo barbera y se la echó al buche de un trago, 
a la salud de aquellos buenos amigos. 

'No habia ya tiempo que perder: Caraccio ya pertenecía :i. su 
harco donde se estarian haciendo los preparatÍ\"05 de la par· 
tida y apén:1s tenian ~l necesario l?:lra trasl~darse ú bordo. 

Solo Lanza y dos amIgos mas pudleroa segLUrlo acompal'landn, 
y estos dos no muy tirme~. 

Los demas habian agarrado UD peludo que no los dejaba 
mover de su asiento. 
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lHabjan beb:do como tinaja! 
FUl'ron al Marítimo ú buscar el equipaie de C'araccio, y allí 

la sei'¡ora .';ina diú muestras de buena a' e r el cuando viú el 
estado sereno t'n que regresaban el cap.tan \ Lanza. 

-Los flemas han naufragado, le dijo alegt emente el capitan; 
las borrascas no son para to :OS y no se corren así no mas. 

En fin, el mal momento ha llegado y no hay mas remedi.., 
que resignarse. 

Es el viage que hago con mas pesar; no sé qué diablos tenga, 
que hubiera preferido quedarme en BUtn,s Aires un tiempo mas. 

Enlin, fuera tristeza que la vuelta no ha de tardar; en cuatro 
,', cinco meses mas, me vuelven á tener por acá. 

Despedido de todos y habiendo hecho cargar su equipclge, 
ya Caraccio nada tenia que hacer en tierra y al fin se dirigi() 
á bordo, acompailado por Lanza. 

Este qdso acompaliar~o hasta su barco mismo, pero Caracci,) 
no se lo permitió, despidiéndose en la punta del muelle. 

Carla Lanza se estuvo parado en la punta del muelle hasta 
que el botecito que llevaba á Caraccio se le perdió, de vista con­
fundido en el enjambre de embarcaciones que habia en el rio. 

Estaba allí triste é inmóvil, pensando que la partida de aquel 
hombre iha á precipitar el de~enlace de su situacion, que no 
podia sostenerse mucho tiempo mas. 

iDemasiado la habia sostenido todo aquel tiempo! 
Así regres,', tristemente al Maritimo, r ensando una vez mas 

en el nehuloso porvenir que lo esperaba. 
y se recogió des pues , de dar un minucioso balance ene] di­

nero que poseia. 
No tenia mas que once mil pesos, ni esperanzas de poder tener 
un centavo mas. 

Era preciso hacer durar aquel dinero todo ~l tiempo posible 
para retardar el descalabro que le vendría encima á pasos ue 
gigante. 

¿Qué diablos podría hacer él para ganarse la vida en Bue­
nos Aires? 

y no t'"ra esto solo lo desesperante, sinó que cualquier em­
pleo que tomase, lo haria descender en la posicion que el mismo 
se habia adjudicado. 

y adios ent,'mces esperanzas de grandes negocios y de rá. 
pida fortuna. 

Sus propios pensamientos lo acobardáron y se durmió agita­
damente. 

Montevideo, donde podia haberse empleado 6 trabajado hu­
mildemente hasta conseguir algunos medios de vida, era país 
muerto para él, porqué no podia ir allí sin jugar hasta su liber­
tad personal. 

Lanza durmió hasta el otro dia, en que fué la set'lora Nina 
á recordarlo y darle el pésame por la partida de su compañero. 

Felizmente ya puedo manejarme solo p'or la ciudad, dijo el 
jóven, \. cuento p. con' algunas relaciones que él me ha dejado, 
y que en lo futuro me serán de alguna utilidad. 
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Desde que se filé Caraccio, Lanza cambió por cornplet\l su 

sistema de vida. 
Con aquel, siempre tenia que amIa!" disimulando y pnvúnd",.t: 

de muchas cosas para no mostrarse ante su protector como 
una persona disipada. 

No hubiera sido prudente entregarse á cierto género de ca­
lav~radas, no teniendo para gastar mas dinero que el faci itad" 
por Caraccio. 

Cuando ménos, aquel se hubiera acobardado y habria cerrado 
su bolsillo. 

Ahora podia entregarse sin restriccion de ninguna especie 
á su vida disipada, y disfrutar el dinero que le quedaba, del 
mejor modo posible. 

Siquiera en su caida le quedaria el recuerdo de los goces 
que habia disfrutado. 

Pagando él unas veces y dejando pagar otras ú los ami!z;os. 
con los que Caraccio le habia presentado, tenia de sobra para 
divertirse y exprimir á la vida de Buenos Aires todo el jugo 
que le pudiera sacar. 

La señora Nina empezó á notar el cambio ql!le se operaba 
en la vida de su jóven pensionista, alarmándose por las malas 
consecuencias que aquello podia tener para el jóven. 
Tod~s las noches se retiraba muy tarde, cuando se retiraba, 

pues lo general para d are venir á la madrugada. 
Esto no podia ser sinú efeclú de malas juntas y habia l{u«: 

prevenirlo para que no fuera ~l sufrir algun fracaso. 
-Usted está cambiando en sus costumbres, le dijo, y yo quiero 

cumplir con un deber haciéndole una prevencion. 
Tal vez usted diga que no tei'go que meterme en sus cosas, 

pero yo habré cumplido con un deber de conciencia. 
Yo no {>retendo imponerle que lleve una vida mas arreglada, 

ni que deje de ir á tal parte para ir á aqudla, pues usted tiene 
bastante juicio para comprender lo que le conviene. 

Lo que yo quiero decirle es que es preciso tener mucho cuidado 
con la gente con quien se hace amistad, porqué aquí hay muchos 
explotadores, muchos haraganes mal(¡s que pueden hacerlo caer 
en algun mal paso. . 

No se fie de cuanta per:,ona se le acerque y mírese lOucho 
en las personas con quienes se junte. 

Lanza trató de tranquilizar á la señora Nina, dándole una 
explicacion que la satisficiera. 

No le convenia que aquella mujer lo tomara entre ojos ni 
tuviera con él el menor motivo de resentimiento. 

Así es que se ap' esurú ú decirle: 
_ Yo le agradezco mucho su tina atencion, señora Nina, aten­

clon que me demuestra el bondadoso interés que le inspiro, y 
la encuentro muy razonada. 

Pero debo prevenirle que la gente con que yo me junto es 
gente buena, que me ha sido presentada por el capitan Carac­
cio, que Ilubiera sido incapaz de ponerme en relacian COD 

mala i;ente. 
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-Ya lo creo, en los amigos que le haya presentado Caraccio, 
puede tener cio>ga confianza. 

Pero estos le presentarán l,tros y estos otros á otros y ya 
¡lO es lo mismo, porqué sabe Dios entre qué clase de perdidos 
andará á horas avanzadas de la noche. 

A altas horas de la noche no anda sinó la gente que no 
trabaja de dia y semejantes amigos no pueden convenir á un 
jóven como usted, porqué el solo hecho de andar con ellos lo 
desacreditará ante las personas que lo vean y no lo conozcan. 

- Tiene usted mucha razon, señora Nina, dijo Lanza, resol­
viéndose á estar de acuerdo con su patrona por la cuenta que 
le tenia, tiene usted mucha razon y poco á poco me voy á ir 
aleiando de ellos. 

Sucede que tratando de ser me agradable, me invitan á ir á 
una parte ó ó otra y como no tengo un buen motivo para es­
cusarme, muchas veces acepto, ó mej~r dicho si~mpre acepto, 
y ahí tiene usted como en conversaClOn y en Jarana, se me 
pasa la noche. 

-Pues precisamente es en las partes donde se vá que hay 
que tener mas cnidado. 

- Tiene usted siempre razon, concluyó Lanza, voy á empezar 
á retraerme con diferentes pretextos. 

Esta vida así no me conviene bajo ningun punto de vista 
y es preciso cambiarla. 

De esta manera Lanza quedó bien con su patrona, destru­
yendo la alarma que esta empezaba a tener. 

Pero aquellas eran promesas que no habia de cumplir. 
Ya se habia enviciado en aquella vida desordenada, además 

que en algo habia de distraerse quien como él no tenia nada 
que hacer. 

¿C(',mo iba á someterse así á la voluntad de la señora Nina 
y vivir amarrado en un hotel como un menor. de edad? 

Lanza supo conciliarlo todo de manera de no faltar á sus 
parrandas y tener contenta á la seilora Nina. 

Todas las noches se recogia temprano, pero apénas notaba 
que todos dormian en la casa, se vestia y salia sigilosamente 
sin que nadie lo sintiera. 

Los mozos que eran los únicos que podian verlo entrar ó salir, 
estaban ganados á fuerza de propinas. 

Una noche al lln sucediú á Lanza un descalabro con el que 
DO habia contado y que lo puso en una posicion desesperante, 
aplt'surando el percance que tanto temia y dando la razon á 
la señora Nina <le cuanto le habia dicho úntes. 

Existia entúnces una casa de juego, al lado de la Bolsa de 
Comercio, sin duda para que los que interrumpian sus jugadas 
de dia, pudieran seguirlas de noche, aunque en menor escalil. 

Esta casa de juego estaba establecida en el entresuelo del 
mismo casino que existe aun, de modo q1le miéntras unos ce­
naban y se paseaban ahajo, otros arriba se peleban y acalo­
raban de 10 lind '. 

Allí caían ti desplumarse y Ú desplumar, todu ese enjambre 
de jU2'adores que viven para la carpeta y en la carpeta. 
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Tamblen concurria allí esa última camada de call\veras que 
hacen de noche una tanteada ¡\ la suerte, buscando en las ju­
gadas el puchero del día siguiente. 

Este eS un tipo original de jugador criollo, curio::.o y digno 
de estudio. 

Sin oficio y sin ambicion alguna de trabajo, pasan el dia 
durmiendo y vagando en las calles, segun ellos, en busca de 
c01tclwbo, conchabo que nunca encuentran porqué la desgracia 
los rlrsigue por todas partes. . 

Toda mision en la vida la reducen á conqui,;tar el puchero 
de cada dia, considerándola llenada una vez que lo han conseguido. 

y como no pueden conseguirlo de otro modo, van á las ca­
sas de juego, donde infaliblemente y tentando la suerte agena, 
ganan los pocos pes"s que para el puchero necesitan. 

Esta clase de jugadores nunca se guia por su propia suerte, 
convencida tal vez de que no tiene ninguna. 

Se acerca á la jugada y observa atentamente lo que en ella 
sucede entre los jugadores. 

Es del lado del que gana que se recuestan y siguen obser­
vando el juego. 

y cuando ven que la suerte est í decidida por uno, le siguen 
en su jugada, apuntando á su mano los pocos pesos que han 
llevado con aquel único objeto. 

Una vez que han ganado los veinte ó treinta pesos que ne­
cesitan, ponen estos á W1 lado, y juegan al sobrante con el 
mismo tino y prevision. 

Si pierden este pucho, se retiran satisfechos é indiferentes, 
porqué su exclusivo objeto ha quedado llenado. 

Si ganan, siguen las peripecias de la jugada, apuntando 
siempre con el que está de suerte y guardando lo quevan ga­
nando, porqué son estos otros tantos pucheros que tienen ade­
lantados. 

Aunque gane toda la noche y sin errar un solo apunte, su 
ganancia nunca es famosa, porqué sus apuntes son siempre 
moderados y hechos de modo que los golpes de desgracia no 
puedan hacer honda brecha en su capital. 

y aumenta siempre su capital á la salida, pidiendo al juga­
dor que ha ganado mucho, un diez ó un veinte para el puchero, 
porqué ha perdido cuanto tenia. • 

Este diez ó veinte que siempre con siguen, es el capital oon que 
han de tentar la suerte al siguiente dia. 

El sBncillero es otro tipo conocido de estas casas de juego, 
digno de algun estudio. 

El sencillero es el prestamista de la desesperacion, á quien 
acude el que ha perdIdo cuanto dinero llevó encima. 

El sen cillero no toma parte en el juego, ni en sus peripecias. 
. Qualquiera que lo vea tendido largo á largo en una banca 
y entregado al mas profundo sueño, al parecer, ó recostado 
con abandono en la mesa como quien dormita, pensaria que 
es un calavera d-esventurado, sin ho",ar ni cosa que se le pa­
rezca, y que atorra allí plácidamente porqué está seguro que 
nadie ha de venir á turbárselo. 
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Ni la maldicion ni la blasfemia del que pierde, ni el estruendo 
pr'1ducido .pu· un guIpe de suerte. impreyisto, ni el t.U~Lllt~ de 
una discuslOn acalorada, logran distraerlo de su poslclon DI de 
su sueño. 

Un tiro de cañon disparado á su oido, no haria mayor efecto 
en él que el canto de un mosquito. 

Parece ageno á todo, un hombre ú quien solo puede preocu. 
parlo el hecho de que lo dejen dormir tranquilo. 

De pronto un jugador se separa de la carpeta, lanzando una 
hlasfemia formidable. 

Las dos manos hacen presa en su propio pelo, que sacude 
con ademan desesperado y mira á todas partes con desespe­
racion suprema. 

De pronto sus ojos se dilatan y su semblante lívido adquiere 
una expresion de sonriente esperanza, que lo contrae elln un 
gesto inimitable. 

Ese es un jugador que ha perdido. cuanto tenia y que vá al 
sencillero, como única esperanza de desquite. 

y sacudiCndolo con una mano, le muestra en la otra un pu­
liado dt! alhajas. 

Son los botones de brillantes de su pechera, un reloj y su 
cadena, y hasta su anillo de casamiento de que se ha despo­
jado en un movimiento de desesperacion. 

El s{;ncillero se despereza como quien sale recien de un 
Jlrofundo suello, mira al jugador, mira las alhajas como quien 
ita comprende lo que sucede, y al nn exclama sordamente: 

-Bueno, quinientos pesos. 
Esa es la cantidad qu.~ ofrece sobre los diez ó veinte mil que 

representan aquellas alhajas. 
-Deme mas, necesito mas, exclama el jugador con voz so-

focada. . 
-Bueno, seiscientos pesos, agrega el sencillero, como quiell 

dice su última palabra. 
'\' viendo que el jugador vacila, se acucurra nuevamente , 

seguir su sueño, dando un bostezo tremendo. 
El jugador mira con desesperacion la carpeta, le parece que 

allí estú su desquite y entrega por seiscientos pesos a"uel ca. 
pital de alhajas d'Jnde van hasta los recuerdos de su ¿ariño. 

y se acerca á 12. carpeta con aquel dinero, miéntras el sen. 
cillero guarda tranquilamente aquellas alhajas, cuyo valor ha 
calculado ya en su justo precio. 

y vuelve ú su finJido sueño, miéntras el jugador pone todo 
el dinero á una carta. 

Si el jugador ]la cambiado de suerte y gana, recupera sua 
alhajas, dando por ellas cuatro veces lo que recibió, porqu6 
ese es el interés que el sen cillero cobra por su préstamo. 

Si pierde, no le queda mas remedio que salir desesperado, 
pensando tal vez en pegarse un tiro cuando llegue á su casa, 
miéntras el sencillero que 110 lo ha perdido de vista un 1010 
momento, se frota las manos al verlo salir, pues ha comprada 
por seiscientos el valor de veinte mUo 



- 63-

qtras vec~s el sueño del s~nci~lero es turbado por otra clase 
de Jugador que pone a contnbuclon sus bolsillos. 

Este no vIene como el de las alhajas. 
Ha perdido cuanto llevaba, y otro tanto mas sobre su palabra 

pero esto no lo aflije en lo mas mínimo. ' 
Ni la suerte ni la desgracia. puede traslucirse en aquel sem­

blante, ~onde est~s dos emocIOnes han borrado toda expresion. 
Este Jugador da una palmada sobre el hombro del sencillero 

y le dice llanamente: 
-Dame mil pesos, ó dame cinco mil pesos á sencillas. 
El sencillero lo mira, y esta vez no hace el aparato de des­

perezarse como quien sale de un sueño; está delante de un 
marchante que conoce todos los «golpes ... 

y saca del bolsillo el dinero que se le pide y lo entrega sin 
el menor inconveniente. 

y vuelve á su fingido sueño como si nada hubiera pasado. 
Es que aquel jugador es un conocido, á quien se le puede 

abrir crédito sin limitacion. 
Si Jr;ana, devuelve al sencillero dos veces mas de lo que 

recibIó. 
Si pierde, el sencillero sabe que al otro dia, infaliblemente, 

tiene su dinero. 
Aquel usurero espantable, que no prestaria igual suma á 

Ancltorena, con un simple pagaré, presta al jugador, bajo su 
sola palabra, todo el dinero que le ha pedido, sin imagmarse 
siquiera, por ser cosa imposible, que pueda dejarle de pagar. 

Es que aquellos jugadores de profesion tienen un modo es­
tupendo de entender el honor, 

Ellos, que ponen sobre la carpeta el porvenir y la tranqui­
lidad de sus familias; ellos que sin inconveniente alguno son 
capaces de jugar entre un puñado de dinero el honor de su 
mujer y de sus hijas, no dejarian por nada de este mundo, de 
pagar una deuda de juego: por ese solo hecho se considerarian 
aeshonrados. 

y el sencillero tiene así mas fé en la valabra de aquel mismo 
jugador á quien ya no queda nada que perder, que en una letra 
de cambio girada por la mejor firma d51 comercio y que no le 
ofrece otra ganancia ljue el simple interés de plaza .. 

Este es el sencillero, que se encuentra presente y represen­
tado por diversos tipos, en todas las casas de juego de Bue­
nos Aires. 

A esta casa de juego, reunion de jugadores y de verdaderos 
atorrantes de jugada, de especuladores y pescadores de pu­
chero, habia acudido Carlo Lanza, llevado por ciertos amigotes 
con quienes habia hecho relacion en la Cruz de Malta. 

Le habian olido dinero y juzgándolo un inocente, lo habian 
llevado con la intencion de desplumarlo. 

(1no de estos amigotes, jugador de profesion y calavera ell 
toda regla,. pasaba ante Lanza por un hombre rico y de po· 
licion. 

El jóven se babia acercado á él, estrechando re1 acioD y en 
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yeade que podi. explotarlo en su buena fé como habia explo-
tado al e.pltan Caraccio. . 

Era una buena veta que no debia dejar de mano. 
Junto con este y otros mas, babia ido Lanza al Casino de la 

Bolsa, asombrúndose de la frescura é indiferencia con que aquel 
jugador perdia ó ganaba gruesas sumas. 

Tentado por él, Lanza jugó una ó dos veces, pero jugó flojo, 
como podia hacerlo un hombre de su prevision, un hombre que 
no quería arriesgarse á perder demasiado. 

La primera noche Lanza hizo dos t'¡ tres jugadas desgl'acia­
das, en las que perdiú sus apuntes, felicitándose de haber sido 
tan prudente para apuntar solo de á cincuenta pesos, diciendo: 

- V oy á jugar para 1).0 estar de miron y nada mas, porqué 
yo no entiendo estas cosas, y ni sé siquiera donde se coloca 
un apunte. 

En cambio su amigo jugaba con una magnifIcencia espléndida. 
Si ganaba recogia su dinero impasiblementc-, y si perdia se 

limitaba á sonreir y á sacar de su cartera mas dinero. 
Por eso Lanza se habia convencido de que su amigo debia 

ser muy rico, poniéndole los puntos para explotarlo en IiU be­
neficio. 

La segunda noche que Lanza jug<:., ganó, pero apénas lo que 
habia perdido la noche anterior, porqué aunque su amigo lo 
tentaba, nunca habia querido hacer un apunte mayor de cien 
pesos. 

El amigo á su vez se había figurado que Lanza era muy 
rico} y trataba de <tamansarlo» para hacerlo su víctima á la fija. 

Aquella noche Sil amigo gan<'> bastante dinero, retirándose 
con unos treinta mil pesos. 

¿Qué emocion puede hacer esto en un jugador que sabe que, 
si esta noche gana cincuenta, á la siguiente puede perder qui­
nientos? 

Lanza se retiró con su amigo que lo habia invitado á cenar, 
hallándolo tan impasible r.omo si nada hubiera ganado. 

Así siguiéron asistiendo al Casino de la Bolsa, jugando siem­
pre su amigo, que ganaba unas noches para perder otras. 

Una noche, y esta fué la del fracaso (le Lanza, su amigo le 
dijo que aquella noche iba dispuesto á alzarse con todo el di­
nero de la jugada. 

-Siento que estoy de una suerte loca, le dijo, y pienso apro­
vecharla en toda regla. 

Si quiere ganar dinero, no tiene mas que jugar á mi mano. 
- Vamos á ver si su presentimiento es exacto, respondió 

Lanza, porqué en estas cosas de presentimientos uno se equi­
voca siempre de la manera mas famosa. 

-¡Oh! yo no me equi\'oco nunca! podré perder al principio, 
pero des pues gano y gano hasta que me canso. 

No hay sinó tener constancia y no dejarse acobardar por )0 
que se pierda. 

Ya me ha sucedido una noche; habia venido con )a misma 
inspiracion y traia como cincuenta mil pesos. 
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Diez jugada!! despues habia perdido hasta el último c~'9o. 

• Jugué subre .mi palabra y perdí tambien. 
Iba ya á l"t,tlrarme, cuanJo un amigo me alcanzú cinco mil 

pesos, diciéndome: 
-Ha, perdi.do tanto q~e a~ fin tiene que empezar á ganar. 
Tome el dmero y lo Jugue de un golpe, con la intencion de 

retirarme en seguida si lo perdia. . 
~abia jugado ú la peor carta, una sota c.ontra un rey y ya 

confieso q';le habia perdido toda es}'eranza de desquite,' no ya 
(le ganancla. 

y salió la sota, quebrando aquella corriente de adversidad 
que me ¡'abia azotado toda la noche. 

Diez y siete veces salió la sota contra diversas cartas: diez 
y siete veces apunté duro á la sota, y las diez y siete ve­
ces gané. 

Los jugadores estaban asombrados, pues nunca habian visto 
ganar tan seguido, y muchos se habian puesto las botas ju­
gando á mi carta. 

El tallador e~taba desesperado y solo se mantenia en la 
banca porqué como yo jugaba tan grueso, tenia esperanzas de 
desquitarse en un solo golpe. 

En la jugada número diez y ocho, volvió á salir la sota, 
pero esta vez contra un rey, como en -la jug da primera. 

No sé que ráfaga me sopló y puse al rey un pUliado de bi­
lletes, calculando que era la mitad de )0 que tenia. 

Aquello se llamaba quebrar la suerte; la sota no podia ganar 
toda la noche y alguna vez habia de perder. 

Era cuestion de adivinar el momento y nada mas. 
Habia tal emocion entre los 'ugadores, que todos !:mapen­

diéron el apunte no atreviéndose ú seguirme en aquella des­
lealtad contra la sota, pero sin animarse á apuntar contra mi 
suerte. 

El tallador corrió las cartas y no tardó en aparecer el rey. 
Era el décimo octavo apunte que ganaba sin haber perdido 

uno solo. 
El banquero concluyó por declararse vencido y no tuve ya 

quien me hiciera frente. • 
Mi inspiracion habia sido buena y mi presentimiento exacto. 
Entregué veinte mil pesos al amigo que me prestó los cinco 

con que me rehice, y cuando llegué a casa y conté el dinero, 
me encontré con que no solo me habia ~esqllitado de lo per­
dido,linó que estaba ganando sesenta mll pesos. 

Desde entónces nunca he dudado un momento cuando .me 
he sentido con el mismo presentimiento. 

He persistido en el jue¡?;o aun teniendo que recurrir al sen­
cillero, y siempre me ha ido bien. 

Cario Lanza escuchaba maravillado a su amigo, envidiando 
8U suerte y !Su decision. 

Aquello no habia sido sinó un tejido de embustes hecho con 
el t1nico objeto de preparar el terreno de una estafa en grande 
esca1L 
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Pensaba que Lanza era rico, muy rico, y queria darle un 

golpe en r·~gt .. 
-Si la suerfe lo ~mpieza á ayudar como en la famosa ju­

gada de la sota, pensaba Lanza, juego cuanto tengo, no hay 
remedio. 

Puede ser que la suerte me proteja y salga así- de un golpe 
é impelisadamente de mi situacion crítica. 

Ambo" se dirigiéron al Casino y cuando las jugadas empe­
záron á tomar cuerpo, el amigo de Lanza se acercó á la car­
pet:l y empezll á jugar con la misma esplendidez de siempre. 

Pero empezó tamblen á perder con una insistencia aterradora. 
Lanza, p.Uido y conmovido, estaba al lado de su amigo, si­

guiendo todas las peripecias del juego y asombr.lndose de la 
frbldad con que este jugaba á pesar de lo que perdia. 

-Me gusta así, me gusta mucho mas así, exclamaba el amigo 
á su oido á cada nuevo go'pe de desgracia: como en la jugada 
de las sota~. 

Si hubiera empezado ganando no estaria tan contento. 
Lo único que temo es que á lo mejor me falte el dinero y 

nada mas, por eso estoy jugando con cierto método. 
Efectivamente, no apuntaba en todas las jugadas. 
Siempre dejaba pasar algunas jugadas, y cl.ando le gustaban 

las cartas salidas apuntaba, y apuntaba. fuerte. 
Pero perdia siempre; aquella noche en vez de estar de suerte 

estaba de una de;¡gracia msuperable. 
Muchos jugadores estaban especulando con su desgracia y 

jugaban á favor de la banca, ~anando siempre. 
Era tan constante su ad\'ersldad, que Lanza mismo estuvo 

tentado muchas veces de jugar en su contra, no haciénJolo 
porqué no quiso desagradar á su amigo. 

La desgrac a de este siguió así constantemente hasta que le 
separó de la carpeta en completo estado de fundicion. 

Habia perdido todo su dinero, á no quedarle ni un medio mas. 
- Voy á aventar un poco esta mala suerte, dijo, y pidió al 

mozo dos copas de rom, invitando á Lanza á que lo acom­
pa¡'Iara. 

-P. ca suerte, poca suerte, le dijo Lanza, parece que esta 
noche anda en la mala. 

-Lo mismo que en 'a jugada de las sotas; esto para mí es 
andar con suerte; ya verá como me compongo y gano ahora 
hasta que me aburra. 

Lo que sLnto será tener que ir á ca a á buscar mas dinero. 
Voy á espeJar que venga una persona que pueda prestarme 

con comodidad. 
Si usted por casualidad trajera dinero, podia hacer,ne ese 

pequeño servicio. 
¿Cómo negarst! á ese pedido, tratándose de una persona como 

aquella, que siempre andaba con gruesas sumas de dinero 'lue 
perJia ú ganaba con la mayor indiferencia? 

A'luello para Lanza era como una bolada, porqué recordaba 
C!ue en ~a jugada de la:¡¡ sotas, aquella famosa jugada de Que 

Cario Lallza. ~ 
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tanto hablaba su compañero, al que le habia prestado cinco le 
devolvió veinte. 

Si perdia, su dinero estaba seguro y le sería ~evuelto el día 
siguiente. 

Nada perdia entónces con prestárselo y tal vez ganara mucho. 
Lanza se ethó rapidamente estas cuen~as y sin la menor 

. '~cilacion repuso: 
- y o traigo dinero, pero es poca cosa para usted, porqu~ 

apénas le alcanzará para un par de jU!?;3das. 
-Con una me basta, la suerte e!l cuestion de una sola ju­

gada, que no quiero hacer sobre mi palabra, !linó en un úl­
timo caso. 

Présteme entónces todo lo que tenga, que tal vez en U11 mo­
mento logremos desquitarnos del todo. 

Lanza andaba siempre con todo su dinero sobre sí, porqué 
así lo tenia mas s~guro que en ninguna otra otra parte. 

Sacó su cartera del bolsillo del pecho, y sin inconveniente 
de ningun género, entregó á su amigo ocho mil pesos, no que­
dándos! sinó con el pico de seiscientos y tantos. 

Su amigo se acercó á la carpeta y Lanza lo siguió lleno de 
una emocion extraña, pues en la suerte de su amigo iba la suya 
propia. 

E\ jugador estuvo mirando un momento las alternativas del 
juego, hasta que se decidió y puso cinco mil pesos sobre 
un siete. 

\' ganó, mirando á Lanza de reojo como si quisiera decirle: 
¡ya \'es que yo tenia razo11! 

Dejó pasar dos Jugadas, y volvió á poner los diez mil pes.os 
sobre otro siete que apareció en la tercera. 

y volvió á ganar, recogiendo su dinero con la misma indife­
rencia que lo habia perdido momentos ántes. 

Lanza pasaba por ~ma angustia suprema y desconocida para él 
Tenia deseos de pedir á su amigo la devolucion del dinero, 

pero no se atrevia, aunque el jugador lo habia doblado ya. 
Hubiera sido un rasgo de desconfianza, una ofensa que le 

hubiera inferido, ademas de que estaba seguro de que se lo 
devolveria doblado. 

Su amigo espió toda vía algunas jugadas, y puso en seguida 
un monton de billetes sobre otra carta, que volvió á ganar. 

Contados aquellos billetes para ser pagados, resultAron ser 
doce mil pesos. 

-Es una locura Sf guir, dijo Lanza, puede dársele vuelta la 
suerte otra vez y perderlo todo. 

-¡Qué esperanzas! ¡estoy en la buena veta, ahora tengo que 
ganar hasta que los deje á todos sin un medio! 

Lanza, absorto en el juego y dominado por la emociOD, DO 
habia notado una operacion del jugador afortunado. 

A medida que ganaba y con todo disimulo, iba echándose 
al bolsillo los billetes mas gruesos. 

Un nuevo siete salió sobre la carpeta, y el jugador, ávido de 
~aDancia y para aprovechar la buena suerte, puso en esa carta 
un pu!'iado de billetes, mayor que el que le queJaba delante. 
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Y perdió, haciendo experimentar á Lanza un estremecimiento 

en todo su Cl,lerpl), 
AQuellas emociones eran fuertísimas para Lanza, que se sen­

tia con fiebre y con dolor de cabeza, 
La suerte se ha dado vuelta, murmuró á su oido y fingiendo 

una gran indiferencia; mire que una buena retirada es equiva­
lente á una ,'ictoda. 

-¡Qué esperanzas! respondió su amigo; estoy sobre la veta 
y esto no vale nada. 

\' vvlvió á jugar con mas fé que nunca, y volvió á perder 
tambien una suma qu~ hizo disminuir de una manera not,ble 
el monton de billetes que tEnia por delante. 

-¡Todavíá es tiempo! murmuraba a su oido, ¡todavía es 
tiempo! 

-Ahora no vale la pena, ó lo pierdo todo ó me rehago, 
¡qué diablos! esta mala veta no puede durar mucho. 

Lanza estaba tembloroso y lívido, cualquiera que lo hubiese 
visto habria dicho que él era el jugador, y su amigo el que 
miraba indiferente. 

Se movia á todos lados y páseaba su mirada ávida y ner­
viosa de la banca cargada de dinero á la baraja y de la 
baraja á la banca. 

Le parecia mentira que sa amigo despues de haber tenido 
tanto dint>ro fuera á quedarse sin un medio. 

Lanza tenia tentaciones de agarrar de un brazo á su amigo 
y levantarlo de la mesa. 

Apénas se veia ya entre el dinero que tenia por delante, un 
solo papel azulado de mil pesos y dos ó tres de quinientos. 

El amigo esperó dos ó tres jugadas, como si espiara la se­
gura, y puso al fin sobre una carta todo el dinero que tenia 
por delante. 

y de pié y con las dos manos apoyadas sobre la mesa, clavó 
en el naipe una mirada expresiva, 

Lanza pasó entónces por el momento mas amargo de aquella 
noche. 

Se sintió enfermo y un enfriamiento raro circuló por todo 
su cuerpo. 

Una palidez cadavérica envolvia su semblante y la agitacion 
de su cuerpo era tal, que tuvo que retirarse porqué movia 
la mesa. 

Aquel momento de suprema angustia, aunque á él le pareció 
que se prolongaba una hora larga, apénas duró medio minuto 

La carta vencedora cayó al fin sobre la mesa y el banquere 
estirú la mano recogiendo el dineTo que estaba al lado de 
la carta. 

El jugador habia perdido hasta el último peso en aquella in· 
fame jugada. 

\' se levantó fria é indiferente como la vez primera, yend( 
seguido de Lanza á pedir otra copa de romo 

-¡Si se hubiera levantado cuando yo le dije! murmuró Cario 
,qué buena suma habia 2anado yal 
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-¿Y qué diablos se pierde con esto? es cuestion de dos JU-

gadas mas y ya está. 
¡Ahora verá como me compongo y dejo a todos sin ni un 

mediol 
Lo único. que siento es lli; incomodidad de te~er que ir á casa 

á buscar dmero, porqué qUIebro la suertll y pIerdo un tiempo 
<fue es positivamente dinero. 

Pero no importa: me bastan cinco minutos para alzarme con 
todo el dinero que hay aqui 

Espéreme unos minutos, amigo mio, y vuelvo. 
Era tal la seguridad absoluta con que hablaba y la tranqui­

lidad de que hacia gala, que Lanza se sintió mas calmado. 
y se sentó á esperar á su amigo, concluyendo de tomar su 

copa de romo 
Para él era indudable que su amigo se compondria V gana­

ria todo lo perdido, proponiéndose hacerlo levantar de -la mesa 
en cuanto le viera una buena ganancia, para que no volviera 
ú sucederle lo mismo. 

Pero el tiempo pasaba de una manera desesperante y su 
amigo no volvla. 

Ya algunos de los jugadores mas fuertes empezaban á sepa­
rarse de la mesa, contando sus utilidades y retirándose en se­
guida, sin que el jugador volviera. 

Si tardaba mucho ?las, ya no llegari~ á tiempo de poder jugar. 
Uno de a~uellos )u.{adores que tema costumbre de verlo allí 

siempre, pidIó tambien una copa y se sentó á su lado á to­
marla, y calculando que habría perdido, le preguntó cuanto. 

- Yo no he jugado, respondió Lanza, acompa!''laba á Scotto que 
ha perdido cuanto tenia y se ha ido á traer mas dinero: yo me 
he quedado á esperarlo. 

-Scotto no vuelve mas ya ¿qu":: va á hacer á estas horas? 
no sabria que ya eran tan tarde. 

Ya los puntos empiezan á retirarse, como que son las tres y 
media y dentro de cinco miolltos no queda nadie. 

Lanza miró ~I la carpeta principal y vió que efectivamente 
los jugadol es gruesos se habian ido. . 

No quedaban mas que los picholeadores que liquidan su pu­
chero de á cinco y de ú diez pesos. 

-Es extraño, dijo Lanza, hace mas de una hora que el amÍ.í!,o 
se ha do y ya podia estar de vuelta: ¡tal vez le haya suce­
dido algo! 

-¡No crea! Scotto siempre es así, cuando pierde su último 
peso se vá y no vuelve mas. 

Es un jugador que trae lo que tiene y no se vá miéntras no 
le c(.n\·iene. 

Adc'ma:; que no lo ha perddo todo, p'Jrqué yo recuerdo ahora 
~ue mi...:ntras ganaba iba apartando dinero en sus bolsillos. 

-¡Si ha perdido hasta el último centavo! exclamu Lanza, 
¡como que yo mismo he tenido que pTestarl,~ dinero! 

y Lanza refirió como habia prestado á Scotto los ocho mil 
pesos con que empezó á ganar. 
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- Ta, ta, ta, exc1am,') el jugauor con aire zumbon; entónces, 

amigo mio, no lo espere mas, porqué no solamente no vuelve 
aljui, sinó que no usted volverá á verle la cara. 

Esa es costumbre veterana en Scotoo; el que le presta plata 
no vuelve á yerlo en la vida; lo que me asombra es que usted 
que es su amigo y debe conocerlo, le haya aflojado los ocho 
mii pesos, 

Lanza refirió entónces que su rela.don con Scotto era una 
re:acion de poco tiempo, y manifestó que le habia prestado el 
dinero porqué lo creia un hombre rico y leal, lo que hizo sol­
tar ú su interlocutor una sonora carcajada. 

-Scotto es un diablo, le dijo; lo que ha hecho á usted es 
lo que ha hecho ya á muéhos no\'atones. 

Se dá con ellos un poco de tiempo, los amansa, cuando les 
vé plata, como decimos nosotros, y una vez que les ha dado 
el gol re, no lo vuelven ti. ver en la vida, 

Ahora me explico el aparte de dinero que estaba haciendo 
el muy bribon; cada vez que ganaba ponia en sus bolsillos los 
billetes mas grandes. 

Usted cree que lo ha. perdido todo, y sin embargo yo estoy 
persuadido que se ha retirado ganando y ganandu mucho; no 
tenga duda, 

-Entónces, ~quiere decir que me ha robado? ¿quiere decir 
que me he dejado saquear como un imbécil? 

-Es un abuso de confianza como los que se ven todos 
los dias. 

Yo le aconsejo que no lo espere mas, p'orqué será inútil; 
Scotto no vuelve mas, ni usted le vuelve á ver la cara. . 

Aquello fué para Lanza un golpe tremendo. 
La pérdida de su dinero era para él un acontecimiento ter­

rible que 10 sumia en una situacion espantosa. 
El que le habia hecho aquellas tremendas revelaciones se re­

tiró con los demas y Lanza quedó alli todavla, alimentando la 
esperanza de verlo llegar de un rftomento á otro. 

No podia creer que aquel jugador tan caballeresco fuera un 
estafador miserable, un estafador que lo habia estado estudiando 
para robarle y dejarlo en la calle. 

- Tal vez él se figure que esos ocho mil pesos no me ha­
cen la menor falta y por eso no se ha apurado en volvérme­
los, pensaba. 

Todo lo que me ha dicho este hombre ha de ser mentira. 
Enemistades de juego le han hecho hablar así de Scotto, 

para hacerle daño. 
Esta gente viciosa es mala por naturaleza; mala y pequeña, 

pues por mas que me lo juró yo no puedo creer que Scotto 
~ea un estafador, 

\' si lo fuera no lo admitirían aquí á jugar ni se darian 
con él. • 

P"ro el tiempo pasaba; va todos se habian retirado del Ca­
sino y !;u amigo no habia' vuelto. 

No habia ya la menor duda; ó á su amigo le habia sucedido 
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algo, ó era realmente un estafador que, una vez cometido e} 
robo, huia de la víctima. 

Aq.uel detalle. sobre el din,.:ro que habia ido apartando mién. 
tras .lul!;aba, tema que ser una solemne mentira. 

¿C{,mo no lo habia de haber visto él que h.'l.bia estado á su 
lado tnda la noche? 

• Lanza decidió no creer nada por el mómento y esperar hasta 
la nuche en que veria á Scotto y sabria á qué atenerse 

Era preciso retirarse de aUi, porqué ya habia amane~ido y 
no quedaban mas que los mozos de dia, que acababan de reem. 
plazar á los de la noche. 

Lanza se retiró del Casino, pálido y desencajado por toda~ 
las emociones que habia experimentado ag,uella noche, y que le 
habian fatigado como el mas rudo ejercicIO. 

-¿Hemos andado de jarana? le preguntó la señora Nina al 
verlo entrar á aquella hOla y con aquel semblante. 

-Lo hubiera preferido, respondió Lanza, .que ahora mas que 
nunca iba á necesitar del amparo de la señora Nina. 

Hemos estado cuidando a un pobre amigo que se ha enfer· 
mado y f}ue estaba en un sério peligro. 

Por la mañana hemos sido relevados por los que han de 
acompaiiarlo todo el dia; esta ha sido la jarana de anoche. 

Nina tragó inocentemente la mentira y mandó al jóven una 
taia de café con leche para que se repusiera de la mala noche. 

A pesar de su cansancio, Lanza no podia conciliar el sueño. 
¿Cómo iba á {Joder dormir cuando estaba amenazado de un 

cataclismo formIdable? 
¿Qué sería de él cuando no tenia mas dinero que aquellos 

seiscientos pesos con que se habia quedado, porqué á Scotto 
no le dió la gana de pedírselos? 

En fin, no faltaba ya mucho para salir de dudas, pues era 
imposible que aquella noche no lo viera. . 

Lanza no sabia donde vi~a Scotto, pero esto poco importaba, 
porqué no faltaria quien se lo dijera en la ...... Cruz de Malta. 

Todo aquel dia lo pasó Lanza en la mayor angustia. 
Por momentos se quedaba dormitapdo, pero en seguida se 

despertaba y se sentaba en la cama lleno de agitac~on; se sen­
tia con fiebre V hasta tuvo miedo de caer enfermo. 

Nunca se ha'bia visto tan impreli'ionado. 
Cuando fuéron á llamarlo para almorzar, creyendo que dormiria, 

dijo que no almorzaba porqué no se sentia bien, pero que lo 
recordaran á la hora de comer. 

La señora Nina se sentia de algunos dias atras algo preocu­
pada respecto á su jóven huésped. 

A ella le constaba mejor que á nadie que Lanza no tenia 
dinero ni de donde sacarlo. 

y sin embargo sabia que gastaba porqué le veia comprar 
ropas y perfumes, y sabia que daba á. los mozos del hotel fuer-
tes propinas. . 

¿Habria encontrado quien le prestara dinero? y si tenia para 
aquellas superfluidades, lcómo no le pagaba á ella, con quien 
tenia tul sérios deberes? 
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-Jugarla acaso Lanza y la procedencia de su dinero seria 
acaso de las carpetas:-

Nina se propuso ubservar mas atentamente al jóven y guardó 
silencio sobre sus sospechas. 

Fuera del juego ,í ue otra parte, si tenia dinero era justo 
que le pagara á ella ántes que naja, puesto que ya llevaba 
tres meses de pension sin haber soltado un cobre, siendo aquel 
el primer deber que tenia que at~nder. 

A la hora de comer se levantó Lanza y bajó al comedor. 
Espíritu fuerte en medro de todo, se habia repuesto ya de 

todas sus fatigas, al extremo que nadie hubiera conocido en su 
semblante las tremendas ;mpresiones porqué habia pasado. 

Despues ue comer se v~<;tió con el esmero de costumbre y se 
dirigió á la Cruz de :Malta. 

Al volverse á poner sobre la pista de Scotto, al acercarse 
el momento en que habia de aclarar todas sus dudas, la agi­
tacion de la noche anterior volvia á apoderarse de su espíritu. 

Por 11n iba á saber á qué atenerse. 
En la Cruz de Malta, como siempre, halló reunidos á sus 

concurrentes habituales, pero allí no estaba Scotto. 
Lanza disimuló admirablemente su angustia y estuvo con­

versando de cosas alegres é indiferentes. 
Preguntó -por Scotto, pero incidentalmente, como si no tu­

viera mayor interés en verlo. 
-No ha de tardar en caer, le dijéron, y ante esta seguridad 

Lanza se sintió mas tran'luilo. 
Era para d indudable que aquella noche su amigo le traería 

los ocho mil pesos. 
Pero le sucedió como la noche anterior en el Casino. 
Estuvo esperando hasta que se retiró el último de los con-

currentes sin que Scotto hubiera aparecido. -
Lanza, como la noche anterio!", empezó á sentirse ganado por 

una agitacion suprema. 
Pero disimuló todavía, se disimuló á sí mismo cuanto le fué 

posible, porqué tenia miedo de dejarse ganar por el descon­
suelo. 

y se fué al Alcázar para lograr distraerse un poco y en la 
esperanza de hallar allí á su amigo. 

Pero nada; allí no estaba Sc.otto y la funcion le fastidiaba 
de una manera invencible. 

- Todo es cuestion de paciencia, pensó, y con agitarme 
nada gano. 

El ha de estar en el Casino, calculando que allí ha de verme. 
¿Cómo se ha de figurar que yo desconfie de una manera tan 

bárbal a? él no me ha dado el menor motivo para ello y entónces 
no lo puede pensar. 

Lanza, des pues de la funcion del Alcázar estuvo haden' o 
tiempo y solo á la una de la mañana se dirigió al Casino, en 
la esperanza de llegar mucho despue3 que so amigo y disimu-
lar su d~sconJ1anza. ' 

Cuando llegó al Casino, estaban en lo mas entretenido de la 
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jugada Y. pudo ace~.carse á la carpeta general donde solia jugar 
Scotto, Sin que na l~ ],) notara. 

y recorrió hs jugadores con mirada ávida, pero entr.~ e!:os 
no estaba su amigo. 

Preguntó al mozo ql1e los servia habitualmente, pero este con­
telt6 que no habia Ho t'J Ja vía. 

El jóven empezó recien él perder toda e~peranza de recuperar 
:u dinero. 

Es claro que no habiendo ido ya, Scotto no iria en el resto 
de la noche, porqué lo fuerte de la jugada era desde la una 
hasta las tres de la mañana. 

Entre los jugadores estaba el que la noche anterior le habia 
dado aquellos terribles informes de su amigo, pero este, absorto 
en el juego no 10 habia visto. 

Lanza pidió una cOfa de rom y se sentó á esperar á su 
amigo, pero presa de mayor desaliento. 

y pasó aquella noche como la anterior, sin que Scotto hu-
biera vuelto. . 

No podia dunar ya ni un momento de que habia sido víctima 
de una estafa consumada con la mayor habilidad. 

Una vez concluida la Jugada, se le acercó el jugador de la 
noche anterior, sonriendo y acompañado de dos ju¡adores mas. 

-¡He! le dijo amigablemente apénas lo vió, .:no ha tenido 
noti'cias de ese hombre? 

-K o, contestó Lanza disimulando su agitacron. 
He venido á buscarlo, por lo que calculo, como le dije ano­

che, que algo le habia sucedido. 
El interlocutor de Lanza soltó una gran carcajada y volvién­

dose ú los que con él estaban les dijo: 
-El seilOr ha cometido la inocentada de prestar anoche á 

Scotto ocho mil pesos y lo anda buscando para que se los 
devuelva. 

Los que oyt::ron esto, como movidos por una misma cos­
quilla, soltáron una carcajada y miráron á Lanza como una 
cosa curbsa. 

-Scotto, dijo uno de ellos, no lo vuelve á ver usted en su 
vida; y aunque 10 vea á él, 10 que es ~ sus ocho mil pesos, no 
alimente esperanzas; son sus tiros habituales. 

¿Cómo dudar ya, si aquellas palaLra.~ estaban plenamente 
confirmadas por la conducta de su amigo? 

-¿Y dónde vive? preguntó Lanza ya dejándose gaJ'la!' vor la 
desesperacion. . 

-Ese es W1 problema indescifrable, le dijéron, porqué nadie 
le ha conocido jamas su domicilio. 

Siga nuestro consejo y no se preocupe mas de su dinero si 
quiere vi vir tranquilo; haga de cuenta que lo ha puesto LÍ IIna 
mala carta y nada mas. 

-No son los ocho mil pesos lo que me mortifica, exclamó 
ent6nces Lanza, tratando como siempre de disimular su nece­
sidad de dinero. 

Es (-sta una suma que no vale la pena de mortificarme. 
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Lo que é. mí me irrita hasta la l'esesp~rtlcion es que ese 

bombre me haya heclw pasar la plaw dc un ilnu¿'ClI. 
Si yo llego a agarrariv entre mis manos pueao asegurar á 

ustedes que )0 hago Odlú mil pedazos. 
Lanza se hallaba presa de profunda irritacion. 

Esbba convencidu que no ver a mas su dinero, v no podia 
conlurmarse con haber caido tan buenamentt: en )a 'trampa que 
se le habia tendido. 

-Pero ¿quien lo manda prestar dinero á una persona que no 
conoce bien, que 110 sabe cuáles son sus antecedentes? 

-Lo veia jugar aquí noche á noche, y perder ó ganar el 
dinero con una indiferencia tan suprema, que jamas hubiera 
ereido habérmelas con un· estafador. 

El ha Jugado aquí hasta sobre su palabra y se lo han per­
mitido; ¿cómo quieren que me figure que es un pillo? 

-Entre los jugadores hay sus costumbres que tie::en siem­
pre una razon de ser. 

A un jugador se le puede tomar siempre sobre su palabro. 
un apunte al que puede responder, por mala <¡ue ~ea su coneucta. 

No es que uno esté seguro que pagara por ji e sea un hom­
ure de honor. 

Pero uno está seguro que pagará porqué asi le conviene. 
Un jugador que no paga lo que ha perdido sobre su palabra, 

se expone á que nadie le tome un solo apunte, lo que no le 
conviene, y á ser espulsaao de la casa donde cometió la fea 
acciono 

Por eso es que, aunque uno sepa que particularmente es un 
estafador, se le toma una parada de boca, pues si la pierde 
esta en su propria conveniencia pagarla. 

Lo que Scotto ha hecho con usted; lo ha heeho ya con cin­
cuenta, y lo hara con todos los que pueda. 

Pero si pierde dinero sobre su palabra, no lo dejará de pa­
gar por nada de este mundo. 

Si esos ocho mil pe!')os usted se los hubiera ganado bajo 
palabra, ya se los habria pagado. 

Pero prestados así, )'0 le aconsejo que no se mortifique y no 
piense mas en ellos. 

Ya Scottú no vuelve aquí hasta que no calcule que usted se 
ha aburrido de venir: irá á otras cas.as, porqué no puede vivir 
sin jugar, pero irá donu~ usted no pueda hallarlo. 

--Es que yo lo agarraré del pescuezo y lo obligaré á pa­
garme, respondió Lanza dejándose dominar por la ira. 

- Es lo que d querría, porqué así dari1i por chancelada la 
deuda, respondió el jugador. 

Muchos de los estafados como u·ted han tentado hacerse 
pagar :l puñetazos, y él ha r~cibido los golpes, dando así por 
c.;hancelada la deuda. 

Lanza, con semejantes informes, (1ued.-. sumido en la mayor 
desesp~racion. v' , 

Aquel golpe venia á dejarlo en condieiónes tremendas, yen 
la mayur miseriL 
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Pero n~ era coslI: de darle: ~l cllt~nder, porqué un hombre 

que .1H:: .. <11<1 ocho mIl pesos Slll dar a la pérdida mayor impor­
tancIa, demostraba flue era Ulla persona rica á quien esa suma 
pocu importaba. . 

Así es (lue mirando ó. sus interlocutores con frialdad, les dijo: 
-Ocho mil pesos no valen la pena de lo que he hablado 

.rero por la insolencia de haberme tomado por zonzo el pri: 
mer dia que yo agarre á Scotto, le rompo el alma. ' 

Un ho~bre que miraba con tal desprecio esa swna, es por­
qué era nco, y un hombre que tan fácilmente se habia dejado 
estafar, era una bolada. 

Así es que los jugadores creyendo ganarle impunemente otro 
tanto, iD\'itáron a Lanza á jugar. 

-Y(, no juego porqué no sé ni he jugado nunca, respondió 
Carlo, ademas aunque juga,oe, tengo muy poco jinero sobre mí. 

-1':so poco importa, le respondiéron tentándolo, su palabra 
es dinero para nosotros, así olvidará el mal rato que le ha 
dado Scotto. 

Los jugadores se habian entendido con una rápida mirada 
para pelar á J anza. 

Este pensll que aquella era una brillante ocasion de desquite. 
Pouía ganar una buena suma, y si perdia, con no volver mas 

allí estaba saldade'. 
'Sin eIII.bargo, y creyendo engañarlos mejor, se resistió un 

momento. • 
- No me gusta jugélr sin dinero en el bolsillo, dijo, porqué 

no me gusta quedar debiendo; aunque no sé jugar, otra vez· 
tendré el gusto de hacerlo. 

No nos haga la densa de decir eso, le replicáron; juegue lo 
que trae, y si pierde, pagará mañana ó cuando le dé la gana. 

Lanza se dejó tentar por el negocio que se le presentaba y 
sacó quinientolii peso.5, dejando cien como único fondo de 
reserva. 

Los jugadores echáron cartas y empezáron á jugar flojito y 
familiarmente. 

Convenidos con una sola mirada para desplumar á Lanza, 
empezáron á dejarse ganar para entusiasmarlo, y hacerle per­
der toda prudencia.. 

-Pues para no saber, le dedan, no lo hace mal; si nos des­
cuidamos nos va á poner en apuros .. 

Lanza se dejó engailar, mordió el anzuelo, se vió con unoa 
cinco mil pesos por delante y empezó á jugar mas grueso. 

El que tallaba tenia unos diez mil pesos de banca. 
Otro jugador invitó e.ntónces á Lanza para copar aquella 

banca en sociedad. 
-Está de suerte, le dijo, no la deje perder y cope la banca 

en sociedad conmigo. 
Cinco mil pesos cada uno, apúntelos copando á la carta que 

le guste mas. 
Trémulo de emocion y de deseo, Lanza aceptó la invitacion 

v cop.ó sobre la primera carta que salió. 
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y en medio minuto mas, Lanza se encontró sin un centa\"o 

por delantej habia perdido er copo y la banca quedó aumen­
tada :i veinte mil pesos, 

Aquel golpe medio desconcertó á Lanza. 
-Eso es natural, le dijo el lluevo socio que le habia salido; 

no todos los golpes se ganan, pero usted está de suerte. 
Copemos á medias la otra banca, con veinte mil pesos, y 

así lograremos rehacemos. 
-Es que no tengo mas dinero, respondió Lanza vacilante, 

y es mucho para jugar ba~o palabra. 
-No importa, !caramba. no quiebre la suerte, cope no mas 

que yo respondo si perdemos, pero cope á su inspiracion, que 
la suerte está con usted. 

Lanza COpÓj copó y perdi:, como en la jugada anterior, que­
dando empeñado en diez mil pesos que le correspondian. 

Su adversario ni siquiera pareció conmoverse. 
Su socio pagó los diez mil pesos que le correspondian y los 

que correspondian á Lanza, con la mayor frescura, y le dijo: 
-Hay cuarenta mil pesos de banca, cópelos en sociedadj'se 

el último golpe, es el último golpe y es seguro que lo gana­
remos, no tenga duda. 

-Puede copar, agregó el banquero, pero no necesita que 
na~e ponga por usted. 

SI plerde~ tendré el honor de ser su acreedor. 
Lanza se sintió poseído de un vértigo de ambiciono 
Miró aquel monton de biHetes de banco, pensó que todo 

aquello podia ser suyo en un solo golpe de fortuna, y aceptó. 
Su socio copó la banca á un siete, que salió primero, y to­

dos claváron la vista en el naipe, de donde "empezáron á caer 
las cartas. 

Nunca habia pasado Lanza por una emocion tan. fuerte. 
Aunque queria disimularlo, temblaba todo de una manera 

nerviosa. 
El deseo de ganar era inmenso y el vértigo de los jugado­

res lo habia acometido. 
El banquero suspendió el tallo y miró sonriente á los ju­

gadores. 
-¿Quieren retirarse? les dijo, si quieren retirarse lo permito. 
-Por mi parte no consiento, dijo el socio de Lanza, ese copo 

es ganado por nosotros: ¿qué dice compañero? 
-No me retiro tampoco, respondió Lanza sordamente, no 

me retiro, tengo fé en la jugada y en la buena mano de mi 
compañeroj siga pasando las cartas. 

El banquero sonrió é hizo á sus compañeros una seña que 
no fué perceptible para Lanza, aunq).le fué comprendida por 
aqudlos. 

Aquel cambio de señal habia querido decir: 
-¿Le caemos? 
-Cáigale. . 
A las cinco cartas corridas la partida habia terminado y Lanza 

babia perdido. 
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Su socio manifestó que no le alcanzaba el dinero para pagar 

el tudo. 
-Pague por su parte no mas, que el sei'lor se entenderá con­

migo, dijo el banquero, por lo p::.rdido y por todo lo mas que 
quiera jugar. 

-¡Oh! no juego mas, respondió Lanza, cuya palidez era 
¡ntema. 

, Me parece que para un debut es oastante. 
Ha~)ia perdido treinta mil pesos y no tenia mas que cien 

p?ra responder á su deuda. 
-Puede jugar todo lo que quiera, rt"~ pondió el banquero, no 

se acobarde, que en un solo golpe de suerte puede desquitarse 
de lo que ha perdido. 

Lanza fijó en diez mil pesos mas lo que iba á jugar y los 
puso en una sola carta, volviéndolos á perder como habia per­
dido lo demas. 

-Ahora sí me retiro, dijo, porqué si sigo jugando voy á per­
der todo cuanto tengo. 

No estoy de suerte. 
y se levantó de su asiento, pero siempre aparentando la ma­

yor indiferencia, aunque en su cabeza sentia el- estallido de un 
volcan. 

- Treinta mil pésos que usted me pagará cuando le dt: la 
g8¡J1a, murmuró el banquero, guardando los billetes que tenia 
delante. 

-Diez á mí, añadió su socio, que tampoco me corren prisa. 
~Lllego los tendrán aquí, respondió Lanza, han hecho uste­

d~s demasiado honor á mi palabra para que no me apure en 
pagarles. 

Tomároll juntos una nueva copa y se retiráron cada uno por 
su lado como los mejores y mas viejos amigos. 

-¡CUarel,ta mil pssos! pensaba Lanza, ¿y de dtnde los voy 
á~~rl· -

y aunque los tuviera, confieso que no los pagaria, porqué á 
mí me han ganado en combinacion, no me cabe duda. 

Me dejáron ganar al principio para confiarme y darme des­
pues el golpe con seguridad: ¡se van. á divertir con el resul­
tado! ¡el zo~o les ha salido mas vivo que ellos! . 

Lanza entró á su hotel ya muy entrado el dia. 
Estaba enfermo, febril, no por los cuarenta mil pesos que 

habia perdido sobre su palabra, que poco le suponian, de;de 
que no los habia de pagar, sinó por los quinientos pesos que 
habia distraido de su capital y que lo reducian á una condicion 
miserable. 

¿Cómo atenderia en adelante á sus necesidades? 
¿Qué sería de él cuando hubiera gastado el último peso de 

los cien que le quedaban? 
¡A • uel maldito Scotto! "J; ahora que no podria ir mas á la 

casa de juego donde podna encontrarlo! 
Lanza ganó la cama muy enfermo. 
La impresion de todo lo que le habia sucedido aquellos dos 

dias concluyó po:" tumbarlo. 
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Felizmente cuando él entró, la sellora Nina no estaba en casa, 

porqué ya se habia ido al mercado. 
y se recogió, encargando al mozo que lo llamase cuando ella 

viniera. 
Se sentia tan enfermo, que creyó que si no se ponia en asis­

tencia, podia muy bien llevárselo la trampa. 

El descalabro. 

La señora Nina tuvo un sério disgusto cuando vió enfermo 
á su jóven huésped. 

En el acto mandó llamar á un médico y lo puso bajo la mas 
cariflOsa asistencia. 

Lanza tenia una fiebre terrible, y en el delirio que ella le 
producia, no hacia smó hablar de jugadas, de ocho mil pesos 
y de espantosa miseria. 

-Esta fiebre es producida por una gran impresion que ha 
sufrido el jóven, decia el médico; no tiene mal carácter, pero 
tardará algo en curar, pues la impresion dura en ~u espíritu; 
se v':: esto en el delirio. 

y la señora Nina trataba de distraer al ióven cuanto le era 
posible, aunque el delirio de este la habia puesto en el secreto 
de muchas cosas que la lIen~\ron de sorpresa. 

Lanza deliraba con que el duel''Io del hotel Washington lo 
perseguia por todas partes con su ~quipaje y su cuenta, refe­
ria los préstamos de Caraccio y sus jugadas en el Casino de 
la Bo'sa, pidiendo que no fueran á decirle nada á ella, para no 
perder su pensiono 

Con un corazon sumamente bondadolio, no quiso decir la 
men)r palabla; se convenció que aquel Lanza (t quien tantas 
consideraciones habia tenido, era un simple nillo, [-ero resolvió 
atenderlo hasta que estuviera bueno, reservÓ.ndose hasta en­
tónces el derecho de tener con él una explicacion terminante. 

Lanza fué mejorando poco á poco, hasta que ocho dias des­
pues, si no bueno absolutamente, estaba notablemente mejor. 

Cuande supo que durante la fiebre habia delirado, sinti'J una 
amargura infinita. 

Si habia delirado era imposible que no hubiera hablado de 
lo que tanto interés tenia en ocultar. 

Solo la señora Nina le habia escuchado, y como esta nada 
te decía, Lanza empezó á experimentar una vaga esperanza qu~ 
no tardó en desvanecerse. 

Cuando estuvo radicalm~nte bueno, Nina provocó entóncel 
una explicacion, explicacion tanto mas interesante para ella, 
cuanto que hacia ya mas de tres meses que Lanza estaba alo· 
jado allí. 

-Es preciso, amigo mio, que usted me aclare ciertos pun. 
tos, le dijo bmscamente y ya perdida to~a consideracion. 

¿Cuándo piensa IIsted recibir dinero y cuúndo pielilsa. saldar 
a cuenta I..jue tiene en el hotel? 
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-SerlOra, respondió Lanza con gra.nde aplomo, de un ftlo­

mento á otro espero recibir cartas, ya hace tres meses que 
estoy aquí, )' mi equipaje, por lo ménos, no puede tardar en 
llegar. . . 

Allí h:ngo dmero de sobra para atender mis compromisos. 
-Dejcmonos de embrollas, que demasiado las hemos hecho. 
Su equipaje ha quedado en el hotel Washington de M()n-

te video, de donde usted ha huido por no poder pagar lo f¡Ue 
d.Jbia. 

Es inútil entónces que usted quiera engañarme mas. 
Usted ha tenido dinero, mucho dinero, yen vez de pagarme 

á mí, que es lo prim~ro que debia haber hecho, ha preferido 
tirarlo en el juego ó dejárselo comer con los borrachones con 
quienes se junta. 

Si el techo de la pieza se le hubiera caido encima á Lanza, 
no le habria producido mayor efecto. 

Presa del mayor espanto, preguntó á la señora Nina quien 
le habia contado tal tejido de embrollas y t:mbustes. 

-No puedo tenerlos por mejor conducto, contestó ella, puesto 
que es usted mismo quien en medio de su delirio me lo ha con­
tado todo, 

Con la mayor audacia quiso engañar á su patrona, demos­
trúndole que bajo el delino se hablaba toda clase de barba­
ridades. 

PerD aquella mujer, mas viva de lo que él se imaginaba, le 
cortó toda embrolla con la siguiente proposicion: 

-Está bueno, si estos son sueños del delirio, le dijo, es muy 
fácil de aclararlo. 

Vamos á escribir á Mon:evideo preO'untando al dueño del 
hotel.Washington si lo conoce á usted y si él contesta que 
nó, quedaré convencida. 

Lanza estaba cazado del pico, como se dice. 
Una averiguaciol1 de aquel género lo hacia temblar, por las 

consecuencias que ella podria tener. 
Desde que todo se sabia, era mejor hablar claro, que así 

siempre se encontrar:a algun remedio, sin necesidad de pro­
vocar peligros mucho mayores y que podian complicar su asunto 
haciendo intervenir en él á la policía. 

No hay necesidad de ello, señora, dijo, apresuradamente y 
lleno de agitacion. 

Desde que usted no tiene ya confianza en mí, yo le pagaré 
lo que le d, bo y me buscaré otro alojamiento. 

-¡Le pagaré lo que le debo! eso se dice fácilmente; pero ¿de 
dónde sacará usted para pagarme lo que me debe, si usted no 
cuenta aquí con ningun género de recursos y de Europa no los 
ha de recibir tam poco? 
. Esto no es juguete, es preciso que usted me pague y se bus­
que donde estar, porqué no lo qUIero mas en casa, si nó yo 
voy á dar parte á la policía y usted se entenderá con ella. 

Ál oir hablar de policía, Lanza se echó á temblar, c(ln ua 
julepe de todos los demonios. 
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El se atrevia á afrontar tud'h 1 s peligros y todos los sinsa. 

bores, pero con la policía no queria saber nada. 
Conociendo la rigidez y astucia de la policía europea, se fi· 

guraba que la nuestra sería lo mismo, y de aquí su temor. 
Ademas, que si se veia envuelto en al~un proceso de Poli­

cía, calculaba que como negociante quedaria muerto en Bue­
nos Aires. 

Así es que en cuanto la señora Nina empezó á hablarle en 
este sentido, Lanza se aterró y cortándole la palabra se apre­
sur,', á decirle: 

-Pero, si ni esta es cuestion de policía, ni hay porqué ha· 
cerla partícipe de nada. 

\'0 le pagar.! á usted lo que le debo y quedaremos en paz 
y tan amigos como ántes. 

- Yo le pagaré se dice muy fácilmente, pero ¿cuáles son los 
recursos con que usted cuenta para pagarme? esto es lo que 
yo quiero saber, porqué ya estoy cansada de promesas y de 
mentiras. 

-Bueno, dijo Lanza, bati~ndose ya en sus últimos atrinche­
ramientos; usted sabe, conforme ha sabido lo demás, que ese 
maldecido de Scotto me debe ocho mil pesos, que es mas de 
lo que yo le debo á usted. 

Yo voy á hacer todo lo posible por cobrárselos, y en cuanto 
me los pague se los entregaré á usted y quedará chancelada 
mi deuda. 

-Difícil me parece que usted consiga ese pago, pues segun 
lo que el tal Scotto ha hecho, no es persona en quien se puede 
confiar. 

-De todos modos es preciso que tenga paciencia, pues ya 
por Scotto, ya por cualquier otra persona, yo conseguiré los 
medios de pagarle, no se aflija; ¿quien le dice á usted que 
Scotto, como yo, no haya podido estar enfermQt 

-Sí, pero como usted debe tambien cuarenta mil pesos de 
juego, no será extraño que aquellos á quienes usted debe se 
hagan entregar aquella suma por Scotto. 

-De cualquier manera tenga paciencia, terminó Lanza, que 
usted será paga hasta el ultimo medio; á mí me ha sucedIdo 
todo esto de aturdido y nada mas; bien caro empiezo á pagarlo. 

-Esa no es cuenta mia, respondió la señora Nina. 
Ahora y para su gobierno, es bueno que yo le haga una pre· 

vencion. 
Como no quiero que á mí me suceda lo que al dueño del 

hotel Washington, porqué aunque usted me vea mujer, yo sé 
gobernar bien mis negocios, le aviso que el f.rimer dia que us­
ted deje de venir á casa á su hora habitua, doy parte á la 
policia y pido su captura. 

No crea que á mí lije me vá á ir dejándome clavada. 
y sobre esta morruda prevencion, Nina se retiró á atender 

lOS quehaceres. 
Lanza se hallaba en una situacion mas apretada de lo que 

le. habia imaginado, pUes te.nia que hacer con un enemigo que 
!labia empezado por ganarle todas las salida&. 
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Lo que es al Casino, en busca de Scotto, no podia nI SI­

quiera pensar en ir, porqut' all: le habrian salido sus acreedu­
res, lo que era pe'·r que todo. 

-¿Qué hacer en situacion semei:lnte~ 
¿Confesarlo todo á .la seilora ~il1a y pedirle que lo perdonase 

desde que no le podla ¡tagar~ 
¿Y si esta daba parte á la pulicía? 
¿Podia huir á la campaña? ¿meterse de marinero en cualquier 

lot.ti¡uc? 
Para todo esto necesitaba til~lUpu y ya aquella le habia no­

tificado que en cuanto faltase al hotel mas tiempo que el ha­
bitual, daria parte á la policía. 

¡Ohl la policía! esta era la única co:;1I. :l la flue tenia un 
mierlo pOSitivo, porqué lo podia hacer desban :tncar por c· m­
pleto. 

En la esperanza de hallar á Scotto y pedirle el pago de sus 
ocho mil pesos, Lanza se fu'! á la Cruz de Malta aquella noche. 

Pero allí halló á todos sus amigos llltnOS á Scotto. 
Como hacia ya diez dias que no lu veían, fué cordialmente 

recibido, dándole todos pruebas de gran interés al saber que 
habia estado enfermo, lo que desde el primer mumento se 
adivinaba en su semblante pálido y enflaquecido por la fiebre. 

Pasados los primeros cumplimientos y despues de conversar 
de cosas alegres, Lanza pidió á sus amigos le indicaran el do­
miciliQ de Stotto, á quien tenia necesidad de ver. 

Pero ninguno pudo indicárselo. 
Nadie sabia donde vivia aquel diablu de Scotto, como le lla­

maban familiarmente, lo que le hacia perder toda esperanza de 
dar con él. 

No habia mas remedio que ir al Casino de la Bolsa, y esto 
no era posible dada su deuda; lo habrían lJUe:;to en una situa­
cion diez veces mas peluda. 

¿Qué hacer en tan apurado trance? 
Confesarlo todo lealmente á la señora Nina, y ofr::,cerle pa­

gar con su trabajo lo que le debia, para que no le diera tanta 
rabia. 

Era la suya una situacion verdaderamente desesperante. 
Si dejaba de ir á la casa y huia de e1l3\ Nina daba parte á 

la policía, y la prision que era su muerte comercial, vendria 
inmediatamente. 

Si se presentaba al Casino de la Bolsa y hablaba á Scotto 
por casualidad, le saldrian al momento ~us acreedores de los 
cuarenta mil pesos, obligándole á soltar los ocho mil pesos que 
podia cobrar. 

Lanza se retiró temprano, y se acostó á meditar lo que mas 
le con venia hacer. 
. Pero no hallaba salida á su situacion desesperdnte. 

Cuanto se le ocurria era malo, 6 sUmamente peligroso, pues 
por todas paites le salia al encuentro la señora Nina acompa­
nada de la policía. 

y sin embargo aquello era preciso resolverlo, pues no podia 
seguirse de tal manera. 
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Lanza se durmió á la madrugada sin haber resuelto nada e11 
definitiva. 

Al otro dia á la hora de almorzar, le cay", de nuevo la se· 
i\úra Nina apurándulo para que le diera una respuesta defi· 
nith'a. 

-Señura de m' alma, yo no me puedo volver dinero, díjo 
Lanza, y anoche nu he podido hallar al hombre que me debe 
los ocho mil pesos. 

Le pido que tenga paciencia siquiera por un dia mas; yo en· 
cuntraré salucion al prolJlema. 

A,G,!dla tarde Lanza se vi~t~ú. y se fué á la Cruz de Malta, 
decidido a encontrar el domicilio de Scotto. 

Permanecí6 allí un buen rato conversando alegremente, y 
cuando estuvo rf:'lIl1.da la mayor parte de sus amigos, les su· 
plicó que le indcaran donde vivia. 

Ninguno de ellos pudo satisfacer su pregunta. 
-Es inútil que busques su domicilio, le dijo Caporal e alegre. 

m::!nte, porqu·.! Scutto nunca lo ha tenido y hasta me atrevo á 
decir ql1e no lo tendrá jamás. 

El duerme donde lo agarra el dia, porqué la noche la pasa 
en sus a venturas y sus jugadas. 

Si 110 lo encuentras casualmente, pierde la esperanza de verlo. 
Lanza contó inocentemente como habia prestad,) á Scotto 

(Icho mil pesos y como lo buscaba para que se los devolviera, 
porqué los necesitaba. 

\' en la risa de sus amigos comprendió que aquel era dinero 
positivamente perdido y que no debia contar mas con él. 

-Ese es tiro viejo en Scotto, le dijo Cap'orale. 
Si ese diablo fuera á pagar todo el dinero qUe debe de esa 

misma manera, no le bastaria una fortuna. . 
Por eso es que los que lt: han pre:>tado una vez, no le han 

vuelto á ver la cara en su vida. 
Renuncia á tus ocho mil pesos, Lanza, y renuncia tambien 

:, ,"erIe la cara á Scotto en un afio mas; el' demasiado fino 
para exponerse á que le cobres, 

Adem3.s, como él duerme d8 día, solo de noche puede vér­
sele, y de noche, que averigüe el diablo donde se meto. 

Lanza estaba perdido; la falta ele aquellos ocho mil pesos 
iba ú ser la causa de su may r (~escalabro. 

Tentad,) estuvo de mandarse mudar tomando pasage en uno 
de lus trenes de la madrugada y desafiando la accion de la 
polic a pro,'ocada por la misma señora Nina. 
P~ro de todos modos, ~dónde podia ir con un capital de cien 

pe..: os n el bolsillo? 
Perdido por perdido, resolvió entenderse buenamente con su 

patrona de hotel y hacerle reflexiones de peso. 
Finalmente, con hacerlo roner preso nada habia de ganar, 

puesto que el 110 tenia de dúnde sacar un centavo, 
!\las c'.n venient o St'ría para ella cual, ,uier arreglll, que pudieJ6 

dar!e por resl\ltad0 el pagn de 1<1 'Iue le deb¡a. 
A fuerza ue esperarlo, habia concluido por mirar con calma 

Cario Lanza. . 6 
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Y tranquilidad el ~escala~ro (IL.e le iba á venir encima y bo le 
causa~a ~a tan.ta l~preslO~ CO"110 al p~incipio. 

¿Que diablo Iba a remediar con" aUIJlrse y mortificarse ade­
lantado? 

Ya tendria tiempo de aflijirse demasiado cuando le sucediera 
la desventura que esperaba. 

Resuelto así á aguantarlo todo con paciencia y resignacion 
~ sacarle el cuerpo al hecho de ir preso· que era lo que mas 
le imponia, siguió alegremente en conversacion con sus amigos. 

Aquella noche fué al Alcázar y anduvo con dios de alegre 
calaverada. 

Sabe:: Dios cuando podria volver á pasar momentos como 
aquellos, y era preciso sacar el jugo á los últimos que se le 
ofrecían. 

Como con aquellos cien pesos que le quedaban nada podia 
hacer para remediar su desventura, pagú con ellos una bo­
tella de champagne que se bebió á la salud del diablo. 

A la madrugada y lleno de los alegres recuerdo~ de aquella 
noche, última noche de alegre farra, Lanza se retiró al Hotel 
Marítimo. 

Ni siquiera se dignó pensar en lo que podria contestar á la 
seliora Nina cuando esta vín:ese á interrogarlo. 

-Las mejores resoluciones SO:l las que se toman en el mo­
mento, pensó, porqué la inteligencia se aguza en los apuros. 

Cuando ella me cargue firme, ya veremos el modo de salir 
del paso. 

Antes, no quiero mortificarme por nadie ni por nada. 
Resuelto así por el momento el prGblema de su tranquilidad, 

se metió en su cuarto. 
Tenia sueño, pero no se quiso acostar. 
Despues que hable con la señora Nina, pensó, tendré mas 

sueño y así dormiré el mal rato que ella me cause y me será 
mas llevadero. 

Si Lanza hubiera conocido las leyes del pais, como las' co­
noció des pues, ¡cuan distinta habria sido su conducta! 

Si él hubiera sabido que entre nosotros no existia la prisiou 
por deudas; si él hubiera sabido que la señora Nina para co­
brarle y echarlo de su casa, hubiese tenido que entablarle una 
demanda ante un Juzgado de Paz, demanda que un procura­
dor habria hecho durar seis meses; si él hubiera sabido todo 
esto, se habria reido buenamente de las exigencias de la pa­
trona, y la hubiera echado al diablo cada vez que le hubiese 
ido á cobrar. 

Pero Lanza no conocía todas estas camandulerias, pensaba 
que aquí la~ cosas se p~sa~ian como en Europa, y de aquí 
partia su mIedo y su aftlcclOn. 

Por confesar su estado de pobreza extrema y sus apuros, no 
habia querido consultar la cosa con sus amigos mas prácticos 
en las cosas del país, prefiriendo correr la carllbana como Dios 
se lo diese á entender. 

-Si uno se ha de ahogar, pensaba, es inútil andar eligiendo 
el sitio: lo mismo es el rio que la mar. 
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La cuestfon seria no ahogarse, pero como de todos modos 

yo he nau'ragado y no tengo salvavida, me agarraré á la primer 
tabla que encuentre b0r.ando. 

Estaba sentado tranquIlamente esperando el momento crítico, 
cuando se le prescnt l ) la seflOra Nina. 

Esta venia de un humor de todos los demonios, y como 
entónces no la habia visto ni sospechado siquiera. 

Aquella mal'lana se le habia ido el mejor mozo del hotel, un 
mozo que con su servicio esmerado le atraia clientela, y esto 
la habia puesto de un humor tremendo. 

En vano habia querido retenerlo ofreciéndole mas sueldo y 
otras ventajas; el mozo no habia querido quedarse. 

Habia reunido en el Marítimo un buen capitalito entre sueldo 
y propinas, y se iba á estc.blecer por su cuenta. 

Esto era lo que aquella mañana tenia á la señora Nina de 
un humor espantable. 

Ella que cono da las leyes dd país como no las conocía 
Lanza, sabia que nada podria hacer para que este le pagará 
lo que le debia, puesto que no tenia mas que un miserable 
equipage. 

Así es que á pesar de su mal humor, iba dispuesta á ha· 
cerle todas las concesiones posibles, explotando la ignorancia 
de aquel. 

y cualquier cosa que le sacase "ería para ella una ganancia 
positiva. 

y como era la impresion que dominaba en su espíritu, refirió 
á. Laru:a la salida de su mejor mozo que ponia en sério con­
flicto á su hotel. 

-Ahora, añadió, yo ne'~esito saber que piensa usted hacer 
para pagarme. 

Lo CJ.ue es yo, desde hoy en adelante no puedo temerlo mas 
á penslOn gratuita. 

Apénas gano para sostener el negocio y no puedo tener 
clientes que me causan gastos y perjuicios de toda especie. 

Laru:a reflexionó un momento. 
La salida de aquel mozo, el mejor del hotel, le habia inspi­

rado una idea luminosa. 
Despues de retlexionar un momento, se acercó á la señora 

Nina y le dijo : 
-Vamos á hablar un momento, no como cliente y patrona 

sino como dos neg.)ciantes: yo quiero proponerle un ne~ocio 
para ambos, que salve la situacion sin recurrir á violenCias. 

Yo por el momento no tengo con que pagarle lo que le debo, 
ni de donde sacarlo, que es mucho peor. 

Si usted me hace poner preso, con esto no logra el pago de 
su cuenta, que es lo que le inreresa. . 

Si usted me echa á la calle, me pone en una situacion tre­
menda, sir lograr tampoco por este medio cobrarse lo que yo 
le debo. 

Hé aquí ahora el negocio que yo le propongo y que todo 
lo allana. 
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A usted se le ha ido el mejor mozo del hotel, cuyo buen 

enrvicio era el crédito de este. 
Yo, una vez que me ponga á ello, soy un mozo como usted 

si siquiera puede sospechárselo. 
Me comprometo á hacer el servicio de tres, adivinando el 

deseo de sus clientes. 
Si usted quiere, yo me quedo á reemplazar el mozo que se 

~a ido, por el mismo sueldo qu' este ganaba- con una dife­
rencia sola: 

Usted, de ese sueldo se cobra lo que yo le debo, hasta que 
estA saldada nuestra cuenta, que viene á ser lo mismo que si 
solo le sirviera yo por la casa y la comida. 

De este modo usted cobra su cuenta de la única manera que 
puede h~lcerlo, y yo tengo como vivir hasta que encüentre 
otra cosa mejor que hacer. 

Puede ser muy bien que me convenga seguirme quedando, 
y usted habrá ganado un mozo como no ha soñado tenerlo en 
la vida. 

Para la señora Nina aquella era una excelente pI:oposicion, 
pues no solo ganaba un mozo que debia ser realmente bueno, 
sinó que se cobraba la deuda de Lanza de la única manera que 
podia cobrársela: con el trabajo de este. 

Si Lanza se apercibia que podía irse del hotel sin que nadie 
lo, retnvie: a ¿cuándo cobraría su dinero? 

La proposicíon de Lanza venia á ser aií sumamente venta­
josa para ambos. 

Para él, porqué mi.:-ntras Dios le deparaba otra cosa, ase­
guraba la casa y la comida . 

. Para ella, porqué el sueldo de Lanza se iba cobrando la deuda 
de este, y ganaba ademas un buen mozo. 

Para que Lamtt no se apercibiera de 9ue aquello era una 
concesion que él hacia, puso ella algunas dificultades para acep­
tarlo, diciendo al fin: 

-No quiero que diga que despues de haberlo atendido como 
lo he hecho, lo he abandonado en el momento critico. 

No quiero tomar ninguna medida violenta con la justicia ni 
con la policía y voy á aceptar el temperamento que usted 
propone, para darle esa facilidad de' saldar su cuenta conmigo 
y de seguir viviendo en mi casa. 

De todos modos, aunque yo no necesitase ese dinero y le 
perdonase lo que usted me debe, ¿dónde iría usted á alojarse? 

(Dónde il ia usted á comer y á dormir? 
Quiero ser buena con usted hasta el último extremo, para 

que no tenga de que acusarme; quedamos convenidos en lo 
siguiente: 

Usted se queda de mozo en" el hotel y en lugar del que se 
me ha ido. 

El sueldo que usted gane por este servicio, yo lo voy rete­
niendo para cobrarme lo que me debe, y no tengo mas obli· 
gacion que darle casa y comida. 

Para sus otras necesidades v vicios, usted tendrá bastante 
con las propinas que le dén lós clientes. 
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Cuando un mozo sirve bien y al gusto de las personas, tiene 

propinas por mas valor que su mismo sueldo. 
No tiene nece.;idad de mas dinero que ese, y si lo guarda, 

vera que pronto reune una buena suma. 
Lanza escllchó con un placer infinito lo que le decia la se­

¡'iora Nina, porqué esta le aseguraba la subsistencia gratuita, 
lo que era para él de un interés vital. 

.;D,'mde habria ido á buscar pension, una vez echado del 
Hotel Marítimo? 

En ningun hotel se la habrian dado al verlo tan desprovisto 
de equipaje, y sabe Dios lo que hubiera sido de él. 

-El único inconvenient~ que yo podria tener, dijo, es que 
los mismos que me han. Vlsto como pasagero me vean ahora 
como mozo. 

Pero esto está compensado con las ventajas que obtengo. 
Usted tratará de disculparme c'Jn ellos de cualquier modo, 

y yo tendré una fineza mas que agradecerle. 
y comr¡ los malos caminos deben andarse pronto, yo quedo 

ahora mi-:mo hecho cargo de mi nueva posicion y no se hable 
mas de eso. 

-Bueno, traiga su, cosas á la habitacion que tendrá desde 
hoy y no hablemos mas. 

Lan~a, sin el menor inconveniente, cargó con sus pocas pil­
chas, y las llev,) al cuarto que iba á habitar como mozo, un 
cuartujo en el fondo de la casa, y pidi.) á su patrona le indi­
case los departamentos que tendria que atender y las mesas 
que le correspondería servir. 

Lo demas del servo cio corre de mi cuenta; ya verá como to­
dos, léjos de c¡uejarse del nuevo mozo, no tendrán para él mas 
que elogios. 

- Tanto mejor para usted y tanto mejor para mí, respondió la 
señora Nina. 

Ahora, no tiene mas que entregarse á su servicio, y cum­
plirlo de la mejor manera posible, pU's si los pasageros y 
clientes se quejan, nuestro conV"enio queda nulo, porqué yo 
saldría perjudicada. 

La señora Nina vió con asombro que el nuevo mozo era in­
superable en su servicio y buena voluntad. 

Nunca la mesa de pa~ageros se vió tan bieri y rápidamente 
servida. 

Los pasageros que conocian á Lanza, reian alegremente al 
verlo entregado á sus funciones de mozo, pareciéndoles que 
aquello no era sinó una broma. 

Lanza las desempeñaba de una manera admirable y como si 
jamas hubiese hecho otra cosa. 

Acudia alegremente al primer llamado y servia con una lije­
reza asombrosa. 

Por la mañana y en cuanto los clientes salinn de los apo­
sentos, Lanza se apoderaba de ellos y en uh momento los aco­
modaba perfectamente bien. 

Los clientes se reian y le daban propinas, propinas qu e e 
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cibia él sériamente, pues des~e que se decidió • ser mozo 
tomó el cargo con touus sus Inconvenientes y todos sus goces: 

Se habia arreglado una charluetilla cortando los faldones á 
un jacfluet Y se habia puesto un delantal que le dió la se. 
ñora Nina. 

Esta estaba asombrada de la actividad de Lanza. 
El solo era capaz de darse vuelta todo el hotel y acomodar 

todas las piezas. 
A la semana de estar de mozo, todos los que comian y al· 

mo:-zaban allí, querian ser servidos por Lanza solamente, al 
extremo que Nina comprendió que habia hecho un gran ne~ocio. 

Aquel mozo convenia enormemente á sus intereses y Si algo 
sentia era que su deuda no fuese tres veces mayor para te­
nerlo a-:egurado una buena temporada. 

Lanza estuvo sirviendo en el hotel el primer mes, sin inten· 
tar siquiera salir á 160 calle. 

En cuanto concluia su traba;o, se acostaba á dormir y á 
penas amanecia el dia, ya estaba levantado atendiendo á sus 
obligaciones. 

Al mes, en que Lanza habia juntado ya unos doscientos pe­
sos de propina, quiso salir un domingo á dar una vuelta. 

La señora Nina no miró con mucho agrado esta salida. 
Lanza podría encontrar quien lo aconsejara, quien se lo 

echara á perder, y quien 10 sonsacase del hotel proporcionán­
dole una colocacoin mejor y mas en armonía con su persona. 

Pero por el momento las sospechas de la señora Nma eran 
infundadas. 

Lanza era el primero en ocultarse de sus antiguas relaciones, 
para que no 10 vieran en su situacion triste y aporreada. 

y así empezó á buscar y hacer relaciones en la misma es­
fera que él ocupaba. 

Esto le serviria para ir conociendo aquella sociedad vulgar 
pero utilísima para sus aspiraciones de comercio. 

A la otra cuadra del Hotel Marítimo habia una especie de 
casino, de aquellos atendidos por mujeres, que tanto abunda­
ban entónces en Buenos Aires. 

Allí se pasaba abundantemente el rato, y allí iba Lanza to­
dos los domingos á fundir la propina de la semana. -

Era un casinito de tercera categoría, frecuentado por gente 
de trabajo y de pocos medios, entre la cual Lanza venia á ser 
algo como un señor. 

Buen mozo,ióven y chacoton incansable, bien pronto hizo 
roncha entre las mujeres, destronando á los mas viejos mar­
chantes. 

A cierta hora de la noche, el Domingo, se hallaba en el Ca. 
sinito, á echar la casa por la ventana, y se armaban unos ja­
leos monumentales. 

La dueña de 13, casa había tomado un gran carino á Lanza. 
al extremo que cuando c'~te fundía su último centavo, ella era 
la CJue pagaba sirviendo al jóven cuanto éste pedia y no pedia. 

Para disculpar su profesion transitoria de mozo de botel, 
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Lanza les habia contado una historia romántica de primera 
fuerza. 

Segun les decia, él habia venido de Europa á Rio Janeiro, 
hacia unos tres años. 

Allí se habia establecido con una casa de giros, invirtiendo 
en ella todo el capital que babia traido. 

y le habia ido tan bien, que en poco tiempo se habia hecho 
de una posicion desahogada. 

Como and:l ba entre la primera sociedad, habia tenido sus 
lances amorosos, entre ellos, el que habia motivado su ruina. 

La hija· de un baron brasilero se habia enamorado de él de 
una manera apasionada, y queria casarse á todo trance. 

Pero por el momento, aquel matrimonio no le convenia, y ha­
cia todo 10 posible por no dar á entender sus amores. 

Se entendia con su amante por medio de cartas y solo la 
veía en el teatro ó en las grandes reuniones donde concurrian 
con írencuencia. 

La niña seguia cada vez mas a pasionada y quería provocar 
un enlace á toda costa. 

Pero él seguia entreteniéndola y diciendole que necesitaba 
romper ciertos compromisos que habia dejado en Europa y que 
ya habia escrito en e'e sentido. 

Los amores llegáron al extremo que, á ocaltas de su familia 
la rlfña venia á visitarlo á su casa dt> comercio. ' 

Estas imprudencias di¿'ron al diablo con todas sus reservas, 
V al fin el baron se impuso de 10 que pasaba y quiso hacerle 
éontraer matrimonio á la fuerza. 

Hombre de gran influencia en el gobierno, si no se casaba, 
lo iba á hacer secar en un presidio. 

¿Qué podia hacer él, extrangero y solo, contra aquel perso~ 
naje soberbio v pudiente? . 

No le quedaba mas remedio que huir, y huir de una manera 
que nadie lo sospechara, pues de otro modo la policía se le 
e. haria encima. 

Habia entónces en Rio un capitan de buque de cabotaje que 
se hacia á la vela para Buenos Aires en aquellos dias, y que 
le debia muchos buenos servicios. 

Lanza le refirió 10 amargo de su trance, y concertó con él 
su fuga. 

La noche antes de) dia de su viaje se disfrazaría con el traje 
de marinero, y se met"~ria á bordo como uno de los hombres 
de la tripulacion. 

Un sábado era la noche fijada para el enlace y como el 
buque debia salir el viérnes, fijó su fuga para el Juéves á la 
noche. 

E!l las l?rimeras horas ~e la noche del ju~ves, Lanza, que 
habla realIzado todo el dmero que pudo, enVIó á su llovia un 
regalo de valor. 

No era creible que un hombre que tales 'gastos hacia, estu-
viera pensando en su fuga. • 

A las diez de la noche, disfrazado con un traje de marinero 
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Y acompañado del capitan, se embarcó en una ballenera y se 
trasladú á bordo. 

~1Ií mismo s~ pr~sencia no podia :,er sospechada, porqué el 
capltan les habla dIcho ya que en H.lU contrató otro mannero 
de modo que cayó entre los del buque como un compañer~ 
de tareas. 

- y o no sé lo que pasaría en tierra, añadil> Lanza de una ma­
neh picaresca; lo que yo sé es que al día siguiente levábamos 
anclas y nos hacíamos á la vela libres d€ todo temor. 

Pero la felicidad no habia sido completa. 
Al salir de Rio Janeiro, me apercibí que un paquete de Ji­

bras esterlinas que habia peparado con anticipacion, con el 
apuro de la fuga lo habia ulvldado sobre el escritorio. 

Aquello era una verdadera desgrJcia, pues fuera de seis ú 
ocho libras esterlinas que en prevision de cualquier evento ha­
bia echado en mis bolsillos, no tenia un centavo mas. 

Mi reloj y cadena, que bien valian unos quinientos pataco­
nes, los regalé al capitan á quien debia mi salvacion V quien 
no habia querido cobrarme ni u I centavo. . 

Así salí de Rio Janeiro, abandonando mi fortuna y mis cuan­
tiosos nego ios. 

Llegué pues á BUl::nos Aires sin un peso en el bolsillo y sin 
conocer á nadie, que era lo peor. 

¿Qut: podia hacer en un país desconocido, sin dinero y sin 
un sol e amigo? 

Se me proporcionó ese empleo de m:)zo en el Hotel Marí­
timo y yo, ¿qué habia de hacer? lo acepté lleno de agradeci­
miento á la persL'na que me lo proporci.,n<'l. 

De esta manera aseguraba siquiera mi subsistoocia y mi vida 
hasta que se me presentase otra cosa mejor que hacer. 

Por eso sigo allí, continUl" aseguro casa, comida y un sueldo. 
Mi profesion ac( ¡dental de mozo de hotel, la miro y la ejerzo 

como una di version pasajera. 
Así me voy haciendo de relaciones y voy conociendo el 

país hasta que se me presente algo mejor y mas dec~nte que 
hacer. 

Esta historia narrada c,)n un profundo acento de verdad, fué 
tragada y dijerida por las damas del Casino. 

Aquella aventura no tenia nada de extraordinario, era per­
fectamente verosímil y aceptable. 

¿Qué tenia de extraño que la hija de un baron se enamorase 
de un hombre jóven, rico y tan buen mozo como Lanza? 

Las muchachas se quedáron maravilladas de la historia y 
cada vez mas enamoradas de Lanza. 

-¡Lo que es una lástima, decían, es haber tenido que aban­
donar su dinero y sus negocios! 

-¡Qué me importa todo esto! exclamaba Lanza con infinita 
soberbia; si conservo mi libertad. 

Lo que es dinero no puede faltarle nunca á un hombre de 
mis condiciones. 

En cuanto me sople una ráfaga de buen viento, reanudo mis 
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relaciones comerciales y m.e hago aqqf de una posicJon tan 
buena y famo~a como la que tenia enRio Janeiro. 

-Por eso mismo es nectl5a.rió concluir con eso de mozo de 
hotel, le decia la amorosa duefl.a del Casino. 

Alli tiene que estar sirviend) como un criado á cuanto ro­
¡'¡oso llega á comer, sin contar con que t~do el mundo lo vá 
conociendo cnmo mozo de f,)nda, lo que puede perjudicarlo en 
el porvenir. 

¿ y qué quiere que haga sin relaciones y sin dinero? 
Por lo pronto alli no gasto en casa y comida y voy econo­

mizando un sueldo. 
-¡Una propuesta!-le dijo una noche la dueña del Casino; 

véngase con nosotros el buen mozo, en las mismas conJiciones. 
Yo te doy la casa, la comida y el mismo sueldo. 
Siempre ganas en la ¡ndipendencia del empleo, en el que­

hacer que es mucho ménos y en la posicion misma, que es 
mucho ménos servil y ménos aperreada. 

Aquello por lo ménos merecía consultarse con la almohada 
y Lanza prometió meditarlo )' contestar. 

La cosa le halagaba mucho, no solo por el sueldo sinó por 
la explotacion á que se prestaba. 

Dominando á aquellas mujeres y enamorúndolas, sobre todo 
á la dueña del negocio, Lanza podia concluir con apoderarse 
de él y declararlo suyo. 

Lueg;o, aquel negocio se prestaba á mil 1.:";'N:ulaciolles en 
que las mujeres no podian haber caido, en la cllmpra á plazos 
de la bebida que se necesitaba para el despacho. 

Un negocio abierto representaba siempre un capital, por pe­
queño que fuera, y con un capital en efectivo biep podia gi­
rarse por diez veces su valor. 

Lanza se decidió inmediatamente á abandonar el hotel y 
probar fortuna por este otro lado, en la seguridad de que de­
bia de ¡rle mejor. 

La posicion de mozo de un casino de aquel género, le iba 
á hacer perder mucho personalmente, pues no ~a aquel un 
empleo ni digno ni decente. 

Pero Lanza no estaba al cabo de ciertas cosas y no habia 
pensado sinó en lo que ganaba; no se le habia ocurrido pen­
sar en lo que perdia. 

Hacia ya mas de dos meses que estaba de mozo en el Ma­
rítimo y poco habia de faltarle para la chancelacion de su deuda. 

Carla Lanza decidido a probar fortuna en aquel nuevo ca­
mino, preguntó á la señora Nina cómo andaba de cuenta. 

-Si yo le digo para qué quiero saberlo, pensó, es capaz de 
decirme que me falta otro tanto para concluir de pagar con 
mi trabajo. 

Disimulemos, que por las buenas se ha de sacar mejor ventaja. 
-Quiero saber como estamos de cuentas, dIjo á su patrona. 

para ver cuando quedo libre y desde cuando puedo disponer 
de algun dinero. 

Así, sabiendo desde cuando empiezo á ~anar mi suel~o, me 
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arreglo en mis gastos y puedo mandarme hacer alguna ropa 
que nece~íto.' . 

La ~e 10ra Nina, que estaba contentísima con el servicio de 
Lanza, le díjo que al fin de aquel mes quedaban chancelados 
y que desde entónces empezaría á entregarle su sueldo. • 

f\si, en cuanto se cumplió su mes, Lanz¡l vino á arreglar su 
cuenta y se hiz0 dar el correspondiente recibo por chance1a­
cion de su deuda. 

Solt\mente así se creia libre de la accion policial que creia 
pudiese ejercer sobre él la señora Nina. 

Solo cuando tuvo en su poder el recibo que consideraba 
salvador, le notificó que se iba de su casa, porqué habia en­
contrado una colocacion mas provechosa. 

La sei'lora Nina sintió profundamente la ida de su aristo­
crático mozo, como ella lo llamaba, persuadida que no iba á 
encontrar otro que con él pudiera compararse. 

y le rogó que se queda!';e en su casa con mayores ventajas, 
empezando por subirle el sueldo y demostrándole 9ue con 10 
que ella le pagaba y con las propinas que consigutese, podía 
ir reuniendo un buen capitalito. 
-~Qué quiere que haga de mozo de hotel? observaba Lanza 

con cierta, picardía. 
Ni es este mi ofi, io ni para desempeñarlo me he costeado 

yo á América. 
Yo he venido aquí á hacerme una fortuna, y á pesar de to­

dos lo,; contratiempos y dificultades con que he tropezado, he 
de hacerme una po~icion y una fortuna. 

Nina insistió en que se quedase, trató de ofrecerle todo gé­
nero de ventajas, pero fué inútil, como era natura1. 

Lanza estaba decidido á irse y no hubo forma de hacerlo 
consentir. 

Era preciso ser razonable y al fin la señora Nina cedió' y 
se conformó con la ida de su mozo, ante esta promesa que 
espontáneamente este le hizo: 

-Si en la nueva ocupacion que me ofrecen no encuentro 
las ventajas qüe espero hallar, no crea que he de perder tiempo 
ni he de consentir en que me engañen. . 

En el acto los mando al diablo y me vuelvo aquí, donde 
tantas consideraciones y buenos tratos he recibido. 

Con esta espera' za, Nina trató de que Lanza se fuera con­
tento y hasta le ofreció algun dinero si lo necesitaba. 

-No lo necesito por ahora, contestó Lanza sin soberbia al­
g:ma, porqué voy de dependiente á una casa de comercio, 
donde me dan casa y comida, y cuanto pueda necesitar, ade­
mas de mi sueldo que irá aumentando progresivamente y á me­
dida que lo vaya mereciendo. 

Ademas, yo le prometo de la manera mas formal que á la 
primera condicion que me falten, no me quedo ni un momento 
mas, volviendo á mi casa donde no saldré en mucho tiempo. 

Era preciso de todos modos resignarse á aquella separaclOn. 
Lanza estaba de mozo contra su voluntad y aquello no po· 

dia ser eterno. 
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Demasiado habia durado ya. 
Si la señora Nina sintió la ida de Lanza, no la sintiéron 

ménos sus clientes, que se habian aCL)stumbrado á su excelente 
servicio. 

y diéron al júven todo género de buenos consejos. 
-Aquí hay algunos explotadores del trabajo ageno, le de­

cian, y no es bueno confi,1rse mucho. 
Exija siempre que le cumplan, para que vean que no es 

tonto, y en cualqwer emergen~ia recuerde que aqui tiene ami­
gos que lo han de aconsejar. 

Lanza ni siquiera quiso dar ú entender la clase de emple() 
que iba á tomar, presint~endo que le iban á aconsejar que no 
lo hiciera. 

y como él no p,)dia confesar los propósitos que lo llevaban 
al Casino, era bueno no decir ni una palabra. 

Respecto á sus ocho mil pesos, ya los habia olvidado por 
completo, convencido que no los volveria á ver en su vida. 

y como si pensaba en los ocho mil pesos que le debian, por 
fuerza tenia que pensar en los cuarenta mil que debia él, 
concluyó por olvidar una y otra cosa. 

-Al fin, d cia, yo debo una suma que me han ganado 
con fraude, no tengo duda, miéntras que lo que ScoUo me 
debe es dinero que le he prestado peso sobre peso y que está 
obligado á volverme de l! misma manera. 

¡Quien sabel puede ser que algun dia lo agarre á tiro y lo 
ubligue á pagarme ese dinero; es cuestion de oportunidad y 
nada mas. 

Lanza acomodó los pocos efectos que constituian su equi­
page, y abandonando el hotel Marítimo con ciel to pesar, puesto 
que allí no lo habia pasado tan mal, se trasladó al' Casino, que 
llamó cuna de_ su porvenir. 

La mala estrella. 

Desde el primer día que ocupó su nuev:o empleo, Lanza án­
tes de atender á las obligaciones que se le habian señaiado, 
empezó á observar atentamente el manejo de la casa, que era 
lo lDteresante para él, puesto que de allí pensaba sacar su 
porvenir. 

Por la mañana tenia que levantarse temprano á abrir la casa 
y limpiarlo todo, puesto que allí no habia mas mozo que él, 
ni le convenia que lo hubiera. 

En cambio tenia el derecho de acostars e mas temprano, de­
jando todo el quehacer á cargó de su patrona, de la que pen­
saba, con paciencia y maña llegar á ser socio. 

Esto constituia la primera parte de su plan'. 
Por eso es que desde el primer momento se presentaba per­

fectamente paquete y perfumado. 
Era preciso ql,le el mozo no des truyese la impresion que 

odia. haber hecho el marchante. -
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Y los dos primeros dias no se ocupó sinó de conversar y 
ayudar en sus quehaceres á las mujeres que hasta entónces 
estaban á cargo de la casa, en los que él debia reemplazarlas. 

Así es qU;! hasta el fin de la semana, lo pasó sumamente 
divertido. 

El Lúnes, que fué el primer dia que se hizo cargo de su 
obligacion, observó una fuente de recursos que hasCa entón­
ces nu habia sospechado. 

El abria temprano el Casino, miéntras la mujeres, que ha­
bian estado levantadas hasta tarde, dormían profundamente. 

Siendo la dueüa de la casa lo. última en irse á a"bostar, era 
tambien la última en levantarse. 

De modo que, de3de las siete de la ma¡'lana hasta las doce 
del dia, era Lanza el due¡"io de casa, pudiendo hacer lo que le 
diera la gana, sin que nadie se impu~lese de ello. 

Como los precio" en estas ~asas eran generalmente subidos, 
poco se hacia durante el dia en el despacho de bebidas. 

El negocio se desenvolvia á la noche, con la concurrencia 
de los calaveras que poco miran el precio que les hacen pagar 
con tal de pasar un buen rato. 

Calle sumamente pasagera y frecuentada por gentes de tra­
bajo en las primeras horas de la mañana, bajando los precios 
tenia que hacerse negocio. 

y esto fué lo que Lanza hizo desde el primer dia, cobrando 
un precio arreglado al pelaje del consumidor. 

De las copas que despachase por la mañana nadie podria 
tomarle cuenta, porqué él solo estaba á cargo del negocio. 

ne modo que podia guardarse impunemente la mitad de su 
importe. 

Descubierto el plan, el jóven empezó á explotarlo desde el 
primer dia. 

Así es que l.os primeros clientes que cayéron aquella mañ8na, 
gente de trabajo que pasaba para el rio, no pagáron sin-) el 
precio moderado que se paga en todas partes. 

Estos fuéron muy pocos, serian muy pocos tal vez en la pri­
mera semana, pero ellos pasarian la· palabra de los pretios 
moderados, y en un mes la clientela de la mañana, que en nin· 
gun caso podia ser la de la noche, aumentaria considerablemente. 

El primero y segundo día que Lanza estuvo al mostrador 
por la mañana, solo vendió cinco o seis copas de diferentes 
bebidas, qu ~ al precio que él las habia pue5to, solo produjéron 
unos seis 6 siete pesos, que entreg.') religiosamente á la .ueña 
de aquel boliche espantable y sui géneris. 

Desde el tercer dia la clientela de por la mañana empezó á 
aumentar sensiblemente. 

A las doce, las mujeres se levnntárJ:n, porqué era la hora en 
que les llevaban el almuerzo de un fondin del barrio. 

y se sentaban á almorzar, guardando su parte á la patrona, 
que jamas se permitia levantarse ántes de las dos de la tarde. 

Era esta una italiana buena m¡)zona, pero bastante vieja ya, 
ma¡ desconfiada que un tuerto y tan brava como un agi cumbarí. 
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Las cuatro muchachas que tenia allí para el despacho, le 

temblaban, y vivian pendientes de su menor indicacion, sin 
atr-:verse jamas á contradecirla ni por broma. 

Este modo de ser, naturalmente tenia que provocar una 
alianza defensiva y ofensiva de las mucltachas con Lanza, 
aunque á este lo trataba con otro género de consideraciones 
y con bastante amabilidad. 

Es que la vieja se sentia amorosamente inclinada al jóven y 
queria hacerse amar por él. 

Lanza comprendia todo el juego y aspiraciones de la vieja, 
y haciéndose el zonzo trataba d~ aumentar aquella pasion 
cuanto le era posible. . 

-Gracias á Dios, exclamaba do~!a Emil.ia, que así se llamaba 
la patrona, gracias á Dios que tendr¡;; una persona que mire 
por mis intereses, agregaba mir,ll1do á Lanza Ltnguidamente. 

y podré salir sin cuidado de ningun género, porqué que­
dando tú en la casa, será lo mismo que si yo hubiese quedado. 

Como era natural, Lanza se inclinaba á una tal Aníta, la 
mas jóven de las muchachas, que lo miraba á su vez con ojos 
tiernos y querendones. 

Aníta se' levantaba mas temprano que sus compaiieras, y así 
se daba tiempo de conversar con Lanza todas las maiianas, 
sin que nadie pudiera aper~ibirse de ello. 

Habia que ocultarse de doña Emilia y de las compaliel as, 
porque si la patrona llegaba á oler esta aventura, los plantaria 
en la calle sin mas trámite. 

y esto, si nada importaba á Anita, para Lanza seria suma­
mente perjudicial, porqué lo pondria en su situacion mas vio-
lenta. . 

Así los dos jóvenes conviniéron en amarse sin que do!'ia Emi­
lia lo pudiera sospechar siquiera, miéntras Lanza ~e ponía al 
corriente dl:"l negocio, lo suficiente para abrir una casa igual, 
que podia quedar á cargo de Anita. 

En poder de dOlla Emilij, aquel negocio no podia ser mas 
productivo. 

Las mercaderías de que estaba surtido el Casino, y que eran 
solo bebidas, las compraba ella á plazos, dando pagarés que 
iban garantidos por una buena firma; la firma de unos parro­
(luianos muy asíduos de la casa en altas horas de la noche. 

A su vencimiento, los pagarés no eran cubiertos por doña 
Emilía, que nunca estaba en fondos, pero los pagaba el que 
habia dado la firma, sin decir una palabra. 

De modo que doña Emilia ni llevaba libros, ni se preocupaba 
en saber cuanto ganaba en las bebidas. 

Su única ocupacion era recoger de noche el dinero que se 
habia hecho, y darle el empleo que se le antojaba. 

Lanza podia así tlistraer el importe de todas. las copitas que 
quisiera, sin que nadie lo sospechara. '. 

De noche engañaba á la vieja haciendo un gasto formidable 
de amorosa elocuencia y por la mat;ana recreaba su espíritu 
en el fresco amor de Anita, que le queria con locura. _ 
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Con la rebaj',l de 10.8 precios, la client~l.a de por la mañana 

y aun la del. ~:ha, habla aum,~ntado mU~~lslmo, C(;lD gran alegría 
d~ ~ol'la Emlha. <{U? se echaba al b<,Jlsll,o unos cmcuenta pesos 
dlanos, s:n perJlllclO de los otros cmcuenta que Lanza guar­
ciaba para sí. 
• Lanza no podia pasar una vida mas regalada y mas pro­

ductiva. 
Los amores de doiia Emilia le proporcionaban todo género 

de atenciones, cuidado~ y regalos. 
Un dia una docena de pai1uelos, otro una corbata y otro una 

úrden para manuarse hacer un traje en tal ú cual sastrería. 
La vieja queria que su amante anduviera bien paqu\!te y 

hasta solia regalarle una q':e otra alhaja. 
- Ya ves que el amor de la vieja nos conviene, decia él á 

Anita, y que vale la pena de soportarle sus impertinencias 
¡¡moros1.s. 

Porqué Anita solia darle famosas quejas sobre preferencia, 
y era necesario tenerla contenta. 

Una gresca entre ambas, hubiera podido producir un cata­
clismo de primera fuerza que no le tenia cuenta afrontar. 

Así es que enjugándole las lágrimas, le decia: 
-;-Es preciso que tengas paciencia, en bien de nuestra feli­

cidad futura. 
Con hacerle creer á la vieja que la quiero, en nada te per­

judico, desde que te pertenezco en cuerpo y alma. 
Ten paciencia, y verás qué bien nos vá. 
y con tal cautela procedian los dos jóvenes, que ni las otra~ 

muchachas llegáron á sospecharse 10 que se pasaba. 
Nunca la casa habia marchado en mayor órden y producido 

mas dinero, llegando doña Emilia á confesarle que estaba tan 
contenta, que SI no habria sido por el que garantla los pagarés, 
que al fin y al cabo era quien los pagaba, lo habria hecho 
su sócio. 

Lanza pasaba una vida sumamente tranquila, lo que con­
cluia de ,Persuadir á doña Emilia que estaba enamorado de ella. 

No salta á la calle sinó por comision~s de la casa, y empleaba 
para ellas el menor tiempo posible. 

Se pasó el primer mes, y Lanza recibió como sueldo cuanto 
dinero quiso. 

-No te apures por sueldo, le dijo doña Emilia un dia, alu­
cinando su espiritu con una promesa formidable. 

--En cuanto juntemos 10 necesario para podernos manejar 
solos, vá al diablo el de los pagarés y planteamos un negocio 
como á tí te dé la gana. 

Cuanto yo tengo es tuyo, y puedes disponer de ello como 
quieras, ~á qué te has de aflIgir ror'sueldos entúnces? 

Aquella revelacion fué para Lanza el colmo de la buena 
estrella. 

Con la garantía de aquel imbécil haria comprar á doña Emilia 
partidas grandes que hasta podria revender al contado V se 
iria haciendo de un capital fuerte. 



- 95-
. Todos estos eran gajes que su amor le ~roporcionaba, sin 

contar con sus sueldos que serian la mitad o er total de los ba­
beres de doña Emilia. 

Lo importante era seguirla engañando, porqué así poco á 
poco, podia r~hacer su perdido equipaje, sin desprenderse de 
un solo centavo. 

Anita sabia todo esto, conocia todos los planes de Lanza, y 
aunque ello algunas cosquillas le hacia, lo soportaba por la 
cuent 1 que le tenia. 

Doña Emilia, confiaba en el amor de Lanza; por su propia 
conveniencia ni siquiera se preocupaba de que pudiera en-
gaflarla. . 

Como lo veia tan tranquilo en casa, sin salir á parte alguna, 
lo que ménos se figuraba era que pudiera engar"larla en la misma 
casa, porqué ninguna de las muchachas se habia de arriesgar 
á ser echada á la calle, por hacerle traicion con su amante. 

Lanza empezó á trabajar en el ánimo de doña Emília, su 
proyecto de grandes compras de bebidas, no solo para tener 
un buen depósito en la casa sinó para revenderlas á su vez al 
contado á los hoteles y demas casas que pudieran necesitarlas. 

Como él se encargaria de la venta y la cobranza, seríale 
sumo.mente fácil retener el dinero y hacerse fUerte con él, en 
el caso que la situacion apurara. 

Cuando doña Emilia salía á sus paseos, Lanza quedaba en­
cargado de la casa y comprometidas las muchachas á obede­
cerle como á ella misma en todas sus disposiciones. 

Para el caso en que si algo sabian de sus amores con Anita 
no le fueran á avisar á dOlia Emilia, por conveniencia propia, 
cuando esta faltaba, Lanza las trataba á cuerpo de. princesas. 

Abria para invitarlas, las mejores botellas de vino y com­
praba para ellas mil golosinas. 

Así las muchachas eran las primeras defensoras de Lanza y 
en un caso de apuro ya hubieran ellas encontrado razones para 
justificarlo. 

A los dos meses de estar en la casa, Lanza estaba apode­
rado por completo de la confianza de doña Emilia, que no te­
nia mas voluntad que la suya. 

Fuera de los regalos que de ella recibia, habia hecho un 
aparte como de diez mil pesos y solo esperaba el momento 
oportuno para dar el gran golpe, el golpe á que aspiraba, para 
abrir una casa en sociedad con Anita. 

Pero el amor de esta jóven, amor resignado é intimo, debia 
ser el enemigo que habia de dar en tierra con todos sus pla­
nes en el momento mas crítico. 

Veamos como sucedió aquel descalabro. 
Su amor por Lanza habia aumentado de tal manera, que 

aquella situacion se le hacia insostenible. . 
Si no hubiera sido porqué pensaba que pronto tuminaria 

aquello, y por no echar tí perder los planes que con tanto tra· 
bajo habia formado Lanza, la jóven Anita habria estallado cin­
cuenta veces ya. 
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Las miradas apasiona4as que lanzaba dofia Emilia sobre su 

Carlos, la irritaban de una manera profunda. 
y aunque supiera que estaban hablando de negocios, cada 

vez que los veia juntos no podia dominar sus celos. 
Sus compañeras, á consecuencia de sus lamentos y sus fre­

r.~entes llantos, llegáron á imponerse de sus amores, pero le 
guard:iron secreto no solo por una contemplacion háda ella, 
sino p'Jrqué no les con venia que Lanza saliera del Casino. 

Sula doña Emilia en el Casino, volveria á su vigilancia in­
soportable y no tendrían ya el menor momento de expansiono 

Todas ellas tenian su amn y su simpatía, que Lanza les 
permitia recibir y aun invitar gratuitamente con la copa, á ho­
ras en que doña Emilia no podia imponerse de ello, ya por 
estar durmiendo, ya por andar de paseo. 

Así en el interés d,~ todas estaba sostener á Lanza y ocul­
tar cualquier cosa que pudiera hacerle quebrar platos con la 
patrona. 

Así todos estaban confabulados para dar contra los intereses 
de doña Emilia, que nunca los creyó mejor garantidos. 

Es q,ue doña Emilia hábilmente engaliada por el jóven, habia 
concluldu por perder los estribos completamente, dejándose 
dominar en absoluto por el jóven. 

Ya no pensaba mas que en él, al extremo de que 110 salia 
á la calle sin traerle un regalo, por insignificante que fuera, 
porqué lo que ella queria era demostrarle que nunca había de­
Jad,.., de pensar en d. 

Apurada Anita y llena de celos, quería precipitar siempre 
el desenlace de todo aquello, pero él la contenía siempre de­
mostrándole que aun no era tiempo. 

-Es que tú la quieres á doua Emilia, le decia llorando, y 
no te resulves á separarte ele ella. . 

-No seas niña, respondia Lanza, yo no puedo querer á úna 
-4 iej. que puede ser mi madr<', ménos cuando mi carifio está 
l\enu por una jóven hernFJsa como tú. 

Lo que hay es que no me con\"Íene precipitar los sucesos, 
ni te conviene á tí misma. 

Precipitándose á esta altura de mi trabajo, se echaria todo 
, perder V nos llevaria el diablo. 

Pero Añita lloraba y seguia sosteniendo que el jóven queria 
á doña Emilia. 

¿Quién convence á una mujer celosa? 
Era inútil toda argumentacion en ese sentido, y Lanza tenia 

que concluir por enojarse con Anita, cuyas últimas palabras 
eran siempre estas: 

-Tú quieres á dofla Emilia y no te atreves á separarte ele ella. 
Si no la quisieras ya te habrias apurad. á concluir todo y á 

irte conmigo sin que ella se apercibiese del engaño. 
Tanto para complacer á Anita como para estar preparado á 

odo evento, Lanza habia alquilado una pieza en la calle del 
t arque, una de aquellas piezas que se alquilan bajo el honesto 
Pviso de «para hombres so!os.~ 
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Un roD'!pimiento de golpe podia ttaerle sérios trastornos para 

sacar de allí sus efectos, vera preciso ponerse al abrigo de 
toda dificultad. • 

Así, poco a poco iba sacando sus cosas y llevándolas al 
cuarto, cuando doña Emilia salia á sus paseos y lo dejaba en­
cargado de la casa. 

Anita tambien iba mandando allí su mejor ropa, para estar 
prevenida ú una echada brusca, y esto la tenia mas confiada 
y contenta. 

Si Lanza no la quisiese, si no tuviese el proyecto de huir 
con elb, no hubiera alqui.ado aquella pieza, haciendo Ilovar 
allí sus mejores efectos .. 

Bien empilchados, porqué dOlia Emilia no escaseaba en sus 
r~galos, no tenian ma,; que pensar en el negocio que se prOi)O-
nian establecer juntos. . . 

Esto cOJ)solú )' contuvo mucho á Anita, mirando con cierta 
tranquilidad las relaciones de su amante con la patrona. 

Cuandu )':1 todo estaba por concluirst', cuando Lanza todo lo 
tenia preparado para un huen golpe de engaño á doña Emilia, 
los celos de Anita viniéron á eC~lrl0 todo á perder. 

Como Lanza daba su últi'UaR ~no de seduccion á la vieja, 
aquellos dias se habia vuelto roa. atent,. )' complaciente que 
nunca. 

No allQaba sinó adivim\ndol.e el pensamiento á la vieja y 
atendiéndola caril10samente en todo, demostrándole á cada paso 
y de \lila manera exagerada todo el amor que por ella tenia. 

Aunque Anita estaba préviamente prevenida por Lanza, que 
redoblaba por ella todos sus cariños cuando doña Emilia no 
podia verlos, sintió estallar nuevamente !tus celos y volvió á 
sus llantos y sus temores, sia querer oir las razonés y súplica o;; 

de Lanza. 
Este, desesperado y temiendo que Anita le echara á perder 

todos sus afanes y trabajos de dos meses, Ilegú á amenazarla 
de la siguiente manera.: 

-Mira, si por una estupidez tuya la vieja se apercibe de lo 
que pasa, yo te juro que no me vuelves á ver mas la cara. 

Esta amenaza léjos de calmar los celoS de Anita, los aumentó 
mas todavía. 

Temerosa de que Lanza fuera á cumplir su amenaza, se calli. 
la boca y disimuló, conteniendo mal la ira que sentia estallar 
en su espiritu, jurando que se habia de vengar de lo qUf' ella 
llamaba la traicion de Lanza. 

Aquellos celos reconcentrados estalláron por fin Uf' una ma­
nera poderosa, dando sus frutos de ruinas para el jÓ\'en, y 
provocando en el interior del casino una escena formidable. 

Un Domingo doi'la Emili¡( 11abia sido invitada ;i pase3r ~l 
Belgrano, donde se festejaba el cl1mp~eaños dt' una 31T,iga ,!U~ 
habia convidado con igual objeto á todas la suyas. 

Doña Emilia se fué temprano, desplles de habers" desrec¡do 
cariñosamente de Lanza h8!>tci la tarde, er.c~rgdnjole el cui­
dado de la casa. 

Cario La,,". , 
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la pobre vieja estaba cada vez mas enamorada de Lanza y 

no podía ver sm extremo placer las atenciones de que este la 
colmaba. 

Nunca se sospechó que un jóven tan buen mozo se enamo­
rase de ella á aquel extremo. 

Sin vacilacion alguna habría hecho cuanto este le hubiera 
Ilfandado. . 

Lanza sabia que doña Emilia no volverla hasta la tarde y 
que tenia libre todo el dia para entretenerse de la mejor ma­
nera que le pareciera. 

Como lo que mas ambicionaba era tener contenta á Anita, 
encontró que si la patrona se divertia, era muy justo que las 
muchachas se divirtieran tambien. 

Se fUt! á la fonda de donde les servían la comida y encargó 
un almuerzo de primera fuerza, al que fuéron invitados los no­
vios de las otras muchachas. 

As:, á las unce de la mai'lana y una vez cerrada la puerta del 
casino para no ser molestados con las majaderías del despacho, 
se sentaron á la mesa suculentamente servida. 

Todos estaban contentos, y el almuerzo empezó en medio 
de una alegría creciente. 

Lanza abria las botellas del mejor vino de la casa y se bebia 
en una abundancia creciente. 

Por el momento Anita habia olvidado todos sus celos y mor­
tificaciones, entregándose al intimo placer de almorzar con 
Lanza tan libremente. 

Las botellas se abrian y se destr;:)aban con un entusiasmo 
creciente, al extremo de que era la una de la tarde y la farra 
estaba cada vez mas animada y mas suntuosa. 

En el momento de tomar el champagne, el entusiasmo habia 
llegado á su colmo. 

y Lanza empezó á notar con cierto desasosiego, que las ca­
bezas no se hallaban muy serenas y que la misma suya em­
pezaba á vacilar de una manera que nunca habia sentido. 

Por esta razan suspendió el vino, á pesar de la general pro­
texta, sirviéndose el café acompañado d!!l correspondiente char­
treuse. 

Este licor traicionero era el que debia producir los estragos 
que ~o habia podido hacer el vino bebido con aquella abun­
danCia. 

Lanza se apercibió con profundo disgusto que dos de las 
muchachas estaban perdidamente borrachas, y como pedian 
con ademan imperioso se les sirviese mas licor, tuvo que dar 
por terminada la farra, con gran pesar de los invitados que 
habian pensado pasar todo el dia de aquella manera agradable 
y cuyas cabezas no se hallaban tampoco muy serenas. 

Pero era preciso considerar que ya era tarde, que doi'la Emi­
lia podia llegar de un momento á otro, y que era imprescin­
dible que ú su vuelta no hallase nada que la hiciera sospechar 
lo que alli habia pasado. 

Lanza. llamó al mozo de la fonda liue llevó tuda la loza y 
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ciernas vestigios de la fiesta, quedando todo en el mayor órden, 
para lo cual Lanza tuvo que despedir á los diabólicos invitados 
de una manera terminante y haciéndoles presente que si doña 
Emilia lof' hallaba allí á su \'uelta, se per-derian todos y la ale­
gre fiesta entónces no podria repetirse. 

Los i vitados, cediendo á aquel cuerdo razonamiento, se re­
tiráron. 

Pero Lanza vió con espanto algo con lo que no habia con­
tado y que era un peligro imposible de evitar, porqué no tenia 
remedio. 

Las cuatro muchachas estaban borrachas de una manera for­
midable, y no era esto lo peor, sinú que a Anita le habia dado 
la tranca por dejar estallar sus celos y hablar iniquidades de 
doña Emilia, iniquidades graciosísimas que las otras festejaban 
con alegres carcajadas. 

¿Cómo evitar semejante peligro? ~cómo convencer á las bor­
rachas y hacerles "er la conveniencia de permanecer tranquilas~ 

Si Anita seguia así, en cuanto entrara doi'la Emilia se pro­
duciria el escándalo, y se descubriria el pastel. 

Para conjurar este peligro, Lanza pensó que no t~nia otro 
remedio que concluir de emborrachar á Anita para que se 
durmiera y no hablase, pero se encontró con una dificultad 
maldecida. 

El licor habia repugnado á Anita y esta se negaba á beber mas. 
Para concluir de empantanar la cosa, se presentó en el ca­

sinito uno de aquellos tercetos de arpa, violin y flauta que tie 
ván ya perdiendo entre nosotros, y las muchachas lo hiciéron 
entrar al patio, para completar la fiesta del dia con un poco 
de baile. 

Lanza se agarró de 101O cabellos y se los sacudió con fuerza; 
su situacion no podia ser mas desespe.ante. 

Sin embargo, pensando que il baile concluiría de emborra­
charlas haciéndolas dormir, Lanza consintió en que tocaran la 
música, puesto que de todos modos no tenia otro remedio, y 
empezó á incitarlas para qUe bailaran. 

Las cuatro muchachas, al ..:ompás de un alegre valse, empe­
záron á dar en el patio formidables \'olteretas. 

Pero la bebida (;oJnsumida, si bien les habia hecho perder la 
chabeta, nu lugraba tumbarlas del todo como Lanza pretendia. 

Pero algo habia ganado con aquello. 
Anita parecia haber olvidado sus ideas celosas y revolucio­

narias, no pen~ando mas en doña Emilia y sus venganzas. 
Ya esto era bastante para la tranquilidad del desesperado 

Lanza. 
Al oscurecer, doña Emilia no habia vuelto todavía, v las 

trancas algo se habian disipado. . 
Anita era la mas borracha, porqu~ era la que mas habia be­

bido, pero estaba tranquila y se mostraba mas obediente á )as 
caricias de Lanza. 

El momento temido y tremendo llegó por fin. 
A las ocho de la noche se presentó en el casino doña &ni· 

Ha, que no venia mas serena que sus muchachas. 
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Era tal el dominio que ejercia sobre enas, que al verla todas 
se sosegAron, tratando de disimular aquella tormenta de al­
cohol que tenian en la cabeza. 

-Nosotros tambien hemos estado de fiesta, le dijo Lanza, 
para atajar con tiempo cualquier cargo. 

Estuviéron unos jóvenes que pagaron algunas botellas de 
r.Va?Ipagne y no lo hemos pasado mal, sip contar el buen ne­
gocIO. 

Como doña Emilia no venia en estado capaz de apreciar el 
estado de aquellas cabezas, todo prometia marchar bien. 

Pero el diablo del amor metió la cola y lo echú todo á perder. 
Olvidando toda prudencia, por la pasion que Lanza le inspi­

raba y turbada por el vino, doña Emilia se acercó al jóven y 
le dió un fuerte abrazo, en medio de las mas cariñosas expre­
siones. 

Lanza devolvió el abrazo á doña Emilia, haciéndole notar su 
imprudencia en voz baja. 

Anita, á quien la vista de doña Emilia habia excitado de una 
manera poderosa, pens6 que aquellas palabras que el jóven le 
decia al oido eran palabras de amor, saltando sobre ellos como 
una leo,la. 

No podia desencadenar~e la tormenta de una manera mas 
impetuosa. 

Anita, trémula por la ira que la dominaba, con los ojos di­
latados por el despecho y los celos, se prendió de dofia Emi­
lia y la arrancó del lado de Lanza con una fuerza que no se 
habria sospechado en ella. 

Lanza quedó un momento embargado por el asombro, y sin 
darse exacta cuenta de lo que le pasaba. 

Aquella era su ruina ineludible, porqué era ine\'itable la es­
cena terrible que iba á seguirse. 

Doi'lH. Emilia, que no se esperaba agresion semejante y cu­
yas piernas no estaban mas firmes que su cabeza, tomada de 
Improviso, dió dos vueltas en el aire y fué á caer sentada en 
el suelo. 

Las otras muchachas al ver aquello 501t::\ron una estruendosa 
carcajada y una de ellas se puso á aplaudir frenéticamente, 
miéntras doña Emitia, enredada en su sombrilla, a~anico y de­
mas accesorios de paseos, trataba de ponerse en pié sin po­
derlo log-rar. 

Lanza~ ;,turdido aun, no sabia á quien acudir primero, si á 
doila Emilia para ayudarla á levantarse, ú á Anita que lo mi­
raba alternativamente de una m~mera amenazadora. 

Tratú de disimular cuanto pudo, y poniéndose del lado de su 
conveniencia, se p. ecipitó ú ayudar i doila Emitia á levantarse, 
miéntras murmuraba á su oido: 

-Esa infeliz esta borracha perdida, no sabe lo que hace. 
Doña Emilia lp~ró al fin ponerse de pié, pero en un estado 

lamentable y ridículo. 
La gorra se le habia venido sobre las narices y su trenza 

postiza á medio desprender, caía sobre su hombro en UDa ex­
preaioD risueña. 
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-¡Ah! ¡borrachona infame! gritó la patrona, viniéndose so-
bre Anita; yo te voy á enseiiar á armar barullo, ¡grandísima 
puercal 

y la tomó de un brazo, tratando de llevarla adentro. 
-¡La puerca y la borracha y la cochina es usted! gritó Anita 

livida de corage y forcejeando para arrancarse de las manos 
de doña Emilia. 

¿Qué, se figura la sinvergüenza que á mí me vá á quitar mi 
amante? 

Le he de romper el alma á botellazos y le he de arrancar 
los ojos. . 

Mi amante no es para que nadie 10 manosee en mis narices, 
como si yo fuera un cajcm de basura. 

¿ y por quién? por una vieja borrachona y ridícula que no 
tiene mas atractivo que la platal 

iTá, já, já, jál 
Y soltó una carcajada nerviosa. 
El bochinche estaba armado. 
Las otras muchachas lo contemplaban muertas de risa y 

daban la razon á Anita, ai'ladiendo otros insultos á los que 
esta lanzaba á doi'la Emilia. 

Algunas personas que pasaban se hattian detenido sonrien­
tes al contemplar la grotesca escena. 

Lanza, comprendiendo que el casino se iba á llenar de gente' 
que aumentana las proporciones del escándal), se fué á la 
puerta y la cerró rápidamente, volviendo al interior para tra­
tar de apaciguar a Anita que era la mas exaltada y que no 
cesaba en sus insultos. 

-Es mi amante, perra vieja, le decia, y yo tengo sobre él 
los derechos que dán el ca rIll o, la juventud y la hermosura. 

No quiero que ninguna vieja asquerosa se limpie en él la 
trompa, y en mis narices, como si yo fuera una perdida capaz 
de soportar esto. 

-¡A la cama, brib0na,á la camal gritaba dO\la Emitia fuera 
de si; ¡á la cama, maldita! v tironeaba á Anita pretendiendo 
arrastrarla á su cuarto. . 

y las dos forcejeaban y tambaleaban sin salir de la sala. 
-¡Ayúdame Carlos, ayúdame! gritó doiia Emilia, sintiendo 

que la jóven la vencia. 
-¡Toma, Carlos! ¡toma, ayúdamel gritó á su vez Anita, y 

empezó á sacudir á doña Emilia un diluvio de puñetazos y 
arañazos, que esta por su parte empezó á devolver réciamente. 

El escándalo se habia convertido en una verdadera batalla. 
Aturdido y desesperado Lanza, acudió á separarlas, agar­

rando fuertémente á Aníta para que no siguiera sacudiendo á 
doi'la Emilia. 

y esta que se vió tan eficazmente ayudada, se prendió de 
los cabellos de lajó\'en, como indio que loncotea. 

-¡Estate quieta, le decia Lanza miéntras la· con tenia, estl\te 
quieta, por Dios, que va Ú \'enir la Policíal 

--¡DéJame, que me matal gritaba Anita, ¡déjame, que me des­
pedaza! 
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y eran real m~nte formidables los pufletazos que dolia Emilia 
sacudia il la jóven. 

La ,.:angre habia empezado á correr con abundancia de la 
chocolata de las combatientes, cuyas caras parecian un tejido 
de araf13ZOS. 

y Lanza rodaba. por el suelo hecho trenza con ellas y sin 
poderlas separar. . 

Las otras muchachas que hasta entónces solo habian sido 
e~pectadoras risuelias, viniéron <Í tomar parte en la lucha, pren­
dl'~ndose de L;lllza para que este soltara á Anita y que esta 
pudiera sacudirle libremente á doña Emilia. 

La lucha entónces tomó proporciones formidables y el escán­
dalo creci6 de una manera tremenda. 

Doña Emilia y Anita. aunque seguian aplicándose sendos 
puñetazos, ya no se hacian mal, porqué estaban rendidas de 
fatiga y los brazos ya no tenian fuerza. 

Lanza no habia salido ménos mal parado, porqué doi'la Emi­
lia que lo acusaba de ser el culpable de todo aquello, siempre 
que podia, le soltaba un arañazo de primera fuerza, die (ndole: 

-¡Túma canalIk! ¡tóma, traicionero infame! ya que te has 
puesto l:'11 amores con otra, para que así me falten al respeto. 

Sabe Dios en qué habría parado todo aquello sin la inter­
veJlcj. n de una fuerza extraña que por medio del miedo cal­
ma!'e los ánimos. 

De pronto se sintiéron en la puerta fuertes golp~St y una 
voz imperiosa y breve que decia: 

-Abran la puerta al comisario de la secciono 
Aquello fué como un sálvese quien pueda. 
Cada • na de las muchachas disparó para su cuarto, tan rá­

pidamente como se lo permitió la tranca. 
Doña Emilia enfiló al suyo, miéntras Lanza, arreglando rá­

pidamt"nte el desórden de sus ropas y de su cabeza. acudió á 
abrir la puerta. 

El comisario penetró al Casino, seguido de un oficial de calle 
y la puerta volvió á cerrarse al mundo de curiosos que habia 
en la vereda. 

El comisario habia penetrado bruscamente y miraba á todas 
partes creyendo que se trataba de un crimen, creencia en que 
lo confirmó el aspecto de Lanza y algunas manchas de sangre 
que se veran en su ropa. 

-¿Qué es lo que ha sucedido aquí? preguntó tomando á 
Lanza de un brazo, persuadido que aquel era el criminal. 

-No es nada, selior, respondió este en un detestable espa­
ñol; no ha sucedido nada. 

-¿Cómo no ha sucedido nada? ¿y las personas que estaban 
aquí gritando y forcejeando como si lucharan? 

- Estan en sus cuartos, señor, pero no han hecho nadd.. 
Las muchachas se habian enojado con la patrona, y usted 

sabe 10 que son las mujeres! estaban algo pesadas de la ca­
beza y se han estado insultando. 
-t y esa sangre? volvió á insistir el comisario, señalando la 



- 1°3-
que se vera en los vestidos de Lanza; ¿yesos araflazos y se­
:,¡aJes de lucha? 

-La sangre es de las narices de las muchachas, que se han 
Jado unos puñetazos. 

Los arañones me los hiciéron al querer desapartarlas, pues 
,iesde el primer momento traté de hacerlo así. 

-Vamos á ver á esas muchachas, dijo el comisario sin soltar 
:1 Lanza; así sabremos pronto si es cierto lo que usted dice. 

Lanza guió en el acto á comisario y oficial al cuarto de la 
patrona, fi{ue era el primero. 

Esta trataba de componer su semblante terriblemente estro­
peado, y sus ropas hechas girones y llenas de sangre. 

La lucha y el miedo iufundido por la presencia de la Poli­
cía, habian disipado su tranquita, de maneJa que pudo respon­
der claramente á las preguntas del comisario. 

y le explicó como todo no habia sido mas que una pelea en­
tre mujeres y por cuestion de mujeres, que ya habia pasado. 

Presentes las demas, el comisario pudo constatar que era 
verdad cuanto se le habia dicho, causándole profunda gracia 
el lastimoso y ridículo estado de las combatientes. 

Como todo estaba apaciguado y concluido y no habia pasado 
de un escándalo á puerta cerrada, el comisario les aplicó la 
multa correspondiente, añadiendo la siguiente prevencion: 

- Tengan la bondad de no empezar de nuevo, porqué si se 
repite el escándalo, entónces me pondrán en el deber de :le­
varlos presos. 

-No tenga cuidado, señor, que no se ha de repetir, exclamó 
doña Emilia, contenta de verse tan bien librada. 

-Yo respondo del árden al señor comisa rio, ui'iadió Lanza, 
pues á la que vuelva a empezar, llamo al \'igilante y se la 
entrego. 

Una vez que el comisario se hubo retirado, Lanza volvió á 
cerrar la puerta y todos se fuéron al interior de la ca:-.a, para 
que no pudiera sentirse desde lac311e lo (¡ue hablaban. 

Reunidos todos en una pieza interior y ;t p .Ierta cerrada, se 
annó la l'erdadera discussion, pero mas tranquila y ménos con­
tundente, porqué solo se trataba de establecer los hechos y 
restablecer las posiciones de cada uno. 

A las otras se les habia pasado la tranca, pero Anita estaba 
tan borracha como en el primer momento. 

Doña Emilia supo entónces como se habia producido todo, 
y muerta de ira y de celos sin saber todavía el estado de la 
relacion de los dos jóvenes, reprendió ~í Lanza por su proceder. 

Fué entónces que Anita le declaró que era su amante, que 
lo era desde hacia mucho tiempo, y que si le hacia creer á 
ella que ]a queria, era tan solo para sacarle la plata y nada mas. 

Doña Emilia se puso lívida de ira al saber aquello, que te­
nia que ser cierto puesto qu.', no solo la j ',ven 10 declaraba 
delante de Lanza, sinó que las otras corroboraban el dicho (le 
Anita. 

-¡Es mentira' ¡son cosas de borracha!;' ·:<;c1amó Lanza, tra­
tando aún de componerlo touo. 
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-~Conque es mentira? gritó Anita fuera de si; conque ¿no 

estabas esperando el poder sacarle la plata para que huyéra­
mos juntos y abrir una casa en sociedad~ 
La~za se .~uedó sin saber. qué contestar. 
Do~a Emlha, ~nte revelaclOn tan ?rutal,. quedó aturdida, tan 

~urdlda como 51 el techo se le hubIera caldo encima. 
Siendo esto cierto, habia que agradecer á Aníta el peligro 

de que la habia hecho escapar. 
Se volvió furiosa contra Lanza, lo llenó de injuriy y le in­

timó que en el acto se mandara mudar á la calle. 
Lanza no se conformaba con aquel verdadero descalabro, y 

trataba de componerlo á toda costa. 
Pero Anita daba tales detalles, que era imposible destruirlos. 
-El vino no solo la ha emborrachado, sinó que la ha enlo· 

quecido, dijo Lanza, porqué solam::,nte loca se pueden decir 
barbaridades de ese tamañe. 

-Conque ~)"o estoy loca? preguntó Aníta, conque ¿no hace 
mas de dos meses que te ruego que nos vayamos, y tú no quie­
res porqué todavía no has sacado á esta vieja loca 10 que ne­
cesitamos? 

Ya es inútil negar, Lanza, porqué todo está descubierto. 
¡Y la perra vieja que se figuraba que por su linda cara, este 

la queria y le hacia el gusto en todol 
Y yo sufriendo y mordiéndome de rabia pOI" un poco de 

plata mas ti ménos. 
Ya eso no se podia aguantár, y alguna vez era necesario 

que yo estallase y me dejase de llorar en silencio. 
-Pero yo no puedo creer semejante cosa, gritaba doi'!a E­

milia fuera de sí: ¿cuándo han podido entenderse que yo no 
los hubiese visto al momento? 

-¡Miren la vieja ridícula! ¿y cuando duerme? y toda la ma­
ñana entera, desde las ocho hasta la hora de almorzarl 

-Entónces sos un canalla, y me has estado engañando para 
robarme! gritó doi'ia Emilia fuera de sí y dirigiéndose á Lanza. 

Así pagabas el amor que te tenia y todo el bien que te he 
hecho, natándote el hambre y cubriéndote las carnes desnudas! 

!Fuera de mi casa, canalla, y no me vuelvas á poner lospiés 
donde yo esté! 

-Miren que figura para insultar, dijo Anita, r-aliendo en de­
fensa de Lanza. 

¿ y qué crée la vieja estúpida que se puede aguanhr un 
amor semejante sin algun interés? 

Demasiado bueno ha sido el pobre en no tocarle el pescuezo, 
¡burra vieja loca! 

y se fu·é nuevamente sobre doña Emilia, con ánimo de re­
novar la lucha. 

-¡Por Diosl que vá á volver la policía y nos vá á embromar 
á todosl exclamó Lanza lanzándose al medio de las comba-
tientes y logrando separarlas; .. _ . 

Al tenerlo cerca, doña Ernlha le tiró dos aranazos formIda­
bles, lo que concluyó de irritar á Anita, que, logrando esca-
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parse un momento de los brazos de Lanza, di6 á doiila Emilia 
tal trompis, que le hizo saltar la chocolata. 

Como de todos modos ya estaba perdido con doña Emilia, 
porqué era imposible destruir lo que Anita habia dicho, Lanza 
no tuvo mas remedio que decidirse y afrontar la situacion. 

El amor de Anita bastaba para compensarle el dinero que 
la tranca de esta le habia hecho perder, mas cuando ya no 
era posible soldar la herida inferida al amor propio de la vieja. 

Tomó a Anita de un brazo y la llevó a su cuarto, diciéndole 
cariñosamente: 

-Has sido una nécia, porqué de puro apurada y sin la me­
nor necesidad me has he~ho fracasar todos mis planes. 

Ahora es preciso que estés tranquila para que la policia no 
intervenga y porqué ya no no tienes objeto en meter nuevo 
escá.ndalo. 

y cuando la vieja no pudo oirle, ai'ladió: yo me voy, porqué 
al fin e~la está en su casa y puede echarme á la fuerza; feliz­
mente, como hemos previsto el caso, me voy al cuarto y allí 
te espero. 

Mañana cuando estés mas tranquila y descansada, te vistes 
y te vas allá; poco te importa si no te quiere entregar esto ó 
aquello, pues ya has salvado lo que podia interesarte. 

-Ahora no me importa nada de nada, exclamó la jóven 
abrazando á Lanza, porqué ya soy feliz desde que te tengo 
exclusivamente para mí, y te he hecho romper con esa vieja 
infame. 

Ya nada tienes que yer con ella y viviremos juntos el uno 
para el otro ¿qué puede importarme lo que no me deje llevar, 
que al fin y al cabo son cuatro trapos locos? 

Yo quiero irme ahora mismo contigo, eso es lo mejor. 
-Ahora no, ahora no, porqué no estás en estado de salir á 

la calle y porqué la vieja armaria el escándalo del siglo. 
Duerme tranquila hasta mallan a, que yo te espero allí en 

nuestro nido, contento y feliz. 
Anita se dejó c011\'eIicer fácilmente y se acostó a descansar. 
La tranca y la fatiga de la pelea, unidas á la agitacion del 

espíritu, la habian postrado de tal modo, que apénas puso la 
cabeza en la almohada se quedó profundamente dormida. 

Lanza volvió entónce", al lado de las otras muchachas y de 
doña Emilia, queriendo todavía disculpar la actitud de Anita, 
asegurando que eran cosas de borrachas )0 que habia pasado, 
pero esto solo sirviú para exasperar mas ú la vieja. 

Miéntras él hacia acostar ú Anita, las otras muchachas ha­
bian referido á la patrona toda la historia de los amores de 
Lanza y la manera como evitaban ser descubiertos. 

y la pobre vieja, no pudiendo soportar el dolor del desen­
gano, se habia puesto ~I llorar amargamente. 

El amor de Lanza que ella creia verdadero, en el caso de 
su vida amorosa, constituia para ella una felicidad tan grande, 
que no podia reso¡"'erse á perderla de la noche á la mañana y 
cuando mas segura se creia. 
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Así es gue cuando vió volver á Lanza, toda su ira se trocr. 
en sentimiento y empezó á reprocharle su proceder de la ma­
nera mas amarga. 

-Lo que has hecho conmigo es perverso, es malvado le 
dijo, y. no has. de tardar. en lamentarlo tú mismo, porqué es 
.sa .mlsma Amta por qmen me has engañado, la que ha de 
castigarte. 

Esa es una criatura maldita y viciosa de quien no has de ser 
la primera víctima, ni la última tampoco. 

Dentro de poco no mas te ha de abandonar por al~ otro 
que halague mas sus pasiones depravadas ó su amor desme­
dido al dinero, y si es verdad que la quiere', probarás entón­
ces lo que vale un desengaño del corazon. 

Yo no te ódio, Lanza, por lo que haces conmigo, pero yo te 
digo que Anita será la encargada de venganne. 

Siento no mas que me hayas engañado, porqué yo te queria 
y por tí hubiera hecho todos los sacrificios de la vida. 

y rompió á llorar con mas amargura que nunca. 
La escena cambiaba por completo, trocándose en elegiaca, 

despues de haber sido eminentemente guerrera. 
El mismo Lanza estaba conmovido ante el dolor verdadero 

d~ la vieja. 
-Si yo te echo de mi casa, añadió ella, no es por hacerte mal, 

¡Iíbreme Pios de ello! te he querido demasiado para eso. 
Te pido que te vayas y que te vayas ahora mismo, primero 

porqué tu "ista me haria Ull mal espantoso, y segundo por­
(!llé tu presencia aquí renovaria el escándalo á cada momento. 

Esa muchacha es muy insolente y no la he de retener con­
migo; en cuanto encuentre donde estar, saldrá tambien de mi 
casa, no tengas duda. 

Tan profundo era el dolor d_ la vieja, que el mismo Lanza 
se senha conmovido, ápesar de la expresion ridícula (,ue ofre­
cia la cara de aquella, llorosa, tierna y surcada de arañazos y 
mataduras. 

Era el dolor elevado á su categoría mas cómica. 
Las otras muchachas hacian esfuC!'zos fonnidables para con-

tener la risa que estallaba en sus fisonomías. . 
Todas tenia n esa malquerencia del empleado al patron que 

lo trata mal, y miraban con un placer íntimo el descalabro su­
cedido. 

Lo Gnc) que sentian era que la ida de Lanza importaba para 
ellas muchos dias de placer perdido. 

-Por Anita 110 hay nada qu"" temer, dijo Lanza, porqué duerme 
profundamente, y de una tranca como la que ella tiene no se 
sale en veinte horas de sueño. 

Sin embargo, si usted lo exije me iré ahora mi,roo; en cual­
quier parte se puede pasar una noche. 

-Puedes quedarte hasta la madrugada, sollozó doña Emilia, 
que así siempre será ménos el escándalo. 

Pero es preciso que cuando esa puerca se levante no te en­
cuentre en casa. 
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El Casino se abrió aquella noche muy tarde, yeso para 108 

parroquianos de mayor confianza solamente. 
Doña Emilia no estaba en estado presentable y ganó su 

cuarto diciendo que estaba enferma y mandando se dijera igual 
cosa de Anita. 

Como el escándalo habia sido famoso y habia trascendido en 
el barrio, todos sabian ya que en el Casino se habia producido 
una bartlja de primer órden, y todos exigian de la cosa los 
mayores detalles, detalles que las otras muchachas daban, des­
calabradas de ri~. 

Lanza creyó prudente concluir con la jarana, porqué tenia 
que arreglar sus cosas, y cerró el Casir.o á la hora en que otras 
noches la concurrencia estaba en su ap 'geo. 

A medida que pasaba el tiempo, lamentaba mas la lijereza 
de Anita. 

Ocho dias mas de paciencia y él podia haberse retirado del 
Casino llevándose una buena suma, que doña Emilia no habria 
tenido inconveniente en aflojarle. 

Sin enbargo, este contratiempo hasta cierto punto estaba com­
pensado con el placer que le cau .aba la posesion de Anita, á la 
que amaba cada vez mas, porqué aquel mismo escándalo no era 
otra cosa sinó la consecuencia del amor que le tenia la jóven. 

Esta, como lo habia previsto Lanza, no se despertó en toda 
la noche. 

Estaba narcotizada por la bebida y el cansancio. 
Lanza estuvo arreglando sus baúles todo el resto de la no­

che, y acomodando entre ellos y sin que nadie lo viera, algu­
nas prendas de Anita, que doña Emilia podia oponerse á que 
fueran sacadas. 

Cuando amaneció, todos dormian; la misma doña 'Emilia ha­
bia sida vencida por aquel dia de emociones para ella y dor­
mia profundamente, á juzgar por sus ronquidos que se oian de 
todas las piezas. . 

Cuando hubo amanecido y hubo empezado el movimiento de 
la calle, Lanza llamó d·)s changa dores, é hizo trasportar con 
ellos su equipaje á su cuarto de hombre solo, que desde aquel 
dia se convertiria en nido de amor. 

Esto le iba á traer algunas dificultades, desde que él habia 
alquilado para hombre solo, pero eran dificultades pasageras 
y Hiedes de remediar. 

Ya Lanza iba conociendo el país 10 bastante para perder 
ese miedo feroz que al principio habia tenido á la autoridad 
policial. 

A las ocho de la mañana ya estaba instalado en su nido, es­
peTando la llegada de la gentil Anita y preparándolo todo para 
que á su llegada no tuviera la menor dificultad ni la mas simple 
incomodidad. 

Eran las doce del día cuando llegó esta sonriente y llena de 
alegría, seguida tambien de sus baúles. 

Las luchas y :nañazos (1- la noche anterior hahian alterarlo 
:l'go la plúcidá belleza de su fisonomía, pero esto tambien era 
pasagero. 
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Donde las dan las toman. 

, La salida de Anita no se habia producido sin inconvenientes. 
DOI'la Emilia se hallaba ya levantada y la pelea y lo; ara­

ñazos se habian reproducido aunque en una forma mas leve, 
porqué al fin era de dia y un escándalo sério á aquellas horas 
no tOstaba en la conveniencia de ninguna de las dos. 

Doüa Emilia no pensó que Anita se iria p.n aquel di a, po"qué 
no tenia donde ir. 

Pero esta le declaró que se iba con Lanza~ que la eSl?eraba 
en una pieza tomada hacia mucho tiempo con aquel objeto. 

y esto fué lo que, motivó las nuevas iras de la vieja y pro­
dujo los últimos moquetes que se cambiAron. 

Al principio se negó á dar dinero alguno á Anita, pero como 
ésta la amenazara con un escándalo en que tuviera que inter­
venir la policía, transigió al fin y le arregló su cuenta, :í su 
modo, por supuesto, pero se la arregló al fin. 

Quiso desquitarse en la ropa ó algunos objetos cuya pro­
pi~dad podia . ale~ar, y fué entónces que pudo con~encerse 
que todo habla Sido hecho de acuerdo con Lanza, qUIen debia 
tenerle alojamiento, adonde le habia trasportado cuanto fal­
taba de allí. 

No podia. convencerse de una manera mas palpable . 
. AI ver que cuanto le habia dicho Anita la noche anterior 

era rigurosamente exacto, y que ella habia estado siendo víc­
tima de ambos, no pudo contener su ira y le soltó un par de 
moquetes que le descompusiéron la gorra y demas prendas de 
su traje. 

-No importa, ¡perra vieja! le gritó Anita, no pudiendo de­
volverle los puñetazos, porqué doña Emilia ganó su cuarto; no 
importa, porqué mas te duele el hecho de que yo ahora me 
vov con mi Lanza, que nunca te ha querido para otra cosa que 
para burlarse de tí como mereces. • 

y salió del Casino dirigiéndose adonde sabia que la espe­
raba su amante. 

Este lo tenia todo preparado cuando ella llegó; todo estaba 
en el mayor órden, los oaules, la ropa y los pocos muebles que 
compró en los dias anteriores. 

Lanza era feliz, todo lo feliz que podia ser un hombre en su 
situacion un poco falsa. 

Tenia dinero, un alojamiento suyo y el amor de una mujer 
hermosa 9ue habia demostrado quererlo con idolatría. 

No habla que dormirse sobre aquellos laur~les, bien lo sa~a 
Lanza; tenia que buscarse una nueva ocupaclon, pero ¡que dia­
blo! por el momento nada lo corria y podia hacerlo con el ma­
yor descanso. 

Por el momento no tenia que aflijirse¡ harto tendria en que 
entretenerse con el amor de Anito. que, apénas eDtró, se pre­
cipitó á sus brazos diciendo: 
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-Gracias á Dios que al fin estoy en mi casa, que puedo 

decir mi casa, que nadie puede venir á molestarme ni á insul­
tarme ni tratarme como á su sirvienta. 

¡Libre, libre y pudiendo llamarme dueña de mi casa, duei13 
absoluta aunque sea de un rincon miserablel ¡así comprendo 
yo que pueda estimarse en algo la vida! 

¡Me l)Jrece un sueño que pueda verme yo libre y duei1a de 
una casa~ 
-~ü solo duei1a de la casa sinó de un hombre que vivirá 

por ti y para ti. 
Yo he de hacer todo lo que esté al alcance de mi mano para 

hacerte feliz la existencia, agregó Lanza. con acento enamorado. 
No tengo nada en el mundo que me preocupe mas que tu 

felicidad. 
Por ti y para tí vivo, Anita, y no te daré motivo, yo te lo 

juro, sinó para bendecir el momento en que me has conocido. 
Aquel primer dia se pasó entre mil cancias y proyectos de 

todo género, en burlarse de las tragaderas de doña Emilia que 
habia creido en el amor de Lanza, y en lamentar éste la pre­
cipitacion con que habia procedido Anita. 

-¿ y cómo le iba á permitir á esa perra vieja que viniera á 
abrazarte en mis narices, decia esta, y hacerse prodigar cari­
cias que, aunque falsas, siempre eran caricias? 

Esto era mas fuerte que mi buena voluntad y todos los bue­
nos propósitos que me animaban. 

-En fin, la cosa está hecha y no hay mas que conformarse 
con ella; pero es una lástima que por no haber tenido un poco 
mas de paciencia no le hayamos sacado á la vieja una buena 
cantidad de dinero. 

-Bueno, como no tiene remedio, pensemos en nosotros no 
mas, dijo Anita; pensemos en nosotros que ya tenemos ganado 
10 principal viéndonos libres y dUeClOS de nosotros mismos. 

Lanza curó los arai'lazo,; y golpes que tenia Anita en la cara 
y que la. imfosibilitaban para salir á la calle, y se recogiéron 
esperando a dia siguiente para hacer lo mas urgente, que era 
buscar casa, porqué \-n aquel alojamiento de hombres solos no 
les habian de permitir pasar mucho tirmpo. 

Ocho días felices pasáron así, entregados á sus frenéticos 
amores, sin pensar en otra cosa. 

Ya curados los moretones y arailazos, Anita podia salir á la 
calle sin temor de excitar la curiosidad y la nsa de los que 
la veian, \' juntos salian á comer y á almorzar á los cafés de 
la ciudad ó á los hoteles de los mas inmediatos pueblos de 
campaña. 

Pero aquello no podia durar así, y era preciso pensar un mo­
mento en el porvenir y preocuparse en buscar nuevas entra­
das; pronto darian fin con sus recursos y volverian á encon­
trarse en el desamparo. 

Por él poco le importaba, puesto que ya estaba habituado á 
los grandes apretones. 

Pero ahora tenia que pensar en que no estaba solo, que te-
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nia una mujer 11 quien atender y proporcionarle todo cuanto 
le hiciera falta. 

Era urgt!nte pensar en lo. 9,ue ~abia de ~~cer para poder 
conservar aquel modo de ViVIr, y a esto tendieron sus cuidados. 

Lanza dió un balance á lo que tenia, y se encontró con una 
dOCt!na de miles de pesos, que si no le servian para empren­
der negocio alguno, eran suficientes para ayudarse con ellos 
y 4segurarse en cualquier mal tropiezo que pudiera fucederle. 

Aquellos doce mil pesos eran lo único que le que1laba á d, 
despues de 10 mucho que habian gastado aquella primera se­
mana, sin contar con lo que pudiera tener Anita, que era di­
nero sagrado para el y en el que ni siquiera debia pensar. 

Era prt:ciso entónces renunCiar á toda idea de establecerse, 
porqué aquel dinero no alcanzaba para tales gastos. 

-Es preciso que yo piense en buscar trabajo, dijo {¡ Anita, 
para que nuestra felicidad sea duradera; el dinero que actual­
mente tengo no nos alcanza para abrir una casa como pensá­
bamos, pero con lo que yo pueda ganar en adelante ya es 
distinto, y mucho de bueno podremos hacer. 

-Pero es que yo tambien tengo dinero, respondió ella, y 
juntando lo tuyo con lo mio tal vez haya suficiente. 

Se juntó lo que Anita tenia, que eran unos seis mil pesos, 
pero el resultado fué negativo; aquello no les servia sinó para 
base de un capital mayor. 

Si Anita hubiese sido una mujer de trabajo y de arreglo, 
aquello era un buen principio de fortuna. 

Pero desgraciadamente para Lanza la jóven no era así. 
Acostumbrada á llenar todos sus deseos con desahogo y á 

una vida desarreglada y haragana, hablarle de arreglos y de 
economías, de trabajo y de órden, era hablarle en un idioma 
completamente desconocido para ella. 

El pobre Lanza se habia hecho ilusiones desgraciadas á este 
respecto, y su desengaño iba á ser doloroso. 

Anita tambien habia creido que venia á continuar su vida 
habitual, que nada le faltaria y que podria pasear y divertirse 
á su gusto, puesto que era completamente libre. 

Así es que la primer palabra de trabajo' que pronunció Lanza 
fué para ella el primer desencanto. . 

Yeso que no se habia tratado sino de que Lanza trabajaria 
para aumentar aquel capital y poder entónces establecer el 
negocio. 

Cuando la jóven supo que aquel dinero que ella creia des­
tinado á paseos y diversiones debia guardarse como capital 
futuro, no pudo disimular una expresion de descontento que 
no pasó desapercibida para Lanza, pero que este no pudo atri 
buír á la verdadera causa. 

Pensó que Anita sentia verlo dedicado al trabajo. 
Así es que le dijo cariñosamente; no temas, que esto es pa-

5ajero. 
Con ese dinero y el crédito que yo puedo tener, verás como 

ialimos de apuros y nos establecemos como tú quieres. 
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Estas palabras consoláron á Anita y le devolviéron toda su 
alegria perdida un momento. 

- Torna ese dinero que de todos modos es tuyo, porqut: para 
tí lo he atesorado yo, y ya verás que felices hemos de ser. 

Lanza empezó á salir á la calle durante el dia para buscar 
trabajo en cualquier cosa. 

El jóven solo estaba preocupado del porvenir de Anita y 
solo pensaba en la manera de tener dinero para halagarle sus 
~ustos y sus inclinaciones. 
, Lo dernas poco podia importarle y su persona era lo último 
en que pensaba. 

Pero por mas que daba vuelta la cim1ad y su peDsamiento, 
por mas que se iba á la Cruz de Malta á hablar con sus an­
tiguas relaciones, no hallaba trabajo alguno. 

y los dias pasaban y el c.1pital fundamental para el porve­
nir disminuía, porqué á él tenían que acu:lir para llenar sus 
gastos mas imperiosos. 

Acostumbrada á gastar sin mirar para atrás ni consultar para 
nada su haber, Anita no se privaba de nada. 

Ella queria comer en el hotel, queria pasear y queria ir al 
teatro. 

y Lanza, le hacia el gusto en todo, mirando con terror como 
disminuía el dinero, á medida que crecian las aspiraciones de 
Anita. 

¿Qué haria cuando se les acabara aquel dinero y tuviese que 
negar por primera vez ú Anita cualqUIera de sus caprichos~ 

¿Cómo podia decirle que no tenia mas dinero ni de dónd(:' 
sacarlo? 

La situacion era un poco apurada y era preciso evitar de te-
ner que llegar á un extremo enojoso. . 

Era preciso para conjurar todo entorpecimiento á la felicid; ,! 

que gozaban, buscar dinero, dinero que proporcionara á Anít:, 
todos sus caprichos. 

:\Iuchas veces se le ocurrió á Lanza meterse en una casa d,_ 
jUt'go y probar fortuna. 

Pero para esto tendria que faltar una noche de su casa}' 
Aníta podia desconfiar, tener celos y armarle alguna escena 
violenta á la que viniera aparejado un rompimiento. 

Esta consideracion por una parte, y por otra el miedo de 
perder lo que tenia, L hizo abandonar bien pronto esta idea, 
creciendo su desesperacion. 

Como Anita poco se preocupaba de las finanzas, como elli\ 
confiaba en que Lanza las repondría una vez agotadas, ~eguía no 
privándose de sus caprichos, y entregaba á Lanza lo que este 
le pedía par cubrir sus gastos, sin preocuparse absolutamente:: 
de la cantidad que le quedaba. 

Durante el dia 'j miéntras el jóven andaba en sus diligencíns 
para encontrar que hacer, ella paseaba por. todas parte;;, eli­
giendo, como e; natural, las calles mas concurridas. 

Túven, muy hermosa y bien puesta, .-\'nita llamaba la aten­
cion de cualito calavera hallaba al paso, así que la seguían muo 
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chos de ellos hasta su casa, ávidos de saber donde vivia la 
bell;t ,'n"a, que al fin .\ al cabo miraba con íntimo placer 
nque:¡ ... - g-.dante()s calleleros (lue estaban en BU modo de ser; 
no creyendo \.:onesto ofender el a~or propio de Lanza, y mas 
de tina \'ez se detuvo en lo. puerta a entablar con su seguidor 
animarlo diálogo. 

AUI1!Jlle p"r l momento nada le faltaba, ella veía que Lanza 
rH~ te1lla !. il\l'~r(), (ltle cada dia se volvia mas triste y hasta negó 
á Suspcdlar que anduviel a entretenido en algunos otros amores. 

¿Qu(' tendria esto de particular en un hombre jóven y buen 
mozo \.:omo su amante? 

Ella no habia tenido por el jóven una pasion verdadera, de 
aqt1e~!as que hacen arrostrar á una mujer toda clase de sinsa­
bores por el amor del homhre que quieren. 

Su cariilO para el jóven Labia tenido mucho de especulativo, 
pues á su lado pensó mt:jorar de posicion y pasar una vida 
mas cómoda y regalada. 

Así es que cuando se \.:onvenció que el jóven no tenia mas 
dinero que aquel que estaba en su poder, que disminuia siempre 
sin reserva, empezó á sentir que su amor se enfriaba rápida­
mente. 

y así en el dia, cuanJo Lanza se ausentaba á lo que él Ua­
maba sus negocios, léjos de desear verlo volver, deseaba que 
tardase lo mas posible, para tener tiempo de entregarse á sus 
galaílterias y sus paseos. 

Ya tenia un buen número de pretendientes que no solo la 
asediaban en todas partes, sinó que le regalaban con insistencia. 

Eran conocedore<; del género, y sabian (Iue con dádivas con­
,;eguirian mas que con amores. 

Lanza, que no podia sospecharse lo que pasaba en el espí­
ritu de Anita, y que positivamente estaba enamorado de ella, 
andaba cada vez mas aftijido. 

El estado de su capital, disminuido hasta la miserable suma 
(le mil pesos, lo habia sumido en la mayor desesperacion y 
desconsuelo. 

Era imposible seguir viviendo de aquella manera y era for­
·:050 hacer algo para conseguir dinero. 

Desesperado y "iendo que el momento fatal se le venia en-
:.:ima, Lanza acudió á los avisos de los diarios. . 

y los recorrió todos con inmensa avidéz, pero no encontró 
nada que pudiera convenir le. 

Solo habia un aviso pidiendo UJl cochero en una casa de fa­
milia, donde se ofrecia un buen sueldo, pero donde talllbien se 
exigian recomendaciones. 

"':Peor es nada, pensó Lanza con infinito dolor, siquiera con 
esto aseguro la materialidad de la vida de Anita, y de.spues 
Dios dirá. 

y se soltó á la casa indicada en el aviso, que era la de la 
opulenta familia de Lima. 

Lanza miró con agrado el aspecto de la casa, porqué una 
familia que vivia así, debia pagar muy bien á sus servidores. 
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Como el aspecto de Lanza nn podia ser mejor, ni mas de· 

cente, en el acto tratárun de tomarlo, y mas cuando el declaraba 
que era un cochero de priml!r (¡rden y prometia las mejore~ 
recomendacione~. 

El sueldo que se le ofrecia era el de mil doscientos pesos, 
suma "ob':rbia para su situacion, librea y comida. 

La dificultad por el momento era la recomendacioD compro-
metida. 

¿De dónde diablo podia sacarla? 
Lanza acudió á su ingenio y bien pronto salió del paso. 
Aquella misma tarde se fue á la Cruz de Malta en busca de 

~us amigos mas conocidos y les sopló la siguiente pildora: 
-Me ha venido un hombre sumamente recomendado, que ha 

sido cochero de mi padre y á quien c~mozco a fondo. 
El pobre ha encontrado una colocaClOn de cochero en casa 

de una familia del paÍ!;, pero le piden recomendaciones y esta 
es la gran dificultad. 

Yo no puedo ,:arle una eficaz, porqué nadie me conoce y le 
seria inútil. 

Si all,;u11o de ustedes quiere dármela, le quedaré grato; yo 
me haglJ en un todo responsable de su conducta. 

¿Q\l~ dificultad podian tener en una cosa tan sencilla? 
En el acto, los mas conocidos, Caporale y aquel inteligente 

ingeniero Miguel Bianchi, diéron la recomendacion pedida, cer­
tificando que el portador César Parodi era un hombre de en­
tera confianza y un cochero de primer órden, pues lo habian 
visto servir en las mtjores casas de Turin. 

Lanza salió feliz de la Cruz de Malta; hacia mucho tiempo 
'1ue no se sentia de tan buen humor. 

Aquella recomendacion le aseguraba la posesiot;l de Anita, 
puesto que le aseguraba la materialidad de la vida. 

Con mil doscientos pesos se podia vivir con cierta holgura, 
aunque seria preciso hacer una dda mas arreglada. 

Lleno de placer, Lanza anunció aquella noche á su amante 
que habia encontrado un buen empleo, aunque no se atrevió á 
decirle la clase de empleo que era. 

La suerte empieza á sonreirme v pronto veremos colmadas 
nuestras aspiraciones. -

El me retendni mucho tiempo léjos de tu lado, pero esto no 
importa, puesto que nos asegura la felicidad. 

Anita recibió aquella noticia con la mayor frialdad. 
¿Qué podia hacer Lanza con un empleo, por bueno que este 

fuera? 
Lo que mas le agradó de la noticia, ó mejor dicho lo único 

que le agradó, fué la noticia de que permaneceria mucho t' empo 
ausente de su Jada. 

E¡; <}ue Anita comprendía que Lanza la amaba con pasion y 
le tema miedo, un miedo tremendo porque creia que sería ca­
paz de matarla. 

y como durante las ausencias de este, había hecho muchas 
relaciones que le convenia conservar, la presencia de Lanza 

Cario Lanza. l) 
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en su casa le habría sidc) de un estorbo aterrador. 
¿Qué seria de ella sí Lanza llegaba á imponerse de su con­

ducta? 
Desde que Lanza se convirtió para ella en una dificultad 

peligrosa, Anita empezó á cobrarle fastidio, pero no se atrevió 
á dejárselo entender. 
• Así, le significó que aquella noticia de su nueva ocupacion 
la hacia feliz y que lo único que sen tia era que fuese á demo­
rarlo mucho tiempo ausente de su lado. 

Al dia siguiente y lleno de las mayores ilusiunes, Lanza se 
fué á casa de la familia de Lima, donde exhibió sus cartas de 
recomendacion, que siendo del agrado de la familia, fuéron 
aceptadas en el acto y tomado sin mas trámite el cochero Cé­
sar Parodi, cuyo aspecto señoril y agradable la habia conten­
tado mucho. 

Aquel mismo dia se le entregó la volanta con todos sus ac­
cesorios y se le pidió para la tarde. 

Lanza ató, vistió una elegante librea que le daba un magní­
fico aspecto, y á la tarde estaba con la volanta parada á la 
puerta de sus nuevos patrones. 

La familia paseó aquella tarde por la calle Florida y por Pa­
lermo, quedando sumamente satisfecha del nuevo cochero. 

Nunca' habia tenido uno tan práctico y de educacion tan 
esmerada. 

Felizmente para Lanza, la familia no le pidió la volanta para 
la noche, sabiendo con verdadera alegría que sus patrones no 
salian de noche con frecuencia . 

. Solo lo hacian para ir al teatro y esto mismo no siempre. 
Despues que acomodó caballos y arreos con la mayor pro­

lijidad, se Vistió el elegante traje con que se habia presentado 
en la casa, y despues de pedir órdenes para el dia siguiente, 
se fué al lado de Anita á la ~ue no habia visto todo el día. 

Esta habia pasado todo el dla ocupada en sus paseos y aven­
turas galantes, pero Lanza no podia sospechar nada de esto, 
pues lo que mas léjos estaba de su espíritu, era que Anita pu­
diera serIe infiel. 

La acarició con toda su alma y se' entretuvo en contarle las 
exigencias del escritorio donde habia entrado. . 

Ella lo escuchaba atentamente para no darle que sospechar 
y aplaudiendo .uanto le de cia. 

_ Tendremos que vivir con ménos holgura un poco de tiempo, 
pero como esto es en beneficio del porvenir, nada debe im­
portarte. 

Yate prometo que en dos meses de mi nuevo trabajo ha­
bremos logrado establecernos. 

Lanza quería engañar así el espíritu de su bella, contando 
con que en dos meses su buena estrella le deparase alguna 
fortuna imprevista. 

Contrató con el hotel donde siempre habia comido que man­
daran una pension á su casa y entregado por completo al amor 
de Anita, se consideró completamente feliz. 
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Una de las relaciones que Anita habia contraído, era la de 

UD jóven rico que la conoda desde el casino y ~ue sabia la 
manera como vivia. 

-Déjate de ese tipo, le habia dicho muchas veces, qUt sin 
duda te ha hecho el amor para explotarte, y vente conmigo, 
que á mi lado nada te ha de faltar. 

Pero Anita no se atrevia porqué temia á Lanza y al fin y al 
cabo este no le habia dado mngun motivo para obrar de aquella 
manera. 

El jóven le hacia muchos regalos de dinero y alhajas que 
ella ocultaba siempre á Lanza con sumo cuidado, porqut: si 
este llegaba á apercibirse de la cosa, s~ be Dios lo que hu­
biera hecho. 

El pobre Lanza, por su parte, trabajaba con mas esmero que 
nunca. 

La familia que lo tenia estaba cada vez mas contenta de él, 
al extremo de haberle aumentado el sueldo, lo que fué para él 
un nuevo motivo de felicidad. 

Pero aquello no podia ser eterno, y tanto su engaño como 
el de Anita, mas ó ménos tarde habian de descubrirse. 

Lo extraño es que no se hubiera descubierto el suyo ya, 
desde que andaba en el pescante de su volanta precisamente 
en los parajes mas concurridos y llamando la atencion con su 
airosa presencia. 

El jóven que cortejaba á Anita y á quien no hay para que 
nombrar, llevábals. á pasear á los pueblos cercanos de la cam­
paña y á Palermo, donde pasaban juntos los dias. 

Así creia Anita que nunca sería vista por Lanza acompañada 
de otro hombre. 

A pesar de todas las caricias que le hacia, á pesar de todas 
sus demostraciones de amor, á Lanza se le habla metido una 
mala espina. 

Habia pasado mas de un mes que era cochero en lo de 
Lima, y Anita no le habia hecho ningun pedido que importara 
dinero. 

Sin embargo, Lanza suponia que aquello no era mas que una 
nueva manifestacion del amor de la jóven. 

Ella sabia que su situacion era apurada y ocultaba todos sus 
deseos y caprichos por no mortificarlo. 

Lanza pensó en que Anita podia serie infiel y le tembláron 
las carnes, desechando ese pensamiento maldito, porqué nada 
habia notado que pudiera autorizar una sospecha semejante. 

Sin embargo, desde que la tuvo, no pudo dormir tranquilo; 
parecia que el corazon le anunciaba una nueva desventura. 

El jóven enamorado de Anita conocia iI Lanza, porqut: lo 
habia visto muchas veces en que acechaba su salida para en­
trar él. 

y se habia explicado que Anita no quisiera abandonarlo, 
pues al fin y al cabo era aquel todo un buen mozo. 

Sin embargo, no habia perdido la esperanza de desb:mcarJ(j, 
porqué con b\quellas mujeres el dinero es el arma principal. 
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Una tarde de verano en que los dos j6venes venian de BeI­
gt'ano en un cupé, halláron á la entrada de Palenno el carruaje 
ae la familia de Lima, manejado por Lanza. 

Los dos jóvenes viéron al cochero, y los dos se miráron 
asombrados. 

Habianreconocido :í CarIo Lanza y habian comprendido en 
.. el acto la verdad de 10 que pasaba, porqué aquel jóven por 

Anita, estaba al corriente de 1:1 histona de Lanza, ' 
y á pesar de habf'rlo visto tan de cerca, dudáron, mandando 

el jóven á su cochero entrase á Palermo para poder asegurarse 
de la verdad de lo que habilJn visto. 

Anita iba en el fondo del cupé y apénas podia ser vista por 
las personas que pasaran frente tÍ los cristales. 

Ménos podna ser vista por Lanza. que iba sobre el alto pes­
cante de un landó. 

El coche del jóven volvió á encontrarse en el paseo, y ya 
no le cupo duda. 

Aquel era Carla Lanza vestido con su librea de cochero, 
pero siempre buen mozo y siempre distinguido. 

-Mira á tu amante, míralo que bien le sienta la librea de 
cochero, dijo • Anita su jóven compañero, tratando de herirla 
en su amor propio . 

. Anita . apénas se inclinó para mirar. 
Estaba pálida y conmovida, porqué se sentia humillada ante 

el jóven. 
Ahora se explicaba muchas cosas que ántes no habia sabido 

apreciar. 
Recordaba que Lanza varias veces que se lo habia pedido, 

se habia negado á llevarla al teatro, protestando tener que 
hacer en el escritorio. 

Es claro que era porqué tenia que llevar á sus patrones, puesto 
que era cochero de familia rica. 

Humillada con las bromas pesadas del jóven, Anita se puso 
á llorar, no teniendo otra defensa y le pidió la llevase á su casa. 

-Ahora convendrás conmigo que no es digno, ni justo, ni 
decoroso, que una persona como tú, b~lla y jóven, sea la amante 
de un cochero, cuyos cariños tendrán siempre olor á pesebre 
y que solo te pertenece el tiempo que SllS señores no lo neo 
eesitan. 

Es preciso que no seas necia y que te vengas conmigo, para 
que tengas la posicion que te corresponde. 

Si yo no te atendiera, ¿qué seria de tí, teniendo que vivir 
del sueldo de un cochero? 

Ya ves que apénas podrias llenar las necesidades del estómago. 
Anita gimió llena de vergüenza. 
Ella no pensó que Lanza habia descendido :.\ aquella posicion 

solo por su amor, no pensó en lo que hacia estimable el sa­
erificlO de aquel. 

Solo pensó en ella, se sintió herida en su amor propio, de-. 
gradada en ser la amante de un cochero, y lloró amargamente. 

El jóven se mostraba sumamente complacido con aquel 
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llanto porqué él era la prueba de que habia herido 4 Anita en 
IJ llaga. 

y como quien dá un ~olpe de gracia, al dejar á Anita en la 
puerta de su casa, le diJo: 

Como tú comprendes, yo no puedo estar ocupando un sitio 
inferior al de un cochero y estar espiando siempre para apro­
"echar sus descuidos. 

Por mas que te quiero, no puedo seguir ocupando un rol que 
rebaja mi dignidad ante tus propios ojos, y es preciso que te 
resuelvas cuanto Antes sobre lo que has de hacer. 

l\laúana yo vendré á buscarte ti la hora habitual, teniendo 
ya tomada una pieza en algun hotel de campai'la, en Belgrado 
j') Flores, miéntras te arreglo un apartamento en la ciudad. 

Si has de darme la preferencia y te has de venir conmigo, 
tienes todas las cosas arregktdas que has de llevarte. 

Si has de seguir siendo la aInftnte de un sei'lor cochero, me 
haces una seña y todo quedará concluido entre nosotros. 

Yo te quiero mucho y demasiado te lo prueba mi conducta, 
pero mi cari¡'lO no puede llevarme nunca á hacerme despreciar 
de tí mismn, por lo mismo que te quiero. 

-Ahora no quiero decidir nada, respondió Anita sollozando, 
porqué estoy aturdida como nunca lo he estado. 

Mañana cuando vengas te contestaré. 
Ahora necesito llorar, necesito desahogarme, porqué 10 que 

me pasa es demasiado duro. 
Anita se quedó en su casa llena de tristeza, miéntras el jó­

ven se retiraba contento y feliz. 
Comprendia que habia triunfado de una manera definitiva en 

el corazon de la jóven, no solo por el lado del amor sinó por 
el lado de las conveniencias tambien. ' 

A pesar del amor que Lanza podia tener sobre Anita, a pesar 
de su físico hermoso, ¿qué cariño podria quedar á Anita por un 
pobre cochero que no tenia mas que un sueldo miserable, 
miéntras que él era rico y lleno de ventajas para la jóven, que 
hacia ya como un mes que era feliz gozando de comodidades 
porqué él podia proporcionarselas? 

Tan no tuvo duda respecto á su triunfo, que aquella misma 
noche compró una porcion de aquellas chucherías que son tan 
agradables á una mujer jóven y coqueta. 

\" á la mal1ana siguiente se fué al hotel Watson en Belgrano, 
y tomó un apartamento que llenó do:: flores y perfumes. 

Allí podria estar Anita régiamente alojada, hasta que él le 
arreglase en la ciudad una casita á propósito. 

Entre tanto, como era natural que Lanza en los primeros 
momentos buscara á su amante en la ciudad, en Belgrano es­
tarían ocultos y lejos de sus sospechas. 

Porque el jóven tenia miedo de verse envuelto en un escán­
dalo, provocado por un cochero en demanda de su amante ro­
bada por él. 

Era preciso evitar el escándalo ú toda costa y no habia otro 
medio de evitarlo que ocultándose donde Lanza no pudiera 
dar con ellos en los primeros momentos. 



- 11M 

Pasados estos pasaría tamhien la impreaioD. y no habria que 
temer ya un acto de violen..:ia. 

Entré tanto Anita, con el e;;;pirítll atrib;¡lado, esperaba la vuelta 
de Lanza para tener con d una ex plicacion. 

Ella deseaba ahora ma,; que nunca quebrar con su amante 
pero no sabia como hacerlo, pOTl¡ué le tenia miedo y lo creí~ 
cp¡>az de vengarse de una manera sangrienta, cegado por los 
celos. 

Al fin, .~or ella, d habi~ rot? sus relaciones productivas con 
doña Emilia y no aceptarla aSl no mas el ser engac\ado. 

En cua1l.to al oficio de cochero, Anita para nada se preo­
cupaba d~ las razones que podian haber intiuido en Lanza par" 
aceptarlo. 

Ella no veia mas que el hecho desnudo de Ser su amante 
un cochero, hecho que tan amargamente le habia reprochado 
su otro amante. 

Cuando Lanza llegó á su casa, fatigado del trabajo y 'bus­
cando como siempre su descans'l en el amor de Anita, en­
contró A esta llorando amargamente. 

La presencia de Lanza habia avivado y renovado su dolor, 
así es que su llanto arreció cuando este se acercó A hacerle 
sus hab1tuales caricias. 

Lanza quedó sorprendido al ver a Anita presa de aquel do­
lor evidente, y con ansiosa precipitacion le pre ~untó qué tenia. 

Ageno á lo que sucedia, Lanza peo.só en el primer momento 
que Anita habia sido víctima de una venganza de dofla Emitía 
y la apuró á que dijera qué era lo que tenia. 

Pero la jóven lloraba cada vez mas, sin poder articular una 
palabra. 

-Pero es preciso que me digas qué tienes, exclamaba él 
desesperado, y empezando lÍo. perder la paciencia. 

Yo ya no puedo soportar esta horrible duda. 
¿Ha estado aquí doña Emilia? ¿te ha mandado iMultar por 

Alguien? 
Dímelo, dímelo pronto para poder vengarte inmediatamente. 
Pero la jóven seguia disimulando con el llanto, porqué no se 

atrevía' decir. . . 
-1 Vamos, Anita! exdamó por fin Lanza, perdiendo ya toda 

paciencia; es preciso que me digas pronto lo que ha pasado 
aquí, yo no puedo soportar mas la duda. 

-No te aflijas que nada ha pasado, respondió al fin Anita 
enjugando ~u llanto. 
-y entónces ¿qué tienes, por qué lloras? 
-Espera un momento, dejame tranquilizar y te lo explicaré 

todo' no te aflijas que nada me ha sucedido. 
L~nza se sentó al lado de Anita y ella le dió sus qupjas del 

siguiente modo y aparentando un dolor que estaba muy léjos 
de sentir. 

Esta tarde salí á past'Rr un poco para distraerme de la so­
ledad en que vivo. 

No que.J'Iendo andar por parajes muy concurr'dos, t()m~ Es­
meralda y me paré al desembocar la plaza del Retiro 
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De allí podia. mirar la gente flue pasaba en los carruajes en 
direccion á Palermo, sin ser vista de nadie. 

La música de los batallones me distraeria tambien de mi 
tJisteza, porqué : o, sin saber por qué} estaba triste como si 
me hubiera sucedidu una gran desgracia. 

Parecia (lue una mano inmen~a me hubiese agarrado del me­
dio del pecho y me apretase el corazon con gran fuerza. 
Haci~ un rato que estaba allí,. cu~ndo de pronto y sin pen­

sarlo \"lne á darmL· cuenta de mI tnsteza, causada por un prt:­
sentimiento. 

y Anita rompiú á llorar amargamente, costando á Lanza gran 
trabajo el comolarla. 

Este estaba p:i1ido y. conmovido, porque presentia ya adonde 
iba á parar la relacion de Anita. 

-Pero, ,"amos á ver, balbuce¡\ ¿por qué est:lJ.,as triste? ¿por 
que lloras ahora? 

-En uno de aquellos carruajes lujosos que S~ dirijian á Pa 
lermo, alcancé á verte, pero en el pescante, vestido de libre,. 
y como cualquiera de los otros cocheros que habia visto pasar 

No sé de donde saqué fuerzas para tenerme en pié y correr 
correr para verte mas de cerca, porqué no podia dar crédito á mb 
propios ojos; me parecía una ilusion aquello, creia que sería 
un cochero fjUt' fatalmente se te parecia. 

Corrí mas á la esquina y entónces pude verte mas de cerca 
y no tuve ya duda de que eras tú mismo, tú mismo conver­
tido en cochero de una familia rica. 

Si no hubieras ido de librea, hubiera pensado cualquier cosa. 
¡Eran tantos los jóvenes ricos que pasaban manejando sus 

carruajes! 
Per, aquella librea maldita era ia explicacion de todo; ¡tú 

eras el cocheru de aquella familia que iba en el carruaje! 
No pude dominar mi dolor, me volví á casa y me puse á 

llorar amargamente como me has encontrado! tenia ganas de 
morirme! 

y Anita siguió llorando cada vez con mas desconsuelo. 
Lanza estaba contrariado, pero nada mlS que contrariado. 
Se habia figurado una cosa mas grave,)' ademas, en su con-

ducta, léjos de haber algo de vituperable, habia para Anita una 
prueba de amor, que debia halagarla profundamente. 

- Voy á explicártelo ¡oda, le dijo, y no te aHijas, que en ello 
solo verás todo lo que yo te amo, y todo lo que soy capaz de 
hacer por tI. 

Nosotros estábamos en una posicion difícil, mas que dificil 
imposible de sostener. 

Estábamos gastando lo que teníamos '1 yo no encontraba nin­
guna ocupacion en que poder ganar ni SIquiera lo estrictamente 
necesario para la subsistencia. 

Iba á llegar el momento en que el fondero no habria que­
rido enviarnos mas de comer, y en que.' dueño de C8.&a nos 
habria puesto en la calle. 

¿Cómo querias que yo afrontara situacion semejante y te di-
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j~ra:. Anita, el hombre á guien amas es ¡!leapaz de ganar nI 
slqUlera el pan que necesltas para no monrte de hambre? 

Tuve vergüenza, tuve miedo y acepté lleno de reconocimiento 
el emple~ de coc~ero que se me proporcionaba, y te aseguro 
que lo mismo hubiera aceptado otro mas degradante si se me 
hubic:-se proporcionado. 

Por no mortificar tu amor propio, hice todo lo posible para 
o~tarte mi empleo, te lo oculté cuanto pude y te lo hubiera 
ocultado siempre. 

Pero ya que la casualidad te ha hecho conocer la verdad, 
no mf! queda mas remedio que confesarla. 

En ello no hay nada de vituperable para mí; lo he hecho por­
el amor que te tengo, y nada mas. 

Ahora no hay mas que tener paciencia y sufrir un poco mas. 
Tengo en la cabeza proyectos que me harán rico de un mo­

mento á otro, no lo dudes. 
En mí hay la tela de un millonario y tengo mas fé en mi 

porvenir que en la vida eterna. 
Cualquiera otra mujer se hubiera sentido conmovida ante 

aquella confesion de Lanza. 
Pero tn Anita no podia producirse esta impresion, porqué 

ella, ántes que su amor, amor que ya no sentia por Lanza, mi­
raba sus intereses. 

Aquella confesion, para ella, importaba lo siguiente: 
Por ahora y en mucho tiempo, es preciso que te resuelvas 

á vivir del sueldo miserable de un co.;hero, porqué mis fuerzas 
no alcanzan para mas. 

Tendrás que lltuar tú misma las mas incómodas necesidades 
de la vida, porqué aquel ~ueldo apénas alcanza para la casa 
y la. com.ida, en la esperanza que algun dia podamos mejorar 
la sltuaClOn. 

Del otro lado, librándose de Lanza, tenia dinero y todoli los 
placeres que hacen grata la vida. 

La eleccioll no era pues dudosa para una mujer como Anita. 
Adoptó su resoh:cion interiormente y siguió fingiendo un 

llanto amargo y una conformidad que estaba muy léjos de sentir. 
-En situaciones peores que esta me 'he visto en mi vida, 

decia Lanza buscando de consolar á su amante, y he llegado 
á la fortuna cuando ménos lo esperaba, 

La vida sin luchas y sin alternath,.s no tiene aliciente, por­
qué la absoluta fdiddad no permite experimentar las impre­
si,mes que la embellecen, 

Así, el que nunca ha pasado necesidades y pobrezas, no 
puede apreciar las inmensas ventajas del dinero y lo que su 
posesion importa. . . 

Tú no sabes esto, Amta, porqué todavía no has sentido una 
necesidad que no hayas podido llenar. 

Ya verás como en medio de la opulencia vienes a bendecir 
tu miseria y á recordar con supremo placer esta misma posi­
cion de cochero que hoy tanto te ha hecho llorar. 

Anita habia sc::cado sus lágrimas y parecia escuchar con pla­
cer la palabra de Lanza. 
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Es que en aquel momento pensaba en su amante, en la for­
tuna y placeres que esta podia proporcionarle y que compa­
raba en su pensamiento con el mezquino salario de un cochero. 

-Ha soy cochero, dijo Lanza con inmenso aplomo y acari­
ciando la bella cabeza de Anitaj y mañana tendremos cochero 
V carruaje. 
. Esta es la vida, Anita, y yo que me he visto en el pescante, 
experimentaré mayor emocion que nadie, al verme en el inte­
rior, paseando plácidamente. 

Así estuviéron los jóvenes conversando largamente, hasta que 
llegó la hora de recogerse. 

Lanza estaba mas alegre, porqu0 al fin con aquella confe­
sion ganaba el no tener 'que andar haciendo misterio de su 
profesion. 

Ya Anita sabia 10 que pasaba y se arreglaria de manera á 
poder vivir con los recursos que tenian. 

y tan hábilmente, tan maestramente procedia la jóven, que 
Lanza jamas tuvo por que sospechar que pudiera mantener otra 
relacion que la suya. 

Lanza no ataba nunca la volanta por la mai'lana, así es Que 
al otro dia pudo permanecer hasta despues de las doce alIado 
de su amada, buscando siempre de consolarla con sus caricias 
y de hacerla pensar en tiempos mejores que aquellos, que no 
habian de tardar en presentarse. 

Anita e~taba contenta y parecia sumamente feliz. 
¿Y cómo no habia de estarlo, si pensaba en que aql:lella misma 

tarde concluirian para ella todas sus miserias y que saldria de 
aquellas pobres plecitas para ir á ocupar una casa :!xclusiva­
mente suya V donde tendria toda especie de comodidades? 

Lanza se despidió de la jóven mas cariño:;o que nunca. 
Ya no habia de volver hasta muy entrada la noche, porqué 

sus señores iban á Palermo despues de comer y no regresaban 
hasta tarde. 

y al salir dijo á Anita que saliese á pasear y á distraerse, 
con eso á la vuelta 10 reclbiria feliz y contenta. 

Lo mas ageno que el pobrete tenia era lo que le iba á su­
ceder á la vuelta. 

Desde que Lanza salió, Anita empezó á hacer todos sus pre­
parativos de marcha. 

Sus ropas de uso eran lo que ménos podia preocuparla, por­
qué sabia que con su nuevo amante nada le habia de fahar. 

Acomodó en el balll mas chico sus alhajas y toda aquella 
ropa que podia importarle algo, dejando afuera para vestIrse á 
la tarde sus mejores trapos, puea tenia interés en parecer al 
nuevo amante lo mas bella que le fuera posible. 

Aquel dia Anita no almorzó; estaba llena de todas sus ilu­
siones y halagos. 

De cuando en cuando una ráfaga de miedp la hacia pensar 
en Lanza. 

Pero ¿qué podria hacerle Lanza si ni siquiera sabria donde 
estaba? 
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Con estarse un mes sin ~alir á la calle, todo estaba concluido. 
Cuando saliese, tal vez ya Lanza ni siquiera. pensarla mas 

en ella. 
Todo cuanto podia interesarle lo encerró en el baúl que ha­

bia preparado de antemano, donde tambien guardaba su dinero. 
Aburrida y no teniend0 ya que hacer, se vistió con la ropa 

<).ue habia dejado fuera del baúl con ese .objeto, y esperó tran-
qtlila que llegase la hora de la partida. . 

Así cuando su amante vino á la tarde, no tuvo necesidad de 
preguntarle nada, pues su traje compuesto era un aviso de que 
estaba dispuesta á irse con él. 

-Pronto, le dijo ella, si nos hemos de ir, vámonos pronto, 
porqué tengo miedo de estar mas aquí. 

No sé qué prt:'sentimiento tengo en el corazon de que puede 
venir ese hombre y sorprenderme. 

- y o estoy á tus órdenes, cuando tú quieras vámonos no mas; 
¿qué es lo que vas á llevar? 

St:ria mejor que no llevaras nada, porqué nada necesitas á 
mi lado y así andaríamos mas livianos. 

- Voy á lle\arme mi baúl, donde tengo lo que me interesa 
conservar, y nada mas; vamos, vamos pronto. 

Anita apénas podia dominar su miedo. 
Se le habia 'puesto que Lan~a podia llegar de un momento 

á otro y su mIedo aumentaba cada vez mas á medida que pa­
saba el tiempo. 

y miéntras el jóven hacia poner con el cochero el baúl en 
el pescante, ella escribió con lápiz y con una ortografía impo­
:-ible, un papel que dejó sobre la me!'a de luz. 

En él pre\'enia Ú Lanza que no la buscara, porqué se iba á 
Montevideo, convencida de que no era para el sinó una odiosa 
c3rga y porqué no se sentia con fuerzas para sobrellevar la 
vida en las condiciones en que se habian colocado. 

-Con esto no tendrá mas remedio que conformarse, dijo, y 
tener paciencia. 

y subió en el cupé del jóven, cuya portezuela éste tenia 
abierta. 

Al doblar la plaza del Retiro para tomar la calle de Santa-Fé, 
viéron á Lanza que, guiando el landú de sus patrones, iba con 
estos en direccion á Palermo. 

Anita, aterrada, se hizo atras en un movimiento nervioso. 
-¡Por Dios! dijo, yo quiero ir por otro lado, puede vernos y 

echarse todo á perder. 
-Pero, no seas tonta, ~no vés que él no tiene ninguna razon 

para sospecharse lo que pasa? 
Para estar mas seguros de 1,) que hace, lo mejor es precisa­

mente no perderlo de vista. 
Aunque pas:íramos á su lado, él desde el pescante no puede 

ver el mterior del cllpé. 
Sigámoslo no mas, que ellos han de ir á Palermo y nosotros 

vamos mas léjos, á Belgrano donde he tomado apartamento 
nara tí. 
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Y el júven, que llevaba en el cupé una soberbia yunta, di6 

órden á su cocbero de 110 pasar adelante del land6, pensando 
que Lanza tal vez pudiera conocer el baÍl! que iba en el pes­
cante, teniendo buen cuidado de no comunicar ú Anita este 
pen~amiento para que no se asustara mas. 

Así siguil'l'on siempre el cupé detras del lancló hasta que 
lleg:íron el Palermo. 

El landó dobló hácia Palermo y el cupé siguió por el caminu 
de Be'grano, imprimiendo entónces el cochero á los caballos, 
toda la rapidez de trote de que eran susceptibles. 

-l\fi~ntras él anda haciendo dar vueltas por Palermo á sus 
patrones, nosotros estaremos ya plácidameRte instalados en 
nuestro alojamiento, dijo. el jóven. 

Diez minutos despues, la amante pareja llegaba al hotel 
'Vatson, desde donde el jóven despachaba á su cochero con 
las siguientes palabras: 

-Puedes irte no mas, Juan, y cuidado con que ni Cristo 
sepa lo que hemos hecho esta tarde. 

Atraido por el título de nuestro folletin, este jóven ha de 
leerlo indudablemente, y grande será su maravilla al vernos 
poseedores del mas íntimo secreto de su aventura con Anita, 
echando tal vez la culpa á su cochero Juan. 

Una vez instalados en las piezas que habia tomado, lo pri­
mero que hizo fué pedir de comer lo mejor que pudiera ser­
vírsele á aquella hora, de lo que s; encargó agradablemente el 
mozo, que habia tomado olor á buen:l propina. 

Nada distrae el espíritu como la buena mesa en buena com­
pañia, y con esto habia contado el jóven para hacer olvidar á 
Anita su miedo. 

Un cuarto de hora despues, la jóven no pensaba en Lanza 
para nada. . 

El buen vino le habia entonad" el espíritu de una manera 
fabulosa. 

Conversaba alegremente con su jóven amante, refiriéndole 
con sus mas minuciosos detalles la graciosa historia de sus 
amores con Lanza, y la manera como habian salido del casino, 
creyendo ella que iria á gozar de una vida independiente sin 
que nada le faltara, y sin sospechar la miserable esclavitud y 
pobreza á que habria quedado entregada, si no hubieran sido 
los amores del júyen. 

Cuando llegáron al champagne, Anita habia reaccionado en 
su miedo de tal manera, que era la primera en hacer farsa de 
las debilidades y pretensiones de fortuna de Lanza. 

Era el justo pago á los verdaderos sacrificios que por su 
amor indudablemente habia hecho Carlo. 

Dejemos gozar de su luna de vino á esta pareja que no vol. 
veremos á hallar mas en el curso de nuestro relato, y volva 
mos á Lanza, que no tenia la menor sospecha de su desventura· 
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El golpe de gracia. 

Como si el diablo lo hubiera hecho, el paseo de las patronal 
de Lanza, aquella tarde, duró mas de lo que era costumbre. 
• Se habian entretenido en conversacion· con unas amigas en 

Palermo, de modo que cuando regresár n á su casa eran las 
nueve de la noche. 

Miéntras Lanza desató, acomodó los caballos echándoles de 
comer y se fué á su casa; eran las diez pasadas. 

Al ver Q,ue las dos piezas Q,ue ocupaban estaban i oscuras, 
Lanza sintió una ráfaga de fno en el corazon á impulsos de 
un presentimiento que no pudo explicarse. 

No habiendo luz á aquella hora, era seguro que Anita no 
estaba en la casa. 

¿Adónde poctia estar á semejantes horas? 
Es verdad que él mismo le habia dicho que saliera á pasear 

para distraerse, pero ya debia haber vuelto, mucho mas cuando 
aquellas eran sus horas habituales de venir de su trabajo. 

Penso, tratando de engañar su angustia, que se habria dor­
mido, porqué la noche anterior habia estado en pié hasta muy 
tarde, y torció el pica-porte, entrando resueltamente. 

Todo estaba á oscuras, y en la habitacion no se sen tia el 
menor rumor, el menor rUldo de respiracion que indicara la 
presencia de una persona viva. 

Tembloroso y febril, sintiendo que el frio de su corazon era 
cada vez mas mtenso y sin poder darse cuenta de lo que por 
él pasaba, CarIo Lanza encendió luz y miró por todas partes 
tratando de dominar rápidamente la escena. 

Nada habia de extraordinario que pudiera llamarle la atencion. 
Sobre la cama estaba la ropa de entrecasa que se habia qui­

tado Anita, y que probaba que habia salido, pero nada mas. 
Todo estaba intacto para él, que no habia notado la falta 

del baúl chico. 
{Le habria sucedido algo en la callel 
si él pudiera sospecharse donde habia ido Anita, saldria • 

buscarla. 
Pero no tenia ni idea de donde podía haber ido la jóven. 
-Esperaremos un momento, pensó, tal vez no tarde en volver. 
y salió á la puerta de la calle ávido de verla volver. 
Sentia tal desesperacion, que hasta ganas de llorar tenia, sin 

poder explicarse la causa. 
La comida de Anita estaba alli intacta sobre la mesa, tal 

cual fué llevada del hotel, lo qu*! probaba que Anita faltaba 
desde temprano. 

Lanza entró nuevamente á la casa, cada vez mas desesperado. 
Podia preguntar á las vecinas que ocupaban las piezas in­

mediatas, pero tenia miedo de la respuesta. 
¿Qué podian estas decirle mas de lo que él sabia, es decir, 

que Anita habia salido desde temprano? 
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Tal vez ellas tuvieran un dato mas, pero era precisamentl 

este dato mas el que Lanza temblaba de conocer. 
Lanza temia que Anita se le hubiera ido para siempre, pero 

pensaba que ningun motivo tenia para proceder asf. 
No hablan tenido el menor disgusto, ni siquiera un cambio 

de palabras desagradables. 
¿Por qué entónces Anita habia de írsele así, abusando de su 

carilio y de su buena fé? . 
No habill. pues razon de pensar en lIna fuga, sinó en un ac­

cidente, en alguna desgracIa r¡ue le hubiese pasado en la calle. 
Lanza, vencido por la angustia, se sentó sobre la cama á me­

ditar un momento sobre lo que debia de hacer. 
y fué al reclinar la cabeza sobre la almohada, que vió el pa­

pel escrito con l<.\piz que le dejara Anita. 
Lo tomó ..,. leyó ávidamente, dando un gran puñetazo sobre 

la mesita as! que hubo terminado su lectura. 
Lanza reaccIOnaba y aquel profundo dolor se iba convirtiendo 

en una ira formidable, por lo mismo que no tenia contra. 
¿Cómo podia haberse ido Aníta á Montevideo dejando toda 

su ropa, todo su equipaje, sin llevar mas que lo puesto? 
-¡Mentira! rugió, soltando una sentencia formidable porqué 

em"ezaba :i comprender lo que sucedía. 
y empezó á abrir los baúles uno á uno, notando inmediata­

mente toda la ropa que de ellos faltaba. 
Pero al notar la falta del baúl mas chico, donde indudable­

mente Aníta habia puesto todo lo que faltaba en los grandes, 
Vlllvi,', ~I creer en la posibilidad del viaje; tal vez se hubiera 
ido realmente ~i. Montevideo. 

Pero esto no podia haberlo hecho sola. 
;Qué sabia Anita dónde estaban las agencias de vapores, ni 

el -embarcadero, ni nada de esto? 
Indudablemente Anita habia sido ayudada por algun come­

dido, y esto era lo que mortificaba el amor de Lanza, porqué 
le demostraba que Anita no solo huia de él, sinó que huia con 
otro á quien amaba. 

y este otro debia de ser una persona rica, puesto que le 
hacia dejar toda su ropa para comprarle sin duda otra mejor. 

En el primer momento Lanza sintió deseos de llorar, y lloró 
amargamente. 

Se veia abandonado por una mujer á quien queria con ido­
latría y por la que habla hecho grandes sacrificios, tales como 
romper con doña Emilia á cuyo lado tenia una fortuna segura. 

La rábia volvió á reemplazar el dolor, y Lanza sec") los ojos 
con un movimiento nervioso, diciendo: 

-Es preciso buscarla y tomar algun desquite, porqué si nó, 
creo que vo\" á reventar. 

y se dirigió al cuarto de las vecinas,como si nada supiera, 
á recoger algunos datos. 

Estas vecinas eran una vieja francesa que ,,-¡via con su nuera, 
francesa tambien, planchadoras de oficio ambas, con quienes 
Anita tenia amistad de vecinos. 
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-Me sucede una cosa extralia, dijo Lanza, despues de sao 
ludarlas y tratando de dominar su emocion; hoy dije á Anita 
que saliera á pasear un poco para distraerse, y todavía no ha 
vuelto á casa. 

Esto me tiene afligido porqué temo que le haya sucedido algo. 
En vez de responder á Lanza, la vieja se dirigió á la jóven, 

diciéndole: 
• -¿No te dije que Anita no aBdaba pisando derecho? 

Si cuando á mí se me pone una cosa, es porqué así no mas 
debe de ser. 

Amigo mio, agregó volviéndose á Lanza, me parece que es 
inútil que usted espere á su amante, porqué no ha de volver. 

Usted es hombre y se le puede decir todo, ¡qué diablo! 
Todas las tardes vtnia aquí un mocito muy paquete, eñ un 

carruaje, y salia á pasear con Anita, volviendo siempre á la 
hora que usted debía llegar. 

Adonde iban yo no sé, pero ellos paseaban juntos. 
Ayer desde que usted salió, yo noté algo de extraordinario 

en su jóven compañera. 
Vino aquí á buscar Ulla ropa blanca que nos habia encar­

gado, y como no estaba pronta nos ayudó á planchada. 
Cuando yo fuí á llevarle un pañuelo que habia quedado, la 

encontré acomodando á gran prisa un baúl chico. 
-Me pagó una cuenta que nos debia y nos dijo que se iba á 

pasear p0r unos dias á Montevideo. 
Cuando yo volví á casa dije á ésta lo que pasaba y añadí: 
Yana se por qué se me ha puesto que la vecina quiere ju­

gar una mala pasada á su hombre; tiene una cara que no me 
gusta nada, y el paseo á Montevideo se me figura que es un 
simple cambiO de domicilio. 

Como tuvimos mucho que hacer, no volvimos á pensar en 
la cosa. 

Pero á la tarde, de hoy ya cerca de la noche, sentimos 
parar el mismo carruaje de siempre, y vimos bajar al mismo 
Jóven que venia todos los dias. 

Este pasó á la J)ieza, estuvo hablando con Anita, y poco des­
pues entró el cochero, quien llevó al' pescante el baúl mismo 
que yo le habia visto acomodar. -

Permanecieron un momento juntos y luego salieron tomando 
como para el Retiro. 

No era ni hora ni direccion como para ir á embarcarse á 
Montevideo. 

Para mí, como se lo deje a ésta, Anita ::.e ha ido con el mo­
cito aquel, no tengo la menor duda. 

No habrán llevado mas porque los otros baúles no cabian 
en la volanta, pero ya vendrán á buscarlos, calculando la hora 
en gue usted no está en casa. 

¿<,Jué mas datos que aquellos queria Lanza para cerciorarse 
de la traicion de Anita? 

Le agradeció á la vieja y volvió á su cuarto sin saber lo que 
habia de hacer. 
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Y se arrojó en la cama á llorar como un desesperado, pen­

sando amargamente que aquella hora, Anita feliz, estaria en­
tregada al culto de sus nuevos amores. 

Mil ideas de venganza acudian á la imagiI:acion de Lanza. 
Pero ¿de quien se iba á vengar si ni sabia quien era el jó­

ven ni lo conocia siquiera? 
,Sabia él acaso dónde se habian dirigido? ¿habian acaso de­

jado algun rastro por el cual se les pudiera descubrir? 
Toda la noche la pasó así, entregado á una desesperacion 

suprema. 
Al otro dia muy temprano se lavó, arregló su traje que es­

taba todo descompuesto y saliú á la calle en direccion al Retiro. 
Iba mirando todas las casas at~ntamente, como si esperara 

ver asomar á las ventanas el plácido rostro de Anita. 
y dobló la calle de Juncal y si~ió hasta la Recoleta sin 

haber adelantado nada en u pesqUl~a. 
y volvió por la calle de Santa-Fé haciendo la misma pes­

quisa y mirando todas las calles y casas sin adelantar nada. 
Por esta última calle y á la altura de Montevideo, vió un 

cupé que venia del Oeste, al gran trote de una espléndida 
yunta de caballos. 

Algo bailó en el corazon de Lanza al ver aquel cupé que tan 
de mañana regre!'aba á la ciudad. 

Al pasar por su lado, vió que dentro iba un jóven suma­
mente paquete y que al mirarlo, como si lo reconociese, se 
puso á reIr. 

Este cup~ y la vista del risueño jóven, se le enterró en el 
corazon como una puilalada. 

y sin darse cu~nta de lo que hacia, echó á disparar detras 
del cupé dando voces. 

Por el cristal trasero del cupé, veia la cara traviesa del jó-
ven, que lo miraba correr, sonriendo siempre. 

\" esto le daba fuerzas para seguir en su vertiginosa carrera. 
Pero ¿qué podia avanzar tratándose de una soberbia yunta? 
Antes que Lanza hubiese podido correr tlD par de cuadras, 

ya el cupé habia desaparecido de su vista. 
Pero le quedaban estos dos datos: que Anita estaba fuera de 

la ciudad y que aquel cupé, que no se le despintaría mas de 
la memoria, era el del jóven que le habia robado á Anita. 

Lanza tuvo que detenerse rendido de cansancio y material­
mente con la lengua afuera. 

Habia agotado todas sus fuerzas. 
A las muchas personas que se le acercaban á preguntarle lo 

que tenia, les decia: 
-No es nada, corrí detras del cupé, porqué dentro iba un 

jóven que me ha insultado y que ha sido bastante cobarde para 
no ~ararse. 

Como el aspecto de Lanza era el de una persona decente V 
de posicion desahogada, su version era perfect'amente verosímil 
y nadie la ponía en duda. 

Lanza estuvo parado así por espacio de un cuarto de hora, 
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siendo ~l blanco de la ~ir&~a ~~ los c.urios,os, hasta. ql.~, de­
sapareclend,o el can,;anclO, SIguI" en dlrecC:lOn á su casa, ya 
mas tranqullo aparentemente, pues en reahdad su angustia y 
su pena eran cada vez mayores. 

Es que el pobre habia conch:ido por enfermarse tenia mu-
cha fiebre y un desaliento imponderable. ' 
• Enlró á su casa y sin sacarse siquiera- el sombrero se ten­
aió en la cama vencido por el dolor y el cansancio. ' 

Comprendia que en sus condiciones actuales, no habia lucha 
posible entre él y aquel jóven rico y de posicion liocial. 

No le quedaria mas recurso que la venganza personal, llero 
¿dónde podia encontrarlo, para tener sil,uie a el placer de darle 
un puñetazo? 

A las doce fuéron á llevar el almuerzo para Anita, y esto 
renovó su tristeza y su desesperacion. 

y a.quel almuerzo quedó tan intac o como la comIda del dia 
anterior, porqué Lanza no tenia deseos, no tenia voluntad de 
otra cosa que de llorar, 

y estuvo llorando y pensando todo el dia en su amante, sin 
t.ener siquiera el consuelo triste del sueño, pues aunqul! en la 
noche anterior no habia reposado un momento, no podia dormir. 

Sus patrones le habían pedido la volanta para las dos de la 
tarde de aquel dia, pero ni siquiera pensó en ir á prepararla. 

¿Perdida para él Anita, ¿qué le importaba el resto del mundo? 
Nada, absolutamente nada. 
Solo pensaba en Anita y en que podia ser muy bien que 

aquel dla viniera á buscar el resto de los baúles, averiguando 
por el individuo que vinieran donde estaba su amante. 

Pero el dia pasó como habia pasado la mañana y la noche 
anterior. 

Nadie apareció por allí. 
Cuando fuéron á llevar la comida, Lanza diJO al mozo tIue 

no le llevara mas comida hasta que él no avisase, porqué la 
señora habia ido á pasar unos dias al campo, porqué estaba 
enferma, 

A la tarde, el físico sucumbió naturalmente á las emociones 
sufridas, ' 

El sueño pudo !Das que toda voluntad, y Lanza' se durlllió 
pesadamente. 

Estaba débil por la falta de alimento' y era el sueño lo único 
que podia hacerle recobrar las fuerzas perdidas. 

Cuando despertó habia amanecido el dia siguiente. 
Lanza se lavó como el anteri"r, se mudú camisa y salió to­

mando la calle de Santa-Fé; era muy temprano y tenia espe­
ranza de ver el cupé del dia anterior. 

Probablemente era aquella la hora en que el jóven regresaba 
de la casa donde estaba Anita, pues á la altura de la estacion 
Centro América, volvió á encontrar el cupé de] dia anterior. 

Lanza se echó al medio de la calle sin darse cuenta de lo 
que hacia, y con los brazos abiertos intentó detener la marcha 
de los briosos caballos, 
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Pero el cochero lo envolvió de un latigazo formidable, ) 

desviando el cal ruaje para no pisarlo, pasó por su lado con una 
velocidad prodigiosa. 

Lanza qued,) aturdido por el golpe y la afrenta, mirando 
de~de el medio de la calle como se alejaba el cupé. 

Mir,) dolorosamente el surco de las ruedas que habia quedado 
impreso sobre la tierra, y siguió por él, creyendo poder llegar 
al punto de partida del carruaje. 

Cerca de Belgrano se convenció al fin de la inutilidad de la 
pesquisa. 

Las ruedas que había seguido claramente hasta allí, se con­
fundian con el rastro de' \ltras diez mil ruedas, al extremo de 
ser imposible seguirlas. 

Pero aun le quedaba este nuevo consuelo: Anita debía estar 
en Belgrano. 

y á Belgranl) se dirigió á vida de dar con ella. 
Pe:;o ¿qué haria de todos modos si la encontraba, desde que 

ella se negaria á seguirlo? 
Esto, que no habia pensado Lanza anteriormente, lo de­

cidió á volver ú su casa, abandonando toda averi~uacion. 
Con el sueño de la noche anterior, el buen juicIO empezaba 

á aclarar su inteligencia. 
Lanza se metió á un hotel y pidió que almorzar. 
Pareció que el juicio y el apetito le voh'ian á un mismo tiempo, 

pues sentia un hambre de los demonios. 
y al notar que tenia hambre se acordó que hacia dos dias 

que no probaba bocado de cnmida. 
{Jna buena comida, con su correspondiente vino, predispone 

al buen humor V aleja los malos pensamientos, sobre todo los 
pensamientos tristes. 

Así es que á medida que Lanza s~ iba llenando, iba sintiendo 
disminuir su tristeza y renacer en su espíritu su alegria habitual. 

-¡Qué me importa al fin Jo que me ha sucedido! exclamó para si. 
Buenos Aires está lleno de Anitas y no es esto lo que me ha de 

faltar si yo quiero. 
No es pues esto lo que debe preocuparme, sinó el trabajo, 

encontrar de una vez trabajo bueno y que me encamine á un 
porvenir seguro. 

Si ésta maldita no se me hubiera cruzado en el camino, yo 
tendria ya mi porvenir asegurado, y bien asegurado. 

La sociedad de dOlia Emilia me habría asegurado una fortuna, 
pue8to que la buena vieja se habia enamorado de mí al extremo 
de entregarme cuanto poseía. 

Yo fui un mentecato en hacer lo que hice, pero ya la cosa 
no tiene remedio y es inútil pensar en ella; me servirá de lec­
cion V basta. 

T oJos estos pensamientos de Lanza eran abundantemente 
rocia'dos de copas, de mooo que al POC!) tiempo el jóven se 
encontraba en un temple de gran indiferencia. 

Permaneció todavía algun t1empo en el café, y á la caida de 
la tard.· emprendió su viaj~ de regreso á la ciudad. -

Curio Lanza. 9 
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Lanza llevaba en la cabeza un tratado vinleuto que le haeu 

bailar alegremente las piernas. 
A medio c~millo, ~anz~ en.contrú el mismo cupé de por la 

maliana que Iba en dlrecclOn a Belgrano, conduciendo al mismc 
jóven de los dlas anteriores. 
- Yarecia ~osa del ~liablo. <;lue siempre habia dé encontrar el cupé. 

Dentro Iba el mIsmo JOven, que al verlo regresar de Bel. 
grano bizo un movimiento de sorpresa, sorpresa que aumentó 
poderosamente cuando vió que Lanza al mirarlo soltaba una 
carcajada. 

-Escena de celos á la fija, pensó Lanza al notar el movi. 
miento de sorpresa del jóven. 

Va á pensar que vengo de casa de su moza y se van á trenzar 
en una del diablo. 

y riendo como si le hicieran cosquillas, sigui,', su camino en 
direccion á la ciudad. 

Cuando llegó' la noche, Lanza apuró el paso, entrando á su 
casa como á las nueye. -

Traia un buen humor como pocas veces habia sentido tanto. 
que á pesar de la fatiga que debía haberle producido 'la jor~ 
nada que acababa de hacer, empezó á vestirst: para salir á 
parantlear. 

Se sentía con deseos de echar una cana al aire, empezando 
por hacer una visita á la estimable doña Emilia. 

La vieja planchadora vino á informarse de la salud de :,u 
vecino y á curiosear lo que este habia conseguido averiguar 
de Anita. 

y quedó á su vez sorprendida al Dotar el buen humor con 
que Lanza le decia: 

-Parece que ha encontrado uno que le gusta mas que yo y 
que con él se ha ido. 

Desearé que le haga muy buen provecho y que no tenga de 
que arrepentirse. 

Siempre es una ventaja vernos libres de una persona que no 
nos quiere y que nos está. engañando. • 

Lo único que me llama la atencion es que me haya dejado 
la hipoteca de estos baúles que no me sirven sinó de estorbo. 

Será preciso que me libre de estos como me he librado de ella. 
La vieja planchadora, que ignoraba que Lanza estaba en una 

posicion tan desesperante y que lo creia empleado en una casa 
de comercio, desde que se alzó Anita, habia concebido sus 
planes de union entre Lanza y Sil nuera. 

Así es que aquel modo de expresarse del jóven la llenó de 
alegría.. .. 

Los baúles aquellos estaban muy bIen prOVIstos de ropa y 
siempre su adquisicion. venia á ser un~ verdadera lotería ... 

-Si le estorban aqUl, nada mas fácIl que sacarlos, le dIJO. 
Casualmente mi nuera anda escasa de ropa y esa le vendrá 

muy bien; no tiene mas que avisar. 
-Ahora lo que vuelva hablaremos, respondiú Lanza, com­

prendiendo el partido que podia sacar de aquella d{¡diva; no he 
de tardar en venir. 
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Y miéntras la vieja fral1c~sa se entregaba ú Jos. mas famoso: 
planes de heredar á Anita, Lanza se fué al Casino de doñ~ 
Emitia, donde se entn', como cual<Juier parroquiano alegre, sen· 
tándose delante de una mesa. 

Las dos muchaclws com¡:al1eras de Anita, que aun estabar 
allí, se le acerdron alegremente á pedirle noticias de la como 
pañera, preguntándole qué queria que le sirvieran. 

Pero no habia estado cinco minutos, cuando se le acercé 
doña Emitia con semblante feroz :v ademan descompuesto. 

La presencia de Lanza le recordó los amargos momentos que 
por su causa habia pasado, los golpes que habia recibido y la5 
humillaciones de que ha):lia sido objeto. 

Se sintió dominada por una ira fabulosa y acercándose á su 
antiguo amante le intimú que en el acto saliera de su casa. 

Lanza, siempre dominado por su buen humor y algo turbade 
por todo lo que habia bebido aquel dia, se le rió alegremente 
en las narices y le dij@ que él era uno de tantos parroquiano~ 
y qué queria tomar una botella de oporto con el derecho que 
le daba su dinero. 

Pero doi"la Emilia empezó á insultarlo con la mayor vehe· 
mencia y en alta voz, lo que provocó un escandalo formidable 
que hizo acudir al vigilante. 

Lanza alegó sus derechos de parroquiano paCífico que venia 
á beber. 

Pero como dolia Emilia invocara los de dueiia de casa y ase· 
gurase que 110 qu'~ria en manera alguna que Lanza permane­
ciera allí un momento mas, el vigilante k intim'" que se retirara. 

En el pleno dominio de sus facultades, Lanza nunca habría 
dado lugar á una cosa parecida, porqué siempre conservaba 
gran miedo por la polic;a. ' 

Pero el exceso de la bebida Jo ha)Jia aturdido aquel dia y no 
se daba exactamente cuenta de lo que hacia. 

Sin emIJargo, la presencia del vigilante ~ su intimacion le 
hizo perder los brios y salió del Casino rápIdamente, temiendo 
que todo aquello fuera á terminar en la Comisaria. 

y pensando que si bebia mas aquella noche podía hacer bar· 
baridades que le costaran caras despues, se dirigió á su casa 
resuelto á acostarse á dormir. 

Al pensar en su casa recordó el proyecto de aventura pi­
cante que habia dejado pendiente con su vecina la plancha­
dora, y apuró el paso, encuntrando que aquella aventura con­
cluyera de distraerle. 

Su corazon habia empezado á reaccionar á favor de Anita, 
por la misma influencia del vino, y él queria conservar á todo 
trance su indiferencia y su buen humor. 

Cuando el jóven llegó á sus piezas se encontró en ellas con 
las dos vecinas que estaban allí instaladas. 

La francesa vieja, persona positiva, queria asegurar la dádwa 
ántes que Lanza fuera á arrepentirse, y de ahí su prisa por 
terminar la cosa cuanto ántes. 

-Estaba contando á esta su generosidad, le dijo al jóveII 
Ipénas entró este¡ y esta tonta no quiere creerme. • 
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¿No es cierto que usted me regala toda esta ropa y esto. 
baúles con tal que los saque de aquí? 

-Mas que eso, dijo Lanza con su ademan mas alegre. 
Doy ropas y baúles, sin la condicion de !acarlos de aquí, 

p~rqué regalo á su bella nuera tod~ lo que aquí hay, menos 
rr:~ ropa, y hasta el derecho de habItar estas m.ismas piezas y 
dIsponer de ellas ~omo duei'la, aunque yo las siga pagando. 

La vieja francesa quedó deslumbrada ante semejante gene-
rosidad. 

Pero, fina como era, se apresuró á decir á Lanza: 
-Aceptado, aceptado con reconocimiento. 
Pero como aquella buena pieza puede venir el dia ménos 

pensado y cuando usted no esté, para arrear con todo, bueno 
será que los baúles pasen á nuestras piezas, de donde no po­
drá sacarlos. 

-No solo consiento, sinó que quiero ayudar á la operacion, 
dijo Lanza. 

y p.:miéndose en mangas de camisa, ayudó á las mujeres , 
trasladar los baúles á sus piezas. 

No quedaban en las suyas mas que los muebles y objetos 
de lavatorio que tambien habia regalado á la francesíta. 

y abi~rta la comunicacion de las piezas, quedó de hecho 
sanCionada entre ellos la vida de familia. 

De cochero á tendero. 

Despues de un sueño enorme que duró hasta las doce del 
dia siguiente, y disipados los humos de la tranquita, Lanza 
pensó en iUS patrones y en su acomodo con profunda pena. 

Como hacia ya tantos dias que no habia vuelto á la casa y 
no habia mandado el menor aviso, era seguro que no lo habian 
de estar esperando y que ya habrian tomado otro. 

Sin embargo, era preciso ir á pedir disculpa para no perder 
la recomendacion que pudieran darle, 'Y sobre todo á cobrar 
los días que le debian, lo que le vendria de perill.a en su si­
tuacion tirante y privada de recursos. 

Se compuso lo mejor que le fué posible, y se fué á ver á 
sus patrones, los que, como ya lo suponia, habían tomado otro 
cochero. 

Lanza les dijo que aquella última tarde que habia salido con 
ellos, se habia dado un gran golpe que lo habia obligado á 
guarda! cama, no habiendo tenido ni siquiera con quien man­
dar aVIsar. 

La familia creyó la fábula que Lanza ref.ria y como él se 
habia. portado bIen, al extremo de no haber tenido nunca que 
dirigirle la menor observacion, no solo le pagáron con largueza 
los dias que le debian, sinó que diéron al supuesto César Pa­
rodi la mas cumplida recomendacion. 

Lanza volvió á encontrarse en media calle, sin empleo y sÍD 
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esperanza de tenerl", sin dinero mas que para pasar a]guno~ 
días v con el desencanto natural de tanta desventura. 

No' se encontraba por lo visto en Buenos Aires el dinero con 
la facilidad que decian en Europa. 

La vida era fácil, swnamente fácil, pero la fortuna no se ha­
llaba así no mas á dos tirones. 

Lanza acudió á los diarios como la vez anterior, y empezó 
á buscar una colocacion. 

Pero solo halló colocacion de cochero ó mozo de hotel, co­
locaciones que lo halagaban muy poco. 

La servidumbre tenia el peligro de hacerse conocer como 
tal y rerderse por consiguiénte para otros negocios provecho­
sos que podian venir. 

Lanza, ántes que volver á conchabarse, resolvió esperar. 
Las francesas no eran para él una carga, porqué eran gente 

de trabajo habituada á todo y que no pretendian ni el lujo ni 
la holganza. 

Si no hubiera sido así, Lanza las hubiera echado con la mú­
sica á otra parte. 

Con una ó dos invitaciones por semana al teatro francés, 
quedaban tan reconocida. como si les hubiera dado una fortuna. 

Lanza habia aprovechado aquellos dias de holganza y de li­
bertad, en frecuentar sus antiguas relaciones, por lo que pu­
diera suceder en el porvenir. 

Su ropa se encontraba en perfecto estado, y queria aprove-
char bien esta circunstancia. -

. Si alguna vez llegaba á realizar sus suei'lcs de negociante 
en gran escala, aquellas relaciones debian serIe muy útiles y 
era preciso conservarlas á toda costa. -

y aunque tratando de gastar poco y conservar en lo posible 
su apariencia de riqueza, con ellas comia y con ellas parran­
deaba noche á noche. 

En la esperanza de hallar alg.na otra desventurada doña Emi­
lia, él recorria los casinos que tanto abundaban entónces en 
Buenos Aires y hacia á sus dueñas el amor por lo fino. 

Pero para esta clase de empresas de seduccion se necesitaba 
un capital que Lanza no tenia y que permitiese siquiera pagar 
todas las noches un par de botellas de vino de champagne. 

¿Qué dueña de casmo se iba á dejar seducir así á dos ti­
rones, nada mas que por las buenas apariencias y mejores in­
tenciones? 

y Lanza se convenció que, sin cierto capital para cubrir las 
apariencias, no hallaría una doña Emilia como él la buscaba. 

y sus recursos se iban agotando rápidamente sin haber con­
seguido nada. 

Fué entónces que recurrió á los avisos de los diarios, en 
completo estado de desesperacion. 

Lanza empezó á disfrutar así del poco dinero que tenia. 
Habia trabajado mucho aquel último tiempo y su espíritu 

necesitaba descanso. 
Lanza acudió, en sus paseos y andanzas, á todos los parales 

dOJlde podia hallar á Anita, pero no la volTió á ver mas. 
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Varias veces alquiló un matungo y se fué á pasear ¡\ Bel­

granu, dando vuelta por todo el pueblo, pero inútilmente 
tamuien. 

• Ni la halló en parte alguna, ni Anita mandó nunca, como 
podia haberlo hecho, por la ropa que él le tenia, ropa qUt: algun 
valor representaba. 

Agotados sus recursos por completo, tomó un diario, y apuntú 
dos ó tres casas donde se pedia cochero. 

Con la sola recomendacion de la de Lima, estaba seguro de 
ser tomado en la casa mas exijente. 

La colocacion no le fué difícil, entrando esta vez al servicio 
del doctor Benitez. 

Hubiera podido obtener colocacion con un corredor de Bolsa, 
servicio muy descansado, porqué se reducia á las horas hábi­
les del dia. 

Pero siempre en sus ideas de fortuna, no quería hacerse co­
nocer como cochero por los lados de la Bolsa. 

El nombre se cambia muy fácilmente, pero la cara no. 
La noche la pasaba no ya en su casa como ántes, sinó qUt! 

recorria los cafés donde iban sus conocidos, y el Alcázar, que 
era su diversion favorita. 

A todos sus amigos habia encargado una colocacion de de­
pendiente en cualquier parte, para un conocido suyo que an­
daba sin ocupacion. 

En el comercio era preciso empezar por algo para llegar 
á mucho. 

Así, poco á poco se van haciendo relaciones, se vá tomando 
práctica en el comercio, y se vA haciendo conocer. 

Buscando en los avisos de los diarios, y encargándoles ú to­
dos, halló por fin una colocacion de mozo de tienda, en lo dI;: 
Costa, tienda que le convenia por la clase de marchantes que 
allí compraban. 

Practicar en el comercio es cosa muy aceptable, por mejor 
que sea la 'posicion del que practica. 

En una tlenda como la de Costa, muchos de 'sus conocidos 
lo veian detras del mostrador vendiendo géneros. 

Pero con sus relaciones estaba disculpado, diciéndoles que 
estando próximo ya á abrir casa, queria ponerse bien práctico 
en L/s 1Mbitos comerciales del país. 

Lanza se fué á la tienda de Costa, donde lo tomáron sin va­
cilacion alguna. 

Su aspecto fino y dulce y su exterior bien cuidado predis­
ponian en su favor. 

El quehacer no era mucho, pero las horas de trabajo apénas 
le dejaban tiempo para ocuparse de otra cosa. 

El sueldo era muy reducldo, sumamente reducido, pero lt! 
habian prometido aument;irselo con arreglo a sus aptitudes y 
esto ya era algo. 

De todos modos siempre aquella posicion era preferible á la 
de un cochero y no habia que vacilar t!n el cambio. 

Lanza se despidió de su patron con gran sentimiento ue este, 
nor.;¡ué el servicio del jóven era correctísimo; arregló con él 



- 135-
su cuenta y tomó su nueva colocacion de mozo de tienda, COD 

pasion verdadera. 
-He cambiado de empleo, dijo á la~ ~rancesas sus amigas, 

con menor sueldo, pero con mejor pOSIclon. . 
En la tienda de Costa donde voy, como tengo que trabajar 

desde muy temprano, me dan casa y comida, pues tendré que 
dormir allí. 

Esto no perjudica nuestra relacion, pero entonces estas piezas 
están demas y son un gasto inútil. 

Si ustedes quieren, yo no me llevaré mas que la ropa nece­
saria para mudarme una vez y dejaré el resto aquí. 

Ustedes me cuidan la ropa y yo en cambio les daré la ma­
yor parte de mi sueldo, que aumentaré pronto, á medida que 
yo vaya progresando en el arte de vender géneros. 

Las francesas aceptáron en el acto la propuesta. 
En cuanto á muebles, Lanza no llevaba mas que su cama; 

los tiemas los habia regalado á las francesas. 
Lanza, durante un mes, se habia propuesto hacer en la tienda 

una vida de reclusion absoluta. 
Era la manera de ganarles el lado á sus patrones y hacerse 

de buen crédito. 
¿Quien sabe si allí mismo en la tienda, viendo sus disposi­

ciones y su buena conducta, no le salia a]g(\ mejor y que le 
conviniera mas? 

En casa de Costa habia inventado una nueva historia, sitm­
pre tendiente a probar que era un gran personage. . 

Allí dijo que habia venido de Europa á estudiar el comercio 
para establecerse, pero que de llegada no mas hab:a sido las­
timosamente estafado y dejado sin un peso. 

-Como mi amIticion era el trabajo, agregaba, poco me im­
porta la pérdida del dinero, puesto que al lin puedo practicar 
al mismo tiempo que me gano la vida; aquella sera la primer 
lecdon que haya recibido, cara, eso sí, pero provechosa. 

Como toda su ropa estaba en relacion con una posicion pe­
cuniaria cómoda, aquella nueva historia coló como colaban to­
das las suyas, sin dificultad, siéndo:e al mís:"!1o tiempo muy 
ventajosa. 

Sus patrones lo trataban con marcada conside:a.cion, y los 
demas dependientes lo miraban con respeto, con:.o á \:n hom­
bre superior á ellos. 

Siempre esto era una gran ventaja. 
Aqudlos primeros dias Lanza tomó la profesíon de tendero 

como un pasatiempo cómodo y divertido. 
El trabaj,) verdaderamente no existia, puesto que.él se reducia 

á acomodar la tienda y los géneros que hacian desdoblar las 
sefloras solamente para averigúar los precios. 

Pero esta misma conversacion y trato con tanta señora, era 
para él una distraccion sumalliente agradable y útil, pues. no 
solo le servía de práctica en el comercio sinó en el idioma. 

Hombre fino y a.stuto, (lue se complacia en ser agradaLle, 
de buenos mlubles y mejor figura, pronto se hizo de un gran 
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prestigio entre las marchantas, que preferian siempre ser aten-
didas por él. . 
. PorCJ.ué nI? sol~ t.enia pac;:iencia para attnderl~~. las mayores 
Impertmencjps, smo que, sm que ellas se las pidieran les iba 
m()~tnmdo todas las novedades de la tienda. 

De donde resultaba siempre que algunas se tentaban y com­
praban lo que no habían ido á buscar. 

Es que esto le servia al mismo tiempo para estar de jarana 
\' de conversacion entretenídísima. 
- Los patrones, que observaban a Lanza para conocer su de­
sempeño, estaban muy contentos de aquel dependiente que les 
habia caido como llovido del cielo. 

- Si empezando recien tiene tanto buen tino para la venta al 
mostrador, decian, ¿qué será cuando adquiera práctica y entienda 
realmente las necesidades del negocio? 

Era aquel un mozo impagable. 
Ahora, entre la gente de poca monta, modistas que iban á 

comprar sus géneros, costureras y sirvientas enviadas por sus 
patrones, Lanza habia adquirido un prestigio de todos los 
diablos. 

No compraban en otra parte por nada de este mundo, aun­
que allí les vendieran mas caro. 

Es que Lanza les conocia á todas su lado flaco, y les tocaba, 
como él decia, la sonata de su preferencia. 

Así es que el lado del mostrador donde despachaba Lanza, 
se veia siempre lleno de ramitos de flores, de otra~ tantas mo­
distas y costureras que eran al mismo tiempo sus novias y 
marchantas. 

Los otros dependientes miraban por esto á Lanza con una 
admiracion suprema y trataban de imitarlo en lo posible. 

Pero Lanza no tenia imitacion. 
El con todas tenia algo especial (I'le conversar que no podia 

terminar nunca, porqué como tenia que conversar con tGdas 
sus marchantas y estas eran muchas, no podia atenderlas to­
das á la vez. 

Apénas hacia un mes que Lanza estaba en lo de Costa, y 
tenia ya mas despacho que los viejos dependientes de la casa. 

Solo en los precios de los géneros no tenia todavía la prác­
tica necesaria, pero como tenia á quien pr.: guntar, esto lo 
preocupaba poco, no siendo para él ningun inconveniente. 

Tan contentos estaban de él los dueños de la tienda, que 
al pagarle su primer mes de sueldo, se lo aumentáron en una 
tercera parte mas para que á su vez estuviera mas contento y 
tomara cariño á la casa. 

-Si usted sigue adelantando como hasta ahon y atendiendo 
los intereses de la casa, pronto tendrá en ella una buena po­
sicion y mejor sueldo. 

Lanza, mostrándose sumamente cuntento, y en consideracion 
á no haber salido durante aquel mes, piclió un dia entero de 
licencia, que le fué acordaclo sin vacilar. 

Su primer visita, como era natural, fu' para la~ dos france-
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sas sus amigas, que se creian olvidadas por él y estaban hasta 
cierto punto resentidas. 

Pero él las compuso fácilmente, demostrándoles que era la 
vez primera que salia á pasear desde que cambió de empleo. 

-Si ántes hubiera salido, les dijo, ántes hubiera venido, por­
que siempre hubiera sido para ustedes mi primer visita. 

y como no queria venir á verlas de todos modos con las 
manos vacías, preferí esperar á que se venciera el primer mes. 

y Lanza entregó á la francesa todo el sueldo que haLia r<!­
ribido, con excepcion de cien pesos que reservó para pasear 
aquella noche. 

Este último v elocuente lenguage aplacó todo resentimiento 
y Lanza fué tratado á cuerpo de rey, pues harto lo merecia un 
)óven que se conducia de aquella manera. 

-Es el mio un empleo incómodo por ahora, por la escla­
vit,ud en que estoy, pero muy conven~e~te por el forvenir 9ue 
a1l1 tengo y la práctlca que voy adqUIrIendo en e comerclO. 

En un par de meses mas me habré establecido por mi cuenta. 
y eomo pienso salir lo ménos posible, es preciso que uste­

des, con algun pretexto de comprar, vayan á visitarme de 
cuando en cuando. 

Todo el dia y toda la noche son mios hoy, pero no quiero 
abusar por ahora, y trataré de salir lo m: nos posible. 

Lanza pasó todo aquel dia entregado al culto agradable de 
aquella amistad. . 

Se mudó todo perfectamente, y á la noche llevó á sus ami­
gas al teatro, las dejl) allí y empleó todo el resto de la noche 
en vi,itar á algunas de las modistas con quienes habia hecho 
relacíon en la tienda. 

A unas porque le gustaban de alma y á otras porqué le 
convenía tener relacion con ellas, tí todas visitó y á todas 
presedú sus cumplimientos, haciéndoles todo género de ofre­
cimientos. 

Cuncluidas estas visitas que podemos llamar diplomáticas, 
Lanza regresó al teatro y desde aquel momento se entregó por 
completo á complacer á sus amigas. 

Terminada la funcion regresáron á casa y las francesas, CJ.ue 
tenian el hábito de cenar, obsequiáron á Lanza como mejor 
pudiéron, recogiéndose á dormir á una hora bastante avanzada. 

A la maClana, bien de madrugada, ya CarIo Lanza estaba en 
pié, y listo para salir. 

La vieja, que sabia que el j6ven saldria temprano, lo espe­
raba con una buena taza de café que tomó con avidez y 
con gusto. 

" y desp';les de recomendarles nuevamente que lo visitaran si 
" él no vema, marchó á su conchabo, llegando á horas en que 

~
us compañeros aun no habían abierto la tienda. . 

Lanza siguió trabajando cada vez con mas ahinco y mas entu­
iasmo, aunque ya aquella ,vida de encierro y de mostrador 
mpezaba á fatigarlo. 
_ Ya tenia bastante práctica para manejarse en la tienda. por 

solo. 
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• Sus ratrones solian sali.r ~()n ~recuencia, y aunque era él el 
dependiente mas nuevo, a el dejaban cOnfiada la tienda y era 
él quien la cerraba si aquellos no habian vuelto á la h~ra ha­
bitual de hac·~rlo. 

Esta confi,~za vino á dar algun resuello á Lanza en su modo 
de ser. 

Cuando podia hacerlo sin que nadie se apercibiera de ello, 
obsequiaba á sus amigas con tres 6 cuatro \Taras mas en el 
género que compraban, 6 tres ó cuatro varas ménos en el pre­
cio que les debia hacer pagar. 

Por eso es que todas querían ser servidas por Lanza aun­
que tqvieran que esperar un buen rato, y sus patrones atri­
buinn aquella preferencia .á la habilidad que para el despacho 
tenia el nuevo dependiente. 

Con las demas sucedia otro tanto, pues Lanza las trataba 
con un primor eSf¡uisito y Qna complaciencia ejemplar. 

A la noche, cuando los patrones no estaban, sus obsequios 
solian asumir mayor proporcion, pues soli:ln ascender á un cortt: 
d,,) vestido que no entraba en cuenta, ó alguna pieza de cinta 
rica, ó un tapadito de poca monta. 

Así no hubo jamas tienda alguna que tuviera un dependiente 
tan solicitado. 

Los patrones de Lanza le notificáron que podia salir todos 
los quince dias, eligiendo siempre domingos, y este fué un 
nuevo desahogo que tuvo Lanza. 

Para un hombre como él, salir á paseo sin un centavo en el 
bolsillo era poco agradable. 

Así es que cargando la mano una vez oí alguna marchanta 
rica que .no se fijaba en los precict" y otra vez al cajon del 
.mostrador, él se preparaba durante la quincena los elementos 
necesarios para su dia de paseo. . 

De modo que cuando este dia llegaba, siempre tenia para 
llevar al teatro á las francesas, inv~tándolas á cenar, y obse­
quiar de cualquier modo á sus amigas. 

y el cariño de todas ellas' crecia para Lanza, á medida que 
crecían sus dádivas v obsequios. 

Asi le eran mas -soportables los quince dias que pasaba 
dettas del mostrador, consagrado á vender y acomodar gL-neros. 

Porqué no era nada la venta y el despacho al mostradur, 
sinó que cuando se cerraba la tienda ésta quedaba en tal es­
tado, que tenian que emplear por 10 ménos un par de hora~ 
en acomodarla. 

Cada señora que entraba quena ver todos los géneros y ha 
bia que mostrárselos danda vuelta toda la tienda. . 

Esta era la parte fastidiosa del negocio, pues el despac 
era todo conversacion y entretenimiento. 

Entre las muchas relaciones que habia hecho Lanza en 
tienda, se contaba la de Ln sei'lOr Cánepa, persona buena y . 
comercio, que se mostraba muy amigo del jóven, ofreciéndose, 
en todo aquello que pudiera serie útil. 

Lanza se habia lamentado á Cánepa muchas veces de MI 

tIIacioa embromada. 



- 139-
-Aunque aqui no estoy mal y me tratan muy bien, le decia. 

no es esta la colocacion que me convenía. 
Yo quisiera un empleo en el comercio, donde pudiera aprender 

v progresar, donde pudiera prácticar en negocios de guos con 
Europa, que es como yo quiero establecernle. 

Mi familia me ofrece siempre recursos con este fin, pero yo 
no quiero :\ceptar sin ántes estar bien al con iente de los ne-
gocios y empren?er una c,?sa seg~ra. . . 

Cánepa le oecla que tuviera paCiencia, que él le buscana una 
casa arreglada á su deseo, pero que era preciso esperar á que 
se presentara la oportunidad. 

Esta e~peran7..a hacia que CarIo estuviera mas conforme y 
aguantase mas las incomodidades de su empleo en el acomodo 
de los géneros. 

Pero jamas sus patrones pudiéron observarle un mal modo 
ni siquiera un gesto de impaciencia. 

El sei'lor Cállepa tenia familia y era en su casa donde pasaba 
Lanza el mayor tiempo de sus dias de salida. 

Habia un inconveniente para que el jóven pudiera colocarse 
en un escritorio como él deseaba, y era que Lanza no conocia 
la contabilidad sinó medianamente, y no tenia la menor nocion 
de teneduría de libros, cosa indispensable. 

Cánepa habia hablado á Lanza muchas veces de la casa Ca­
prile y Pica~so y la clase de buenos ntgocios que ésta hacia. 

-Los giros y remisiones de dinero, las comisiones y corres­
pondencias dejan utilidades pingües, le decia. 

Es cosa de enriquecerse en muy poco tiempo. 
-Ese es mi bello ideal, respondia Lanza, ese es el negocio 

que yo quisiera emprender. 
-Bueno, pero para ello falta la base príncipal ~ue es la 

clientela; esto es lo difícil de obtener, porqué esa clIentela no 
acude sinó á las casas de gran confianza. 

- Pero se hace, decia Lanza, y la manera de hacerlo es estar 
en una casa de esas como dependiente. 

-Pues para e~o mismo se necesita preparacion, sobre todo 
en el manejo de los libros de escritorio, cosa indispensable. 

-Pues como hay que empezar siempre por lo primero, em­
pez~ré por aprender algo de libros, y así ya podré entrar al 
esentoho. 

Una vez en un escritorio vo me iré haciendo de relaciones 
y clientela poco á poco, y asl cuando abra mi casa, tendré una 
base segura con que contar. . 

-Lo que es por ese lado, como yo sé bien todo lo que es 
Decesario, yo mismo 10 pondré al corriente de lo que necesite, 
y asi cuando encontremos el empleo, tal vez en la misma casa 
de Cap rile y Pieasso, podrá tomarlo sin peligro de no pode~e 
desempeñar. 

Desde aquel dia Cánepa empezó á enseñar á Lanza el ma. 
Dejo de los libros que necesitaba para entrar á lo de Caprile. 

y no conten.to con 10 que Cánepa le ensenaba, en la tienda 
de Costa y baJO el pretexto de poder ser mas . útil. se hacia 
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dIlr algunas lecciones por el mismo t~nedor de libros de 
la casa. 

Sus dias de salida los dedicaba expresam,-;nte en visitar á 
Cánepa, no solo por el agrado que tenia en la sociedad de su 
familia y el interés de aprender y aumentar aquella buena re­
lacion, sinó por el de estar siempre presente en su pensamiento 
para que lo recordara el día del empleo. 

Ya iba auandonando su relacion con las francesas, limitán­
dola á ligeras visitas. 

Un dia Cánepa le diú la estupenda y esperada noticia que 
fué para él un colmo de felicidad. 

En la casa de Caprile y Picasso se habia producido la sus­
pirada vacante, y Cánepa le prometi') hacerle ocupar el 
empleo. 

Todos sus martirios iban á concluir, gracias á aquel amigo. 
Lanza casi se volvió loco de alegría . 
.Entrar de dependiente en la casa de Caprile y Picasso era 

el colmo de su fortuna, pues hácia ella se encaminaba. 
Era necesario esperar unos dias, porqué Cap rile no estaba 

aquí y Picasso no se ocupaba de eso. 
Lanza abrazó efusivamente á su amigo Cánepa y le agra­

deció todo cuanto por él habia hecho. 
-Si yo consígo enplearme en esa casa, aunque fuera de por­

tero, le decia, despues de mi padre será usted el hombre á 
quien mas deba; usted es mi verdadero protector y amigo. 

-No es dificil, no es dificil, respondia Cánepa; soy amigo 
de la casa; algo puedo, y estoy convencido de que si hagll á 
usted un servicio, tambien se lo hago á ellos, porqué un de­
pendiente como usted, de su conducta y condiciones, es un 
beneficio para una casa de comercio. 

Aplicarse á los libros y nada m~s, aplicatse á los libros que 
es lo que mas en la casa se necesita, y yo me_ encargo del 
resto, no hay cuidado. 

Un pichon de banquera. 

El señor Cánepa habia tragado bien la historia que le habia 
contado Lanza. 

Lo creia un jóven de fami!ia rica que no quería comprome­
ter un capital sin conocer bien el negocio en que se me tia, y 
tenia verdadero gusto en servirlo. 

La casa de Caprile y Picas so estaba entónces en el apogeo 
de sus negocios. 

Los bancos no habían establecido los descuentos de la ma­
nera que están en el dia, el comercio con la Italia habia to­
mado ya un gran incremento, y por su casa se hacian valiosos 
giros y operaciones de todo género. 

La misma gente de trabajo depositaba allí su dinero, porqué 
tenia mas confianza en la casa de Caprile y Picasso que eD 
el mismo Banco de la Provincia. 
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El comercio italiano remitia por su intermedio Jo~ giros y la 
correspondencia, y en.tre los mismos hombres de trabajo no S!! 
conocia mas correo nI mas nada que la casa de Caprile y PI­
ca sso. 

En los días de salida de paquete, la casa de Caprile y Picasso 
era una verdadera administracion de correos, por la gran can­
tidad de correspondencia que recibia para todos los puntos de 
la Italia." 

La mayoría de aquella gente de trabajo se hacia hasta escri­
bir sus cartas allí y leer las contestaciones que recibia, de 
modo que er.a preciso tener tres Ó cuatr<? dependientes dedi­
cados exclUSIvamente a la correspondenCIa. 

Uno solo no mas era el encargado de remitirla al correo, 
si ~ndo esta precisamente la vacante que debia ocppar Carlo 
Lanza por intermedio de su amigo Cánepa. 

La correspondencia se echaba en una enorme bolsa que se 
llevaba al correo y que este recibia al peso en conjunto, y 
como en el escritorio se cobraba el porte por separado de 
cada carta, esta sola diferencia en el porte venia á constituir 
un buen negocio. 

Hombres inteligentes y de una probidad especial, los seño· 
res Capri:le y Picasso babian sabido dar á su casa un incre­
mento poderoso. 

Cánepa habia he~ho á Lanza esta explicacionminuciosa y 
era por esto que el lóven estaba tan empeñado en entrar á ella. 

Porqué á pesar de no tener un centavo en el bolsillo, Lanza 
estaba persuadido que habia de llegar á ser banquero, y ban­
q';lero capaz de hacer la competencia á los mismos Caprile y 
PIcasao. 

Con un afan inmenso, se entregó al aprendizage del manejo 
de los libros que le ensei'laba Cimepa, sin descuidar por esto 
las atenciones de su empleo en la tienda de Costa. 

Los dias fuéron pasando hasta que Lanza, sin ser por esto 
un gran tenedor de libros, supo lo bastante, á juicio de su pro­
tector, para ocupar el puesto que le habia prometido. 

y como Cánepa habia hablado ya de Lanza al señor Ca­
prile en los mejores términos, su admision no ofreció la menor 
dificultad. 

Lanza, loco de alegria cuando supo esto, se despidió de sus 
patrones bajo el pretexto de que iba á establecerse con dinero 
que le habia enviado su familia, saliendo de la casa en la ma­
yor armonía y mejor amistad. 

Como él gastaba mas de 10 que ganaba, de la manera que 
hemís indicado, su situacion financiera no era de las mas con. 
soladoras. 

Pero esto ¿qué podia importarle en el momento en que pre­
cisamente creía haber agarrado el cielo con la mano~ 

Aun en una situacion peor no se hubiera afligido, pues si­
quiera ahora tenia casa donde dormir, buenas relaciones como 
Cánepa y algunos pesos en el bolsillo, del arreglo de cuentas 
COD sus patrones. 
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Eo;~os habilln hecho á Lanza proposiciones muy ventaiosas 
para que quedase en la casa, porqué aquel dependiente repre­
sentaba una buena clientela. 

Pero Lanza las rehusó todas con el mejor modo posible, ha­
ciendo esta promesa: 

- Yo les aseguro que si me fuera mal en los negocios y tu­
viera que volver al trabajo, siempre serian ustedes los prefe­
ridos por mi, porqué en ninguna parte he de estar mejor que 
con ustedes. 

Laua fué á ocupar su nueva colocacion como un vencedor 
que vá á posesionarse de país conquistado. 

y con su aspecto de gran persona y su exterior simpático 
atrayente, engañó á sus nuevos patrones como habia engañado 
á todo el mundo. 

Explicadas claramente sus obligaciones, se hizo cargo de su 
puesto con la mayor confianza de servirlo bien, pues siempre 
tenia á su lado la poderosa ayuda del amigo Cánepa. 

Por otra parte era bíen fácil lo que tenia que hacer. 
Atender la clientela de la correspondencia, recibir los pe­

queflOs giros y cuidar que todo fuera remitido al correo á su 
debido tiempo. 

Su conveniencia, bajo todo punto de vista, era portarse bien, 
para· prosperar en la casa y para hacerse querer de toda aquella 
clientela de obreros á quienes miraba ya como á la suya propia. 

Estos estaban locos con el nuevo dependiente de la casa, 
por la paciencia que este les tenia, el carii10 con que los ser­
via y la wberbia redaccion de las cartas que les escribia. 
La~ explicaciones que le pedian, se las daba con un minfl­

cioso detalle, y les leia la correspondencia cuantas veces 
querían. 

El señor Caprile pensaba que hubiera dado con el depen­
diente que necesitaba, ag-radeciendo á Cánepa la buena ocur-
rencia de haberselo traido. . 

Lanza tenia mucho tiempo libre para pasear y divertirse, 
pero lo empleaba por el momento, de la manera que mas con­
venia á su- intereses. 

Siempre frecuentaba la casa de Cánepa, por que era una 
relacion que le convenía de todas maneras, al extremo de qUI: 

en ella era mirado como un miembro de la familia. 
Tenia sus pretensiones amorosas con una bella hija de su 

amigo, pero estas pretensiones las ocultaba profundamente, 
esperando el momento oportuno para revelarlas. 

Sin haber roto con las Írancesas sus amigas, habia dejado 
enfriar la relacion que con ellas lo ligaba. 

Así se libraba de un estorbo que podia ser sério en ciertll 
modo. 

Tambien cultivaba sus relaciones con las modistas y costu­
rer::lS marchantas de la tienda de Cm;ta, que hahian lamentado 
su ~alida de aqu ... l negocio y que no podian olvidar los mu­
chos servi,ios que les habia hecho. 

No quería frecuentar las diversiones públicas. porqut: esto 
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podb traerle algun pajuicio en la confianza del señor Caprile, 
y se dedicaba á estas buenas relacicn~~s privadas que no po­
dian serIe perjudiciales en manera alguna. 

En un mes Lanza estaba perfectamente al corriente en el 
manejo no solo de su empleo sinó de toda la marcha general 
de la casa, al extremo de que sin la menor dificultad se hu­
biera podido poner á su frente. 

Entendía á las mil maravillas á toda aquella runfla de na­
politanos que en solo un mes se habian habituado de tal ma· 
nera á su modo de ser, que solo con él querian entenderse. 

Porqué él les entendia todas sus mañas y sus dobleces y 
los complacia en todo. 

En cuanto á sus especulaciones particulares, poco podia ha­
cer Lanza, porqué en la casa todo estaba debidamente con· 
trolado, al extremo de que no se movia una paja sin que que­
dara constancia en los libros. 

Para un hombre de la inventiva de Lanza no habia nada im­
posible. 

El no se contentaba con su sueldo limpio, pero era preciso 
maniobrar con mucha cautela. si quería hacer las cosas de 
manera que no las sintiera la tierra. 

En el manejo de todo, pronto encontró la fuente de recur­
sos extraordinarios,· de manera que el mas buzo no lo pudiera 
descubrir. 

Despues de hecha la correspondencia para Europa y per­
fectamente franqueada, le Racaba las estampiHas á una buena 
cantidad de cartas, qUt::d~lndose con ellas para venderlas en el 
próximo franqueo. 

Siendo tI el que embolsaba la correspondencia, en la casa 
no podian notar h falta, y como en el correo tomaban la bolsa 
:al l)eSO bruto, y cerrad", tampoco notaban la falta. 

De este modo se abria una fuente de recursos pequeña, pero 
en la esperanza de que despues podria ser mas vasta. 

Como él abria el escritorio, podia pa<;ar la maiiana sin ningun 
genero de fiscalizacion de otros dependientes y estudiar en­
tónces la manera de dar rienda suelta á sus pequeñas espe­
culaciones. 

Caprile tenia tal confianza en su dependiente, que ni siquiera 
se le ocurrió jamas la menor duda sobre su integridad. 

Es que él cuidaba de ser exactísimo en el cumplimiento de 
sus obligaciones. 

Siempre demostraba para todo la mejor voluntad posible, y 
por excesivo que fuera el trabajo, siempre se mostraba alegre 
para desempeñarlo. . 

En las vísperas de &ali.da de paquete, el trabajo aumentaba 
al extremo de tenerlos oC.lpados la mayor parte de la noche. 

y Lanza, siempre alegre, siempre contento de l?oder ser 
útil, era el primero en entrar y el último en salir, sin que ja­
mas se le hubiera visto ni siquiera un gesto de impaciencia Ó 
de mala voluntad. 

Por la mañana conversaba largamente con 10& napolitanos 



- 144-

q~e acudian a,l escritorio, conviniendo con ~llos que las coml. 
SIones que alh s~ les cobraban eran demasIado fuertes y que 
era mty convemente para ellos que se estableciera otra casa 
del mismo ~énero, que tal vez él fundaria si encontraba apoyo-

Los napohta~os ~o escuchaban convencidos plenamente de 
sus razones, é IDstandolo muchos de ellos para que se deci. 
diera pronto. 

Como al fin y al cabo era él quien les manejaba su dinero 
\' su correspondencia, le tenia n una confianza ilimitada y lo 
éreian el brazo de:-e::ho de la casa. 

De este modo Lanza preparaba lo que él llamaba su clientela 
del porvenir. 

y les recomendaba la mayor reserva sobre lo que habian 
~ablado, diciéndoles: 

-No hay que decir nada de esto á nadie, porqué como si 
yo me establezco. esta casa s~ viene al suelo, si saben que yo 
tengo ese propósIto, me ván a hacer una guerra barbara. 

"\' lo~ n~pol~tanos le guardaban fiel reserva por la cuenta que 
les tema, mstandolo para que se fuese cuanto ántes y se es. 
tableciera en ~l mismo ne~~cio, porqué no querian pagar mas 
aquella enormIdad de conUSlOnes. 

Ni Caprile, ni los demas dependientes de la casa podian 
sospecharse de lo que pasaba, pues los napolitanos guardaban 
un silencio profundo por la cuenta que les tenia. 

¿Quién los habia de servir mejor que aquel jóven, que ya Its 
conoda todos sus asuntos y hasta su modo de ser? 

Como se vé, Lanza procedia con la mayor astucia. 
Si él hubiera tenido capital, se habria establecido en el acto, 

seguro de llevarse gran parte de la clientela. 
Pero la cuestion era establecerse sin capital y conseguir lo 

mismo. 
Esto era lo que él queria y tras de lo que andaba. 
No teniendo el trabajo de atraer clientela haciendo grandes 

aparatos de escritorios y dinero, no nece itaria mas capital, 
para empezar, que el mismo que le llevaran sus primeros 
clientes. 

Luego los napolitanos son naturalmente desconfiados respecto 
al dinero. 

Les cuesta muchas privaciones y trabajos poderlo agarrar, 
V no lo expon':n así no mas en negocios ó majos depósitos. 
. Es mu \' difícil conquistarse la confianza de los trabajadore:. 
napolitano,;, pero una vez que se ha conseguido, se tiene sin 
Iimitacion de nin..: una e;pecie. 

Así es que la única manera de formar clientela entre aque'la 
gente, era la que Lanza habia pues.to .en práctica. . 

y un cliente hoy, y otro en la sIgUIente semalla, Iba com­
prometiendo para la nueva casa á los clientes de sus patrones. 

Lanza tenia que proceder con aquella lentitud, porqué no 
hablaba del asunto á ninguno, sin estar ántes bien seguro de] 
secreto. 

La menor indiscrecion de aquellos podia costade la salida 
de ]a casa ántes de haber podido realizar su propósito. 
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Era UD asunto en el que habia de ohrar con astucia y piés 

de plomo. 
Otra cosa hacia Lanza para ir prestigiando su casa al mismo 

tiempo que desacreditaba la de Caprile, para que los clientes 
estuvieran descontentos. . 

y esto tenia que hacerlo con una cautela infinita pafa no ser 
descubierto en ningun caso. 

Aquellas contestaciones de gran interés para ciertos clientes, 
porqué eran acuses de dinero recibido ó de noticias de gran 
interés de familía, las sustraia de la correspondencia al reco­
gerla del correo. 

De modo que cuando el cliente iba por ella, era natural res­
ponderle que para él no habia nada. 

Lanza les decia entónct::s confidencialmente que aquello su­
cedía porqué la casa era un bochinche, que no cuidaba á sus 
dientes de la manera que debía. 

--Yo me encargu de hacerte venir la contestacion, le decía, 
porqué tengo muy buenes corresponsales particulares, yescri­
biré que vean á tu familia y le encarezcan la respuesta. 

Pero es pr~ ciso que guardes silencio, porqué si sospechan 
que )"0 ando en estas cosas, pueden echarme á la calle y us­
tedes entónces se perjudicarian á la par mia. 

Lanza hacia el aparato de escribir á su corresponsal y 
mi;ntras Capri:e no podia decirles por qué razon no habian 
contestado, Lan7.a les entregaba la carta deseada, que extraia 
de un sobre con su nombre, para hacerles creer que la carta 
"enia hajo su cubierta. . 

y siempre los que se entendian con Lanza y tenian con él 
amistad, eran los mejor atendidos y los que mas pronto reci­
bían contestaci0n, gracias á sus supuestos corresponsales. 

Esto le daba gran prestigio entre aquella su futura clientela, con 
perjucio de la casa de Caprile, que no se sospechaba la (lase de 
enemigo que ten;a con aquel dependiente de tanta confianza. 

Esta confianza la aumentaba diariamente el jÓlien con una 
c,>nrlul.ta ejemplar y una rara dedicacion al trabajo. 

Sus libros estaban mas que al dia, al memento, puede de­
cirse, pues no hacia operacion sin asentarla inmediatamente. 

En la apariencia, era un hombre exclusivamente dedicado al 
trabajo. 

Nunca se le veia en los teatros ni en sitio alguno de pública 
divelsion. 

La primera parte de la noche la pasaba en la casa de su 
amigo Cánepa, conversando con la familia y sosteniendo aquella 
intimidad cariñosa que tenia con ella. 

Se retiraba á una hora cODl'eniente bajo el pretexto de que 
tenia que levantarse temprano al siguiente dia. 

Pero en vez de recogerse, como se creía, iba á visitar él sus 
()\ras ~migas la5 modistas, pues sus ocupaciones del escritorio 
y lo de form¡U-li~ ~na clientela futura, no le impedian hacer la 
cama él alguna modista rica, aunque vieja, con el cristiano in­
tento de soplarle el capital. 

Cario Lanza. 10 
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En el cultivo de esta otra clase de relacionl"~ fine radjar 

dejarle un huen prowecho, f!<lsaba la segunda pUl te de la noche 
A casa de las mas accesIbles, ll~vaba fiambres y vino, im· 

provisando alegres y memorables cenas que le daban un preso 
,tigio de. gran señor.. . 

Los timbreS postales sustraIdo!\ á la correspondencIa eran lo~ 
que cubrian los gastos extraordinarios. 

Su sueldo se dividía religiosamente entre las francesas que 
le daban de comer y el sastre que lo vestia. 

Porqué Lanza por nada de este mundo abandonaba el cui· 
dado de su persona exterior. 

Siempre andaba correcL:mente vestido y hasta con lujo. 
-Estas son las yenta;as dt' la vida arreglada, decia á sm 

compa¡ieros de escritorio de manera que lo oyera Caprile. 
Lo que ustedes gastan en teatru y farras de tono género, yo 

lo gasto en ropa, porqu,~ me gusta andar bien vestido. 
Ya tt-ndré tiempo de divértirme, non hay cuidado, ahora sole 

debo pensar l!n trabajar y tener contentos á mis patroaes. 
Es que su famoso exterior era con lo que Lanza contaba para 

todos sus propósitos amorosos. 
La casa de Cánepa le servia para aparentar una vida aro 

reglada y juiciasa, que le daria un triunfo seguro en sus plane~ 
am·)fOSOS matrimoniales. 

Con las modistas, aquel exterior paquete le daba un aspecto 
de hombre de posicion desahogada, que podia atender cómo­
dam(~nte hasta las frivolidades de la vida de soltero. 

Habia una modista vieja en la calle de las Artes, á quien 
Lanza habia pu;sto sus puntos de explotacion. 

Sabiendo que Lanza estaba en una casa de giros, la vieja le 
habia encargado varias veces la remision de dinero, que Lanza 
tuvo cuidado de hacer religiosamente, trayéndole la. contesta­
cion tan pronto como habia lit gado 

Era esta una cliente segura para el porvenir" cliente im­
portante, porqué podia recomendarlo á otras modistas y amigas 
que remitieran dinero. " 

Pero esto no era bastante; Lanza queria asegurarla amoro­
samente y hacer suyo la mayor parte del capital de la vieja. 

-Si yo llego á pescarla, decia, no me ha de suceder lo que 
con doiía Emilia, ¡no ha '" cuidado! no me he de meter en en­
redos que me hagan pe:"der la masa de trabajo que me hizo 
perder aquella mentecata c<?n quien me metí en mala hora. 

Pero la vieja era mas despierta que un zorro, y aunque le 
halagaba profundamente el cariño que el j6ven le demostraba, 
este halago no era suficiente para hacerle perder el juicio y 
la bolsa. 

Tenia en Lanza la confianza suficiente para encargarle la re­
mision de cualquiera suma de dinero, sin exigirle el menor re­
cibo ni constancia. 

Pero una cosa era darle dinero como banquero, para remitir 
á Europa, y otra cosa era dárselo como amante y para que le 
diera el giro que quisiese. 
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r.anll!8 tenta que ser rigurosamente íntegro el! todn rem~sioll 
de dinero que se le confiase, porqué esto estaba en sus Inte­
reses y en el crédito personal que debía hacerle á su futura 
casa, así es que sin pe¡igro de ningun genero pgdia confiársele 
t ¡da clase de intereses. ' 
. Pero él queria disponer del capital de la vieja, no con ¡nten­
cian de qHedarse con él por el momento, silló porqué aquel 
(,,::ll1ital le habria servido para establecerse de una manera se­
gura y rápida. 

Pero la vieja no queria entender sus indirectas y háhiles in­
silluaeiones. 

-Su capital bien girado, le decia Lanza, puede da~le mayores 
uti'idades que la casa de modas; para hacer producIr el dmero, 
no hay como el dinero mismo. 

Pero la vieja sonreia astutamente, diciéndole aquello de «mas 
vale pájaro en mano que buitre volando.» 

Es que aquel capital, para formarlo, le habia costado veinte 
años de trabajo ímplobo y asíduo y no queria arriesgarlo en 
una especulacion, no porqué no tuviera confianza en Lanza, 
sinó porqué no la tenia en ningun género de especulaciones. 

La buena vieja habia tenido por marido á tal lámina, que la 
hahia curado de especulaciones y negocios. 

Escuchaba con sumo agrado los amores del jóven, se dejaba 
querer en todos los tonos, y correspondía á aquel amor con 
todo ginero de atenciones carii'losas, peró nada mas. 

Eso de especular con el dinero ganado á fuerza de tanto 
trabrijo, no estaba en' sus libros. . 

Lanza se desesperaba y trataba de estudiar el lado flaco de 
la vieja para entrarle por allí, pero todo era inútil. 

Una vit-ja que no la vence el amor de un jóven interesante 
como Lanza, no la yence nada en esta vida. 

Pero Lanza no era hombre de abandonar su presa á dos ti­
rones. ni de renunciar á un proyecto cuya realizacion podia ser 
la realizacion de sus sueños, sí la vieja consentía solamente en 
que le manejara su capital. 

Entretanto iba aumentando día á día el capital de estimacion 
sr aprecio que le tenian en casa de Caprile, y el cariñoso in­
terés con que lo trataban en casa de Cánepa, donde estaban 
los verdaderos intere!i>es de su corazon. 

Por supuesto que no por eso se descuidaba en la formacion 
de la clientela segura para lo r¡ue. él llamaba su futuTO banco. 

La ma): or parte ele la mañana estaba solo en el escritoriu, 
pUC:'S él lo abria bien temprano SI) pretexto de trabajar en 
los libros. 

A esa hora de la mañana caian los clientes qUe tenia n ocu­
pado su día en el trabajo. 

y este era el tiempo que aprovechaba para todas sus ma­
ql!inaciones diabúlicas, cuyo fin era el de prepararse, una 
C)H·l~teJa .. 

En tTf'S meses de escritorio, Lanza h:lbia adquirid¿ una prác­
tica fabulosa en el manejo de 1011 negocios, conocia todas las 
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especulaciones A que estos se prestaban, y hasta tenia pensa­
dos mil otros negocios en los que la casa no especulaba, por-
qué le sobraba trabajo. . 

Ascendiendo poco á poco, Lanza hahia llegado hasta recibir 
el dinero para los giros, siendo sus apuntes y operaciones tan 
claras, que podian verse al primer golpe de vista, con solo mi­
rar su libro que estaba siempre al dia. 

En tC negocio de las letras, él hacia sus pequeñas especula­
ciones por su cuenta, que le daban buenos resultados p:.u-a sus 
entradas extraordinarias. 

Daba por ejemplo dinero de ménos en cantidades gruesas 
que devolvia. 

Si el cliente se apercibia y .reclamaba, Lanza decia: 
- Tenga paciencia, que cuando balancee la caja á la tarde, 

ha de aparecer de mas el dinero que le he dad0 d~ ménos. 
y como en el balance aparecia la suma, la restituia ínte­

gramente. 
Si el cliente no se apercibia, era una utilidad que ingresaba 

á sus fondos particulares. 
Estos golpes no los repetia con dema 'iada frecuencia, pues 

la frecuencia era muy bien una delacion ó un alerta sospechoso 
dado á clientes y patrono 

Solo 10 hacia en las letras muy valiosas, en cuyo vuelto una 
falta de dinero podia muy bien disculparse, mas en los dias de 
mucho despncho. 

Así, cuando alguno se presentaba al escritorio diciendo que 
ei jóven le habia dado dinero de ménos, ni el reclamante ni 
nadie sospechaba que aquello pudiera. ser intencional, ménos 
oyendo á Lanza que respondia muy tranquilamente: 

-No digo que no, puede ser muy bien, porqué ni el Papa 
mismo es infalible, aunque pretenda serlo. 

Tenga paciencia hasta la tarde en que balancee mi libro, él 
me dirá si me he equivocado en mi cu~nta. 

y al practicar aquella operacion con la mayor tranquilidad, 
se le sen tia exclamar: 

-Decididamente soy un animal, un gran animal y merezco 
que me lo digan á cada momento. 

Aquí está el dinero que he dado de ménos. 
y c\lando volvia el cliente se lo devolvia propinándose los 

mas duros calificativos. 
- No ~ e trate así, amigo, le decia ei cliente mortificado con 

aquella aparente afliccion, cuaiquiera se equivoca en una cuenta. 
-Pero ese cualquiera es siempre un bruto, decia Lanza, y dá 

lugar á (jue se crea otra cosa. 
Caprile tenia tal confianza en el ]l'lven, que nunca revisaba 

su libro; era pr'!ciso que él se lo mostrase y lo obligara á verlo. 
Por el lado del escritorio Lanza estaba asegurado y por el 

lado de los clientes mas ::: un, porqué estos le tenian una con­
fianza ilimitada y creian como un e\ angelio lo que él les decia. 

Habia entre ellos un napolitano muy desconfiado y tacaño, 
que en cuestiones de dinero no se tenia fé ni á sí mismo. 
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Era este un jorobado que tenia cincuenta oficios y vivia en 

la mayor miseria para hacer economías y juntar dine~o, que 
remitia ti. Europa por la casa dt:: Caprile, pues no tema con· 
fianza ni en el mismo Banco de la Provincia. 

Antes de entregar á Lanza el dinero, lo contaba cincuenta 
"eces y de cincuenta modos distintos y asimismo nunca estaba 
conforme, siempre temia haberse equivocado. 

Lanza se prop,-:so vencer la desconfianza del jorobado, y muy 
pronto llegó á ello, con general asombro, pues muchos habian 
ya renunciado á entenderse con él por su avaricia desmedida. 

Entreuaba su dinero y lo seguia en las manos del depen· 
diente h"'asta el cajon, obligándolo So sacarlo muchas veces, para 
hacer un recuento. 

Lanza se reia mucho del jorobado, y le decia q\le era nece­
sario que tuviera confianza en él que era mas práctico y ménos 
susceptible de equivocarse, por9.ué no solo tenia mas práctica 
sinó ademas el control de sus hbros, que le rectificaban cual­
quier error al interrogarlos en su balance. 

Pero el jorobado se desentendia de <. stas argumentos y se­
guia siempre en sus febriles recuentos. 

Una tarde de mucho apuro, el jorobado le dió cuatrocientos 
patacones para remitir, suma que habi3. contado tantas veces 
que sabia de memoria la clase de billetes que la componian. 

Lanza tomó la suma, la contó rápidamente y la échó al cajon. 
Pero como si tratara de rectificar algo, la sacó en seguida y 

se puso á contarla nuevamente. 
Víspera de paquete, habia ese dia mucha gente delante del 

mostrador. 
Viendo el jorobado que el jóven recontaba el dinero con 

cierta atencion, le dijo sonriendo: 
-No te aflijas, que lo he contado yo, y mas fácil es que 

haya dinero de mas que de ménos. 
-Precisamente por esto recuento, dijo Lanza, porqué si di­

ces que me dás cuatrocientos patacones, hay dinero de mas. 
Al oir esto el jorobado abrió enormemente sus ojos y los fijó 

en los billetes, diciendo: 
-No puede ser, seria la primera vez de mi vida que me su­

cede semejante cosa. 
Lanza estrujó entónces dos billetes como si tratase de des­

pegarlos y una vez logrado esto, apart i un billete de doscien· 
tos pesos. 

Concluido el recuento dijo al jorobado: pues ahí tienes, mi 
amigo, ese billete está de mas. 

El jorobado tomó entónces el dinero con ademan tembloroso 
y lo contó á su vez, hallando el mism() resultado, doseientos 
pesos de mas. 

Entónces miró á Lanza, expresando en aquella mirada toda 
la suprema admiracion que sentia, y le dijo: 

-Pues amigo, es usted el hombre mas honrado que he co­
nocido en mi vida. 

y como quien dA un pedazo de cielo, sacó del bolsillo del 
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chaleco veinte.y cinco pesos que di6 á Lanza, diciéndole: par­
tamos la diferencia, estas aCCIOlleS no deben quedar sin re-
compensa. . . . 

Co'l'lp Lanza ~ehusara la dé:dIva ¡,legando que no. habia por 
que hacer sem-Jante cosa, el Jorobado pensó que sena por poco 
y dobló ]a suma. 
. Pero su admiracion no conoció limites cuando sinti6 que el 
jóven le decía: 

-Mi integridad está ya pagada con mi sueldo por el seiíor 
í:aprile, y yo no admito dadjvas por cumplir con mi debe;-. 

El jorobado guardó su dinero y desde aquel dia miró á Lanza 
con un respeto fabuloso. 

Un mes despues de esto, el jorobado llevó cinco mil pesos 
para ser remitido á Europa. 

Lanza tomó el dinero y lo echó sin contar al cajon. 
Sabia que el jorobado era muy avaro, pero muy íntegro. 
-Disculpa que no cuento, le dijo, porqué estoy muy ocu-

pado; ya lo habrás tú contado. 
El jorobado sonrió y dijo: no hay cuidado, no has de volver 

á hallar dinero de mas. 
Dos díás despue.¡, cuando el jorobado fué por el recibo que 

Lanza no habia podido darle aquel dia, casi se cayó de espal­
das al oir que el jóven le decía: 

-Aquí tienes el recibo y estos cien pesos que venian de 
mas, como la vez pasada, en dos billetes pegados. 

¿Con qué diablos aprietas el dinero que así está pegado? 
Aquel era el colmo de la honradez. 
Devolverie dinero cuando Lanza podia haberse quedado con 

él sin que nadie 10 sospechara siquiera, era para el jorobado 
una acdon incomparable. 

y tal fué su asombro, que á pesar de su proverbial miseria, 
quiio regalar á Lanza aquellos cien pesos, diciéndole: guárde­
los, porqué me enojo. 

-Aunque te enojes no los tomo, he cumplido con mi deber 
y ya te he dicho que para eso me paga mi patrono 

No habiendo en el escritorio mas que el jorobado, aquella 
negativa de Lanza no podia ser por temor de que lo vieran, 
sinó por pura honradez, y el joro?ado desde aquel dia tuvo en 
Lanza mas confianza que en si mIsmo. 

Si Lanza le hubiera dicho «faltan mil pesos en tu dinero,~ los 
hubier.l pagado sin vacilar. 

-=-Tu confianza me cuesta trescientos pesos, decia Lanza 
para si, pero los doy por bien empleados, pues los que vean 
que tú me tienes tal confianza, ni en sueños podrón dudar de 
mi integridad. 

Porqué aquellos dos errores del jorobado habían sido una es· 
peculacion ae Lanza para granjearse su confianza. 

y habia puesto de su bolsillo aqurllos dos billetes que apa­
reciéron de mas en las d. IS canth1ades. 

Para que el jorohado se equivocara en su contrn hubiera sido 
necesario que hubiese perdido el juicio, y no presentaba ningun 
síntoma de locura. 
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Y nadie podia ~ospechar que ~quello h~bla sido hecho c:x­

presamenlt', pOHlue al mas perspicaz hul.Ht:ra escapado el In­

ten:'s qut' CC'U hacerlo tenia Lanza. 
Su tama Je honradez fabulo::ia cundió por toda aquella gente 

obrera ü (luien el jorobado referia el cuento lleno de admita­
CitlO, y aquellos fuéron otros tantos clientes del futuro con 
'luienes, sin decirles una palabra, podia, contar, La~za cua~do 
~,briera su famoso banco en competencia con Capnle, á qUien 
no ¡ ,ensaba dejar un cliente ni para remedio. 

El gran escollo donde se estrellaba el ingénio de Lanza era 
en el bolsillo de la \'ieja modista. 

fodos sus proyectos y combinaciones le salian admirable­
mente bien hasta entónces. 

Solo sus planes sobre los fondos de la modista no le daban 
un resultado satisfactorio. 

Habia llegado á hacerse amar sin otro interés que el de su 
cari:'lo. 

La vieja le consultaba todos sus planes y negocios, siguiendo 
ci-:gamente sus consejos. 

Cada vez que tenia que enviar dinero, á él se lo entregaba 
sin el menor recelo, pero tratándose de entrar en especulacio­
nes ó dar dinero al j ven, ya era otro cantar. 

La mujer se mostraba mas agarrada que garrapata en la 
oreja de un perro. 

-.Basta con las especulaciones en que me metió mi marido, 
le decia, y sin las cuales hoy yo sería riquísima. 
-~o hay mejor especuladon que el banco, créeme, y si dis­

pones de dinero propio sigue mi consejo.' 
D~bia ser muy agarrada la vieja ó muy escamada, cuando á 

pe.ar de su situacion respecto á Lanza, á pesar de estar per­
dida de orgullo por el amor del jóven, le hacia hasta resisten­
cia en sus intereses. 

No por esto se acobardó Lanza ni renunció á sus planes. 
Por el contrario, hizo con la vieja todo el aparato posible 

para convencerla de su amor profundo, y especulativamente. 
no le habló jamas una palabra de intereses. 

-No hay nada que venza a la constancia mia, pensaba, ella 
caerá cuando menos lo piense y caen! en toda regla. 

La tengo amarrada por el lado del corazon, que era 10 mas 
difícil, lo demas vendrá por sí solo. -

La vieja es astuta y desconfiada, pero si he vencido la des­
contianza del jorobado, con mas razon he de vencer la de la 
vieja cuando apele á. mis grandes recursos que aun no me con­
viene poner en juego. 

\" siguió visitan~o asíduamente á la vieja y regalándole flo­
res y perfumes, IDll:ntras eHa le regalaba al;;o mas s/diclo. 

Tenia su encanto y su orgullo en la paquetería de Lanza, 
le gustaba enormemente verlo vestido con aquella correccion 
y le había regalado un riquísimo reloj y un anillo con brillante 
que Lanza tenia muy buen cuidado de no usar sinó cuando iW: 
á visitarla. 
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Todos sabian que él no podia gastar en esas prendas y tratt 
siempre de ocultarlas. 

El amor de la vieja fué el golpe de gracia. para las plan. 
chadcras de fino, que no lo veian sinó muy de tarde en tarde. 
porqué todo su tiempo lo dedicaba al amor de la vieja modista. 

Sin embargo las planchadoras de fino no por esto se mos. 
traban mayormente irritadas. 

Cuando !'e presentaba Lanza en la casa, era siempre el bien. 
venido, todo para él eran buenos modales y atenciones. 

Es que Lanza, si faltaba en persona, no faltaba en dinero 
al fin del mes, pues aquellas mujeres le cu:daban la ropa y era 
siempre un refugio que tenia para huir á cualquier calamidad 
que pudiera sucederle. 

Por esto no queria dejar de llenar con ellas sus modestos 
compromisos y tener seguro aquel refugio contra cualquier 
contratiempo. 

Lanza se habia hecho de muchos amigos en el escritorio de 
Caprile, pero aunque á todos atendia cariñosamente, no tenia 

"mucho tiempo que dedicarles, porqué el dia lo ocupaba en ab­
soluto en ~us ocupaciones y la noche la repartia en aquellas 
visitas que le conocemos. 

Amigo íntimo de algunos cronistas de diarios, nunca le fal­
taban un par de entradas á los teatros con SLl correspondiente 
asiento, que distribuia por turnos entre la modista y las plan­
chadoras, haciéndoles creer que las habia comprado expresa­
mt-nte para ellas, porql;é la funcion era buena. 

Siempre en su manía de ocultar las diversiones á que asistia, 
él no iba al teatro sinó ú la hora de salida para acompa¡'¡ar á 
las invitadas hasta su casa, haciéndoles creer que habia estado 
~umamente ocupado en el escritorio, lo que realzaba el mérito 
de la invitacion. 

Con muchos clientes de la casa de Caprile, colocados en el 
comercio, mantenia amistad estrecha, pero t~nia buen cuidado 
de mostrarse con elles lo mas sério que le era posible y hum­
bre absolutamente de trabajo. 

No habia una sola persona que lo conociera, que no se asom­
brara de su dedicacion al trabajo y de su conducta ejemplar, 
porqué jóven, paquete y buen mozo como era, tenia todos 
k,s elementos necesarios por haber llevado una existencia fe-
lizmente galante. " 

Esto era la disculpa á muchas cosas, del dinero que gastaba 
y al 1ujo relativo con que andaba, porqué entúnces podia de­
cir que cuanto ganaba se 1,) echaba encima. 

El señor Caprile seguia cada VeZ mas contento de su de­
pendiente, por sus excelentes disposiciones y por su conducta 
lDvariable é intachable. • 

Sus clientes se entendian con él en preferencia á ninguR 
otro, y sus obligaciollO.'¡ eran siempre correctamente cumplidas. 

Es Que Lanza tenid un doble motivo, una doble razon para 
portarse bien. 

Primero, la convc::niencia del momento, de conservar el em-
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pleo en el escritorio é ir prosperando en él, y segundo que su 
conducta presente sería su crédito para el futuro y la base en 
que reposarian los grandes negocios que proyectaba. 

Aquel negocio era soberbio; con solo una buena conducta 
tendria cuanto quisiera, v podria disponer de sumas incaleu a­
hles, pues era el crédito· que tuviese y la confianza que inspi­
rara, lo!' que habian de llevar á su escritorio el dinero. 

Por (sto es que ya la cuestion del capital no lo preocupaba 
tanto como al principio. 

El verdadero capital estaba en sus clientes, y estos no se 
atraian con dinero sinó inspirándoles una confianza absoluta. 

Al mismo tiempo que preparaba sus clientes aquí, era ne­
cesario que preparara los corresponsales con quienes habia de 
entenderse en Europa, y esto tambien lo hacia con cierta ha­
bilidad. 

Ciertas cartas que le encargaba escribir su patron, las es­
cribia dobles, para firmar él una é irse haciendo conocer de 
esta manera, como dependiente de toda confianza en una casa 
de tan vasto crédito. 

Otras cartas las escribia por cuenta propia, y mandaba bajo 
su finna y directamente las sumas que le entregaba la vieja 
modista y otras que le eran encargadas por intermedio de esta. 

Así se iba haciendo conocer poco á poco, de manera á po­
der entenderse directamente con las relac;ones comerciales 
del señor Caprilt .. , las cuales su firma y sus órdenes no las 
tomarian como nuevas. 

A su familia le habia escrito ya, exagerando su posicion co­
mercial y social. 

-Soy un comerciante de importancia, le decia, y la fortuna 
me sonrie de todos modos. 

En cuanto pueda desenvolverme un poco de mis negocios 
iré á hacerles una larga visita al mismo tiempo que visite las 
personas con quienes mantengo relacion comercial. 

Era imposible prepararlo todo con mayor habilidad que lo que 
hacia Lanza. 

La cuestion era ahora, cuando lo tuviera todo preparado, poder 
salir honradamente del escritorio y en buena armonía con el 
señor Caprile, para que este no pudiera enrostrarle nada y no 
',uviera motivo para desacreditarlo en su negocio. 

Mas práctico que todos los otros dependientes en el manejo 
de la casa, no tendria la menor dificultad en la suya, pudién­
dola hacer trabajar como una casa vieja desde el primer mo­
mento que la estableciera. 

Las cosas que de mas necesidad podian serIe en los prime­
ros momentos, CORlO sellos postales y letras en blanco, las iba 
tomando lentamente del escritorio y acopiándolas en su cas..i. 

y como su salida de ]a casa podia tener lugar- de un mo­
mento á otro, habia alquilado dos piezas en la calle de Ta­
cuarí 81, piezas que habia ido amueblando lentamente, para 
darles el aspecto de escritorio á una .Y de habitacion á otra. 

Cuando algun cliente tenia alguna dificultad pequeña que él 
trataba de hacer muy grande, lt! decia~ 
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- V'lya esta nóche á mi escritorio, Tacuari Sr, y alli le alla-
naré toda dificultad. " 

El cliente iba y Lanza le arreglaba su dificultad, con tanta 
com,placiencia y tino, que lo dejaba pn:ndado. 

Muchos yrl!ferian ~r direet.amente á su escrit?rio á arreglar 
sus negocIOs, porqut: lo haelan con mas comodIdad y sin im­
poner de ello á tanta gente como se: reunia siempre en el e,,­
critorio de Caprile, quien jamas pudo sospecharse del juego de 
entretelones que le hacia Carlo Lanza. 

¿Cómo iba á sospecharlo si la primer condieion que imponia 
á la gente que senia era la de que guardasen la mayor reserva? 

y con ellos desacreditaba hábilmente la casa de su patron 
para recomendar la suya. 

-Allí les cobran una comision enorme por cada giro, les 
decía, y esto es casi una explotacion. 

Estoy deseando abrir mi casa para que puedan palpar con 
hechos lo enorme de los precios que les cobra Caprile. 

Muchas veces á mi mismo me dá pena hacerles los descL;t'n­
tos que cobran allí, pero no me es posible conducirme ue 
otro modo. 

Como yo no soy el dueño de la casa, 110 puedo hacer reba­
jas por mas deseos que tenga, porqué tengo que ceñirme ti las 
órdenes "recibidas, si no quiero que me echan á la calle, lo quc· 
me perjudicaria en mi crédito de negociante. 

De todos modos, cuando Caprile sepa que yo he abierto casa 
y que no cobro la barbaridad de sus comisiones, me vá á ha­
cer la guerra. 

Pero esto poco me impv.tará, porqué ya ustedes conocen ti 
motivo y me conocen á mí lo bastante para tenerme confianza 
á pesar de todo lo . q~ se diga. 

De este modo Lanza paraba con anticipacion todos los gol­
pes que pudieran dirigirle, desde que ellos nunca podrían di. 
ri""irse contra su crédito ni conducta. 

roEra en los clientes nuevos, sobre todo, entre los que Lanza 
tenia mayor influencia, conquistada con su mas hábil proce­
dimiento. 

Cuando aparecia algun cliente nuevo á tomar informaciones 
sobre re misio n de dinero ó encargos á Europa, Lanza lo man­
dllba á su escritorio, donde le daría, decia, toda clase de in­
formaciones, haciéndole presente la manera mas cómoda y eco­
nómica de mandar su dinero. 

-Si usted no tiene mucho apuro, le decia, dentro de algunos 
meses se lo podré enviar yo mismo, porqué estoy arreglando 
un servicio de corresponsales. 

Ahora, si usted está apur:ido, yo le haré la primer remesa 
por el escritorio donde estoy empleado. 

Le costará un poco mas, pero el dinero irá pronto y seguro. 
y prévio discurso de no decir nada á nadie, pues no queria 

aun enemistarse con la casa en ql:e estaba hasta que abriera 
la suya, despedia al nuevo cliente y'ue salia pn:ndado de los 
modos atentos y agradables de Cario Lanza. 
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Algunos hacian su remesa por la casa de <;aprile y por in­
tennedio del mismo Lanza, v otros se resolVlan, no estando 
apurados, á eS12erar f)ue ést~ abriera su casa bancaria. 

Entre los \'u~ltos que podia morder, algo de mas qlle cobraba 
3 los poro practicos y su negocio de las estampillas, se juntaba 
una bue~a mensualidad, que á veces le alcanzaba para gastar 
y aun ~uardar un poco. 
o y como todo aquello era hecho con suma habilidad, no po· 
dia ser pillado en manera alguna. 

En las cartas f)ue escribia a Europa valiéndose de su posi­
cion de empleado de Cap:-ile, tenia buen cuidado de indicar su 
domicilio de la calle Tacuarí, para evitar así que una carta 
abierta por error ó por inteilcion fuera á descubrIr el vasto plan 
de sus operaciones extra legales. 

Cánepa, que cada vez tenia mas motivos de aprecio por 
Lanza, lo recomendaba continuamente á sus patrones, hacién­
dole entrever un buen porvenir en la casa de Caprile, porqué 
á él mas que á nadie ocultaba el jóven su proceder poco 
correcto. 

¿Cómo iba á sospecharse Cánepa los enredos de Lanza, si 
éste aparentaba pasar en su casa el tiempo que le dejaba libre 
el escritorio? 

Así, Lanza era para ellos el colmo del juicio y de la condt!lcta 
tranquila; lo que los asombraba enormemente dada la edad del 
jóven y su modo de ser eminentemente alegr.e. 

Era realmente un fenómeno que un jóven de aquellas con­
diciones no fuese al teatro, ni á bailes, ni á centro alguno de 
diversion. 

¡Cómo se habrian quedado si hubieran visto á Lanza en un 
diálogo amoroso con su vieja modista, tratando de seducirle el 
bolsillol 

Lanza habia comprometido en esa aventura, no solo el amor 
al dinero de la modista, sinó su mismo amor propio, por lo 
mismo que la mujer se resistía de aquella manera. 

Ella estaba enamorada de él al extremo de regalarle alhajas 
de valor; tenia en él una confianza absoluta, puesto que sin recibo 
alguno le confiaba sumas de dinero para remitir á Europa, ¿por 
qué no le aflojaba tambien la jareta de la bolsa? 

y Lanza se hacia esta pregunta y no podia conformarse con 
su impotencia á este respecto. 

y por mas que le estudiaba á la modista sus lados vulne­
rables, no podla dar con el que debia abrirle la bolsa. 

El no necesitaba dinero para el hecho material de abrir su 
casa, porqué ya hemos visto que habia preparado los clientes 
y las cosas de tal manera, que sin un centavo en el bolsillo 
hu?iera ganado dinero desde el primer dia, ~in contar que las 
pnmeras sumas qu~ se,le confiaran, las podla ha,per girado á 
su g~sto y conVeD1;nClfl., de~orá~dolas .un. poco de tiempo, lo 
sufiCIente para servirse de ellas SIn perjudIcar su crédito. 

E~ ~ubiera deseado un capital de cierta importancia para 
remitIrlo como adelanto á las casas de crédito en Italia contra 
las que pensaha hacer sus giros. ' 
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De este modo su casa ha.bria podido func.ionar desde el pri. 
me ... momento como una casa vieja, sin entorpecimiento de 
ningun género y con tanta rapidez como la mejor moa'ada. 

Por esto h~cia el aI?or á la bolsa de la modista, pues este 
dinero le hubiera servido para ese provechoso fin. 

Al :fin se convenció que toda gestion en este sentido era 
perfectamente inútil y se dedicó solo á la pequeña explotacion 
de los regalos que aquella le hacia y á lo que podia chuparle en 
la remision de los fondos qUé le daba. 

Tocante á capital, no habia que tener esperanzas. 

La última esperanza. 

Asi Lanza se habia concretado á seguir haciendo méritos en 
la casa Caprile, por lo que con venia á sus intereses del mo­
mento .y los del futuro, convencido de que un capital era cosa 
imposible de conseguir para él. 

Su única esperanza habia sido la modista, pero esta espe­
ranza se habia desvanecido al fin. 

Era la modista, tocante á intereses, el sér mas raro y mas 
práctico con que habia tropezado Lanza en su vida. 

Lanza, convencido íntimamente de que sus negocios tenian 
que darle un resultado brillante, no habia pensado en estafar 
á la modista en su dinero; hagámosle justicia. 

El se proponia emplear ese dinero en establecerse de una 
manera sólida y tenerlo en su poder haciéndolo ganar inte­
reses bárbaros. 

¿Para qué cometer una estafa que podia perjudicar enorme­
mente su crédito, cuando por el buen camino podia llegar al 
mismo fin, la fortuna? . 

Resuelto á tantear todos los medios á su alcance árttes que 
darse por vencido, una vez que se convenció que la modista 
no le aflojaria la mosca por nada de este mundo, se resolvió 
á herirla en la parte que creyó vulnerable á todas luces, el 
único medio posible y seguro de agarrar la plata de la modista: 
el matrimonio. 
. ¿Qué vieja de este mundo resiste á una proposicion de ma­
trimonio hecha por un hombre jóven y buen mozo? 

El medio era caro, pero en cambio, de una seguridad in­
dudable. 

Si la vieja lo queria al extremo de haber sido su amante. 
arrostrando hasta la critica silenciosa pero dolorosa de sus ofi­
cialas, ¿cómo no habia de quererlo como marido? 

Lanza estaba seguro que con la sola proposicion la vieja se 
volveria loca de alegria. 

Una noche en que habían cenado opíparamente despues del 
teatro, Lanza, en seguida de haber hecho á la vieja una poé­
tica manifestacion de su cariño, que aquella escuchó en un 
verdadero éxtasis, le dijo que habla resuelto casarse. Doroué 
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aqu~na '¡da DO conv~Dia en manera ~Iguna á 1;ln homhre ~ério 
como el, que t~nia entre milno negocIOs de Cierta magDltuu, 
.... que pensaba establecerse como banquero. 
- La pobs;e vieja, que estaba lo mas agena de este mundo á 
los proyectos del jóven, rompió a llorar de una manera con­
movedora. 

Una noticia como esa, dada así á quema ropa, tenia que pro­
ducirle un efecto desastroso. 

Porqué, como era natural, se figuró gue Lanza le daba part.e 
de su casamiento con alguna otra mUjer cuya edad armoDl­
zaba con la de él y por eso habia tratado de endulzarle la pil­
dora con aquella manifestacion de cariño que acababa de hacerle. 

-Pero, ¿por qué lloras? preguntó Lanza afligido, sin com­
prender en el primer momento la causa de aquel dolor. 

¿Por qué lloras, mi alma, cuando mi noticia debia haberte 
producido un placer inmenso? 

lO acaso no me quieres, y todos tus cariños habian sido 
fingidos? 

. Amas acaso á otro que vale para tí mas que yo? y le echó una mano al cuello abrazándola tiernamente. 
-¡Ingrato, ingrato y bárbaro! exclamó la vieJa soltando toda 

la fuerza de su llanto. 
¡Me vienes á dar la noticia de que te casas, y no quieres 

que llore! 
¡Me crees acaso una persona sin corazon, 6 crees que mi 

edad madura me impide tener sentimientos y amor propio? 
¿Quip.res acaso que de puro placer me cemprometa á hacer 

el ajuar de tu novia? 
-¡Tonta! ¡tonta celosal exclamó Lanza al fin, comprendiendo 

la causa de aquella desesperacion y aquel llanto. 
¿Cómo te figuras, despues de lo que te he dicho, que habia 

de venir á darte la noucia de que me ca· o con otra? 
Es contigo, tonta, contigo con quien he resuelto casarme, 

porqué he comprendido que nadie ha de tener por mí el ca­
ril'lo que me profesas, y de que todas las cosas deben tener su 
compensacion en esta vida. 

Es á tí, querida mia, á quien pienso hacer mi esposa, la 
compañera tierna y apasionada de mi existencia. 

Al oir aquella manifestacion que no esperaba y que venia á 
ser un contraste tan poderoso con el dolor sentido un mo­
mento ántes, la pobre muger quedó aturdida, al extremo de 
no saber lo que le pasaba. 

Su mirada se dilató como la de un loco en la contemplacion 
del jóven, se pasó la mano :por la cabeza en ademan violento 
y como si dudara de su jUicIO, no !lUpO que responder. 

-¡T6 casarte conmigo, tú mi marido! exclamó al fin con 
voz entrecortada por la emocion; y se echó en los brazos del 
jóven, domin~da completamente por la emocion que sen tia. 

-¿Y qué nene de asombroso? preguntaba Lanza emocionado 
.. su vez al ver flue su tiro babia dado en el blanco. 

EstOf persuadido de la fuerza de tu cariño, que vengo ob. 
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servando desde el .dia en que me lo demostraste por vez pri­
ukra; veo que. nadl~ ha de q.ue~t:rme como tu y de que yo nc 
puedo querer a nadIe como a ti y me caso contigo. 

¿Qué cosa mas natural y mas lógica? 
. Es la compe11sacion ¿ tu cariuo y á. t~s bondades, y si algo 

SIento es no poder elevarte a una poslclOn mas elevada. 
La pobre mujer estaba como idiotizada, no podia darse cuenta 

de lo que pasaba por su espintu y miraua a Lanza de una 
manera suprema. preguntúndose si el vino podia haber iniluido 
algo en aquella extraña é il1esperada resolucion. 

-No me engañes, le diju, no me engai1es, te lo pido por lo 
que mas quieras en el mundo, porqué no sé hasta donde me 
llevaria el desencanto de una desilu::;ion tamalia. 

--lY con qué objeto habia de engaliarte? ¿con qué interés 
habia de decirte semejante cosa si ella no fuera una resolu­
cion inmutable? 

¿No te he dado ya las razones que me impulsan á hacerlo? 
Me casó contigo porqué debo hacerlo, porqué te quiero con 

toda mi alma y porqué no me conviene la clase de vida que 
llevo así, vida que puede perjudicarme en mis negocios. 

La modista quedó como abismada en sus pensamientos. 
La impre-ion del moment,) empezó á ceder el can!po á su 

buen juicio y pensó que aquello no era ni natural ni lógico. 
Un hombre Jóven y hermoso CGmo Lanza, de talento y en 

víspt:ras de tener una posicion importante, no podia casarse 
con una mujer vieja relativamente para él, y sin ningun atrac­
tivo que sirviese de disculpa á una resolucian de aquella mag­
nitud en la vida de un hombre. 

Solo el deseo de poseerla en absoluto, el temor de verse 
pospuesto y hecho ti un lado por otro, podia hacerle tomar 
una resolucion semejante. 

Pero el jóven, que reinaba en su espíritu de una. manera ab­
soluta, que sabía que ella lo amaba de una manera suprema y 
que no podia temer una competencia ventajosa, no estaba en 
aquellas condiciones. 

No tenia necesidad de sacrificar su libertad y su porvenir 
para obtener una cosa que sin necesidad de aquel sacrificio 
poseia incuestionablemente. 

Ninguna ventaja podia reportar de aquel desigual matrimo­
nio, y era esto lo que la obligaba á pensar de aquella manera 
y buscar la causa de un proceder tan extraño é inesperado. 

y ?ensando con cierto criterio, no encontró mas explicacion 
á aquel matrimonio que su dinero, su fortuna, que era lo único 
de que Lanza no disponia y de lo que solo seria dueño ca­
sandose con ella. 

Desde que encontró aquella explicacion perfectamente lógica, 
la modista se puso en guardia, y sin disminuir la manifesta­
cion del agrado que le causaba aquella l1~ticia, dijo Ú Lan~a 
que era feliz, feliz ,:omo nU!lca habia creldo serlo, pero SIn 
darle una contestaclOn preCIsa. 

Esto lo atribuyó Lanza al aturdimiento de la noticia misma 
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Y no quiso exigir una contestacion perentoria que creta no 
necesitar, pues esto podia dar á sospechar su ap.uro. 

y siguió hablando en el mismo sentido y haciendo planes 
d~ felici~ad in,?ensa, hasta q.ue se. fuéron á recoger y se dur­
rm¿rún, el mecldo por la sattsfacClo~l de haber logrado ~l fin 
su objeto, ella abrumada por sus calculos y sus dt:ducclones 
mortiñcantes. 

La modista era una mujer de un criterio sumamente claro, 
sumamente razonable, é interesada como una judía. 

Escarmentada en su propio pasado, tal vez por aventuras 
an:Uoga,;, desde que sospechó el objeto positivo de aquel ma­
trimonio, decidiú no consentir en él. 

Sin romper con Lanza ni darle á entender que habia pene­
trado en la causa de su proceder, podia muy bien renunciar 
al matrimonio, haciéndole creer que la mism3. pureza del amor 
que le tenia le hacia rechazar lo que era un verdadero sacri­
ficio para él. 

Así, cuando Lanza insistió al otro dia en su matrimonio, em­
pezó ella a hacerle reflexiones en este sentido, concluyendo 
de esta manera: 

-Para poseerme por compreto no tienes necesidad de caa:irte, 
porqué es imposible quererte mas. . 

Necesitaría tener un corazon doble. 
Por mi, J>ara asegurar mi cariño, pora compensarIp, no tienes 

necesidad de casarte con una mujer que dentro de diez años 
pod: ia ser tu abuela. . 

Esto es lo que me aterra, Lanza, haciéndome tener un miedo 
justo y razonable por mi porvenir. 

Si ahora puedes quererme como lo dices y no lo dudo, no 
sucederá lo mismo en adelante, porqué no es natural, y es esto 
precisamente lo que me aterra. 

J úven y lleno de vida, dentro de diez años, te fastidiarias al 
lado de una vieja. 

Otras mujeres jóvenes y bellas me disputarian tú amor, que 
tú les darias sin vacilar. 

Yo ent,',aces me conve.tiria para tí en un obstáculo insupe­
rable y llegarias á odiarme y á desearme la muerte. 

Esto es lo que me aterra, Lanza, de una manera invencible. 
Así, en la !'ituac-ion en que nos hallamos, yo nunca seré para 

tí un obstáculo insuperable y no. podrás alimentar ódio para 
mí ni deseo de muerte. 

De lástima tratarías de engañarme, y en último caso yo ten­
dria un desencanto doloroso aunque previsto, pero comv no 
seria nunca una carga odiosa para ti, no trocarlas para mí tu 
amor en ódio. 

No m.e caso pues, Lanza, en la seguridad de que ¡sí soy 
mas felIz. 

Ese matrimonio que me rejuvenece de placer y de satisfaccion 
sería el prt!cio de mi felicidad futura. ' 

. Lanza quedó helado zmtt: esta manera de raciocinar, conven­
r.l~O de llue ac¡udlo no era mas que el disfraz de sus pensa­
mIentos v~Hlaueros. 
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Ind~dablemente la mujer habia penetrasJo su intendon, com­

pte~dla todo el alcance de sus. calculos y seponia en guardia 
f1~bllmente, velando su pensamiento cnn razones de convenien­
cia para él, cosa que no habría pensado ninguna otra mujer 
que hubiese pensado en situacion igual. 

N? podia quedarle pues la mel1<?r duda de que la modista 
era Invulnerable por el la.do del dmero y que era preciso re­
nunciar á tal esperanza al respecto. 

En vano quiso convencerla de la pureza de sus intenciones 
en vano intentó darle todo género de seguridades, la vieja l~ 
dejaba helado con esta pregunta: 

-¿Qué será de mí dentro de diez aflO8, cuando tú estés en 
la plenitud de la vida? 

No quiero padecer yo por cualquier mocosnela que te re­
vuelva los sesos \" hasta se burle de mi. 

Así, siempre se-remos amigos, el desenlace vendrá natural­
mente y siempre podré ser tu amiga sin menoscabo de mi 
am()r propio, propIO, nadie se podrá reir de m' y de ti mismo. 

Lanza no volvió mas á hablar de amor a la vieja, ni de ca­
samiento. 

y si no hubiese sido porqué algo le sacaba, hubiera roto con 
ella para siempre. 

No podia conformarse con haber sido derrotado en todos 
los terrenos por la prevision de aquella mujer empei1ada en 
guardar su dinero. 

Resuelto á no contar mas' con aquella esperanza, se abrió 
una fuente de recursos nueva en el escritorio. 

Los clientes nuevos de facha mas infeliz que caian al escri­
torio con algun apuro, despues de seductores discursos, paga­
han una comision de cinco por ciento, comprendida la remesa 
de dinero y la carta que les escribia. para la familia ó sus 
apoderados. 

La comision que cobraba la casa era de tres por ciento, que 
era la cantidad que Lanza apuntaba en los libros, ganándose 
un dos por ciento sobre sumas que, reunidas, hacian lIna can­
tidad respetable. 

Este dos por ciento de diferencia proporcionaba á Lanza una 
buena suma. 

Para que nadie pudiera apercibirse de la c?sa y a~e.gurar de 
paso al cliente, dentro de la carta que se haCIa escnblr, Lanza 
ponia un sobre ya preparado para que remitieran la contestacion. 

y este sobre decia: Señor Carlo Lanza, calle Tacuari SI, 
para entregar á don Fula~o de tal, el. nombre del.nuevo cliente. 

Así todas las contestacIOnes tendnan que vemr á su poder, 
quedando as! el cliente arraigado con él, que era con quien 
se entendia. 

Lanu prevenia que tal vez él tuviera que salir de 1~ casa 
i1ntes que las contestaciones vinieran, y como estas lleganan ro-
tuladas á él, no podia perjudicarse lon nada. '.. 

y ya lo ~bian los clientes mismos, porqué él se lo ha~la dIcho: 
-Si no me encuentras aquí, me encontrarás en mI otro es­

critorio, calle de Tacuarí 81. 
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Así se babia preparado Lanza su retirada, porqué 8U óltim:> 
modo de proporcionarse recursos era sumamente peligroso. 

La menlJr indiscrecion de un cliente, un I pregunta casual 
podia muy bien hacer descubrir aquella difen:nci~ .de ~omisio­
nes v echarse todo á perder, á pesar de la prevlSlon mmensa 
con ~lue procedía. 

Así, sí por cualquier indiscrecion salia de la casa, aquella 
clientela quedaba amarrada á él por las contestaciones. 

Su exterior era cada vez mas rumboso y mas importante, lo 
que ayudaba mas á sus planes, porqué un infeliz de aquellos 
no podia sospecharse nunca que una persona tan espléndida­
mente vestid'll los explotase en un miserable dos por ciento 
de comisiono 

Concretado a una vida juiciosa, habia dejado de ir á casa 
de sus planchadoras, aunque sin dejar de atenderlas en sus 
necesidades, por lo que pudiera acontecer. 

y su noche la divldia en partes iguales entre la familia de 
Cánepa, donde lo arrastraban inclinaciones de corazon, y su 
vieja modista donde algo mordia. 

Semejante ;'\ esos leones que estan encerrados en la jaula y 
por mas año,,: que pasen siempre andan dando vueltas alrede­
dor de las rejas en la esperanza de {!oderse evadir, así Lanza 
giraba siempre alrededor de los bolsdlos de la vieja, buscando 
el modo de entrarles. 

Pero como los leones de la jaula, era para convencerse mal 
de su impotencia. . 

La vieja, siempre en su dese() de verlo vestido con elegan­
cia y riqueza, le hacia regalos de ropas y joyas, lo que para 
él era una gran economía, pues no tenia nada que 6astar en 
el exterior de sus I 'ersona. 

Su sueldo en mas que suficiente para sus gastos, de modo 
que el producto de sus especujaciones podia guardarlo ínte­
gramente. 

Ya no comia en casa de sus planchadoras, sinó en la Cruz 
de Malta ó en casa de la modista, donde era recibido con el 
mayor agrado. 

Asi sus amigos de la Cruz de Malta, juzgando por el exterior 
de sus traje, tenian que creerlo un hombre de grandes negocios 
y de magnífica posicion financiera, puesto que por antiguas 
referencias sabian que Lanza era hijo de una familia rica y el 
un futuro banquero. 

Comia bien y bebía mejor, invitando siempre á sus amigos 
con notable rumbo. 

¿Quién se hubiera figurado que aquel hombre no era mas que 
un pelagatos, que lo único que tema era su sueldo y lo que 
podla adquirir con sus malos manejos? 

Aun diciéndolo, nadie 10 hubiera creido. . 
Lanza buscaba con preferen~ia la amistad de los corredores 

dI:: Bolsa, previendo que con ellos tendria mucho que hacer en 
adelante. y que le con venia estar bien acreditado. 

y ya instándolos á unos, ya aceptando invitaciont:s que ellos 
Curio Lam.a, 11 
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le hadan siempre, estaba en contacto eon ellos, hab\Andoles 
utl negociOs y de transacciones por crecidas sumas. 

Ya Lanza tenia toda la confianza en la casa de Caprile; 
ocupaba en ella una buena posicion y muchos habia que hasta 
lo creían interesado en ella. 

As! es que esto mismo venia á favorecer sus planes ulterío­
res, porqué Caprile no podía tener en aquel puesto sinó á una 
persona de conducta y honradez intachables. 

Su posicion en la casa de Caprile, puede decirse que era 
una carta de crédito en blanco fuera de ella. 

Lanza se creia pues completamente :i cubierto de cualqui 'Y 

fracaso y perfectamente seguro de su porvenir, en el CUt) ql\(, 

tuviera que salir dd escritorio. 
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Una bolada imprevista. 

Un dia Lanza se hacia lustrar los botines en uno de los «sa­
lones) de lustrador que hay en la calle San Martin. 

Estaba en la mitad de la operacion, cuando vió pasar por la 
calle dos mujeres, una de las cuales le parecia de una belleza 
estupenda. 

Desde el primer golpe de vista se comprendia que aquella 
no era una seliora, aunque su facha era muy entonada y vestía 
con cierto lujo. 

Parecia . italiana, y su aire, sinó distinguido, era bastante com­
pleto y aceptable. 

Yendo sola, tal vez hubiera podido confundírsele con una 
señora, pero la compañera que llevaba alIado tenia una facha 
tal, que le hacia perder un cincuenta por ciento de su como 
postura. 

Lanza quedó maravillado de la hermosura de esta mujer. 
Era sumamente j6ven, y sus dos ojos castaños y expresivos, 

iluminaban su fisonomía de una manera. rara. 
Lanza se bajó precipitadamente del sillol1 donde estaba sen­

tado y salió á la puerta. 
Las mnjeres siguiéron flor la calle San Martín hasta la de 

Corritcntes y dobláron por esta última en direccion al campo. 
Entusiasmado por la. uelleza de aquella mujer 'f compren­

diendo que eran damas de aventura, Lanza decidló seguirlas 
y ayeriguar así donde vivían. 

No se habia lustr;:tdo mas que un solo botin, pero no era 
posible perder mas tiempo haciéndQse lustrar el otro, porqué 
eOlÓnCeJ no las podría alcanzar. 

Tiró el peso de la lustradA. al profesor de charol, y con un 
botin lustrado y otro sin lustrar, enfiló la calle preeipitada­
mente y uobló por Corrientes hácia donde habian doblado las 
jóvenes. 

Estas no habian llegado á Florida cuando el dió vuelta la 
~alle, así es que ponto le fué fácil alcanzarlas. 
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Y se puso reposad8mente en &u seguimiento, tratando de no 

. ·.I"notado. . 
Miéntras mas miral:>a á la mujer, mayor era su entusiasmo 

y mayor el deseo de hacer relacion con ella. 
Al atravesar la esquina de Maipú, la mujer dió vuelta la cara 

y notando que era seguida, sonri-) dejando ver una dentadur~ 
espléndida é hizo un movimiento de suprema coquetería que 
estremeció á Carlo Lanza en lo íntimo de su corazon. 

Aquella mujer era de lo mas bello que habia visto hasta en­
tónces en el género á que él podia aspirar. 

No podia equivocarse: tanto el semblante como el aire, tenian 
una expre~ion de líneas italianas de lo mas soberbio. 

Aquella mujer debia ser italiana, y de 10 mas bello de aquella 
nacionalidad. 

La mujer que la acompaflaba no era una Ib-vienta sinó una 
amiga, por el traje que vestia y por la confianza con que con 
\!l1a hablaba. 

Por consiguiente tanto una como la otra debian de ser mu­
jeres de aventura fácil. 

Pasada la caBe de Esmeralda y como á la mitad de la cua­
dra, las dos mujeres se detuvieron delante de uno de aquellos 
casinos llue ent;·lDces tanto abundaban. 

La mUjer bella volvió la cara como para obse.'var si aÚn 
eran seguidas, y despues de sonreír con placidez infinita que 
acusaba la satisfaccion que aquel seguimiento le causaba, en­
traron ambas al casino, desp1Jes de detenerse un momento en 
la puerta como quien quiere dar á entender que entra á su casa. 

Lanza se metió rápidamente Cl'mo para no ser notado, por­
qué siendo aquellas horas de trabajo, su entrada al casino no 
podia hacer buen efecto entre las personas que 10 vieran. 

Desde que salió de 10 de la inolvidable doña Emilia, era la 
primera vez que Lanza entraba á un casino, de modo que la 
vista de aquel sitio le produjo una extraña emocion: 

El recuerdo de doüa Emilia y de su ingrata amante le hizo 
estremecer de una manera poderosa y quedar pensativo un 
momento. 

Aquellos recuerdos le hacian pensar en las situaciones an­
gustiosas porqué habia pasado y en las que iba á crear para 
él aquella mujer tan bella que lo habia enamorado al primer 
golpe de vista. 

AlU, detrás del. mostrador, se!Dejante á un caDli~rbero! es~~b. 
la dueiía del casmo, contemplandolo con su mIrada JUdéllca, 
como extrailando su presencIa. 

Es que un hombre de su aspecto en un casino á aquellas 
horas del dia, era cosa poco comun. 

Pues Lanza tenia realmente el aspecto de un banquero, por 
el aire que habia logrado imprimir á su persona y por su traje 
correcto y rico. 

La atencion á U!I cliente tan delicado era cosa obligatoria, 
porqué son clientes que dejan siempre una buena entrada. 

Asl es que la patrona salió del mostrador donde estaba en-
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cajada y se acercó t\~ la mesa donde se habia sentado Lanza 
preguntándole con amistosa sonrisa qué queri:l que le sirviese 

Para inspirar confianza y recomendarse á la consideracion 
de la patrona, Lanza pidió dos botellas de cerveza. 

Como no era regular que pidiera aquella cantidad de cerveza 
para los dos, era natural pensar que aquel cliente queria sola­
mente gastar dinero, y un cliente que se anuncia' en un casino 
de aquella manera, se hace acreedor ¡i la mas marcada con sí­
deracion. 

Miéntras la patrona traía la cerveza y repasaba los va.sos 
con su mayor prolijidad, se vresentáron en la sala y ya en 
traje de entrecasa, las dos mUjeres que habia seguido hasta allí. 

El encanto de Lanza creció de una manera poderosa. 
Si aq'.elIa mujer le habia parecido exuberantemente bella en 

su rico traje de calle, en su traje de entrecasa le pareció mas 
bella todavía. 

Ella miró á Lanza con la cariüosa expresion que podia de­
mostrarle una persona amiga, y se le acercó sonriendo y mos­
trándole siempre su espléndida dentadura. 

y se sentó á su lado saludándolo en el mas correcto y puro 
italiano. 

-Detesto el frio, le dijo Lanza con la misma dulzura del 
lel15uaje; detesto el frio, y como he visto que el sol se ponía 
detras de esta puerta, me he entrado yo tambien para gozar 
el tibio calor de sus últimos rayos. . 

Eres tan bella, que si no pareces un astro pareces una cosa 
mejot todavía: una mujer linda. 

Te hubiera seguido hasta el fin del mundo sin mas objeto 
que decirte esto mismo, si hasta el fin del mundo hubieras 
marchado. 

Si el exterior de Lanza habia interesado á la jóven, aquel 
bello lenguaje y la expresion de sus ojos celestes la interes:iroIl 
mucho mas, siendo \'isible la impresion de agrado que le causaba. 

Tutear á una mujer á quien se ha visto por vez primera, es 
prueba de una gran confianza, que viene á estabhcer la posi· 
cion de cada cual. 

y un hombre de la signiticacion que Lanza queria aparentar, 
no podia tratar de otro modo á una belleza de casino. 

SI no, no hubiera parecido un calavera de gran tono, habI­
tuado á aquella clase de aventuras. 

Encantada por el lenguaje y la persona, la jóven no trató de 
disimular el ,Placer que sentia, diCIendo á Lanza, algo turbada, 
que agradeCla profundamente aquellos cumpli~ientos que no 
merecia. 

No debia ser aquella una mujer de sentimientos pervertidos, 
cuando en su espíritu producían tan bello efecto las frases 
cariñosas y galantes que acababa de oir. 

Luego podía seguir su conquísta por aquel mismo éamino, 
seguro de pisar en terreno firme. 

Para meterse á averiguar vidas, no solament.e era demasiado 
pronto en una visita, sinó que preseate estaba la e patruna ú 
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qll~en la co~a hubiera hecho poqulsima gracia, y se hubiera 
puesto en ·su contra. 

y como Lanza cono da prActicamente la vida interior de 
los casinos, se guardó muy bien de cometer semejante cham­
bODada, qu~ hub~era puesto en su contra á la. patrona. 

La cuest1?n pnm~~a. er~ ganarse la benevolencia de esta, 10 
!J.ue no debla.- ser dIfICll VIsto su cara de suprema avaricia. 

-El placer que he tenido en encontrarme cnn un semblante 
tan bello, dijo Lanza jovialmente, es justo que lo demuestre de 
alguna manera, haciendo partícipes á quienes me lo han pro­
porcionado. 

La señora me vá á hacer el favor de desalojar la mesa de 
estas dos botellas y traer en su lugar dos de vino champag:ne. 

Un hombre que de buenas á primeras y con toda frialdad 
pedia dos botellas de champagne, debía ser una persona rica 
y gc:lerosa. 

A&í es que la patrona abrió desmesuradamente los ojos y 
pasó al mostrador á buscar lo que le habian pedido. 

-Nada c¡uiero decirte ahora por la clase de testigos que te­
nemos encIma, murmuró Lanza al oido de su bella conquista. 

Ya buscaré la ?portunidad de decirte todo lo que por tí 
siento y todo el bIen que me causa tu vista y tu compañía. 

Ya volveré con mas tiempo y mas comodidad. 
-La patrona, aunque los vió hablar, nada malo pensó, eneon­

trando muy natural que el jóven diera salida á su entusiasmo 
en algunas frases amorosas. 

-Venga usted á la noche, le dijo lajóven rápidamente, que 
hay mayor facilidad de hablar, porqué ella está mas entretenida; 
ahora no se nos vá á apartar del lado. 

La patrona acudió entónces con el champagne pedido, que 
destapó alegremente, y la conversacion se hizo general. . 

Conocedor de los hábitos de casino, Lanza comprendió desde 
el primer momento que aquella jóvén no esto ba ~n la condi­
cion de las demas. 

Parecia una mera empleada de la casa, tenida para atraer á 
los marchantes y sin las obligaciones degradantes de la gene­
ralidad de las emple:l.das en los casinos. 

Esto se conocia en la especie de respeto con que era tratada 
por la patrona y la inferioridad demostrada por la otra mujer 
que la acompañaba. 

Un conocedor del género no se equivocaba fácilmente y 
Lanza estaba encantado con aquel descubrimiento. 

El solo hecho de salir á pasear, aunque acompaflada, demos­
traba la indipendencia con que vivia allí. 

La com"ersacion se hízo general é indiferente, aunque Lanza 
no apartaba de la jóven sus ojos asombrados. 

No era hora ni n':.mero para consumir dos botellas de cham­
pagne, pero cumo por el momento el objeto de. Lanza era ga­
narse ;i la patrona,. aun.que las botellas co.nteDl~n mas de la 
mitad de aquella CIdra mfame que .se venlha baJO t'l ele~ante 
nombre de champagne y á un precIo de champagne yerdao""CT, 
Lanza pidió otras dos botellas. 
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Con esto queri~ demostrar ó la p~trona que no era necesa~CI 

beberlas ni volcar las copas con disimulo, porqué su propósito 
era gastar dinero. . . 

A:-.í es que la patrona estaba ma~avllla~a con el nuevo chente 
que se proponia exylotar á s~ satJsfacclOn. . . 

Si aquello lo hacia á las prlJIlcras de cambIo, ¡qué serIa des­
pues cuando su entusiasmo hubiera au~e~tadol 

-Al":grate no mas, pensaba Lanza, adivll1ando lo que pasaba 
en el espíritu explotador de la patrona. 

Alégrate no mas, que puede ser muy bien que el champagne 
te cueste mucho mas caro de lo que parece! 

Media hora des pues de estar allí y sin que se hubieran aún to­
mado las segundas botellas, Lr.nza sacó su rico reloj, miró la 
hora y declaró que se retiraba á atender los que es hacer de 
su escritorio, que la belleza de la jóven le habia hecho olvidar. 

Pagó rumbosamente el gasto sin mirar siquiera el vuelto, y 
se despidiú hasta muy pronto. 

La patrona le hizo mil agasajos y cuando salió se apresuró 
á tapar las botellas llenas, miéntras la jóven salia á la puerta 
y miraba al jóven con cierta expresion de pesar. 

Lanza con sus modales correctos y la forma COI} qu~ la ha­
bia tratado, habia hecho en su espíritu una impresion profunda 
y cariíi.osa. 

Aquello era natural. 
Habituada al lenguaje brusco y los malos tratos de los cala­

veras que al casino concurrian, la suavídad con que Lanza la 
habia tratado, tenia que hacerle una grata impresion por la 
diferencia establecida. 

Adc;más, el aspecto de aquel jóven era tan dulce, su trato 
tan cariñoso, ,ue á la jóven aquello le parecia un sueño. 

Lanza, que iba dando vuelta el semblante, encantado ante la 
marcada distincion que importaba la salida de la jóven ó. la 
puerta, al doblar la esquina le hizo un expresivo ademan de 
cariño en señal de despedida, que ella no se atrevió á devol­
ver por la gente que pasaba, y apuró el paso en direccion al 
escritorio de donde por primera vez faltaba una hora á las 
de trabajo. 

Llevaba la cabeza llena de la bella conquista que indudable­
mente acababa de hacer. 

Porqué él no dudaba que la bena jóven se habiaenamorado 
de él al extremo de seguirlo hasta la puerta. 

-Famosa conquista, se decia Lanza miéntras marchaba al 
es~ritorio, ¡famosa y espléndida conquistal si yo llego á ena­
morar á esa mujer y á traérmela conmigo, puedo decir q\le 
tengo la mujer mas linda de Buenos Aires. 

y no me ha de suceder con esta como con la otra, porqué 
he de tomar mis medidas y porqué mi situacion, gracias á 
Dios, ha cambiado. . 

Ahora tengo dinero y estoy en vísperas de tener mas. 
Lanza estuvo en el escritorio hasta la hora de comer, por­

qué no queria retirarse sin dejar, como siempre, sus libros ea 
perfecto órdeJl. 
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Ese dia. en vez de irse á la Cruz de Malta, se fué 11 comer 
.. otro hotel. 

Queria estar solo para pen"ar en su bella conquista, que le 
llenaba la cabeza al extremo de no pensar en otra cosa. 

y el pobre Lanza se hacia las ilusiones mas extrañas res­
pecto á aquella mujer cuya belleza lo habia dominado por com­
pleto. 

-Si yo logro sacarla de allí y traerla conmigo, pensaba, 
vamos á ser felices. 

Ella parece ser una muchacha buena, á pesar de la posicion 
equivoca en que está colocada, y no ha de vacilar en aban­
donar el casino para venirse conmigo. 

Es preci!-o engañar á la patrona ante todo, para que no me 
haga oposicion, aunque un poco de oposicion siempre es buena, 
porqU\! una mujer cuando ve resistencia á sus deseos, se irrita 
y trata de vencerla por amor propio y por capricho. 

Cuando Lanza concluyó de c mer, con todo reposo para 
perder tiempo, se metió á una peluquería donde se acicaló y per­
fümó lo mejor que le fué posible. 

Queria estar buen mozo y hacer el mejor efecto posible. 
Aquella noche, por primera vez desde que lo conocía, faltu 

de lo de Cánepa á su visita diaria y se dirigió al casino, ávido 
de hablar con su bella, de imponerse de la vida que llevaba y 
hacerle sus honestas proposiciones. 

La jóven lo esperaba, y esto pudo conocerlo Lanza desde 
el primer momento. 

En cuanto entró en el casino, patrona y muchachas lo ro­
deán.n, dándole el mas cariñoso tratamiento. 

Es claro, un hombre que de buenas á primeras pagaba cua­
tro botellas de champagne por el solo placer de pagarlas y sin 
la menor necesidad, no podia ser recibido sinó con entusi1lsmo 
y muestras del mayor cariño. 

Despues de estar un momento allí, el jóven vió que aquello 
DO le con venia en manera alguna, porqué allí no podria lograr 
el objeto que lo habia llevado: hablar á stllas con la jóven; ni 
le con venia comercialmente el ser visto por cuantos entraban, 
cuya atencion debia llamar su exteri(\r sumamente paquete. 

En el casino habia tres ó ·cuatro muchachas mas que no vió 
de dia, y la concurrencia era bastante numerosa, estando casi 
todas las mesas llenas. 

Así es que llamando á la patrona le hizo una manifestacion 
de sus temores, tratándola de ganar para el lado del interés. 

- Yo quisiera, le aijo, destripar unas cuantas botellas. de 
champagne con esta jóven que tanto me interesa, pero no me 
conviene ).>ermanecer aquí porqué todo el mundo me vé, lo que 
puede pelJudicarme en mis asuntos. 

Si me permite pas ar á alguna pieza interior donde pueda 
estar solo, se lo agradaceré. 

-¿Y cómo no? respondió la patrona deslumbrada ute la frase 
del champagnej tiene usted mucha raZQnj llévalo1 llévalo Luisa 
á tu pieza. 
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LanZB vl6 el cielo abierto delante de sr, y sigui6 4 Luisa á 
su pieza des pues de decir á la patrona: 

-Mándenos cuatro botellas de champagne, y espero que la 
clientela no le impedirá venir á beber unas copas. 

La oportunida~ no po~ia ser ma~ soberbia. . 
Como en el casmo habla mucha chentela, la patrona no podna 

abandonar el despacho y ellos podrían estar tranquilos y con­
versar en absoluta libertad, que era lo que tI que¡ ia. 

Pero Lanza no contaba con la avaricia de la patrona, que 
debia ser la causa de su tomlento aquella noche. 

Lanza se encontró en la pieza de Luisa, y el aspecto de esta 
le corroboró su modo de pensar respecto á la jóven. 

Todo estaba allí en el mayor órden y arreglo, todo era correcto 
y decente. 

-Me asombra, le dijo Lanza sentándola·á su lado, me asom­
bra encontrarte aquí, donde todo lo que te rodea hace contigo 
un poderoso contraste. 

Tú no eres lo que pareces indudablemente, y si yo no me 
equivoco, este sitio no es para tí. 

-Gracias por haberme comprendido, respondió tristemente 
la jÓYen. . 

Yo estoy aquí en completo goce de mi libertad y sirviendo 
únicamente de atraccion á la gente, porqué han dado en decir 
que soy hermosa, nada mas. 

Hago lo que quiero y no estoy obligada á complacencia de 
ningun género con los clientes. 

¡Qué hemos de hacer! es preciso bupcarse la vida de algun 
modo y el sueldo que por esto me pagan llena mis necesidades. 

Lanza vió con placer infinito que no se habia equiVocado y 
que Lu~sa no estaba allí en la condicion de las demas mujeres 
del casmo. 

Iba á contestar, pero en aquel momento se presentó la 
misma patrona t13yendo las cuatro botellas de champagne y 
Lanza tuvo que tragarse la frase amorosa próxima á salir de 
sus lábios. 

La patrona abrió las botellas, se sirvió una copa lleno. y se 
retiró despues de apurarla plácidamente, diciendo á Lanza que 
la disculpara, pues tenia que atender á los demas clientes. 

-Anda y no vuelvas en tu vida, pensó Lanza, feliz de vol­
ver á quedar"solo con su Luisa. 

:-De"~earia saber tu historia, le dijo, porqué debe ser triste 
é mteresante. 

-Mi historia es larga y penosa; muy larga y muy penosa. 
Yo vine á América á vivir con parientes cercanos y respec­

tables, pero nuestro génio era distmto, bien pronto rompimos. 
y en un momento de rábia me fui de su casa. . 

Me encontré en media calle, sola y desamparada. 
¿Qué podia hacer en situacion semejante? 
Tom'~ el primer empleo que se me presentó en esta casa y 

no me arrepiento, puesto que él me proporciona al fin cono~er 
á un hombre que se apiada de mí. 
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L~ convers~cion estaha en su periodo mas interesante, pero 

, fué mterfllmpllla de pronto y ya para no poderse reanudar mas. 
La patro~a.' en el inte.rés de que el champagne se concluyese 

para que pidieran mas, a cada. momento mandaba 1M mucha­
cha~; á beber ,', iba ella misma, de modo que era imposible se­
guir en la corriente de la conversacion. 

Para \.1 patrona, Lanza no era mas que uno de tantos'imbé­
ciles ricos á quien Re le podia sacar dinero con facilidad y 
trataba de explotar la veta desde el primer momento. ' 

Lanza cmnprendi!'i el juego desde el primer momento, pero 
se encontró en una situacion s'lmamente difícil 

Si dejab;1 concluir c:.l champagne y nI) pedia mas, para verse 
libre de vi~;itas importunas y poder conversar á gusto, en el 
interés de hacerle pedir mas, la patrona le enviaria las mucha­
chas á cada momento á hacerle sus insinuaciones de sed. 

y si pedía mas se las mandaria con mas frecuencia para que 
lo consumieran pronto y lo obligaran á lo mismo . 
. Indignada Luisa, que habia comprendido el juego ántes que 

LfI.nza mismo, le dijo que 110 queria que pagara mas vino, por­
qué aquello era un explotacion indigna é irritante. 

Este nuevo rasgo concluyó de enamorar al jóven que replicú: 
-¡Pero si es la única manera de poder estar á tu lado! deja 

que ~ida. 
-Es que de todos modos no vamos á poder hablar, esta 

gente no se basta nunca y mientras mas pague, mas se me­
terán aquí y ménos podremos hablar. 

-¿Y qu0 remedio nos queda? si no pido no salen de aquí y 
la patrona me puede tomar entre ojo. 

Al fin v al cabo por unas cuantas botellas de vino estamos 
solos aun"que á cortos intérvalos, y aunque mas no sea que 
mirándote encuentro bien retribuido mi dinero. 

Luisa sonrió tristemente y miró' á Lanza con expresion ca-
riñosa. ' 

-Yo no puedo consentir en esta explotacion hecha á mi 
nombre y por el afecto que usted me demuestra. 

De todos modos así jamas podliamos hablar. 
Mire uste,d, vo pasado maii.ana salgo, pc¡dremos encontramos 

donde usted diga y así hablaremos libremente tanto como 
gustemos. , 

La proposicion no podia f'er mas magna y Lanza la aceptó 
en el acto. 

Felizmente aquel pasado mañana era domingo y podia atender 
á su entrevista amorosa sin faltar de ninglln modo á los que­
haceres comerciales. 

Lanza, ébrio de alegría, pagó sus seis botellas consumidas, 
despues de haber con\'enido con Luisa que el domingo, á la 
una en punto de la tarde la esperaria en la plaza del Retiro 
con un carruaje tomado, donde podrian irse á pasear y con­
versar á su gusto. 

Eran las doce de la noche cuando Lanza salió del casino y 
se fué á 10 de su vieja modista. 
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Era preefso seguir engañando á esta en lo posible, pMqu~ 
alguna esperanza tenia de poderla explotar por (-1 bolsillo. 

Por ejemplo en un apuro j con una suma pequeña que le 
pidiera prestada con cualquier pretexto, podria muy bien sal­
varlo de una mala situacion. 

Así es que Lanza queria conservarla como un socorro de 
último extremo y como una fuente de pequeños regalos que de 
algo le servian. -

y como si temiera que algo pudiera sospechar, aquella noche 
fué mas cariñoso que nunca. 

Al dia siguiente y poco despues de haber abierto su escri­
torio, se le presentó Cánepa. 

El hecho de haber faltado de su casa la noche anterior era 
tan extraordinario, que solo podia haber sucedido por hallarse 
enfermo. 

Lanza le dijo que efectivamente la noche anterior hahia es­
tado enfermo, al extremo que, despues de con~er se habia visto 
obligado á acostarse. 

-Hoy mismo yo no debia haberme levantado, pero me pa­
·reció mal faltar por una indisposicion que no revestia el menor 
peligro. 

-Eso es una locura, respondió Cánepa, pues la levantada 
nuede I;ostar cara. 
L -Gracias á que yo tengo una salud de fierro, que si n6, sahe 
Dios como nle iria. . 

Lanza trabajó aquel dia con el mismo anhelo de los otros 
dias, 3 pesar de tener la cabeza medio revuelta por el recuerdo 
de su bella Luisa. 

Nunca un dia le pareció tan largo como -aquel. 
Cúnepa lo fué á ver entre el dia para preg-1.lntarle como se 

hallaba, y lo .encontr!', segun le dijo, radicalmente bueno. 
Como Lanza quería disponer de alguna parte de la noche, 

despues de comer se fué á lo de Cánepa, de donde se retiró 
temprano. . 

T emia que si aquella noche tambien faltaba, éste fuera á su 
casa á averiguar el estado de su salud y lo h . 'lara ausente. 

A las nueve de la noche estaba ya instalad) en el café de 
la calle de Corrientes. 

Luisa lo recibió manifestándole la mayor alegría. 
-Como coU\'inimos en vemos mañana, le dijo, yo no lo es­

peraba esta noche, v confieso que va empezaba á arrepentirme 
de haberle dicho que no viniese. J • 

-¿Cómo crees que hubiese podido pasar la l1tlche sin verte? 
pregunt:, Lanza; por mas que. hubiera querido no. me habría 
sido posible; sin saber explicarme como, me hubierái~ncoi1trado 
:i tu puerta. 

La patrona, como era lIatural, recibió á Lanza con muestras 
de la mayor alegría, haciéndolo pasar desde el primer momento 
á la pieza de Luisa. 

Dos minutos despl!es, y sin que nadie s(~ las hubiera pedido, 
se presentaba la patrona llevánd(lle do~ hotellas de vi.,) cham­
pagne. 
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Ya 10 declaraba marchante oficial. 

• Lanza sonrió ú aquella judía espantable, cUciéndole amable­
mente: pues señor, me ha adivinado Wlted el pensamieñto. 

Pero aquello hizo á Luisa una impresiun de todos los diablos. 
Palideció intensamente y cuando la patrona se hubo retirado 

dijo al jóven: ' 
-Esto es inicuo y yo no quiero servir de pretexto á tan 

infame esplotaci0l.l' no quiero que usted pague mas champagne. 
-¡Pero, tonta, SI pago el placer de verte y estar contigo! 
-Ya nos veremos cuando no tengas que pagar tan caro ese 

placer. 
De todos modos, miéntras haya vino en las botellas, para 

beberlo pronto no nos van á dejar solos, y cua.do se acabe I 
no nos dejarán tampoco, para que pidas mas, eso si como 
ahora, no te lo traen sin haberlo pedido. 

-Deja, tonta, una noche mas no vale la pena; será la úaima. 
-No quiero, y si pides mas ó consientes en que te lo traigán, 

me enojo y lo devuelvo . 
. -No hagas eso, por Dios, nos echaríamos encima el ódio 

de esa judía por el valor miserable de una botella de cham­
pagne mas ó ménos. 

Consiente siquiera por esta noche, te prometo no hacerlo 
mas en adelante. 

Luisa consintió con visible disgusto, y como ella lo habia 
dicho sucedió rO mismo que la noche anterior, no pudiéron 
hablar sinó muy pocas palabras. 

Cebada y áVIda de dinero, la patron~ enviaba ti. cada mo­
mento á las muchachas para que se bebieran el vino, con el en­
carao de pedir mas. 

y Lanza, aunque con profundo disgusto de Luisa, se vió 
obligado á aceptar dos nuevas botellas que, como las prime-
ras, viniéron sin que las hubiera ?i!dido. . . 

La misma patrona contribuyó eficazmente al· consumo de 
estas últimas. 

y ya se :preparaba á completar la media docena, cuando á 
una indicaclOn de Luisa, Lanza pagó las cuatro consumidas y 
se preparó á irse contra toda su voluntad. 

-No tendría usted dinero bastante á saciar la voracidad de 
esta gente, le dijo cuando se halláron solos, y es preciso que 
esto se acabe, porqué yo soy el pretexto de la explotacion y 
esto me dá náuseas. 

Mañana nos veremos con toda libertad; no quiero que usted 
vuelva aquí. 
La~a, despues de convenir otra vez en la hora, se retiró 

.considerán1ose completamente feliz. 
La conducta de Luisa no solo le demostraba cariño verda­

dero hácia su persona, sin,') que corroboraba su modo de pen­
lar re~pecto á la bella j6ven. 

-No puede ser un espíritu pervertido, pensaba, cuando obra 
de esta manera. 

Hay en su fondo mucha pureza y en su conducta una de­
cencia que está reñida de muerte con el sitio donde se halla. 
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~Cómo-:stani aquí esta mujer? pron~ uldré de la duda que 

tanto me intriga. 
Lanza se fué á lo de su modista, como siempre, y para no 

darle á sospechar nada, trató de ser lo mas cariñoso que le 
fué posible, al extremo que la pobre mujer empezaba á arre 
pentrrse de las sospechas que habia tenido. 

Al otro dia muy temprano ya Lanza se hallaba en pié, pre 
textando una salida de paquete. 

y como esto sucedía siempre, la modista no lo extrañó, des­
pidiendo á Lanza cariñosamente y conviniendo en que aquella 
noche la llevaria al teatro. 

Lanza se fué á su casa de la calle Tacuarí, donde se hizo 
la toilette mas esmerada de su vida, perfumándose todo como 
una dama, y conviniendo al mirarse al espejo, que nunca se 
habia hallado tan buen mozo. 

Su peluquero fué puesto á contribucion en el arte de her­
.¡loesar, hasta que Lanza se encontró positivamente interesante. 

Pero desde aquella hora hasta la una, faltaba mucho tiempo 
que el jóven no sab:a como distraer, pues no acertaba á pensar 
en otra cosa ql.e en su bella conquista y en contar el tiempo 
que de ella le separaba. 

Se metió en un hotel y almorzó, no porqué tuvie~e apetito, 
sinó porqué era una manera como cua«¡mera otra de matar 
el tiempo. • 

Cualquiera que lo viera con su trage irreprochable, su gran 
cadena del reloj y su anillo de brillantes, lo hubiera tomado 
pOI" un fuerte capitalista que vivia de sus rentas. 

Concluido aquel almuerzo en que no pudo comer cuatro bo­
cados, Lanza salió á la calle, y empezó á pasear sin rumbo y 
sin direccion, hasta que, aburrido y mal humorado, regresó á. 
su casa, donde se dió el último golpe de peine, no dejando de 
mirarse al espejo un solo minuto. 

A las doce y media sali\~ de su casa y tomó en u~a cocherÚl 
una volanta de primera cJa,e, cuidando qiJe cerraran bien l .. :i 
cortinillas; y á la una ménos diez minutos se paraba e1t la es­
'luina del Retiro por la calle de la Esmeralda. 
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• 

Una historia tragi-cómica. 

Lanza no queria bajarse de la volanta por temor de ser 
notado. 

Harto debia llamar la atencion aquella volanta allí parada, 
para que él la aumentase con paseos por la vereda ó bajadas 
y suhidas. 

-En cuanto venga una persona que espero, dijo al cochero 
que habia olido ya una aventura amorosa, siga no mas por la 
calle de Santa F~ hasta el Robinson, donde se pára. 

El Robinson era un café que existe todavía, especie de hotel 
campestre á propósito para una aventura amorosa. 

Allí caian con frecuencia parejas de novias que iban á ocul­
tarse de miradas indiscretas, ó calaveras que echaban una cana 
al aire en la mas grata y alegre compañia. 

En el Robinson no solo se hallaban todas las comodidades 
imaginables para huir á todo ojo indiscreto, sinó que habia 
allí glorietas perfumadas y poéticas, especie de pequeños pa­
raisos á la francesa que incitaban f.or si solos al amor mas 
profundo. 

Unos dueños de casa complacientes y reservados, eran la ga­
rantla con que novios y calaveras de buen tono, contaban para 
el misterio que debia envolver toda aventura. 

Lanza conocia ya este paraje :í donde habia acudido con sus 
. modistas algunas veces y con amigos calavera:s otras. 

Ningun paraje mas á propósito para conversar plácida y apa­
ciblemente con Sil bella. 

Allí no habia de irlo á molestar la patrona con sus botellas 
de champagne, ni aquel coro de bebedoras infames, que no te­
nian mas objeto al vaciar una copa, que llenarla de nuevo. 

Poco tuvo que esperar Lanza con su volanta, pues si impa­
ciente habia estado él, mas impacit-nte lo estaba su bella. 

No era la una todavía, cuando Lanza, que miraba por el pos· 
tigo de la volanta, vió venir á su ídolo por la calle de la Es­
meralda. 
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Luisa caminaba rápidamente; habia vi~o la "olanta y como 

no podia ser otra que aquella donde el Jóven la esperaba, ha-
bia apretado el paso. . . 

Lanza, con el corazon estremecido de emOClon, abrió la por-
tezuela y esperó. , 

Minutos despues llegaba Luisa, entraba en la volanta rápi­
damente y esta enfilaba por la calle de Santa-Pé. 

Lanza ño pudo contener una exclamacíon 'de asombro al ver 
él Luisa en su soberbio trage de paseo. 

Se conocia que ella habia puesto todo su esmero en embe­
llecerse. 

y en aquella sonrisa plácida y jovial que mostraba sus dientes 
blancos y brillantes por un esmalte purísimo, se comprendia 
que la jóven estaba satisfecha de si misma. 

Su trage ele~al1te y de colores frescos, armonizaba artísti­
camente con el leve y sonrosado color de su piel, de una ter­
lura infantil. 

-Bella, exclamó Lanza, bella hasta el asombro; te miro, Luisa, 
y tengo que mirarte mucho para convencerme que no eres una 
criatura de otra vida mejor. 

Me parece que no eres una mujer de la tierra. 
Luisa se desentendió de este cumplimiento que llenaba su 

alma de mujer, abandonó su mano ú ,Lanza, que la llevó á los 
lábios, y dijo: 

-Me he tardado un poco porqué tuve mis dificultades para 
salir. 

Aquel demonio, sospechando que yo queria salir con alguna 
otra intencion que la de pasear, quería que una de las mucha­
chas me acompañara. 

y como precisamente mi salida tenia por objeto el vernos 
libres de testigos, tuve que dar una batalla para salir sola, y 
apresurar el l,aso para que no me hiciera seguir. 

-Pero ~no eres perfectamente libre? ¿por qué soportas esa 
vida de prision? 

-Porqué al fin y al cabo allí tengo un refugio y un sueldo, 
y gozo de absoluta libertad respectu á mi persona. 

Pienso que tal vez en otra parte no podría estar tan bien. 
Lanza recordó los modales que habia visto usar á los se­

flores de Génova en situaciones parecidas y trató dé asimilarse 
á ellos en todo lo que le fuera posible, 

-Bella, exclamó otra vez con su expresion mas fina y ena­
morada, besándole d.~ nuevo la mano. 

Eres di~na de habitar un astro y ~e confor!l1as con aquel 
bodegon mfame ('onde explotan, volViéndola dlOero, la luz que 
irradia tu semblante magnífico! 
. No e:> (>osible. que sigas e~ esa vida, Luis,a;. no es posible que 

slgaii slTVlendo a. la-:plotaclOn de la avancla; desde hoy en 
adelante es precIs.) que yo me haga cargo de tu porvenir y te 
arranque de allí, como se saca una planta delicada di! entre los 
yuyos que le devoran la vida! 

."7¿Y qué sería de. mi entónces? sola y disgustada con mi fa­
milia que no me qwere, ¿adónde iria á golpear la puertail 
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-¡Qué! ¡tienes familia aquí y te deja en ese miserable abandono! 
Eso es itnperdonable, LUlsa, y debe te~er su castigo en 

c::;t" mundu. 
-¡Es muy triste mi hi~toria, ~tn!g? mio! exclamó entónces 

la joven con una expreslOn de mfimta amargura, y mostrando 
sobre el magnífico p~irpado una gruesa lágrima. 

Yo eataba destinada á una vida mejor, al lujo y la abun­
dancia, y aquí ALe tiene usted reducida á una situadon des­
esperante, por ma~dades y caprichos de mi familia, que ignora 
hasta que existo sobre la tierra: 

-Incomprensible, incomprensible, exclamó Lanza con indig­
nadon. 

Cuando debieran estar orgulloso~ de tí, por todos motivos, 
te abandonan así á la miseria y los peligros! 

-¡Qué quiere usted! yo no digo que no haya algo de culpa 
mia; ¿quién es aquel que no tenga algo de que acu~arse? 

Pero induda~lemente no merecia yo el abandono absoluto 
en que me tienen: se portan mal conmigo. 

Iba ~uisa á continuar, cuando llegáwn al Robinson. 
-Aquí, dijo él, aquí podemos almorzar y hablar con li. 

bertad. 
Tú no debes haber almorzado, y yo, lleno del placer de 

esta cita, no he almorzado tampoco. 
Ella secó las lágrimas que sus palabras y sus recuerdos ha­

bian hecho brotar de sus ojos, y ayudada galantemente por él, 
descendió de la volanta. 

En el acto acudió la fondera y llevó á la pareja al interior 
del hotel. 

El traje de Lanza ya hemos dicho que lo hacia parecer un 
sellor riquísimo, y )a hotelera no vaciló en ofrecerle la mejor 
babitacion del establecimiento. 

Allí e~taban con todas las comodidades deseables, sin tes­
tigos de nin6una clase ni temor de que -alguno viniese á im­
portunarlos. 

Lanza pidió á la hotelera les trajese de almorzar, de lo me­
jor que tuviera en la casa, con una botella de vino generoso 
y una de champagne, para que pudiera dejarlos solos y no 
tener que 'ser interrumpidos á cada ml)mento. 

Sumamente práctica, como (iue no hacia otra cosa, la dueña 
del Robinson les arregló una mesa con cuanto podian desear, 
'con todo género de fiambres y cIemas pertrechos necesarios 
para sostener una batida con el hambre. 

y se retiró á confeccionar los platos calientes, diciendo á 
Lanza que llamara cuando quisiese que lo sirviera. 

Este d·!spachó el carruaje ordenándole volviera á buscarlo 
ti la tarde y se encerró .í almorzar con toda comodidad y á 
escuchar la hi~toria que Luisa debía contarle. 

Esta se babia quitado el sombrero y el tapado, quedando 
en perfecta c"modidad, y se sent:1 al lado del jó,"en, que la 
sirví', con cariño~a delicadeza. 

-Confieso que n) habia probado un solo bocado de comida 
desde que me levanté, le dijo. 
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La emocion de esta entrevista que ya sabia yo me iba i 

pacer recordar cosas dolorosas, por un lado, y la lucha con 
aquella mujer diabólica que queria hacerme acompaliar á todo 
trance por un testigo inaceptable por otro, no me dejáron 
tranquila toda la maliana. 

Cuando me lIamáron á almorzar ya me estaba vistiendo, y 
110 quise ir. 

-No importa, tenemos todo el dia libre para hablar de todo lo 
que nos interesa, respondió Lanza, ó mejor dicho tenemos por 
delante toda la vida, porqué yo no me separo mas de tí. 

Cuéntame tu historia, pero ante todo te voy á pedir un 
servicio. 

Es preciso que no me vuelvas á tratar mas con ese usted 
frio y alejador. 

Trátame de tú, como si fuera un viejo amigo á quien se ha 
conocido toda la vida. 

-En el casino se trata de tú á todo el mundo, es la pr¡\c­
tica, ya lo sabes; pero no sé qué sentimiento extraño me ha­
bia impedido darte á tí igual tratamiento. 

Pero, puesto que asi lo exiges, lo hago sin ninguna violen­
cia; no sé por qué me parece que te he. conocido toda mi vida. 

-Me haces feliz con ese modo de hablar, dijo Lanza be­
sando la mano de su bella. 

y como miéntras hablaban comian con buen apetito, Lanza 
sirvió dos bu~nas copas de oporto, que ambos apuráron de un 
solo trago. 

No hay nada que desate la lengua como el buen vino, y 
Luisa, obedeciendo á este principio invariable, desató la suya 
en la nllrracion de una hbtoria que dejó asombrado á Lanza, 
porqué este no se esperaba cosa semejante. 

Para que no interrumpieran aquella narracion, habia pedido 
los platos calientes y todo cuanto podia necesitar, y habia 
cerrado la puerta despues de asegurarse que de las piezas veci­
nas nada podian oir. 

Luisa bebió su segunda copa de vino como quien desea for­
talecerse, y empezó así la narracion de su curiosísima historia: 

Yo soy hija del banquero Luis Maggi de Génova, dijo,. 
cuya gran fortuna no puedo en este momento avaluar. 

Lanza se estremeció de una manera poderosa, pues en nin­
gun caso contaba con revelacion semejante. 

- y son precisamente las rarezas de mi padre y su gran for­
tuna, continuó ella lo que me ha reducido á situacion semejante. 

V 0"1 á tomar mi historia desde el punto mas remoto que me 
p.ernutan mis recuerdos, y así podrás apreciar mejor las pe­
npecias amargas por que ha pasado mi existencia. 

-Habla con entera libertad, que yo juro no interru!llpirte en UD 
relato, respondió Lanza; y sirvió la tercer copa de vino, qu"e debia 
que es~ablecer la suficiente franqueza en el relato empezaba. 

Cuando se tiene medio litro de oporto en el estómago, se 
habla siem¡;re la verdad, porqué desaparece generalJDente todu 
cálculo _y toda idea de engaño. 

CarIo Lallsa. .3 
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Y esto era I? !lile Lrmza qu~ria, mas, .. despuf's de sabel la 

f"!\tl1p~n~a ~otlcla d~ que LUIsa era hiJa" del banquero Luís 
MaggJ, a qUlen conocl';l de ~ombre y de crédito, por transac­
ciones que con el habla tenido la casa de Caprile. 

El interes dd corazon que la jóven había' despertado en 
Lanza desde el primer momento, se mezcló al interés de la 
fortuna, y el jóven, tomando una mano de Luisa se preparó á 
estrecharla, con el propósito de no interrumpirla sinó para ha­
cerla beber y desatar así mejor su lengua, en caso que Se 
anudase y quisiera reservarle algo. 

-Mi padre, remonbndome á la época que mi memoria me 
permite, era un s~mple ncgoc,ante judlo p.or inclinacion, que 
oCUlt~b_l su profeslO~ verdade~a de pr~stanllsta y su capital que 
DO se CLlal sena, baJo el humilde OfiCIO de vendedor de jaulas 
y trampas de ratones, que vendí:! por la calle al conocido 
grito de: ¡Gaggíe, Ratt(f1,eu! 

Era entónces un hombre sumamente hermoso. 
Alto, grueso y bien repartido, con su fisonomía varonil y 

hermosa, con dos ojos ardientes y expresivos, era un hombre 
capaz de inspirar una pasion á cualquier mujer. 

Yo recuerdo como si lo estuviera viendo, y te aseD"uro qUe 
era un hombre hermoso en toda la estension de la p~labra. 

Mi padre era un hombre de educacíon fina y útil; re..:uerdo 
que entre otras cosas embalsamaba aves al extremo de pare­
cer vivas y teñia plumas de sombreros con colores preciosos, 

Recuerdo que habia. plumas teñidas por mi padre, que se 
pagaban á precios fabulosos, relativamente. 

Yo me educaba entúnces en un buen colegio de Genova, lo 
que era una prueba del gran amor que mí padre me tenia, 
cuando pagaba por mí una educacion tan cara, d, que uo se 
desprendía de un sueldo sinó despues de hacer un violento 
esfuerzo y meditar un dia entero sOQre este gasto. 

Habia entónces en Génova una dama de p'Jsicion muy dis­
tinguida y de notable fortuna, conocida de todo el mundo por 
su conducta extravagante )' liviana. 

Esta dama era ya algo entrada en ados, pero conservaba 
restos de una hermosura imponderable. 

Se referian de esta dama mil aventuras amorosas y pican­
tes, en que habia sido víctima de la explotacion de jóvenes 
calaveras que habian soportado el amor de la mujer por el 
amor de la bolsa, que habia sido siempre el objetivo de aquel­
los amores. 

Esta dama habia cobrado por mi padre una pasion violen­
tisima, de aquellas pasiones que subyugan completamente a 
una mujer haciéndola cometer todo género de locuras. 

No era precisl) ni satisfact0rio para una mujer de su posi· 
cion, tener un amante \'endedor de gaggie y yatiaieu é impuso 
á mi padre la única condicion de que habia de abandonar su 
oficio, In que este aceptó de mil amores. 

Siempre era mucho mejor que el suyo, el oficio de amar á 
una vieja rica v hermosa toda vía, capaz de hacer por 5U amante 
cualquier locura. 
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Mi padre abanlton6 entónees sus gaggie y se establedó e.omo 

embalaamador .le pájaros y comerciante en plumas tei'iida~, 
abriendo una casa de esta especialidad, que no era mas que 
el disfraz de otro negocio mucho mas positivo. 

Sin abandonar sus tendencias de judío, mi padre se dedi­
caba á descontar letras de buenas firmas, con intereses bár­
baros, V prestar dinero j aquellos que sabia se lo podrian de­
volver.· aunque mas tarde, pero casi doblado por los intereses 
y comisiones que se iban acumulando. 

La fortuna de Sl: amante le permitia hacer ese negocio en 
grande e~ca¡a, con gran contento de esta, que habia logrado 
por fin un enamorado de juicio que en vez de destrozárselo, 
aumentaba su capital. . 

Fué entúnces que mi padre me retín) del colegio y ine llevó 
con ~J :': su c.asa de comercio para que desempeñara el doble 
cargo de: secretario íntimo y tenedor de sus libros cuyas ano­
taciones misteriosas solo yo podia entender. 

Desconfiado, terriblemente desconfiado por naturaleza, solo 
en m: podia tener la confianza necesaria para hacerme· depo-
sitaria de sus secretos y apuntes. . 

Otra hermanita mucho mas pequeña, que yo tenIa, quedaba 
en el colegio educándose. 

La poca edad la hubiera hecho servir de e!ltorbo á nuestro 
padre y á mí, que hubiera tenido que dedicarme á su cuidado. 

Aburrida en aquella especie de encierro comercial y fasti­
diada con aquella especial tenedur:a de libros, me dediqué :i 
la tintura de plumas y embalsamamiento de pajaritos, en lo 
qne me perfeccioné rápidamente enseiiada por mi padre. 

y miéntras este andaba en la calle en sus negocios ó ena­
morando á su gran dama para hacerle soltar d:nero, yo aten­
día con mi solo esfuerzo al negocio aparente de la casa: tenir 
plumas y embalsamar aves. 

Parece que esta tal dRma habia firmado letras por grandes 
sumas á otros amantes calaveras que habian disfrutado el amor 
de su bolsa ántt:;s que mi padre, y cuyos vencimientos serian 
un golpe tremendo para su fortuna. 

Sola, sin parientes y única responsable de sus actos, aque­
llas letras que habia firmado tenia n la fuerza ejecutiva de todo 
documento de ese género, y á su v~ncimiento no habria mas 
remedio que pagarlas ó ser ejecutada en sus propiedades mas 
valiosas. . 

Mi padre estaba en el secreto de estas l~tras, sabiendo solo 
que ellas er~n firmadas ~ un .largo plazo, porq~é la dama, co~o 
era presumIble, no habla dejado apunte de nmgun gél1ero. 

MI padre encontrcl el tmico remedio que habia para evitar 
an fracaso y que se ejecutara á su amante por el gran valor 
ale las letras, cuyo monto ella misma ignoraba. • 
N~ habia mas remedio (lue vender ú mi padre todas sus 

propIedades, asegurándolas así bajo su nombre. . 
De esta manera, la ejecllcion de las letras, que podia venir 

ile un momento á otro. los tomaba perfectamente resguar­
iados. 
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La f:tlsetiad de aquellas ventas no podrla nunca probarse 11 
mi' paure, p~e.sto que su fortuna, que nadie conoda á punto 
fijo, le permltia aquellas compras. 

La dama aquell.a, que. estaba enamorada de mi padre hasta 
la locura, firmó sm vacilar todo aquello que este quiso y re­
chazando toda especie de explicaclOn que quisiera darle. 

Le hubiera firmado de la misma manera un pagaré sobre 
la vida. 

Lo queria con el amor violento que inspira á una mujer de 
edad su pasion última y no habia sacrificio que no hubiese 
hecho por él. 
. Si en vez de proponerle un~ venta falsa le hubi~ra propuesto 
irancamente la verdadera ceSlOn de todos su~ bIenes, los hu­
biera soltado -de la misma manera sin la menor vacilacion .• 

Sucedió al fin lo que era natural que sucediera con aquellas 
medidas tan hábilmente tomadas. 

Las letras se venciéron, vino la ejecucion en seguida del 
protesto y los acreedores quedáron burlados. 

No podian llevar á cabo su explotacion, porqué la dama no 
tenia en qué ser ejecutada. 

Todas las propiedades que denunciáron y sobre las cuales 
creyéron poderse cobrar, estaban á nombre de mi padre. 

Este no varió por esto en nada su conducta respecto á su 
amante. 

Al contrario, cada dia parecia amarla mas y estaba mas de­
dicado á ella. 

y yo creo que el amor de mi padre para su amante era 
sincero. 

Al fin él, aunque hermoso todavía, era un hombre entrado 
en años y no podia aspirar á nada mejor. 

Así siguiéron las cosas p ,r mas de dos años en los que la 
fortuna de mi padre aumentú de una' manera considerable. 

Yo iba á casa de la amante, quien me demostraba gran ca­
riño y me colmaba de regalos. 

y mi padre habia arreglado las cosas tan bien y de tal ma­
nera, que muchos, al ver el lujo con que vivia la dama, pen­
saban que mi padre se estaba arruinandu mam-:nLndola, porque 
sus amores con ella no podían ser mas públicos. 

Ella seguia enloquecida con mi padre, quien satisfacia sus 
menores caprichos. 

Teatro, carruajes, joyas, trajes, cuanto deseaba, mi padre se 
lo proporcionaba al mllmento, puesto que era como quien dice 
su apoderado y administra lor general. 

El tiempo que los negocios dc'jaban libre á mi padre, él 
se 10 pasaba al lado de su dama. demostrándole su cariño por 
todos los medios á su alcanCe. 

y á mí misma me dec;a s empre: 
-Es preciso, Luisa, que quieras mucho á esa señora, mira 

que á sus bondades debo yo la mayor parte de la fortuna que 
tenemos. 

Quiérela mucho, mi hija, y demuéstrale todo lo que la quieres. 
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Yo, sin necesidad de esta recomendacion quería m~cho ;1 la 
dama, porqué ella me obsequiaba siempre y me prodigaba sus 
cariños. 

Conocida la tacañeria de mi padre, todos se admiraban de 
verlo gastar de aquella manera; pues como la dama aquella 
pasaba por fundida, atribuian :.\ él tedos sus gastos. . 

Solo á mí me decia, y esto sin duda para que no le tuviera 
mala voluntad, que él administraba los bienes de aquella se­
liora, en secreto, para que sus acreedores no la ejecutaran, y 
yo sabia por los apuntes de los libros que aquello era cierto 
y que mi padre al dec'rmelo no me tngañaba. 

Sucedió lo que era natural que sucediera, visto la edad de 
la señora. 

Un dia vino muy apurada la sirvienta de su confianza y dijo 
á mi padre que fuera inmediatamente, que á su sei"lora le ha­
bia dado un ataque terrible y que le rogaba fuera lo mas 
Dronto posible. 

Mi padre cerró la casa en seguida y se trasladó conmigo á 
lo de su amante. 

Esta se hallaba en cama, gravemente enferma, muy pálida 
y desencajada. 

Apénas nos vió entrar, estiró á mi padre sus brazos aristo­
cráhcos y le dijo: 

-Yo estoy muy mala, Luis de mi alma, y me voy á morir. 
-No tengas cuidado, que no ha de ser nada, respondió mi 

padre conmovido como nunca lo habia visto. 
He cerrado mi casa y te traigo á Luisa para que te cuide, 

porqué nadie lo ha de hacer con mas cariño. 
Entretanto yo me voy á buscar médicos para que te vean 

y te curen pronto. 
-Muchas gracias, Luis, respondió la dama, mas tranquila y 

con acento de profundo cariño; cada dia que pasa tengo un 
nuevo motivo de bendecir aquel en que el destino te deparó 
á mi paso. 

-Déjate de estas cosas y ahí te queda Luisa, respondió mi 
padre; yo me voy ya para no perder tiempo. 

Yo me quedé allí efecti\"amente, ce mpadecida del estado 
alannante de la sei"lora y tratando de distraerla como me era 
posible. 

Mi padre salió apresuradamente y al poco tiempo volvió con 
dos médicos, los médicos mas notables de Génova. 

Estos la examináron detenidamente, diciendo que no era 
nada de gravedad; recetáron y se fuéron. 

Pero como volvieran á la tarde y mi padre andara como 
aturdido y pálido, yo me sospeché al momento que habia algo 
muy grave. 

Toda aquella noche la pa!'amos con mi padre al lado de su 
cama, velé.ndola y atendiéndola con carií'iosa solicitud, que la 
pobre no se cansaLa de agradecernos de todos modos. 

Al otro dia estaba notablemente peor. 
Tenia una fatiga inmensa y en sus ojos habia una expresion 

de profundo desaliento. . 
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Nc era necesario ser médicu para comprender que aquella 
era una enfermedad de In. mayor gravedad. 

y á pesar de los prolijo.; cuidados de la ciencia y del cariúü, 
la enferma Se fu:: empeorando visiblem::nte. . 

Al día siguiente la enfermeuad se habia agravado tomanu" 
proporl'ion~~ amenazadoras, y los médicos dijéron á mi padr. 
ddante de mi que aquel era une aso perdido y que debía apre­
surarse á tUIIlar todas aquellas medidas del caso. 

Mi padre i~O se atrevió á decir esto á su bella, límitándos. 
á rodearla de sus mas cariñosos cuidados. 

La cosa era tan gra',e que esa misma noche ella lo com 
prendí,') así, y lIam~1ndonos á su lado uijo él mi padre: 

-Aunque nada me dicen, Luis, por no afligirme ó no asus­
tarme, yo veo que estoy muy grave y siento que me voy; 
morir. 

No me desespero, pero me l:uele profundamente este golpr' 
que viene á arrancarme de elltre mi mayor felicidad. 

Confieso que ántes nada me hubiera importado morir, hoy lo 
siento profundamente. 

y la dama rompió á llorar de una manera desconsoladora. 
En su palidez mortal estaba mas bella y mas simpática que 

nunca. 
-Pero ¿por qué te afliges de esa manera? le preguntó mi 

padre bondadosamente. 
Estás grave, sí, pero nada indica que puedas morir; los 

médicos que te asisten son muy buenos y nada de alarmante 
dicen aún. 

-Pero yo siento que me muero y e~ inútil tratar de enga­
ñarme ya. 

Yo tenia que hacer violentos esfuerzos para contener el llanto 
que se me saltaba á los ojos. • 

Mi padre me hizo entónces una seña para que me retlráse de 
la habitacion, y yo me alejé apresuradamente para dar rienda 
suelta á mi llanto. 

Mi padre quedó solo con la dama y permaneció con ella 
mucho tiewpo. 

Yo no sé qué habláron; estaba demasiado conmovida para 
pensar en cosa alguna . 
. Cuando mi padre volvió adonde yo estaba, me mandó vol­

ver al cuarto de la enferma. 
-Consuélala, me dijo, me parece que le queda muy poco 

tiem po de vida. 
Cuando yo volví á la pieza, la dama era presa de una in­

mensa fatiga. 
Poco tiempo des pues se calmó, pareció tranquilizarse mas, 

y tom"ndome una mano, me dijo: 
-Ya lo ves, hija mia, yo me muero sin remedio, en vano 

me lo quiere ocultar tu padre, yo veo demasiado claro. 
Es muy triste caso cuando la muerte nos sorprende en me­

dio de la mayor felicidad. 
Quiere mucho á tu padre, hija mia, quiérelo mucho. Que él 
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bien lo merece, y trata de mantener fijo efi !;U memoria mi 
pobre recuerdo y que nadie ni nada plle'da borrarlo. 

Yo Hora Da ~in consuelo, nunca me habia encontrado en un 
momento tan terrible. 

y Luisa, retirando el plato que tenia por delante, bebió de 
un trago otra copa de oporto que le habia servido Lanza. 

-N'o te aflijas, hija mla, continuó, me dijo la f~amél, no te 
aflija!', ~sto es natural, porqué yo he "ivido ya demasiadQ. 

En seguida le acometió una nueva fatiga, mas viulenta que 
la primera y no pudo seguir hablnndo. 

Sus ojos se re\"olvian entre las órbitas de una manC'ra ater­
radora y su boca estaba entreabierta con una exrre~iol1 de 
inmensa agonía. 

Yo tenia un miedo tremendo, pero no me atrc\"ia á sepa­
rarme de aquel lecno de muerte. 

Al cabo de un gran rato, regresó mi I'r1dre acomraimdo de 
los dos médicos que habian venido los dias anteriores y dos 
mas, que sin duda traian para la consuHn. 

Examináron á la enferma y sentí que uno de ellos decía á 
mi padre: 

-Bueno, amigo, ya la ciencia no tiene nada que hacer aqui, 
es preciso tener valor, y endulzarle en lo posible sus últimos 
momentos. 

Mi padre estaba envuelto en una expresion de espanto do-
loroso. . 

Se veia claramente que tenia por aquella mujer un cariño 
inmenso. 

Me dijo que me quedase allí otro poco y salió con los mé­
dicos inmediatamente. 

Yo me quedé allí mas aterrada que nunca. 
El cuelpo de aquella mujer se iba enfriando rápidamente y 

ya la mano que tenia entre las mias parecia una mano de 
mármol. . 

Iba á disparar de allí aterrada, cuando entró mí padre, esta 
vez acompañado de un sacerdote. 

Habia llegado el momento tremendo. 
Yo salí de la pieza llorando amargamente, y poco despues 

salió tambien mi padre. 
La señora quedaba sola con el sacerdote. pero sin u!:'.u lle 

razon ni de palabra . 
. Pocos, muy pocos momentos despues, se sintió en la habi­
tacion don(le estábamos el m~rmullo del sa¡;erdote que oraba. 

Era pues indudable que la enferma hauia muerto. , 
Yo no pude contenerme ya, y vencida por el espanto, cai 

de rodillas varé tambieD. 
No me habia equivocado, pues momentos d~pues apareció 

el sacerdote y dijo reposadamente á mi padre. -
- Ya no ha y nada que hacer con ella; está descansando las 

fatigas de la vida. 
Queriendo arrancarme á aquel triste' cuadro, mi padre volvió 

~ casa acompañándome. 
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-P~.de!! descansar! hi.ja m.ia, me dijo, yo m'e voy porqué 
tengo que cumplir alll ml~ tnstes deberes de enterrarla. 

No te preocupes por mI, aunque no vuelva hasta mañana, 
pues ya compren~es tod0 lo qu~ allí .ten<Yo que hacer. 

Mi padre se retiró y yo queje dommada por el espanto de 
todo lo que en aquellas horas habia pasad:> por mi espíritu. 

En todas partes creia Ver el semulante de la moribunda, y 
mi terror fue tal, que desperté á toda la servidumbre para que 
viniera á acompa(¡arme 

Me parecia que la muerta venia á llevarme con ella y DO 
podia disimular mi miedo. 

Nada quise decir ú los sirvientes de lo que pasaba, pues yo 
no sabia si esto pod¡u disgustar á mi padre. 

Este no volvió á casa hasta el otro dia, sin duda despues de 
haber cumplido con todos los deberes del entierro. 

Cuando vino, me entregó un anillo con un grueso brillante, 
diciéndol1!e qut:era un recuerdo que la dama habia dejado para 
mi y que no debia sacar nunca de mi mano. 

Desde entónces mi padre quedó con una expresion sombría 
en el semblante, que no debia disiparse mas; se conocia que 
habia querido profundamente á aquella mujer. 

y qued6 así due -10 de tudas aquellas propiedades que, para 
salvarlas de una ejccucion, habian sido puestas á su nombre. 

Aquella mujer no tenia pariente alguno cercano. 
Uno muy lejano se present6 á reclamar la herencia, pero 

solo pudo apo"derarse de los muebles y objetos que adornaban 
la casa que ella habitaba y que mi padre no qUlsO ó no pudo 
retener. 

Desde entónces solo se dedic6 á atender los negocios de la 
casa, que prosperaban notablemente. 

Todas las aves curicsas que para el museO llegaban de Amé­
rica y de otras partes, eran confiadas á él para qu~ las imbal­
samara, en la persuasion de que nadie habia de hacerlo mejor. 

Ocupado de otros asuntos que le daban una utilidad mayor, 
el embalsamamiento de las aves estaba absolutamente confiado á 
m', q';le concluí por hacerme tan hábil como él para su prc­
paraclOn. 

Mi otra hermana, aunque mucho menor, fué sacada tambien 
dél colegio y traida al almacen, donde yo debia enseñarle to­
das las preparaciones que conocía, tanto para las aves como 
para las plumas. 

Hombre eminentemente desconfiado, solo se fiaba de nos­
otras, y sus libros no permitia que fueran tocados sinó por mí. 

A pesar de todo lo que trabaJabamos en su beneficio, vivía­
mos con terrible miseria. 

Recuerdo con espanto aun, que los dias mas crueles de in­
vierno los pasábamos con la misma ropa que habíamos usado 
en el verano. 

Jamas nos diú un centavo para poder gastar en un chiche, 
ni se pasó en su casa de la miserable comida de siempre. 

Habia sin embargo en el negocio ciertas cosas que nosotras 
no podíamos hacer, porqué no teníamos el tiempo suficiente. 
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Se necesitaba un empleado para que estuviese de firme en 

la casa, v otro para que hici~ra en la calle aquellas diligencias 
que noso·tras no podíamos hacer, como ir á entregar al mu~eo 
las av~s embabamadas, cobrar las cuentas y otras cosas Im­
prescindibles. 

:\fi padre se vió forzado á tomar dos dependiente~, con muy 
escaso sueldo, pero con la promesa de irselos aumentando á 
medida que se pusieran mas prácticos. 

Uno de estos era un jóven de muy buena familia, bien aco­
modado y sumamente simpútico. 

Desde que este jóven entró en la casa, se vió su deseo de 
ser agradable y necesario á mi padre, que le tomó cariilO 
desde el principio, ,,-iendo sus buenas dispo,;iciones y su deseo 
de trabajar. 

Arturo que así lo llamaré, era muy fino y atento conmigo. 
Me hablaba eon mucho cariño y me ayudaba en mis queha­

ceres todo el tiempo que lo dejaban libre los suyos. 
Yo hallaba cierto encanto en su conversacion y recibía con 

placer todas sus demostraciones de cariño. 
Un dia, miéntras embalsamaba un bello pájaro, se acercó á 

mí y me dijo cariñosamente: 
- Yo no tengo necesidad de este empleo, Luisa, ni de un 

sneldo tan miserable. 
Sin embargo, por este he despreciado empleos mucho mas 

ventajosos como carrera y con un sueldo diez veces mayor. 
y hubiera tomado este aun sin sueldo; ¿sabe usted por ~ué, 

Luisa? 
Yo no sé por qué me turbé, miré á Arturo poniéndome co­

lorada y no atiné á contestarle. 
-Pues lo he preferido, siguió el jóven, porqué este empleo 

me proporciona el placer de estar siempre á su lado, porqué 
desde el primer dia que la ví á usted, la amé con locura. 

Yola amo, Luisa, con delirio, como solo se ama una vez en 
la vida, y creo que no habria sacrificio en la vida que no abor­
dara por no salir de esta casa que me proporciona el placer 
de estar á su lado. 

Francamente yo recibí aquella manifestacion COD el mayor 
agrado. 

Sentia por aquel jóven un cariño dulce y tranquilo que yo 
misma no acertaba á explicarme. 

No le contesté nada, me limité á mirarlo, pero 10 miré COD 
tal expresion, que él me dió las gracias diciéndome: 

-DIOS bendiga esos ojos cuya mirada me hacen tan feliz en 
este momento. 

Desde aquel día empezáron con el jóven unos amores vehe­
lIlentes como era natural en jóvenes de nuestra edad . 

. Eran l~s primeras pal8:bras de amor que 'yo sentla pronun­
Clar á mi oldo, y eran dichas con tanto canño, con tanta dul­
zura, que me senti fuertemente emocionada. 

Desde entónces todos los momentos libres que tuvimos, fué 
para conversar de nuestro amor, y para hacer mil proyectos 
del porvenir. 
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-l:tJ~ndo yo m,e h!lya ganado ITLlS la confiallza de su padre, 
me decJa, y vea el.b~en claro .que ~'o ~o~' un hombre digno y 
honrado, yo la pedl.rt: en matnlllUlllo, LUisa, y entónces asegu­
raremos nuestra fehcIdad eterna. 

y con esta:; conve."saciones yo sentia di;uiamente que mi 
c<JriflO aumentaba por él, al extremo de andar yo misma bus­
c;:ndo ::1. OllOrtunidad de hablarlo, cosas bien fJcil, pon.¡ué mi 
padre pasaba fuera del almacen un,1 lJlldla tlarte del dia. 

Arturo me obsequiaba siempre con ramos de llores, b,jmbones 
delicados y masitas. 

y yo, habituada á la miseria espantos.'\ en que vivia, recibia 
cariñosamente aquellos obsequios. 

- Yo desearia regalarle otras cosas que usted necesita, me 
decia, peru las veria su padre y entc'mces touo se echaría á 
perder y seria capaz de despedirme de su casa, lo que sería 
mi muerte. 

Así, nuestros amores iban creciendo, mecidos por la espe­
ranza de un porvenir mejor. 

El aprecio de mi padre por Arturo aumentaba t:lmbien, al 
extremo de llegar ú subirle el sueldo voluntariamente. 

Con este motivo habíamos llegado á considerarnos felices, 
pues dados estos antecedentes, mi padre no se negaria á de­
Jarnos casar. 

-El secreto está en no pedirle nada, me habia dicho Arturo, 
sinó en hacerle creer que se le dá. 

Siendo yo su hijo político, él pensará que gana un depen­
diente :i quien no pagará sueldo en adelante y todo queda así 
perfectamente arreglado. 

Yo creia en el amor de Arturo, como se cree en las verda­
des de la religion. 

No pasábamos separados un solo mo1nento del dia, pues 
cuando él no estaba en nuestro gabinete de trabajo, estaba yo 
en el despacho. 

y cada dia sus palabras eran mas ardientes y mas entu­
siastas. 

Fuera del cariño de mi padre yo no habia conocido mas ca­
tiño que el de Arturo. 

El habia despertado mi corazon á !ls sensaciones del amor, 
y mi cariño por él era completamente ciego. 

Si él me hubiera dicho cualquier enormidad yo la habria creido 
sin vacHar. . 

Cuando le pagaban su sueldo mezquino, siempre lo empf'caba 
en obsequios para mí, obsequios que yo recibía llena de pla­
cer, pues fuera del anillo que me dejó aquella dama de mi 
padre, yo no habia jamas recibido obsequios de ninguna clase. 

Arturo me traia pequeñas joyas que yo guardaba para que 
mi padre no las viera y me traia fiores y demostraciones de 
su recuerdo en pañuelitos, perfumes y todas aquellas cosas que 
una mujer tanto agradece. 

Yo concluí por amar á Arturo de tal manera, que )0 apre­
suré á que diera el l)aso deseado respecto á mi padre. 
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_¿Y si tu padre se niega? me preguntó pAlido y tembloroso. 
~lIra que si él no (p.li~re me ~'á á desped!r de su casa, y 

vaDIOS á perder la fdll;luad mllllla de estar Juntos.. . 
-Si se niega ahora, es porqué se ha de negar sIempre, le 

contesté. 
Yo lo rogaré, yo lloraré, )'0 haré todo lo que esté en mi mane· 

para hacerlo ceder. 
-¿y si :í pesar de todo esto n0 cede~ 
-Poco importa, no por eSQ ha de disminuir el amor que te 

tengo y podremns poner en juego otros recursos. 
-Si tú me juras que una negativa de tu padre en nada puede 

disminuir nuestro amor, me dijo, hoy mismo mantlo ú mi padre 
<¡ue hable á don Luis. 

Yo juré á Arturo que nada en la tierra era capaz de dismi­
nuir el carilio inmenso que yo le profesaba, y él se resolvié 
~ntúnces á dar el paso que tanto miedo le imponia. 

Habló con su padre y en la noche del dia siguiente éste vino 
á hablar con el mio. 

- y n nQ tengo yalor para quedarme aquí, me dijo Arturo, 
porqué tengo miedo que tu padre me llame y me eche una pe­
luca espantosa despidiÓldome de su casa. 

1\I<1'-"111a ya es distinto, porqué se habrá enfriado, se le habrú 
pas~do la rú hia y será mas {;lcíl ablandarlo. 

Si la contestacion es fa\'orable, yo te lo avisaré mañana en 
Cc!;1nto abran el almacen; si es fatal no nec,:::sitas que yo te lo 
a \'ise, porqué el mismo don Luis te lo dirú esta noche, reco­
mend:mclote, probablemente, que 110 \'uelva.-; á mir~rD1e á la cara. 

Coufiew que al oir hablar así á Arturo tuve miedo, pero lin 
miedo que pronto se disipó por un pensamiento razonable. 

¿Qué raZOD podíR ten-:r mi padre para oponerse á mi felicidad~ 
No existia ni aun la misma de su miseria, puesto que nada 

se le pedia y puesto que se trataba de un jóven tan honrad" 
y trabajador que él mismo le dispensaba toda su confianza, 

Cuando vino el padre de Arturo y se encerró con el mio cn 
el escritorio, sentí despertarse en mí el sentimiento de la cu­
riosidad, que nunca habia conocido, y me puse á escuchar 11: 
que hablaban, aliad,) de ]a puerta. 

¡Qué momento de amarga angustia! no recuerdo otro tan de­
sagradable y tan triste. 

Desde las primel'as palabras del padre de Arturo en que pudo 
comprenderse el objeto de su visita, el mio se puso de un hu­
mor espantoso. 

-Es inútil que usted siga adelante, le dijo, porqué 10 que 
usted viene á pedirme' es un desatino digno de un loco. 

-Pero, amigo mio, de da aquel hombre razonable, no puede 
haber nada mas justo ni natural que lo que yo le digo á usted, 
salvo que usted tenga otros proyectos para subeUa hija. 

Arturo es un muchacho bueno, digno y trabajador; nadie 
mas aparente que usted para conocerlo, puesto que lo tiene á 
su lado. 

¿Qué cosa mas natural que querer casarse con una nifia i~al. 
mente digna y bella? 1;0 
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testó mi padre. 

Pero vo no he trabajado medio siglo rompiéndome el alma 
y bacieñdo una fortuna, para que el primer tonto que llegue y 
quiera apoderarse de ella) no tenga mas trabajo que el de ena­
morar á mi hija y' pedírmela en matrimonio. 

Su hijo es muy muchacho, aun tiene tiempo de trabajar para 
formarse una fortLlna y casarse despues que la tenga. 

Creo, pues, que hemos hablado lo bastante y que no tengo 
nada mas que responder. 

-Piense, amj~o, que cuando dos jóvenes se aman apasiona­
damente, es peligroso !leg~r.les así toda esperanza, porqué eD­
tÓDces suelen hacer"e JustIcIa ¡>or su mano. 

-Amigo mio, yo gobierno mI casa y mi fortuna y estoy acos· 
tumbrado á que se haga 10 que yo mando. 

Lo que es mi hija corre de mi cuenta, cuide usted de que 
el suyo. no se meta á lo que no debe, y todo habrá pasado 
en paz. 

Yo me retiré rápidamente de la puerta, y me fui á mi cuarto 
donde me puse á llorar amargamente. 

Arturo seguramente iba á ser despedido por mi padre, y ya 
no podríamos vernos como ¡jntes ni conversar con él de sus 
plácidos am.ores.. . 

¿Qué hn.bla quendo decIr el padre de Arturo con aquello de 
hacerse justicia por su mano? 

Esto era 10 que mas me intrigaba y lo que yo queria saber 
á toda costa. 

Esperé á que mi padre me llamara para decirme algo, pero 
esperé inútilmente, pues poco despues 10 sentí dirigirse á su 
cuarto donde se recojió como lo hacia siempre, despues de ha­
ber revisado los libros de la casa. 

Yo no pude dormir en toda la noehe, llegando en mi deses­
peracion hasta maldecir la fortuna de mi padre, puesto que 
esta fortuna era la causa única de que mi padre no consintiera 
mi casamiento. 

Toda la noche me la pasé llorando y pensando 10 que seria 
de mí, separada de aquel hombre á quien tanto amaba. 

Yo conocia la firmeza de voluntad de mi padre y sabia por 
esperiencia que cuando él habia dicho que nó una vez, era inútil 
insistir. 

A la mañana siguiente, pálido y desencajado se presentó Ar­
turo á la hora de sieml?re. 

No podimos vernos smó de léjos, porqué mi padre lo espe­
raba y apénas entró lo llamó á su escritorio. 

Tuve yehementes deseos de ir á escuchar como la noche an-
terior, pero confieso que no me atrevf. . 

Temí ser sorprendida, y me quedé donde estaba trabajando, 
sofocando los sollúzos que me ahogaban. 

La conferencia aquella duró muy pocos minutos, al cabo de 
los cuales vi que Arturo salia del escritorio, tomaba su som­
brero y se alejaba del almacen despues de haberme hecho CaD 
la mano una rápida señal de espera. 
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Poco des pues sfllió del escritorio mi padre y viniendo á donde 

yo estaba me dijo bruscamente: 
-Acabo de despedir á ese imbécil, porqué al casarse contigo 

pretendia casarse con mi fortuna. 
Cuidado con lo que se hace en adelante, Luisa, porqué yo 

no he trabajado para alimentar haraganes. 
No me atreví á contestar una palabra. 
DI vuelta el semblante para ocultar mis lágrimas y seguí tra-

bajando. 
Mi padre se retiró sin decirme una palabra. 
Aquel dia fué para mi de insoportable tormento. 
A la tarde, cuando mi padre salió como de costumbre, entró 

rápidamente Arturo y me entregó una carta, diciéndome: 
-Toma y trata de tenerme la contestacion para mañana á 

esta hora; es el solo medio que tenemos de entendemos por 
ahora y es necesario no perderlo, por eso no me demoro mas. 

\" salió tan rápidamente como habia entrado. 
Mi padre demoró unos pocos minutos; sin duda temia que 

Arturo viniera en su ausencia y solo habia salido á. algo muy 
urgente. 

Miró por todas partes y no hallando nada que pudiera ha­
cerlo sospechar, se metió á su escritorio. 

Recien á la noche pude leer la carta de Arturo. 
El pobre me contaba con frases llenas de amargura y de do­

lor lo que yo sabia tan bien como él. 
No hay que tener la menor esperanza en que tu padre ceda, 

y es necesario que me digas si estás dispuesta á hacer lo que 
yo te indiqué, si no, no podremos vemos mas, y ante tamaña 
desventura yo me mataré, Luisa mia, porqué la vida sin tí no 
la quiero para nada. 

Esta carta me produjo una impresion tremenda. 
Ya se me figuraba ver á Arturo muerto por mi amor y acu­

sándome de su muerte; aquello era orrible para una niña im­
presionable como yo lo era entónces. 

Se me figuró que ya no lo volveria á ver mas en la vida, 
que yo sería un ser desventurado, y le contesté con toda la 
vehemencia de mi cariño asl amenazado. 

Te amo siempre, Arturo, pero ahora te amo mas que nunca. 
Todo cuanto me indiques lo haré sin vacilar y aunque me 

hubiera de costar la vida; no te desesperes, que mi amor no 
ha de faltarte un solo momento. 

Gnardé aquella carta que debia entregarle al otro dia, y 
como la noche anterior no habia dormido, me dormí profun­
damente. 

Al siguiente dia me levanté tan temprano como siempre y 
me puse á trabajar sin saber lo que hacia, pues todO' mI pen­
samIento ~taba en Arturo y en el momento que le debia en­
tregar mi carta. 

Largo fué para mí aquel dia, inmensamente largo. 
Mi padre salió como el anterior, tarde y apénasun momento. 
Pero aquel momento fué lo suficiente para que entraac Al. 
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bw1 y reelbier& de mi aquella carta que saqué de mi seno para 
dársela. 

¡C0!l qué expre~ion de suprema ansiedad recibió mi carta! 
parecla un hambnento que se lanza sobre un plato de comida! 

Estrechó mis manos hasta hacerme mal, y salió rápidamente 
despues de decirme: 

-Hasta mañana, hasta luego, hasta siempre y cada 'Vez que 
salga tu padre 'Vendré á contemplarte aunque sea un solo 
s~gundo. 

Mi padre, como el dia anterior, no demoró mas que un mo­
mento en la calle, regresandu en seguida y mirando siempre á 
todas partes como si buscara algo. 

Al dia siguiente, y apénas salió, recibí la segunda carta de 
Arturo. 

El pobre estaba allí de centinela perpétuo hasta que mi padle 
salia para poder entrar él. 

En 'aquella carta que creo leí en una sola mirada, me decía 
que no podria jamas habituarse á vivir separado de mí, que 
aquella situacion era horrible. 

Es preciso 9ue hagamos algo po~ nuestra felicidad y solo dt: 
tí depende, mI ángel, agregaba. 

No nos queda sinó un solo recurso, el recurso de la fuga. 
Huyendo juntos un poco de tiempo, tu padre, para cubnr la 

falta, no tendrá mas remedio que consentir en nuestro casa­
miento, casamiento que le -impondrá nuestra situacion y la suya 
misma. 

De otro modo nuestra eterna desgracia es inevitable, pues 
ya sabes que tu padre no ha de consentir nunca en este ca­
samiento. 

Mañana te obligaría á casarte con algllD viejo rico y tu pobre 
Arturo se haria saltar los sesos léjos de tí. . 

Nuestra felicidad estl, pues, en tus manos, Luisa mia. 
Medita y contéstame, que solo espero tu contestacion para 

prepararlo todo. ' 
Yo estaba loca. 
No pensaba ell otra cosa que en Arturo y no tenia mas vo­

luntad que la suya. 
Eso de que pddia hacerse saltar los sesos me hacia un efecto 

de terror imposible de pintar, porqué yo sería la única culpable 
de semejante desventura. 

No pensé, no reflexioné en la enormidad que Arturo me pro­
ponia, y le contesté que haria cuanto me dijese. 

Para mí aquello era muy simple, puesto que mi padre para 
evitar el consiguiente ridículo, tendria que consentir en un ma­
trimonio del que dependia la felicidad de toda mi vida. 

Esta carta no se la pude dar á Arturo hasta el dia siguiente, 
porqué mi padre no volvió á salir. e 

Al lievar la mia, Arturo me deY. otra carta, en la que me 
mailife'itaba que era preciso apurar la huida, porqué ya habia 
sido n;:-."j:"da en el barrio su eterna pr.::;cllcia. 

Pueden contárselo á tu dadre de un momento á otro, me 
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dedat y m e~te ]J('ga á. saberlo, perderemos este dnico medie 
de comunicacion. 

Yo 9uedé aterrada con esta carta; no poder ver mas á Ar­
turo nI escribinne con d, era una desgracia irresistible para mí. 

Felizmente yo habia consentido en sus planes, y de él solo 
dependía su mas rápida ejecucion. 

¡Ah! si yo hubiera meditado un momento, si yo hubiera tenido 
quien me diera un consejo amigo, ¡cuántas desgracias no me 
habria evitado! 

Luisa se interrumpiú un momento para tomar una copa de 
champagne que le sirvió Lanza. 

El relato y los recuerdos que éste despertaba, la habian fa­
tigado de una manera dolorosa. 

Desfues de una corta pausa siguió diciendo: 
-A otro dia cuando salió mi padre, se me presentó Arturo 

radiante de felicidad. 
Sonreia con una placidez infinita y agitaba en su mano la 

carta que me traía. 
-Querida de mi alma, me dijo, veo que me amas. inmensa­

mente, Dios te bendiga y te compense todo el mundo que abres 
á mi pobre alma. 

Por estas cartas verás que no nos veremos ya mas hasta pa­
sado mañana, pero que entónces nos veremos para no sepa! arnos 
mas en la vida. . 

Pasado mañana, desde el amanecer, yo te esperaré con una 
volanta al dar vuelta la calle. 

Cuando tu padre salga, sales tú tambien; no te I~reocupes 
de traer nada, que tendrás todo cuanto te haga falta. 

De aqui saldremos al nido que te he prepanH.lu, qlW será 
n~estro cielo, y verás que fronto cede tu padre y nos dá per­
miso para que nos casemos. 

Y <? no podía modificar aquel plan, puesto que no tendria 
ocaSlon de hablar ni de escribir á Arturo. 

No habia de dejarlo plantado con todos sus preparati\'os, y 
me resigné á seguirlo, lo confieso, con un placer intimo y ver­
dadero. 

Nada tenia que aprontar para llevar conmigo. 
¿Que habia de aprontar, si yo no poseia mas que ropa vieja 

y remendada? 
Junté todos los obsequios que habia recibido de Arturo y que 

constituía toda mi fortuna, toda mi verdadera for.una, y estuve 
lista para la partida. 

¡Qué largo me pareció el tiempo desde enti,nces! 
:El día lo pasaba algo distraida con mis quehaceres, pero la 

noche me parecia horriblemente larga é interminable. 
Aquí LUlsa se interrumpió de nuevo. -
Lanza le habia servido una copa de licor y café, instándoJa 

, que siguiera sin omitir detalles. 
-No sé como seguir, dijo; alwra tengo vergüenza. 
y sus ojos brillantes por el alcohol que habia' ya ti ,mado, 

elQuiváron la mirada apasionada oe Lanza. 
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-Sigue adelante, le di:o és'te, tu r~lato me interesa de tal 
modo, 4 .. e :-;ie.ntJ crecer de. una mane,;!. LOT) mclerable la in­
m~nsa SH<1patla que h lsta ti me ha arrastraJo. 

Luisa estrechó la mano que amorosamente le tendía el jóven 
y sigui o asi su interrumpido relato: 

-No omitiré un solo detalle, po~ duro que me sea. 
Miéntras mas lentamente pasaba el tiempo, era mayor mi 

deseo de ver llegar el momento de la rartida. 
Me parecia que alguna desgracia se lba á cruzar por el me­

dio, desgrach que no íbamos á poder evitar. 
Aunque mi padre no podia sospecharse lo que pasaba y su 

conducta en nada se habia modificado, yo pensaba que' todo 
lo sabia V que en el momento de mi salida se me iba á poner 
por delañte deteniéndo~e. . 

La mañana de la partida lle~o por fin; yo me. levanté mas 
tempr[lno que nunca, y por pnmera vez de mi vida senti la 
nec,~sidad de parecer mas bella. 

Me ve . .;tí con la mejor ropita que poseia, y me perfumé con 
los perfumes que Arturo mismo me re alara. 

(:omo si Dios (:uisiera protejer mi huida, mi padre me dijo 
q\l~ él tenia que salir temprano y que si á hora del almuerzo 
no estaba en casa, podíamos almorzar no mas, pues él se de­
moraría algo. 

Yo me e.:hé á temhlar. 
¿Sospechada mi padre lo que pasaba y aquel no seria mas 

que un lazo para confiarme m<t<;? 
Casi me hizo renunciar á mi propósito el miedo de ser to­

mada en el delito. 
Pero pensé en la desesperacion de Arturo, que podia He­

"arlo á un extremo fatal y me resolví. 
Eché una mirada última á aquella casa donde tanta miseria 

habia pasado y donde tan feliz habia .sido en mis amores y 
salí precipitadamente á la calle, tomando la direccion que me 
habia dado Arturo. 

Yo iba temblando de miedo. 
Me parecia que todos cuantos me miraban conocian mi de.­

lito y que mi padre iba á aparecérseme d" pronto. 
No es posible imaginarse todo lo que yo sufrí en aquellos 

pocos minutos! 
Al volver la calle y á pocos pasos de la esquina, ví la vo­

lanta parada. 
Por la portezuela asomaba la bella y jovial cabeza de Arturo. 
Fué tal la impresion que experimenté, que ~u\'e que agar­

rarme de la pared para no caer, porque 1<,s pIernas me tem­
bláron fuertemente. 

Al ver que me detenia, Arturo vino ha<;ta mí y me ayudó á 
llegar á la volanta donde subimos rápidamente. 

El cochero, que sin duda ya sabia lo que tenia que hacer, 
castigó los caballos y partió ú escape. 

Recicn pude respirar <':0:1 libertad reJ::¡ti\'3. pues siempre te­
nia miedo que en el momento mtnos pensado nos detuvieran 
la volanta. 
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-¡luntos, juntos para toda la vida! exclame) Arturo acari-

ciándome de todas maneras-jOh! gracias, mi bella, gracias, 
¡me has hecho el mas feliz de todos los húmbres! ya no nos 
separaremos mas en la vida, pues tu padre tendrá ahora que 
damos su consentimiento. 

y yo al escucharlo y recibir sus caricias, me sen tia inmen­
samente feliz. 

i.Quién me hubiera dicho en lo que todo esto vendria á parar! 
La volanta siguió rodando hasta la estacion del tren, donde 

Arturo tenia pasaje, y s1:lbimos. 
Ya no era posilile tener miedo d.! ser sorprendidos, porqué 

cuando mi padre legara jo casa, estaríamos tal vez ai fin de 
nuestro viaje. 

-_._-

Curio LcuwtJ. 
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'El carácter de la avaricia. 

Aün no habia tenido tiempo de darme cuenta exacta de mi 
situacion, cuando el tren se detenia y Arturo me hacia des­
een -ler en un pueblito que me dijo se llamaba Albisola. 

Es un bello pueblito cerca de Génova, que tal vez tú conozcas. 
l\1i traje ligero y Arturo sin equipaje de ningun género, nos 

hacia parecer todo, ménos fugitivos. 
En aquel bello pueblito, nos dirigimos á la casita que Arturo 

habia arreglado él mismo para nosotros. 
Como era poco el tiempo que allí íbamos á permanecer y 

un sitio á donde no volveríamos mas, no habia allí en mue­
bles mas que lo estrictamente necesario. 

Cama, una mesa, sillas y una buena provision de ropa 
para mí. 

Eso sí, Arturo que conocia la miseria en que vivíamos en 
casa, me habia llevado la ropa que ma:; necesaria debia serme 
y en cantidad bastante para que no me faltase. 

Todo me lo mostraba entre mil caricias, pero yo no tenia 
la cabeza para pensar en ropa ni en aquellas simplezas. 

Estaba con el pensamiento lleno del paso que habia dado. 
Pensaba en la afliccion de mi padre al no hallarme en casa, 

y en que á aquellas horas me andarian buscando por todas 
partes. 

-Por Dios, Arturo, le decia, si llegan á encontrarnos, ¡qué 
vergüenzal IYo quiero morirme ántes que volver á casal 

-No tengas cuidado, que eso es imposible. 
Yo he tomado mis medidas para no dejar rastro alguno. 
Mi mismo padre me crée en el Pi amonte, porqué yo le he dicho 

que para allá me voy, ya vés que si á él le toman datos, ni 
siquiera se imaginará donde estamos. 

Yo aquí he {Jasado por un recien ca¡;ado que vengo á pasar 
los J?rimeros dlas con mi mujer, me conocen por otro nombre 
y mI presencia contigo no puede llamarles la ateneion. 

Poco á poco los cariños y las razones de Arturo me fuéron 
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'uciendo perder el miedo, hasta que quedé completamente 
. ranquila. 

Era Albisola un pueblito bello y de pocos habitantes. 
La gente era sencilla y buena, aunque un poco curiosa como 

('11 todo pueblo pequeño. 
La prim(') a yez que salí á la calle ú pasear el pueblo, la 

';ente me miraba como si quisieran comerme. 
-Me mortifica tanta curiosidad, decia á Arturo, pero este 

me contestaba sonriendo: 
-No creas, tonta, no es curiosidad, es que los deslumbras con 

tl1 belleza magnífi.::a; es natural que te miren; los astros del 
cielo se mi an tambien y ya ves que á ellos no nos lleva nin­
guna curiosidad criticable. 

Quince dias pasamos en Albisola, en medio de la mayor fe­
licidad. 

Yo lo habia olvidado todo y no vivia mas que de aquel hom­
bu y para aquel hombre. 

-No tenia en el mundo mas que su cariño, y como es natu­
ral, trataba de aumentarlo en lo posible. 

Arturo no me daba motivos sinó para felicitarme de haberlo 
seguido. 

Pareda vivir en mí al extremo de adivinar en mi mirada la 
menor impresion del espíritu. 

-Bueno, basta de Albisola, :'De dijo un dia; es preciso que 
nos vayamos á pasear ya que estam,·s en completa libertad y 
podemos hacerlo; á la vida es preciso explotarla miéntras uno 
es jóven y si no se aprovecha el primer tiempo del matrimo­
nio, despues vienen inconvenientes que no se pueden vencer. 

De Albisola nos dirijimos á Turin, desde donde Arturo es­
cribió á su padre indicando el punto donde debia contestarle. 

El padre de Arturo conocia el paso que habíamos dado, 
pues él se lo dijo por carta ántes de salir de Génova. 

Arturo tenia bastante dine.ro, 10 suficiente segun él pensaba, 
para la gira que pensábamos dar, así es que de nada care­
cíamos. 

En Turin me habia comprado una buena ropa, que aunque 
no era lujosa, para mí, habituada á mis trapos, me pareció una 
cosa soberbia. 

De Turin pasamos á Florencia, á .Roma y á Nápoles. 
Asistíamos á todos los paseos y á los teatros, de .modo que 

entre el cariiio y las diversiones no tenia yo tiempo de pen­
sar en. otra cosa. 

Yo, pobre de mí, creia 4ue aquella vida debia ser etema\ y 
nunca se me ocurrió pensar en el porvenir, en el porvenir que 
debia ser tan miserable para mí. 

A los seis meses de aquella vida yo me enfermé de cierta 
gravedad; fué necesario hacer cama y llamar médicos, Jo que 
vino á alterar de una manera notable el presapuesto de Ar­
turo, que vió con terror que su dinero concluia, felizmente 
junto con mi. enfermedad, pero teniendo en el hotel UDa cuentQ. 
que era preCIso pagar. 
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Aflijido Arturo, habia ~scrit? ' su padre pi~éndole diner(l, 

pero·la respuesta no vema qUlen sabe por ql1é lDconvenientes. 
E.llerar mas era agravar la situacion, porqué la cuenta del 

hotel' crecia y no habia con que pagarla. 
Una. mai)ana me contó Arturo lo terrible de la situaci"l~ 

porqué atravesábamos. 
- Es preciso que nos vayamos a casa y tratemos el arregk. 

con tu paure, me dijo; ya hemos provocado la situacioR qu 
que riamos, y él ya no tendrá ma¡ remedio que cop.formars"!. 

Pero necesitamos recursos, tu situadon es delicada y yo no 
los tengo. 

Yo me hallaba embarazada, y los médicos me habian reco 
mendado el maror cuidado en los viajes. 

Esta declaraClon de Arturo me dejó helada. 
-Figúrate, me dijo, que ni aun para los pasajes tengo! 
¡Yo no sé como voy á hacer! mi padre no ha respondido á 

mis cartas, y esto no puede ser sinó un extravío del correo, 
ó alguna cosa que ahora no me acierto á explicar. 

La sllma que yo le pedia era muy poca cosa, y mi padre no 
es hombre de dejarme en una situacion afligente ni por poco 
ni por mucho. 

El no esta enojado conmigo; entl"Dces DO hay mas remedio 
que la carta se ha perdido, () al sentirla con dinero, alguno se 
ha tentado á declararse su dueiío, 

-Pero así no podemos seguir, dije yo aterrada, porqué si 
nos descubren q ,e estamos haciendo un gasto que no pode­
mos pagar, sabe Dios lo que nos sucede. 

-Bueno, no te aflijas; yo voy á ver si vendo mi reloj y al­
guna otra cosa; teniendo para pagar la cuenta deeste maldito 
hotel, y para los pasages, no hay por qué aftijirse. 

Al oir hablar de vender alhajas me acordé de mi anillo con 
un brillante, que algun dinero valia, y se lo entregué a Ar­
turo diciéndole: 

- Ahí tienes eso tambien, vl~ndelo de manera que podamos 
recuperarlo algun dia, que de algo te ha de servir. 

-¡Nunca te lo hubiera pedido! me dijo, aunque hubiese es­
tado en una situacion mas dura, pero como me lo dAs de tan 
buena voluntad, yo te lo acepto contento, porqué él solo bas­
tará para todos nuestros apuros. 

Yo lo colocaré de modo que el dia que tengamos dinero 
podamos retirarlo de donde está, no te aflijas. 

Unica alhaja de valor que habia tenido en mi vida, me costó 
mucho trabajo sep'ararme de ella, pero ¿qué iba á hacer en una 
situacion tan terrIble, cuando temíamos que fueran á echarnos 
á la calle? 

Con tal de haber salido de semejantes apuros, si mas hu­
biera tenido, mas habría dado. 

Arturo regresó contento, con una buena suma de dinero. 
Mi solo anillo dió para pagar la cuenta del hotel, tomar los 

pasages, y aun sobró. 
Mi embarazo estaba muy avanzado y yo me sentia pesada 
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Y triste, necesitando un millon de cuidados para moverme de 
un punto á otro. . 

A(luel hijo que llevaba en las entraiias era lo que me hacIa 
esperar en mi ma\'or felicidad. 

Por él me perdonaría mi pa 're, siendo ademas la fuerte C(I­

dena que habia de ligar á Arturo á mi lacio toda la vida. 
Por conservarlo, no habia sacrificio que yo no afrontara, pues 

él era la garantia que yo tenia de una vida mejor. 
Ese mismo dia Arturo arregló la cuenta del hotel, tomó pa­

su.ges hasta Géno"a y nos pusimos en camino. 
Aquel viage fu..: incómodo de una manera imponderabh~, 

porqué yo iba llen;'! de dolore~ y llena de cuidados. 
Una vez f::n Gt.:nova, nos fUImos a casa del padre de Arturo, 

donde el buen viejo nos recibió con los brazos abiertos y lleno 
de felicidad. 

Yo tuve que hacer cama; el viaje me habia hecho daño, su­
fria horriblemente y estaba amenazada de un desembarazo des­
graciado. 

Allí supe lo que habia sucedido en mi casa despues de nues­
tra partida. 

Ah padre habia estado á buscanne en casa del padre de Ar­
turo, y sabiendo (lue ni yo ni él est,\bélmos allí, habia dado 
por term nadas sus diligencias. 

-No pit:nso gastar dinero, en buscarlos ni tiempo que 
vale mas (lue el din~ro, dijo, ya volv(>r':m cuando quieran y 
cU~lldo se cansen ·de andar vagando, convencidos de que así 
no se puede yj \'ir. 

Desde entónces el padre de Arturo no lo habia visto mas; 
ni siquiera habia enviado un recado para preguntar por mi 
salud. 

-l\le parece que ese hombre quiere mas á su dinero que á 
su hija, dijo su padre á Arturo, y tu asunto se hace mas di­
ficil, contra todo cálculo. 

Puede ser que el nieto pueda mas en su espíritu :¡ue lo que 
puede su hija; veremos á ver, aunque ya te digo que ese hom­
bre no tiene cariño sinó para su dinero. 

Este modo de pensar me afligió de una manera inmensa. 
¿Qué sería de mí si mi padre no consentia en nuestro ca­

samiento á pesar de todo? 
No me quedaba otro recurso que seguir viviendo así, hasta 

que el tiempo y la muerte vinieran á resolver la cuestiono 
Pero esto mismo de estar pensando en la muerte de mi pa­

dre era algo que me causaba una angustia Sllprema y que no 
estaba en mi modo de ser ni de I?ensar. 

Me parecia <¡ue Dios podia castIgarme y hacer morir á Ar­
turo ántes que á él. 

, Mi estad~ d:.licado. y esta ete:na mortificacion de mLespiritu 
hiZO que n11 hiJO nacIera enfermIZO y arnenazallJ,) morirse á 
cada momento. . 

Esto vino á aumentar de una manera poderosa la amarCTura 
de mi espíritu y traté á todo trance de recol1c iliannt! C(Jl~ mi 
oadre. 
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CUlndo yo llegué, se lo h.abia hecho saber, pero mi padre 

no hauia dado seLiales de vIda. . 
Con. un doler inexplicaLI~ yo cr~í notar desde entónces que. 

el CarlllO de Arturo se habla enfnado mucho. 
Con diver~os prettxtos de buscar trabajo y de compromisos 

con amigos, no solo estaba ausente de casa la mayor parte del 
dia, sinó que de noche regresaba muy tarde. 

Ya no me hacia sus habituales y ardientes cariños '1 si se 
acercabLl a DueSlro hijo era con marcada 6xpresion de disgusto. 

Yo 110 é en silencio los primeros dias) pero al fin no pude 
sufrir mas y me quejé á Arturo de su lrialdad. 

Aquella queja, léjos de hacer un buen efecto en el espíritu 
de ArturO y obligarlo á reacciona,r, pareció por el contrario 
irritarlo, aunque nada malo me dijo. 

-Es nt::cesario que ten~as paciencia, me dijo, yo no puedo 
vivir siempre á costillas ae mi padre. 

De dia tengo que buscar en qué ocuparme, y de noche es 
preciso que atienda á los deberes de mis muchas amistades 
que no puedo echar al diablo. 

Aquel modo de responder me dejó helada. 
¿Sería aquel hombre un miserable que solo me habia querido 

por el interés del dinero de mi padre y que dejaba de que­
rerme cuando veía que la gestion de dinero sería inútil? 

Esta sospecha aumentó mi desesperacion y no sé de donde 
saqué fuerzas para conservar el juicio. 

Disimulé cuanto me fué posible mi desesperacion, y me en­
tregul: por completa al amor de mi hijo, resignándome á su· 
frir 10 que viniera y aceptándolo como justo castigo á mi 
acciono 

Viendo que mi padre nada hacia para acercarse á mí, Arturo 
resolvió que su padre se acercara á él para gestionar nuestra 
reconciliacion, con el casamiento impuesto por el estado á que 
habian llegado las cosas. 

Tanto Arturo como su padre, segun pude convencerme des­
pues, habian tomado mi cariño como una especulacion que po­
dia tener para ellos opíparos resultados y era en ese carácter 
que la seguian con empeño. 

Por eso, únicamente por eso estaban empeñados en la recon­
ciliacion con mi padre y se prestaban á tenenne en su casa 
hasta que ese asunto se resolviera. 

Yo entónces estaba inocente de este manejo espantoso, por­
qué jamás creí que Arturo fuera capaz de semejante cosa. 

-¡Qué miserable! exclamó Lanza fingiendo un arranque de 
indio-nacion, ¡es la infamia mayor á qué puede descender un 
hombre! pobre mi vida, ¡ya supon&,o lo que sufririas con esto! 

Luisa enjugó sus lágrimas y bebIÓ á instancias de Lanza otra 
copa de licor. 

Ya estaba en ese estado alcohólico en que se habla con toda 
ingenuidad sin tratar de ocultar nada ni valerse de subterfugios 
calculados. 

Era este precisamente el estado en que quería verla Lanu, 
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no solo para hacerla mal! accesible á sus palabras amorosas, 
sinó para que no sintiera el tiempo que pasaba rá"pidamente y 
que podía hacerle pensar en volver al casino. 

-Una noche, despues de haber conferenciado mucho entre 
los dos, agregó Luisa tomando de nuevo su interrumpido re­
lato, el viejo fué á ver á mi padre para hablar con él de una 
manera definitiva. 

Mi padre, segun el de Arturo, lo recibió bruscamente, aun­
que le dejó ezponer la causa de su inesperada visita. 

-Es preciso, don Luis, que usted conSIenta en el matrimonio 
de los muchachos, le habia dicho. 

Ya tienen un hijo y es preciso cubri~ las apariencias y per­
donar la calaverada tan natural en los Jóvenes. 

La gente murmura y al fin y al cabo Luisa es su hija y usted 
ha de caer envuelto en la crítica. 

-Si yo supiera que á su hijo lo habia impulsado una pasion 
verdadera, dijo mi padre, yo podia perdonar el pecado y con­
sentir en su casamiento, pero estoy profundamente convencido 
de lo contrario y de que con ello no lograria s;nó amarrar ¡'¡ 
mi hija á una desventura eterna. 

Su hijo no se ha enamorado de Luisa sinó de su fortuna, y 
como yo me negué á su casamiento, hizo lo que ha hecho, no 
impulsado por un amor violento, sinó por un cálculo frio. 

Creian que con eso y con el cuento de cubrir.1as apariencias 
me arrancarian el consentimiento negado. 

Estoy convencido que una vez casados, Arturo de15trozaria 
cuanto dinero pudi~ra agarrar, en calaveradas naturales en :o;u 
edad y su corazon frio, abandonando á mi hija y haciéndola 
completamente desgraciada. 

Yo no quiero contribuir á la desgracia de mi hija y hoy le 
repito lo que le dije ent6nces. 

Yo no he trabajado como trabajé para que un haragan se 
divierta y triunfe. 

Para mi ~ija mi corazon siempre está abierto y mi fortuna 
tambien. 

A pesar de todo lo sucedido, á pesar de su falta, aunque tu­
viera ochenta hijos, yo la. recibiré con el cariño de siempre y 
volverá á ser para mí lo que siempre ha sido. 

Pero dejarlos casar para que un cualquiera venga á abandu­
narla para gastar en fiestas lo que yo junté á fuerza de fatigas, 
nó, y mil veces nó. 

Esta es mi respuesta última y definitiva. 
No me importune máS ni me venga con esas cosas, que ya 

sabe mi modo de pensar. 
Cuando ustedes se aburran de tenerla y gastar con ella, ya 

saben que yo la vuelvo ú recibir como siempre. . 
Es probable que esta misma ge .. tion suya sea hecha porqué 

está aburrido ya de sostenerlos; yo soy muy franco. 
No se aflija entt',nces pur esto y m.Íllllemela aquí. 
La prefiero mil vece . .; como está á verla acompañada de un 

hombre que no la quien:. 
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Mi 'pretendi~o suegro se desentendió de l~ hiriente de las 

palaoras de ml p~dre y las pa~ó por alto, concre~áDdose á con­
vencerlo que debla prestarse a sus planes matnmoniales. 

Pero mi padre le declaró terminantemente qUf! si queria que 
lo siguiera escuchando, no le habia de hablar una palabra en 
aquel sentido. 

-Lo que le dije hace un año, se lo dige. ahora, como se lo 
diria dentro de diez. 

Era pues inútil insistir mas y el padre de Arturo se retiró 
completamente desencantado. 

-No debemos pensar mas en eso, dijo á Arturo des pues de 
darle cuenta de lo que acabo de referir. . 

Es mejor que Luisa vuelva á su lado, que tal vez ella pueda 
ablandarlo cqn la vista de su inocente hijo. 

Si no lo ablanda ella, no lo ablanda ni Jesucristo padre. 
Habia en las palabras de aquel hombre una frialdad que me 

llenó de esp,!-llto. 
Aquella vuelta al lado de mi padre tenia todo el amargo sa­

bor á un abandono, y yo, sin poderme explicar bien la causa, 
sentia una inmensa necesidad de llorar. 

- Mi padre tiene razon, me dijo Arturo; toda gestion que se 
hiciera por mi parte, no serviria sinó para irritar á don Luis. 

Tú eres la única que puedes convencerlo á fuerza de ruegos 
y con la orfandad de tu hijo. 

Es preciso l]tl~ yayas á su lado y le hagas todo género de 
reflexiones, puede ser que el llanto tuyo pueda eH su espíritu 
mas que todas nuestras razones. . 

Como ya gozas de cierta libertad, porqué lo que has hecho 
te da un carácter de indipendencia, vendrás tú á verme. 

Yo no podré hacer mas que escribirte, puesto que él no me 
ha de permitir ni acercarme á su casa. 

Aquello tenia el carácter de una despedida, pero disimulada. 
Yo comprendí demasiado tarde que aquel hombre no me 

queria, que mi padre tenia toda la razon posible y me resigné 
á sufrir todas las consecuencias de la ligereza de mi proceder. 

-Estoy pronta á hacer todo lo que quieras, dije á Arturo; 
ir¡; á casa de mi padre y le rogaré con toaa la desesperacion 
que pu~de tener una madre que pide un padre para su hijo. 

¿ y si mi padre á pesar de todo no consiente en dejarme 
("as :¡r? 

-Sí ha de consentir, contestó Arturo esquivando una res­
l}lle~ta franca, y si no consintiese ya buscaremos el medio. 

Por inocente, por infeliz que yo fuera, debia comprender que 
lo que aquel hombre queria era verse libre de mí. 

Yo, sin la fortuna de mi padre era para él una inmem;a 
carga; estaba hastiado de mí, no me queria ni me habia que­
rido n'mcn, de otro modo Sll conducta hubiera sido bien diversa. 

R. sign:1da á todo, me preparé á irme á casa de mi padre. 
y 3qudh misma noche, sin que mi amante tuviera para mí 

una snb palabra de esperanza y de consuelo, me trasladé á 
casa de mi padre con mi hijo, que era mi única esperanza de 
consuelo en este mundo. 
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Nada me dijo mi padre que pudiera ofenderme 6 causanne 
el menor dolor. 

Me recibió con cariño y despues de darme un beso, me dijo: 
-No creas que soy tan duro como te parece, hija mia, te 

salvo del mayor des cal:. bro que pueda caerte encima y pronto 
me darás la razon, no 10 dudes. 

Estas fu~ron las únicas palabras alusivas á lo que habia pa­
sado, que oí de sus lábios. 

Allí estaban mis cosas y mi pieza tal cual yo las habia dejado. 
Nada se habia tocado, nada se habia cambiado. 

Desde el siguiente dia me hice cargo de mis antiguos que­
haceres en todo lo que mi hijo me lo permitia. 

Mi padre tenia otro dependiente que habia tomado, pero yo 
volví á los geroglificos de mis apuntes que yo sola entendía 
en los libros, y la casa toda reposó sobre mi cuidado. 

Dos di as se pasáron sin tener yo noticia de Arturo, á pesar 
de la libertad que tenia para escribirme. 

Aquello era horrible para mí; no podia habituarme á la idea 
de que tan pronto me hubiera olvidado. 

Aquel hombre debia ser un rematado miserable desde que 
en su espíritu no habia ni siquiera el sentimiento de la pater­
nidad. 

Ahogado todo sentimiento de orgullo, resolví ir á verlo. 
Tal vez esto era lo que queria y yo no estaba en sítuacion 

de imponer. 
Dije francamentt> á mi padre donde iba, y este me contestó 

que fuese. 
-Es preciso que te convenzas por tus propios ojos de que 

yo te he hecho un servicio no dejándote casar con ese hombre. 
Palpa la realidad, hija mia, que algun dia me estarás agra­

decida. 
Yo tomé mi hijo en los brazos y me fuí á casa de Arturo. 
El no estaba y su padre me recibió COD frialdad y hasta 

con expresion de estar contrariado. 
Esperé y esperé en vano hasta que me cansé. 
Viendo que toda eSfera era im:Jtil, me retire al fin, pero 

dejándole dicho que a otro dia volveria y que me esperase. 
Volví al otro dia, pero tampoco lo encontré, diciéndome su 

padre que habia salido con unos amigos, y que generalmente 
no v· ,lvia hasta la hora de acostarse. 

Por mas que '"0 estaba pr parada ú aquel desencanto, no 
pude evitar la sof(lcacio11 del llanto que m6- causó aquel de­
sengaño completo, pues Arturo 110 solo queria significarme que 
no me quería Ya, sinó que hasta se reia de mi haciendo alarde 
de indiferencia. 

¿Quería acaso obligarme de esta manera á que apurase la 
ge:-tion con mi padre~ 

Me sentí sin embargo dueña de una energía que no habia 
SÚs1H,chado en mí, \- me alejé exclamando: 

-Esta bueno, va 'n" vuelvo mas aquí, porqué no quieroaña­
dir al abandono ia burla. 
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Dlg\le á Arturo que pu<;!de escribirme ó buscar de hablar 
conmigo si lo desea. 

Yo siempre soy la misma, aunque un poco mas despierta ya; 
hasta cuando ustedes quieran, entónces. 

Me volví á casa, resuelta ya á no pensar mas en aquel mi­
serable, pues ya no podia caberme duda que Arturo era un 
miserable. 

Mi padre adivinó sin duda en mi s: '.,1 blante lo que sucedia, 
y sonriendo se limitó á decirme: 

- Ya lo vés, ese bergante solo 11'" ; el tu fortuna; cuando ha 
visto que no la tendria, te ha ah, .,onado como se tira un 
billete de lotería que no ha salido premiado. 

No volverá á pensar en tí, no tengas duda, como no habría 
pensado cuando hubiera derrochado hasta el último centésimo 
de tu patrimonio. 

Desde entónces me dediqué exclusivamente al amor de mi 
hijo enfermizo y cuya vida no era para mí mas que la ame­
naza de un nuevo dolor. 

Los disgustos y las desventuras habian sin duda empobre­
cido mi leche y él, pobre de físico naturalmente, no tenia en 
el alimento que yo le daba, una nutricion completa. 

Un mes pasó desde la última vez que estuve en casa de 
Arturo y no recibí de él la menor noticia, 

Si alguna duda me hubiera quedado de su miserable aban­
dono, aquel mes transcurrido habria sido mas que bastante para 
disiparla. 

No tuve entónces mas remedio que convenir conmigo misma 
en que mi padre me habia hecho un servicio. 

Aquel infame sehabria apoderado de mi fortuna y me hu­
biera abandonado de la misma manera, despues de haberla di­
sipado, ó ántes mismo, para gastarla en completa libertad y yo 
habria pasado una existencia miserable. . 

Recien empecé á apercibirme de la sonrisa insolente con 
que me miraban las personas que ántes me habian tratado y 
conocido; era una humillacion nueva con la que yo no habia 
contado, pero que sufrí con paciencia, concluyendo por habi­
tuarme á ella. 

Muchos en la calle, hasta se permitian dirijirme ciertas ga­
lanterías insolentes que al principio me avergonzaban y que 
despues me fuéron habituando á ellas poco á poco, al extremo 
de que yo las escuchaba con suprema indiferencia. 

La enfermedad de mi hijo fue agravándose poco á poco y 
debilitándose cada vez mas, hasta que perdí las esperanzas de 
poder conservarlo. 

Llamé médicos que 10 vieran, pero estos me dijéron que era 
demasiado tarde, que aquello no tenia remedio y que debo. 
consolarme porqué si hubiese vivido, habria sido aquella una 
existencia miserable, llena de sufrimientos y amarguras. . 

Yo soporté en silencio aquel nuevo dolor y me preparé al 
nuevo golpe. 

La existencia de mi hijo fué consumiéndose poco á poco 
basta que llegó el momento supremo. 
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Yo, cediendo no ~ , que ientimientr>, man~ avisar á. Ar­

turo lo que sucedia. 
Queria proceder con la mayor altura á este respecto, hasta 

el último momento. 
Pero ni siquiera me hizo el honor de responder á mi carta. 
Aquel hombre no era pues mas que un abyecto miserable. 
Mi pobre hijo se murió al fin sumiéndome en el dolor mas 

desesperante, á pesar de ser un golpe que yo esperaba de 
tanto tiempo atraso 

Aquel nuevo dolor lo devoré en silencio y como todos lo 
otros, sin tener quien pronunciara á mi oido una sola palabra 
de consuelo. 

Así habia pasado todas mis desventuras, sin tener quien hu­
biera enjugado mis lágrimas con un solo cariño. 

Mi padre se preocupaba solo de sus negocios, vivia por sus 
negocios y para sus negocios; nosotros no significábamos para 
él mas que lo que podian significar sus despenllielltes. 

Así es que cuando me veia llorar, se limitaba á decirme: 
Ya te consolará el trabajo, nada distrae tanto como el trabajo. 
Y yo trabajaba con pasion, porqué realmente el trabajo era 

lo único que me distraia, lo único que engañaba mis horas 
desamparadas. 

Para hacerme tomar mas cariño al trabajo, mi padre solia 
darme dos ó tres liras los domingos, con las cuales yo salia á 
pasear. 

Desde que volví á casa de mi padre, volví con cierta inde­
pendencia que me fué muy útil entónces. 

Los domingos, por ejemplo, que no se trabajaba en la casa, 
yo salia á pasear adonde queria, sin llenar otra formalidad que 
decirlo á mi padre. 

Segun como andaba mi bolsillo, me iba á pasear á todas par­
tes, a los hoteles de los alrededores de la ciudad, donde comia, 
y á los cafecitos donde se cantaba ó se tocaba música. 

Mi viaje con Arturo me habia dado esta libertad de accion, 
y me habia habituado á este modo de proceder. 

Me manejaba como un hombre jóven, sin recato de ninguna 
especie . 

.¿Y qué recato iba á tener una viuda como yo? pues al fin y 
al cabo yo no era mas que una viuda. 

Muchos se me acercaban al verme sola; decian que yo era 
bella y venian á buscar mi sociedad. 

Yo los admitia en mi com pañia y conversaba con ellos, mién­
tras su conversacion no contenía ninguna falta de respeto. 

Pero cuando las palabras pasaban de cierto limite, me le­
vantaba, pagaba todo lo que había tomado y me retiraba sin 
decir nada. 

Los dueños de los cafés me conocian ya, de modo que 
cuando algun enamorado se me acercaba, se ponía á sonreir, 
~or9ué y~ e~peraban el fin de la aventura cuando~sta llegase 
a cierto lImite. . 

Muchas veces mi paseo se prolongaba hasta horas a,'anza. 
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das· de la noche, porqué me iba al teatro 6 • algun concierto 
público. 

Esto no le ~ustaba á .mi 1?ar.l;e, al extremo de qUt: yarias 
veces me habla reprendido Ulclt:ndome que era necesano va­
riar de conducta. 

Yo no lo contradecia, porqué no me gustaba tener con él 
cuestioll de ningun género, pero no le hacia caso, y seguia lle­
vando la misma vida libre é independiente. 

Estas aventuras me diéron al fin un novio. 
La fortuna de mi padre era un atractivo poderoso para mu­

chos galápagos aspirantes, que me aceptaban no solo en el 
estado triste en que estaba, sinó que me hnbieran aceptado 
aun en otro mas lastimoso. 

Pero mi primera aventura amorosa me habia puesto ltlas des­
confiada que un tuerto y no hubiera habido un galan capaz de 
engalianne, mas cuando yo sabia que pedir á mi pa.dre licencia 
para' casa nne. era pedir peras al olmo. 

Esta nueva faz á que habia entrado la historia de Luisa, di­
~ipó la nubé de tristeza que la envolvia y se puso mas alegre. 

Pidió á Lanza otra taza de café y empezó á tomarla á pe­
queños sorbos. 

Lanza le sirvió carii1osamente, sin interrumpirla. 
-A vida de un cariño que no encontraba en mi padre, conti­

nuó yo me dejaba quérer con cuantos decían quererme, con 
cierto agrado. 

Incapaz de querer á nadie porqué las fuentes de mi cariño 
estaban secas, dejaba que los demas me quisieran, miéntras 
este carii'lo no pudiera revestir ninguna faz grave. 

Con quererme no se ofendia á nadie y yo lo hallaba perfec­
tamente lícito. 

Una tarde que me hallaba en un calé comiendo c!ln uno de 
estos enamorados sin esperanza y la hermana del dueño de 
casa, se me acercó Arturo, que comia tambien allí con otros 
jóvenes. 

Era la primera vez que lo veia desde nuestra vuelta á Génova. 
La vista de este miserable me hizo una impresion terrible. 
Me parecía increible que yo bubiera amado á aquel hombre, 

cuya vista me habia causado una impresion tan repulsiva. 
-¿Cómo estás, mi Luisa? me dijo con el mayor cariño. 
En el acto acudió á mi recuerdo la muerte de mi hijo aban­

donado y el silencio que le habían merecido mis cartas. 
Lo miré con una expresion de profundo desprecio y l. res­

pondí secamente: 
-Poco debe importarle á usted como esté yo, señor, y como 

ignoro con qué derecho me dirije usted la palabra en ese tono, 
le suplico no lo haga mas. 

El exceso de vino no autoriza á ser irrespetuoso. 
Arturo quedó helado a~te mi respuesta y miró con expresion 

de reconcentrada ira al hombre que estaba conmigo. 
- Te felicito por el cambio, me dijo sonriendo, pero que 

haya un preferido no es motivo para romper COD las viejas re­
l.ciones. 
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-Ha pedido é. usted e~ta dama liue no le falte al respeto, 

dijo entonces severamente el hombre que estaba con nosotros 
sin danne tiempo á con estar. 

Espero que no habrá necesidad de pedirlo de otro modo. 
Arturo le preguntú quien lo autorizaba para hablar así, lo que 

provocó una respuesta mas dura, 'j de palabra en palabra se 
fuéron á la~ manos. 

Los amigos de Arturo viniéron en su defensa, y en la de­
fensa del otro jóven otros amii;os que comian en el mismo 
cafe en otras mesas. 

El escándalo fué entónces tremendo, porqué aquello tomó 
todo el aspecto de una batalla. 

Toda la gente que habia en el café acudió al estrépito del 
combate, separándolos á todos. 

Arturo habia llevado felizmente la peor parte, porqué le ha­
bian sacudido de finne. 

Para compensar de algun modo á mi defensor triunfante, 
salí con él del café y por primera vez me hice acompañar clln 
él hasta mi casa. 

La noticia de- aquel escándalo llegó á oídos de mi padre, con 
mayores proporciones de las que en realidad habia tenido y 
esto provocó una raspa que me echó aquel, seguida de una 
prohibicion que no podia aceptar yo. , 

-Estos escúndalos no pueden repetirse, de modo :llguno, me 
dijo, porqué son unn. vergüenza inaguantable, y para que ce­
sen del todo no quiero que vuelvas ú ningun café. 

-Pero esto es ridículo, respondí \'0, que haya d~ privarme de 
mis diversiones porqué ú ese canalla le dé la gana. 

Tendria que no salir á ninguna parte, porqué lo que ayer 
hizo en el café lo hal ia en plena calle. 

Yo no podria elitar libre de los escándalos de ese canalla 
sinó encerrándome en mi casa, y no estoy dispuesta á llevar 
la vida de monja. . 

-Pues yo no quiero que por tus paseos ande nuestro nom­
bre de boca en boca y unido á ruidosos escándalos. 

Yo no respondí nada viendu que nada halJia de ganar con 
discutir, pero resuelta á seguir no mas en mis paseos á pesar 
de la prohibicion de mi padre, 

Así, el domingo siguiente, sin decirle nada salí á pasear y 
me fuí al mismo café del escándalo. 

Pero ese dia no estuvo Arturo; no tenia aun tiempo de ha­
berse repuesto de los golpes que se chupó. 

Se comentó alegremente la aventura del domingo anterior y 
yo tuve que decir que aquel 110 era mas que uno de tantos 
amantes desesperados á quien el vino hablR puesto en un es­
tado mas violento y amoroso, lo que no pa ,6 sin ciertas ob­
servaciones, porqut: la historia de la fuga de mi ca'ia era de­
masiado conocida en Génova. 

Por esos amigos "ejetes, que nunca faltan, mi padre supo 
que. yo hab:a ,·ueltt;' al calé á pe~ar de su prohil-,icion, lo que 
motIvó un nuevo dIsgusto mas VIOlento. que el primero. 
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.:\ti vida no .iba :1 poder seguir de ~q.U~tl8( m.~en, porqn~ ft. 
mI padre hab13. de ceder .en sus prohl~lclOnes ni yo podia con­
formarme ~on llevar la ylda. de re.cluslOn. que. él queria. 

Ibamos a pasar una vIda ImposIble, dIscutiendo siempre y 
provúcandl? .cada . vez esce?as mas violentas. 

Una famlha amIga anUnCIó por aquella época su viaje á Amé­
rica y fué entónces que me entró tambien una gran ambicio n 
de venir. 

Yo poseia entónces, en poder de mi padre, la suma de mil 
doscientos francos que me dejó mi madre. . 

Esta suma, en tanto tiempo, habia sido doblada en los ne­
gocios, segun me lo dijo mi mismo padre. 

Con aquella suma pod:a yo muy bien venir á América y as( 
se lo manifesté. 

En Buenos Aires vivía un hermano de mi padre, con quien 
yo podria venir á vivir, y la ocasion no podia ser mejor. 
-~ara vivir aquí como vives, me dijo mi padre, es mejor 

que te vayas á Buenos Aires, donde por lo ménos no cono­
cerán tu taIta. 

Si tienes juicio y eres buena, todavía puedes ser feliz en este 
mundo. 

Allí tienes á tu tio que ha de ayudarte en todo y aconse­
jarte 10 que necesites. 

Aquí estas perdida sin remedio, porqué á tu falta irreparable 
se han agregado los últimos escándalos que has dado y que, 
sobre 10 que ya habias perdido, te han hecho perder un cin­
cuenta por ci,~nto mas. 

Aquí no hallarás un marido nunca, aunque cambies de 
conducta. 

Solo hallarás otro Arturu, que te lo perdonaria todo con tal 
de casarse con tu fortuna y poder pa!>ar una buena vida mano 
sobre mano, y deseándote la muerte para heredarte. . 

En América es distinto, nadie te conoce, y portándote bien, 
puedes bien hallar un marido que te haga respetable. 

Yo estaba entusiasmada con mi viaje, al extremo de no atinar 
á nada. 

Deseaba con vehemencia que llegara el día de la partida para 
salir una vez de allí v no volver mas. 

Porqué yo habia concluido por tomar ódio á Génova y á 
todos sus habitantes. 

Con mi oficio de embalsamadora, que bien podia llamarse 
un arte, yo ganaria mi vida en Buenos Aires y no seria gra­
vosa tí. mi tia. 

Mi padre me entregó los tres mil franc~s que me tenia .y. me 
regaló el pasage, prueba estupenda de carulo, dada su habItual 
miseria; de modo que con mi dinero yo pude hacerme una pro­
vista de buena ropa, de que tanto necesitaba, guardando el resto 
para mis primeros tiempos de América, miéntras me tstableciera 
y empezara á hacerme de clientela. 

Yo era ademas muy hábil en el arte de hacer gorras y tefür 
pluma,;, }" que podia mu" bien serme igualmente útil para ga­
narme la vida. 
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Hecha mi provision de ropa y cOfi\'enido mi viage, no tenia 
mas que esperar la partida del vapor donde habíamos de em­
barcamos. 

Ya sabes tú, que eres italiano tambien todo el encanto que 
uespierta en nosutros la palabra América, el país de las grande~ 
fortunas y de los placeres vírgenes. 

La idea, la certitud de que me venia, habia despertado en 
mi un mundo de ilusiones y de encantos que me tenían em­
briagada por completo. 

Ml padre era el que mas lamentaba mi viage, porqué perdia 
en mí su sistema secreto de teneduría de libros. 

Pero no habia mas que conformarse y tener paciencia, puesto 
que no habia otro remedio. ' 

El dia de la partida llegó por fin y nos embarcamos, acom­
pañándonos mi padre hasta á bordo. 

Todo mi pasado doloroso habia desaparecido de mi memoria, 
llenándose mi fantasía de los encantos de America á donde 
nos dirigíamos. 

Mi padre me habia dado una carta para su hermano, donde 
me dijo que me recomendaba á él Y le pedia me atendiese y 
ayuuase en todo para que llegase á ser una mujer de prove­
cho y de porvenir. 

Despues supe que en aquella carta mi padre hacia a su her­
mano toda ml historia, sin omitir el menor detalle ni las ver­
daderas razones de mi viage. 

Si yo hubiera sabido esto, no le hubiera dado la carta á mi 
tio; perú ¿cómo me iba á imaginar que mi padre tenia interés 
en publicar mis miserias? 

Nos embarcamos para Buenos Aires y desde aquel momento 
Génova murió para mí; salia de a.1li con la firme resolucion ele 
no volver mas en mi vida. 

El viaje fué sumamente alegre y feliz. 
Veníamos tantas amigas juntas, que no habia tiempo de fas­

tidiarse. 
Todo á bordo era motivo de alegría y de distraccion. 
Desde la hora de comer los pasageros nos rodeaban; estos 

y los empleados del buque en conversacion y jarana, muchas 
veces hasta altas horas de la noche. . 

Puede decirse que yo vivía una ,;da nueva, completamente 
nueva, desde que mi pasado ya no existia para mÍ. 

Todo nuestro deseo era llegar cuanto ántes á la deseada 
América, para ver de cerca todas sus maravillas] sus riquezas. 

y preguntábamos inocentemente si era verda que los indios 
andaban en las calles de la ciuda.d y se comían á las criatu­
ras crudas. 

Estas preguntas hechas con toda ingenuidad, provocaban las 
risas de 10s pasageros y del capitan del buque, que- se entre­
tenian en contarnos historias maravillosas que nosotras creía­
mos á puño cerrado. 

Por fin llegamos al deseado término del viaje, desembar­
c:aDclo ca Bueaos Aires sin inconveniente de niIfgun género_ 
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.ecien entt'.nces comprendí que se habían diTertido con nos­
olras Te11ricndcnos aquellos cuentos fabulo:;os, pues me encontré 
en un'a ciudad como cualquiera de las que hab:a visto en Europa. 

Como traia la direccion en el sobre de la carta que me ,'iél 
mi padre, me hice conducir en el acto, con mi equipa be, á ca~a 
de mi tio, á quien puede decirse <lue yo no conocia, porqué 
t:ra muy pel]ueliita cuando él se VInO de Europa. 

Mi ti o, cuando supo quien era yo, me recibió con la mas 
agradable sorpresa. 

\ .. omo mi viaje habia sido improvisado, no habiamoli tenido 
tiempo de anunci~:rselo, así es que su sorpresa no pudo ser 
mayor ni mas grata. 

Mi tio con mi padre se querian mucho, y una hija suya era 
para este un verdadero regalo, demostrándome toda su familia 
el cariño que me prolesaban. 

Todo atiUel dia lo pasamos entretenidos en hablar de Gé­
nova y de las rarezas de mi padre, y mi tio no abrió la carta 
que yo le traia, diciendo qlJe reservaba su lectura para la noche. 

A mi me habian arrt'glado una cama en el aposento de mis 
primas, de quienes debía ser como hermana. 

Estas me acomodáron mi ropa en sus propios roperos, obse­
quiándome con una porcion de cosas necesarias en las que yo 
no habia pensado, porqué habituada á la miseria de mi padre, 
ni siquiera sabia que existiesen. 

Al otro dia mi tio me llamó á su cuarto, á una conferencia 
privada. 

Habia leido la carta de mi padre, é impuesto de mi historia 
se habia alarmado un tanto cuanto, con cierta razon, puesto 
que él tenia la responsabilidad de toda su familia. 

- Tu padre me cuenta ayuí, Luisa, toda tu desgraciada his­
toria, me dijo, y veo que necesitas de .todos mis cunseJos y de 
todo mi cuidado, puesto que ahora puede decirse que yo soy 
el responsable de tu porvenir. 

Vas á vivir con mis hijas, puras é inocentes, y es preciso 
que ni siquiera. sospechen los motivos que te han obligado á 
venir á América. 

Yo no quise ocultar nada á mi tia, lo que hubiera sido inutil 
desde que mi padre se 10 contaba, y le manifesté que precisa­
men'e habia salido de Génova para olvidar mi pasado y criarme 
un ponenir nuevo y debido á mi trabajo, aquí donde nadie me 
conocía. 

-l\le es tan odioso ese pasado, le dije, que ni siquiera deseo 
recordarlo¡ es como un sueño horrible del que felizmente he 
salido ya. 

y () quiero trabajar y hacerme un porvenir con mi trabajo, 
porqué no quiero ser gravosa á nadie, y usted no tendrá de qué 
quejarse respecto á mi . 

. Mi tio se mostró muy alegre al oir la manera con que yo me 
expresaba y las ideas que me animaban. asegurándome que él 
estaba dispuesto á ayudarme en todo. 

Hablando en. este senado. convinimos en que por el mome.to 
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no me convenia establecer una casa de modas, por los gastos 
que me ocasionaria. . . 

Mi tio me proporcionaria las relaciones de su faI,Il1ha, ¡;ara 
que yo l.:s hiciese las gorrits, y cuando yo me hubiera hecho 
de una clientela mediana, entónces si podia establecer un ta­
llercito que iria prosperando poco á poco. 

Aquellos primeros dias se empleáron en pasear la ciudad, 
para que yo saliera de la natnral curiosidad que sentia. 

Mi tio nos llevó tambien al teatro, cuyo espectáculo y con­
currencia me dejároll maravillada. 

Tomando mis modelos en el teatro, yo hice un par de gor­
ras que fuéron vendidas en el acto á amigas de la familia, que 
quedúron sumamente complacidas, elogiando mi habilidad y mi 
buen gusto. 

y acto contínuo tuve el encargo de cuatro gorras mas. 
A mi me gustaba mucho pasear y conocP.r la ciudad en todos 

sus recovecos. 
Pero á mi tio no le gustaba que yo saliera con frecuencia 

en compañía de sus hijas. 
Hasta entónces nada me habia dicho, pero yo era bastante 

viva para comprender que mis salidas cO,n sus hijas lo dis­
gustaban. 

Con pretexto de comprar géneros y armazones de gorras, 
empecé á salir sola, á pasear y conocer toda la· ciudad. 

Al mismo tiempo iba haciendo relacion con las modistas á 
donde compraba, y con quienes conversaba largamente, tomando 
informes que necesitaba. 

Ya estaba yo demasiado habituada á la independencia abso­
luta, para volver a una vida de reclusion como la que pasab:n 
mis primas. 

Así es que siempre con pretexto de comprar y de ver á una 
nueva marchanta, empecé tambien á salir de noche. 

Como efectivamente yo traia trabajo que me encargaba al­
gt.na modista amiga, ,', lo pedia yo no mas gratuitamente para 
que me sirviera de pretexto, mis salidas, aunque frecuentes, 
eran perfectamente disculpables y bien !'alvadas todas las apa­
riencias y conveniencias de la casa. 

La cuestion es que algunas noches yo me demoraba mas 
de lo natural, volvia tarde y esto hacia á mi tio muy poca gracia. 

Un domingo falté á comer, porqué me habia ido á pasear á 
Palermo con amigas que estaban de fiesta. 

Vine tarde á casa, y mi tio por primera vez me reprendió 
con aspereza. 

-Esto nO es natural ni admisible, me dijo, y es preciso que 
te reformes. 

Mi casa es una casa de familia, donde hay que gUMdar mas 
recato. 

Y o na~a quise rel?licar, aguanté la ronca y me propuse salir 
con ménos frecuencIa. 

Pero no pude; la vida de reclusion estaba en pagna con mis 
hábitos de independencia. 

CarIo Lanza. 14 
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Al pOCO tiempo de esto me entretuve en otra comida y vine 
tarde, relativamente á una casa de familia, pues vine á las diez 
de la noche. 

En casa de la amiga donde habiamos comido, se ,bailó un 
1'<'Co despues de comer y yo no pude negarme, como era na­
tural, pues todos se empeñaban para que yo me quedara. 

Yo me quedé, puesto que en ello no cometia delito alguno, 
hasta las diez de la noche, hora bastante razonable. 

Como era tambien muy natural, mi ami~a no quiso que me 
viniera sola á casa á aquellas horas y pidió á uno de los con­
currentes de toda su confianza, que me acompañara. 

Yo me rehusé asegurando que no tenia miedo de irme sola, 
pero como aquello no era prudente, acepté al fin. . 

Conversando amigablemente de la agradable reunion donde 
habíamos estado, llegamos á casa, en cuya puerta me despedí 
de mi acompañante. 

-No lo invito á entrar porqué ya sabe que no es mi casa, 
le dije, vivo con un tio que tiene su familia y sus rarezas y no 
sé si le gustaría. 

El jóven aquel habia sido uno de tantos adoraJores mios, y 
se quedó en la puerta unos cinco minutos conversando con­
migo y preguntándome cuando volveria á lo de mi amiga. 

Tuve que hacerle notar que ya era tarde, para que se fuera 
y me dejara entrar. 

Mi tio estaba en el baIcon esperando mi vuelta, sin que yo 
lo hubiera visto, de modo que me vió llegar acompanada de liD 

jóven y estuvo allí oyendo lo que con\'ersábamos, hasta qlle 
quede sola y entré á la casa. 

Mi tio no quiso esperar esta \'ez hasta el dia siguiente. 
Me llamó á la salita independiente qHe habia en la ca~:a, 

donde nadie podia oirnos, y allí me reprendió con mas dureza 
que la vez primera. 

- Veo que tú no tienes compostura, me dijo, y esto así DO 
puede continuar. 

La reputacion de mis hijas sufriría 'mucho con tu. conducta 
libertina, y ya comprendes que esto no puede ser. 

-Mi tio, respondí yo entónces con cierta serenidad, respecto 
á mi conducta no tengo nada que reprocharme, se lo juro , 
usted de la manera mas séria. 

Yo estoy habituada á cierta vida de libertad y de indepen­
dencia. 

Para vivir con usted, mi tio, yo tendria que hacer una vida 
de prisionera, que no está con mi modo de ser; me enfermaría. 

Usted tiene razon en lo que dice, pero no dejará de conve­
nir conmi~o de que yo tambien tengo razon en lo que digo. 

Para eVitar todo enojo y toda cuesti,m entre nosotros, con­
servando la armonía en que debemos vivir, es mejor que yo 
me mude. 

Tomaré un par de piezas en cualquier casa, donde podré es­
tablecer mi taller de trabajo y así estaré independiente, sin que 
mi "ida liblle 1;>ueda perjudicar á nadie y sin que desaparezca 
la buena relaClon Que debe reinar entre nosotros. 
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-Encuentro este temperamento mucho mas razonable, dijo 
mi tio, ya que quieres llevar una vida de tan absoluta inde­
pendencia. 

Yo siento esto enormemente porqué no hubiera deseado que 
te separaras de mí, desde que á mi te ha recomendado Luis, 
á quien tú sabes que yo quiero inmensamente. 

Si va no tuviera hijas, no te diria nada, agregó; poco me 
importaria que vohieras á esta ó aquella hora, pero teniendo 
hijas ya es distinto. 

No todos las conocen; al verte entrar á deshoras, muchos 
pueden creer que eres una tlt. ellas. 

En realidad, mi tio tenia razon, y era mucho mejor sepa­
ramos así amigablemente que separarnos enojados. 

Con aquella franca conversacion, yo habia definido perfecta­
mente mis posiciones y conquistado el claro derecho de hacer 
lo que me diera la gana. 

No era muy fácil encontrar, así á dos tirones, un par de 
piezas como yo queria, sin contar con que yo no tenia aun 
suficiente trabajo para sostener mi vida de absoluta indepen­
dencia. 

Cuando conté mi resoludon de vivir sola á las amigas con 
quienes me daba, todas aplaudiéron mi determinacion, prome­
tiéndome buscarme una ocupacion que me diese lo bastante 
para sostenerme. 

Fué entónces que me proporcfonáron el casino donde me 
has conocido, pero á. mí no me gustó, despues que supe 10 que 
era un casino. . 

Pero me presentáron á la dueña y esta empezó á seducirme 
con diez mil promesas doblemente halagadoras dada mi si­
tuacion. 

Por último me dijo que yo iria á su casa sin mas que hacer 
que atraer la clientela y entretenerla, que no tendría ninguna 
de las obligaciones de las otras muchachas, que sería absolu­
tamente libre y que me daria un buen sueldo. 

Yo no quise cerrar trato, porqué aquello no me gustaba 
mucho, aunque mi independencia era completa, y dejé así sin 
resolverme, miéntras buscaba algo mejor. 

Era cuestion de tener naciencia y nada mas, y yo hubiera 
encontrado una ocupacion mejor si mi. tio no me hubiera pre­
cipitadG. 

Quince días des pues de aquel convenio que habíamos hecho, 
volvió á suceder un nuevo contratiempo, mas grave que los 
demas por la severidad de mi tio. 

Era el dia del santo de una de aquellas amigas con quien 
mas relacion tenia yo. 

Me habiau invitado á comer, y aquella tarde yo hice presente 
• mi tio el objeto de mi salida. 

Habíamos comido muy bien y ya se sabe que cuando se 
come así, el til!mpo pasa insensiblemente, contribuyendo á. 
hacerlo pasar mas rápidamente el buen vino que habiamos 
bebido. 
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Despues de comer .., bailó un poco y CUUldo yo acor&! eran 
las dos de la maflana. 

Al saber la hora tuve un grandísimo disgusto, porqué ya 
.:1l1culé lo que iria , pasar entre mi tio y' yo, pero ya la cosa 
no tenia remedio y el tiempo pasado no habia de volverse 
atraso 

Por precaucion me hice acompañar con mi nueva amiga y 
uno. de sus visitantes, porqué de ese modo mi tio no podria 
enOjarse tanto. 

Cuando llegamos la puerta estaba cerraba. 
Sin tombargo, yo hice corage y llamé varias veces, hasta que 

vino ti abrinne mi mismo tio. 
~unca le habia visto tan enojado! 
En vano fuéron mis disculpas y las explicaciones que dió mi 

amMi~a.t· h' 1 'bl d 'd'ó 1 10 me ec o en e zaguan una raspa tem e y espl l 
á mis acompallantes con sus palabras mas duras. 

- Tú no estás en mi casa un momento mas, me dijo, ó te 
resuelves á nt? pisar mas la calle. 

Quise dar nuevas explicaciones que mi tio se negó tenni­
nantemente á escuchar, notificándome que me mudase al dia 
siguiente mismo, si no quería hacer la vida de encierro que 
pretendia. 

-Si usted se ha figurado, señorita, que mi casa es como la 
de sus famosas amigas, está muy equivocada, y por mas hija 
de mi hermano que usted sea, no ha de empaliar mis buenas 
costumbres familiares. 

-(Quiere decir que usted me echa de su casa? 
-si no quieres someterte á lo que yo te digo, sí, te pido 

que no vuelvas mas aquí. 
Tal fué el disgusto que tuve, que ni siquiera me acosté 

aquella noche. 
Al dia siguiente salí muy temprano y me fuí á casa de mi 

amiga, contándole lo que me habia pasado con mi tio. 
-Por la manera con que nos echú anoche, me respondió 

aquella, ya suponia yo que no habias de poderte quedar allí; 
tienes un tio mas bravo que un cáustico. 

-Es así, medio ridículo, dije yo á mi amiga, en lo que no 
deja de tener razon, puesto que tiene hijas que cuidar. 

Pero no es ese el caso; como yo no puedo vivir mas con 
él, sinó estando e.lcerrada en su casa, he resuelto irme hoy 
mismo. 

He venido entónces á rogarte que me acompañes á casa de 
la judía aquella del casino, para cerrar trato con ella. 

Allí no he de poder estar mucho tiempo, porqué no me 
gusta la cara de esa mujer. 

Pero como) 1:0 he de quedar en media calle, estaré con ella 
hasta que encuentre otra casa mejor. 

Mi amiga se \·istió, fuimn" á la calle Corrientes y cerré trato 
con la duelia del casino, bajo la terminante condicioD de que 
en ningun casu me habia de forzar á hacer lo que yo no quisiera. 
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Contenta volvl á lo de mi tio, le conté que ya babia encon­

trado acomodo en casa de unas modistas, y aquel mismo dia 
me mudé, en medio de una armonía convencIOnal y prometiendo 
á la familia venir á visitarla de cuando en cuando, siempre que 
quisieran recibirme. 

\" sin mas trámite me trasladé á dicho casino, donde me has 
encontrado. 

Al principio su dueila quiso explotarme como le pareció me­
jor, pensando aprovechar lo triste de mi situacion, pero cuando 
se convenci~1 que eso era imposible porqué yo no me prestaba 
a mas de lo que habíamos convenido, me dejó en completa li­
bertad de acciono 

Si ahora la has visto alarmada al extremo de no querer de­
Jarnos solos un momento, es porqué es la primera vez que me 
vé demostrar preferencias por una persona; y siendo esta per­
sona una de tu posicion, ha tenido miedo que vayas á sonsa­
carme y llevarme á otra r arte, nada mas; le ha llamado la aten­
don vernos en relacion tan íntima, aunque yo le dije que era 
la primera vez que nos veíamos. 

Luego, ella pretendia hacerte pagar botella tras botella, v 
como yo no me presto á estas explotaciones, mandaba quieñ 
consumiera el vino y te hiciera pagar otra botella. 

Así terminó la historia que Luisa Maggi contó a Lanza, y 
que este escuchó con un raro recogimiento y demostrando un 
ÍDterés siempre creciente. 
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• 

Una veta magnifica. 

Miéntras Luisa narraba, Lanza babia tenido su pensamiento 
en una actividad pasmosa. 

Estar en contacto con la hija de un banquero, tan accesible 
al amor, era una bolada que no podia desperdiciar. 

y Lanza hacia todo género de cálculos sobre aquella fortuna 
que no babia podido atrapar el imbécil de Arturo. 

Luisa lo ·contemplaba extasiada, como dominada por la sim­
patia que se desprendia de su persona. 

Aquel hombre que, á pesar de la situacion excepcional en 
que se encontraba, la habia tratado con el mayor respeto y 
recogimiento, se hacia justamente acreedor á todo su cani'lo. 

Estaban solos, encerrados en una pieza de un cRfé de aven­
turas amorosas; y sin embargo, á pesar de todo el e"ntusiasmo 
que un hombre jr')ven debia despertar su belleza, este no ba­
bia pasado los límites del respeto. 

Puede decirse que Luisa se habia enamorado de Lanza, sin­
tiendo hácia él una confianza ilimitada. 

La cantidad de alcohol que habia tomado, la tenia en una 
situacion amorosa sumamente grata, al extremo de desear que 
ella se prolongara lo mas posible. 

Deseaba ademas poder apreciar con certeza la impresion que 
su relato habia hecbo en el espíritu de Lanza, y la conducta 
que este tendría en seguida para con ella. 

El tiempo habia pasado de una manera tan insensible para 
ellos, que ni siquiera notáron que habia anochecido. 

La luz de la luna entraba magnífica por las ventanas ilumi­
nando la pieza, y Lanza, que era el que solo habia. notado esto, 
se guardaba muy bien de decirlo. 

Aunque excitada por el alcohol, Luisa habia tenido el sufi­
ciente tino para. ocultar algun pecado amoroso que calculó DO 
hubiera producido bUeIla impresion. 
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Es que Lanza habia llegado á interesarle mas de lo que ella 

misma pensó, y temia impresionarlo de una manera desfavo­
rable. 

-Sentiria en el alma, dijo sollozando, que la narracion de 
mi historia, hecha con tanta franqueza, me hubiera hecho perder 
en tu opinian. 

Nada me dices v temo te hayas enojado conmigo. 
-Al contrario, Luisa mia, tu historia me ha corroborado mas 

en la opinion que ya me habia formado de tí. 
Pensaba en este momento que la vida que llevas no te con­

viene y que es preciso cambiarla á toda costa. 
Tú eres digna de una suerte mejor, alma mia, y allí nunca 

podrás lograrla, mi vida, porqué las apariencias te son fatales 
y aun la propia narracion de tu historia no seria apreciada por 
muchos en lo que vale. 

Si yo no buscase en tí mas que la conquista de una mujer 
bella, ya te hablaria de otro modo y te habria hecho proposi­
ciones en ese sentido, aprovechando la situacion en que nos 
hallamos colocados v el estado desesperante de tu vida. 

Pero no es eso lo· que yo busco, yo quiero tu felicidad es­
table y tal cual tú la mereces. 

El afecto íntimo que siento por tí, quiero encaminarlo de un 
modo decoroso y digno y esta es la forma que busco actual­
mente. 

A mi me ha sucedido contigo una cosa extraña, Luisa. 
Desencantado con la~ cosas del mundo, he llegado á no creer 

en nada, á no esperar nada de nadie sinó de mí 'mismo. 
He mirado á las mujeres con el encanto que haya podido 

despertar en mí su belleza, ó el hastío que me haya causado 
su vulgaridad, y nada mas. 

Contigo me ha sucedido una cosa extraña. 
Apénas te ví, sentí par tí una impresion de simpatía desco­

nocida para mí hasta entónces . 
. Estu~e contigl? con un agrado i~finito y sintiendo que aquella 

SlDlpatIa se habla tr('~ado en canño. 
Cuando me separé de tí aquella primer noche, no te apar­

taste un segundo de mi pensamiento. 
y al otro dia sentí que me habia enamorado de tí. 
Esto, te lo confieso, produjo en mi espíritu una sensacion 

dolorosa. 
Yo tenia que guiarme por las apariencias, y las aparit:ncias 

te eran fata'es: estabas en un casillo, y en estos estableci­
mientos no hay ~inl:' malas mujeres. 

Estuve por alejarme y no volver mas, sofocando la pena que 
esto me causaba, pero como habia observado cierta superiori­
dad y el respeto con que eras tra~ada, me dejé arrastrar de mi 
amor y VOIVl otra vez, y provoque la entrevista de hoy. 

Ahora no me pesa: el franco relato de tu vida te ha hecho 
crecer en mi opinion, y al ver que te amo y que hasfa cierto 
p~nto soy c.orrespondido, porqué si no, no estarias aqul con­
~lg0, e~peflm~nto un gran consuelo que mt: hace presentir 
ellas mejores. 
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Tú eres digna que te amen, Luisa, y yo te amo inmensa­
mente. 

Creo que puedo esperar ser correspondido de la misma ma­
n~ra, y. pienso en Ulla solucion digna que asegure para tí el 
por\'emr que mereces. 

Luisa tomó las marios de Lanza y las acarició besándolas. 
-No en vano me sospeché que eras un espíritu generoso y 

grande, le dijo, Dios bendiga el momento en que te conoéi. 
Por entretenida que estuviera Luisa, al fin notó que la noche 

habia cerrado completamente y dijo alarmada: 
-Debe ser tardísimo, Carlos, y aquella mujer ha de estar 

furiosa conmigo. 
-Poco debe importarte hoy de sus furias, Luisa, porqué yo 

pienso en tu porvenir de una manera séria y estable. 
Sufre un par de di as mas, miéntras yo medito, que siempre 

lo que se hace con calma es lo mejor. 
Yo no me separaria mas de tí, te llevaría á donde pudieras 

estar sin depender de nadie, pero no quiéro proponerte nada 
que no sea correcto. 

Vuelve alli, Luisa, que un día mas de penas nada pued,~ per­
judicarte cuando se trata de tu futuro, y espLTalo todo de mí. 

Ahora, ~i quieres que nos váyamos á otra parte, halJla c"n 
franqueza, yo te buscaré un cuarto en un hotel, donde estarás 
miéntras yo piense en algo que no quiero decidir hasta maiiana, 
para madurarlo mejor. 

--Nu, gracias, respondió Luisa conmovida; me entrego por 
completo á tu voluntad. 

No sé qué poder extrano me empuja á tí, mostrándome que 
no puedo esperar nada malo. 

l\1ira, Cárlos, con poca cosa yo podria ser feliz: con un sim­
ple tallercito donde poder trabajar con mis gorras y mis aves 
embalsamadas, yo seria completamente feliz. 

-No te preocupes de nada ahora, respondió Lanza con pro­
fundo aire de proteccion, que yo pensaré en todo con la ma­
yor solicitud; pronto concluirán toda!' tus penurias, yo te lo 
aseguro. 

Ahora yo te voy á acompai'iar hasta el casino, y aUí haré 
un poco de gasto para calmar la rabia que pueda tener aquella 
mujer por tu tardanza, retir.indome solo, si veo que no hay 
peligro ·de que te hagan alguna escena desagradable. 

Mañana, á la misma hora de hoy, te espero en el mism,) pa­
rage: yo te aseguro que he de llevarte una noticia que te ha 
de hacer feliz. 

De tal manera habian dejado pasar el tiempo, que cuando 
salieron del Robinson eran las doce de la noche. 

Lanza, vara no llamar la atencion, hizo ddener el carruage 
en 1.1 calle de Cuyo, y allí lo despachó siguiendo :l pie ha."ta 
el casino, donde entráron p.or la puerta escusada, calculando 
que en el casino habia mucha gente. 

Como ya se lo habian sospechado, la patrona estaba furiosa, 
aunque nada dijo. 
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Pero cuando vió que Lanza entraba al cuarto de Luisa y 

pedia champagne, se calmó por completo y hasta se puso 
amable. 

Luisa podia haber echado un gancho, pero lo habia echado 
con provecho de la casa, que era lo principal. 

No habia pues nada que temer para la tranquilidad de la 
hermosa jóven. 

Lanza estuvo allí el tiempo necesario para dejar consumir 
tres botellas de champagne y dejar á Luisa mas enamorada 
qne nunca. 

Cnando él se retiró, la jóven lo acompaiitj hasta la puerta 
de calle, estrechándole expresivamente la mano, \" In. dueña de 
casa quedó firmemente convencida que Luisa habia hecho una 
cl,nqUlsta que le dejaria muchos miles de pesos. 

A pénas dió vuelta la esquina. Lanza se estrechó una mano 
con otra, diciéndose interiormente y en alta voz: 

-¡Eres un gran hombre, Carla Lanza! eres un gran hombre 
dig-no de todo lo bueno que te espera. 

Fscuchando á Luisa, Lanza habla estado haciendo sus cál­
culos. 

Si Luisa se casaba en América, su padre no tenia mas re­
mf'(1in que aceptar el heredero, fuera ó no de su agrado. 

-¿Que inconveniente puede tener, desde que se trata de una 
persona honesta y trabajadora? 

.:Qué mas quiere que uno cargue con la hipoteca de su hija, 
dada la \"Ída qne ha llevado? 

Luego, con este insper?do golpe de fortuna, ¿qué necesidad 
tengo yo de proceder mal, cuando mi negocio está en proce­
der bien? 

Casado con su hija, podré entrar en negocios con el viejo 
Mag-gi, pedirle mercaderías á consignacion y girar contra él 
mas tarde, cuando esté convencido que soy una persona cum­
plidora, un banquero. 

Mi ciencia está ahora en no dejar conocer mis intenciones 
y en apoderarme de Luisa, de modo que ella en mi catiiio, vea 
siempre un beneficio del cielo. . 

Xo hay mas remedio, me caso, me caso como quien hace una 
obra de caridad y sin dar á sospechar que el verdadero bene-
ficiado soy yo. . 

Toda nii ciencia está ahora en fomentar su amor, pues es 
indudable que se ha enamorado, con un poco de cálculo, por­
qué jamas se soñó ella hacer casamiento con una persona de 
mi aspecto. 

Esto, en cuanto se trasluzca, me vá á traer un rompimiento 
con el amigo C:'Inep::t y con mi vieja modista, pero ¿qué dia­
blos me importa desde que realizo el mejor de m'is negocios? 

¡Qué buen servicio me ha hecho la pobre ,'it>ja al no que­
re~t: casar. c~mmjgo! .no ~.olame~~e aquí hay mas. plata y mas 
faCIlidad, SIDO que mi mUjer es Joven y es bella. • 

Ha tenido su faltita, pero esto se olvida fácilmente' lo ha ol-
vidado ella y aquí nadie lo sabe. ' 
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Mas faltas ha de tener la vieja, y yo iba , caer inocente­
mente en sus garras. 

Napa; está visto que esta vez el cielo me protege, y no hay 
que perder la ocasiono 

Una sola sospecha habia entrado en el espíritu finísimo de 
Lanl:8.. 

El sabia positivamente (!ue Luis Maggi era un rico presta­
mista de Genova, casi un ban ]uero puede decirse, porqué al­
gun negocio habia t~nido con él la casa de Caprile. 

Pero, ¿quién le garantia que Luisa era realmente su hija? 
(Quién le aseguraba que no fuera una hija natural, sin nin­

gun derecho á herencia? 
Desde que Maggi tenia un hermano aquí, la cosa era bien 

fácil de averiguarse, sin que nadie pudiera sospecharse con que 
idea lo hacia. 

¿Para que diablo tenia talento si no era capaz de averiguar 
una cosa tan sencilla? 

y lo mas gracioso es que él I?ensaba que fuera el mismo 
Maggi quien viniera á darle los mformes en vez de ser él quien 
se -los viniera á pedir. 

Cario Lanza, absorbido por todos estos pensamientos, se me­
tió en su cas:-t, no á dormlr, puesto que no pudo pegar sus ojos 
en toda la noche, sinó á seguir meditando sobre los medios mas 
seguros de llevar su aventura adelante. 

Por el momento todo se reducia á enamorar a Luisa, de modo 
que ésta consintiera en el matrimonio sin sospechar la verda­
dera causa. 

Consentido este, todo marcharia por sí solo. 
Con todo lo que habia pasado elh tendria ya alguna prác­

tica en las cosas de la vida y podia muy bien desconfiar de 
que todo no fuera mas que una explotacion sobre su fortuna. 

La situacion de la jóven, por otra parte, le era sumamente 
propicia, pues estaba desesperada ds la vida que estaba obli­
gada :'l llevar, y mortificada de depender de un tipo como la 
patrona del casino. 

Todo esto venia á favorecer sus planes, asegurándole UD 
triunfo rápido. 

La cuestion por el momento era simplemente esta. 
¿Convenia ya descubrir á Luisa sus planes, ó convenía espe­

rar mas tiempo~ 
Esto lo decidiria mejor que nada la situaci, In de espíritu en 

que encontrara á la jóven. 
De:idido :í obrar segun se lo indicara el momento, ya no 

pensó mas en esto. 
Se levantó mas temprano que nunca, ¡¡mesto que de todos 

modos no podia dormlr, y se fué al escritorio de Caprile. . 
Siempre eran las primeras horas de la mañana cuando pocha 

hacer sus travesuras y sus negocitos, porqué nacIie lo. veia: 
Era entónces que p<?~a meter los sobres con .su d~r~cclOn 

en las cartas que escnbla, para que la contestaclOnVlnIeSe á 
él y cobrar la comision del cinco por ciento sin asentar en 109 
libros mas que el tres. 
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Todos estos negocios reunidos á su sueldo, puelOto que 8U 

vieja mo~ta ertt <}.uien atendía á sus gastos, le habi'ln pen?i­
tido reunIr unos mil patacones que tan poderosa ayuua deblan 
prestarle en la cuestion de su casamiento. 

Esto y la clientela que ya podia reunir en un momento dado, 
era todo lo que necesitaba para establecerse como banquero. 

Una vez logrado esto y procediendo honestamentl~, tenia su 
negocio y su porvenir asegurado; lo demas vendria por sí solo. 

Lanza trabajó aquella maliana con mas ardor que nunca, para 
ganarse todo el dia. 

Cuando vino Caprile al escritorio, Lanza le pidiú permiso 
para faltar el otro medio, á pretexto de tener algunas diligen­
cias particulares que hacer. 

-1 al vez pueda volver mas temprano de lo que yo creo, 
dijo, pero en caso que me tuera imposible le ruego me dis­
culpe, que si acaso hubiera mucho que hacer, mai'iana á la 
noche recuperaré el tiempo perdido. 

No era posible negar el permiso pedido en aquellos términos 
al mas activo y cumplidor de sus dependientes, así es que Ca­
prile, n~ solo lo concedió sin vacilar, sinó que le dijo que si 
necesitaba mas tiempo se lo avisara con toda franqueza. 

-Despues se lo diré, respondió Lanza sonriendo, cuando le 
cuente en los asuntos que ando. 

Por hoy no necesito mas que este medio dia. 
A las doce, Lanza se fué a su casa, donde dió una manito á 

su toilette, poni~ndose el brillante que le dió la modista, sobre 
el cual habla hecho ya un famoso calculo. ' 

Si Luisa aceptaba el matrimonio con el alborozl) que él es­
peraba, se lo regalaria como anillo de compromiso, y ¡vive el 
diablo! que nadie se habria comprometido de una manera mas 
rumbosa. 

A la una ménos cuarto se hallaba Lanza con su volanta, en 
el mismo sitio del día anterior, esperando á Luisa. 

Esta no tardó en llegar, produciéndose entónces un incidente 
que vino á favorecer sus planes. 

Luisa, llorosa y profundamente triste, venia acompaliada de 
otra muchacha del casino, la misma con quien la habia visto 
la vez primera. 

-¿ y qué tienes que lloras? le preguntó Lanza con cariñoso 
interés; ¿qué puede baber sucedido que te aflija de esta manera? 

-Lo que yo me esperaba, respondió Luisa, lo que yo me 
esperaba. 

Anoche, despues que tú te fuiste, la mujer aquella me armó 
una pelea porqué habia vuelto tarde y abandonado su negocio 
todo el dia, diciéndome que ella no me pagabit para que an­
duviera en la calle en aventuras que nada le producian. 

Como nada me aterra á mí tanto como el escándalo, todo lo 
soport~ y guardé silencio. 

Hoy, cuanuo le dije que iba á salir, se me puso como una 
leona, diciéndome que no saldria. 

Pero como vió que yo estaba decidida y que seria inútil 
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cuanto dijera, me impuso de que habia de salir acompafhtda 
por esta. 

Era preciso soportarle) todo Ó producir el escándalo y como 
yet 'te he dicho cuanto temo el escándalo, 'me sometí y afluí 
me tienes con un centinela. 

- Pero esto es inicuo y no PlJede tolerarse, respondió Lanza. 
Yo creo que esta jóven nos ha.rá el obsequio de retirarse, pue~ 

no la qu('r~mos con nosotros, 
- Yo tengo que obedecer lo '1ue me han mand:1do, dijo esta 

subiendo la v;z, y no me retiro por nada de este mundo. 
Si Luisa temía el escándalo, mas lo temia Lanza, v viendo 

que la jóven estaba dispuesta á provocarlo, Lar.za· no tuvo 
mas remedio que apelar á la astucia. 

-Está bueno, dijo, si no hay otro remedio nos someteremol, 
vamos á paseAr y volveremos; será un paieo de tres. 

Con una calma insospechable, hizo subir á Luisa á la volanta, 
haciendo al mismo tiempo una seña al cochero, que sonreia pi­
carescamente ante lo que acababa de oir y el que comprendió al 
vuelo la seña de Lanza. 

En. la inmensa travesura que caracteriza á los cocheros criollos, 
cuando se trata de un patron que dá buena propina, este ha­
bia comprendido al momento toda la picaresca intencion de 
Carla Lanza, 

En cuanto Luisa se hubo sentado, éste que la habia avudarllJ 
á subir desde el estribo, saltó dentro de la volanta. . 

Era lo único que el cochero esperabéo. para partir rápidamenle. 
De modo que, ántes que la jóven parada en la vereda pu­

diera darse cuenta de la tirada de que habia sido víctima, ya 
el landó habia doblado la plaza del Retiro. 

Cuando ella se apercibió de lo que habian hecho, ni siquiera 
tuvo el consuelo de prorumpir en denuestos y palabradas que 
no tenian objeto. 

y enfiló hAcia el casino, pensando en el chubasco que por 
imbécil le iba á llover allí. • 

Luisa, reavivada ante la travesura de Lanza, reia como 
una loca. 

Pero pasada la. primera impresion de la risa, preguntó llena 
de afliccion: 

-¿Y ahora qué vá á ser de mí? aquella mujer es capaz de 
sacarme los ojos si vuelvo al casino. 

¡Ay, Lanza! no sé qué vA á ser de mi! 
-Pero, con no volver todo está concluido, respondió Lanza, 

que se felicitó de aquel incidente, comprendiendo con rapidez 
toda!'; las ven'a¡as que de él rodria sacar. 

Pensemos ahora en nosotros, que yo es.oy lleno por la in· 
mensa felicidad de verte. 

En cuanto á la bruja aquella no hay que preocuparse, que 
todo se evita no volviendo mas. 

-Pero ¿dr'¡nde voy yo, pobre de mí? ¿dónde voy sin perderme 
mas de lo que estoy? 

-Pero ¿dónde has de ir sinó , la misma casa de tu tio? 



- ::a::n-
-Es que no me admite sin\'j en las cO!l(liciones que te he 

dicho, y ahora, sabiendo como ha de saberlo que he estado en 
un casino, no me admitirá en manera alguna. 

_ Ya discutiremos esto con mayor tranquilidad cuando yo 
te explique todo lo que tengo en la cabeza; ahora vamos á al­
morzar donde almorzamos ayer, que estaremos tran'l,.uilos y sin 
que nadie nos interrumpa; despues verás, querida mla, todo el 
plan de felicidad que te traigo si, como no lo dudo, corres­
pondes al amor que por tí abrigo. 

Conversando as! y prodigándose mil caricias llegáron al Ro­
binson. 

La patrona, recordand? el morrudo pag:o. del dia ant.eriur, 
acudió en el acto á serVIrlos, llena de solICItud complaCIente. 

Los llevó á una especie de salita mas paqueta que la del dia 
anterior y procedió á arreglar la mesa sin preguntar nada, 
pues ya se suponia que vendrian á almorzar. 

Lanza contemplaba á la jóven con verdadero arrobamiento, 
pues la júven era real'mente bella, y mas que bella, magnífica. 

y ella tenia para Lanza una expresion mucho mas cariñosa 
v hasta apasionada. 
o Este que veia en todos sus síntomas la realizacion de su ne­
gocio, estaba radiante de alegría. 

Deseaba que la hotelera concluyera de una vez sus arreglos 
para entrar en materia, pues por el mismo incidente de la calle, 
le parecia que ninguna situacion podria ser tan á prop~ito 
como aquella. 

Luisa se despojó de su sombrero y de todo aquéllo que po­
dia serIe incómodo y se sentó á almorzar una vez que todo 
estuvo arreglado y cerrada la pieza. 

Fué entónces que Lanza con una habilidad de que él mismo 
quedó maravillado, desaroIl,i su plan. 

---"Al escuchar tu historia, Luisa mia, sentí ayer una impre­
sion muy difícil de detallar, dijo, porqué ella era el resúmen de 
sentimientos múltiples. 

Al amor ciego que te tenia, se habia agregado UD sentimiento 
de admiracion {'rofunda. 

Cualquier mUjer que se hubiera hallado en tus circunstancias, 
abandonada de todos los que debian ampararte, se hubiera 
perdido en el cáos inmenso de la vida. 

y Lanza buscaba con afan las palabras mas sonoras para 
deslumbrar el espíritu poco cultivado de Luisa. 

-Esa historia me mostró que eres fuerte, continuó, que ha­
bias sabido conservarte digna contra todas las tentaciones 
del mundo y todas las consecuencias del despecho. 

y pensaba que el hombre que hubiera sabido elegirte como 
compañera, habria sido un hombre feliz en toda la acepcion de 
la palabra. 

Solo y privado de los encantos de la familia, muchas veces 
pensé en es~o, Luisa, y recorrí tu vida tramo á tramo, buscando 
una deducclOn exacta del porvenir. 

Muchas veces yo habia pensado casarme para engañar I! 
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soledad de mi vida, peto me habia detenido la diflcultad de 
hallar una mujer que eS,tuviera en r~lacion con mis .\spirac.iones. 

Desde que te conocl, puedo decIrte que. te amé, rero desde 
q~ te ví al través de tu propia historia, mi amor por tí fué 
mas íntimo y mas profundo. 

Por eso ayer no habia querido decirte nada, pues queria 
obrar con entera condencia de lo que hacia, con la meditadon 
necesaria á un acto tan sério de la vida. 

Despues de pensarlo toda la noche, des pues de consultár­
melo bajo todas las fases de la vida, hoy vengo á decirte lo 
que no quise decirte ayer, para que no creyeras que mis pa­
labras eran hijas del entusiasmo del momento. 

Yo quiero proteger tu destin0, Luisa, poniendo al mismo 
tiempo mi suerte al amparo de tu amor, quiero ser el compa­
ñero de tu vida. 

En una palabra, Luisa, yo quiero casarme contigo en la se­
guridad de qu~ he hallado al fin una mujer dígna y capaz de 
hacer la felicidad de un hombre. 

Tú no tienes en tu vida faltas, sinó desgracias y para com­
batir las desgracias y hacerlas olvidar, no hay mas que la fe­
licidad estable. 

Luisa quedó como atontada a2te las palabras de Lanza, pues 
este le hacia una proposicion en 10 que ni sicjuiera se habia 
atrevido á pensar, y ménos despues que le narró su historia. 

-Pero yo no puedo aceptar ese honor, dijo, porqué no lo 
merezco; tú te burlas de mí, Lanza, yeso no es noble 

-¡Líbreme Dios de semejante cobardía! yo te ofrezco mi 
nombre y mi amor, y no creas que no hay su egoísmo en la 
oferta, pues ya te he dicho que tengo la conciencia de que á 
tu lado he de ser un hombre completameBte feliz. 

Consiente, Luisa, y desde hoy mismo me pongo á hacer todas 
las diligencias necesarias. . 

-Pero yo al consentir hago una m,la accion y me expongo 
á que, arrepentido, mañana me detestes. 

-¡Niña! lo he meditado toda la noche, es un paso que doy 
con toda la conciencia de lo que hago! 

-¿Y qué quieres que te diga? yo consiento con toda mi alma 
porqué á pesar del poco tiempo que nos hemos tratado, te amo 
de una manera inmensa. 

Lanza abrazó á Luisa estrechamente y sacándose del dedo 
el hermoso brillante, lo colocó en la mano de Luisa como sím­
bolo del compromiso que acababa de contraer. 

-Ahora sí no tienes necesidad de volver al casino, agregó, 
y por eso pensé hoy que el incidente con tu compañera venia 
á favorecer mis planes. 

Es preciso que de aquí te vayas á casa de tu ti o, y le digas 
que te casas conmigo y que es preciso te permita vivir con 
él hasta que el matrimonio se realice, para hacerlo con la .:le­
cencia necesaria. 

y para halagar su amor propio y hacerlo consentir mas fá., 
cilmente, le dices que vas á consultarle este acto trascendea· 
tal de tu vida y , pedirle consejo. 
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El, como es natur:\J, ha de ampararte en tu pedido, te recibe 
en su casa donde yo iré á visitarte y nos casamos decente­
mente y con arregio á todas las conveniencias. 

-Esto es algo que me parece un sueiio, decia Luísa riendo 
y llorando al mismo tiempo; nunca esperé tanta felicidad. 

Pero no yendo yo, la mujer aquella tal vez se niegue á en­
tregar mis cosas. 

-Se las hacemos soltar con la autoridad, ó se las dejamos, 
que al fin y al cabo no valdrán la pena de armar un escán­
dalo, por buenas que sean. 

Yo en el presente no tengo fortuna, pero trabajo con mu­
cha suerte y. espero que dentro de poco tendremos una for­
tuna espléndIda. 

Luisa estaba positivamente deslumbrada por el proceder de 
Lanza. 

Un jóven que podia haberse aprovechado de la triste situa­
cion en que ella se encontraba y usando de las ventajas que le 
daba su cariño, no solo la amparaba en sus desdichas, sinó que 
le proponía un casamiento al que jamas se habría atrevido á 
aspirar. 

y allí no cabia engaño ni maJa fé, desde que el mismo Lanza 
en vez de llevarla á un hotel como hubiera podido hacerlo, le 
proponía que volviese á casa de su tío donde él la visitaria 
hasta que se casara. 

Era imposible proceder mas rectamente. 
Así su mi"mo tia veria que se trataba de una 'i:osa séria y 

se mostraria satisfecho. 
-Entretanto, d~cia Lanza, yo tomaré un :par de piezas con 

las que por ahora tendremos bastante, y las Iré arreglando con 
t(\do lo necesario. 

Yo voy á acompañarte ahora hasta la casa de tu ti o, le dijo 
Lanza, y en seguida me voy al escritorio de Caprile, donde 
me puedes avisar el resultado hasta las seis de la tarde; á esa 
hora me voy á la calle de Tacuari 81, donde yo vivo, y allí 
espero la respuesta toda la noche. 

Si tu tio consiente en todo, esta misma noche te haré la pri­
mer visita. 

Si se niega, lo que no es creíble, te llevaré á un hotel donde 
permanecerás hasta que hagamos las diligencias necesarias á 
nuestro casamiento. 

-Yo haré que mi tio consienta, dijo Luisa resueltamente, 
puesto que no tiene motivo alguno para negarse, así es que 
est~ misma noche espero poderte dar una respuesta satisfac­
tona. 

Miéntras concluian de almorzar, Lanza se entretuvo en pin­
tar á Luisa el ponenir mas risue¡'lO, de modo que al salir del 
Robinson, la jl'wel1 aseguraba:! su CarIo que era la primera 
vez de su vida que amaba con aquella vehemencia. -
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• 

El casamiento soñado. 

Los dos jóvenes se dirigiéron 11 casa de Maggi, donde dellt 
cendió Luisa radiante de ale~ria. 

-Es la hora de comer y l1ego en buen momento, ella dijo, 
porqué así todos estan reunidos y la cosa se hace mas fácIl. 

-Bueno, mi vida, convence al viejo, dijo Lanza dando á 
Luisa su primer beso; hasta las seis en el escritorio de Caprile; 
despues de esa hora, en mi casa. 

-No tengas cuidado, respondió la jóven, es mi felicidad 
eterna lo que se juega, y yo he de saberla defender, ya verás. 

La jóven penetró á casa de su tio, radiante de alegria y de 
belleza. 

Lanza despachó la volanta y se dirigió al escritorio de Ca­
prile, considerando aquel dia el mas feliz de su existencia. 

-Si el viejo no quiere será una broma, pensaba, porq1lé un 
casamiento hecho contra su voluntad me pone en malas con­
diciones de relacion con el padre, miéntras que si este con­
siente, aquel me recibirá cariñosamente. 

Es preciso á todo trance ganarse la buena voluntad del tio, 
y si ella no puede, lo convenceré yo, usando de todos mis re­
cursos, pues no es posible que una empresa que he podido 
llevar á tan buen término, fracase por el capricho de un viejo 
zonzo y pillo, porqué si no quier,~ será porqué ha olido la cosa. 

¿Qué mas quiere una mujer en las condiciones desgraciadas 
de Luisa, que un marido como yo, que la dignifica (on el solo 
hecho de casarse con ella? 

Si el viejo quiere realmente :\ su sobrina y no penetra mi 
verJadero obieto, que es bastante difícil de penetrar, asegu­
rará el casamiento por temor que fracase y pensará que yo soy 
un pobre imbécil digno de la mayor compasion. 

y pensando que álguien pueda abrirme los ojos lo apresurará 
en lo posible. 

Tan alegre llegó Lanza al escritorio, que sus compañeros y 
hasta el mismo señor Caprile lo notáron en el acto, pregun­
"ndole qué poma motivar una alegria tan inusitada. 
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-Esto quiere decir exclamó Lanza cada vez mas contento 
que me he enamorad~ como un mascalzon de la italiana mas 
linúa que haya pisado tielTa argentina, y que probablemente 
me caso con ella. 

Esta espontánea declaracitni. de Lanza provocó una serie de 
\lromas graciosas y picantes.',' 

Lméa las recibia todas con el mejor humor de este mundo 
y decia son:·i~ndo: 

-Ustedes embrómenme todo cnanto quieran, pero yo me caso 
con la mu:er ma~ linda que haya conocido. 

y voy á rlrmar una fiesta que el mundo se vá á caer encima. 
No todo han de Ser número,.; y cartas escritas por Cuenta 

agena; algl:na vez las habia de escribir en mi propio provecho. 
A las sei.; de la t:lfdc Lanza se puso en cdmino para SlI 

casa, esperando que allí recibiria la contestacion ansiada. 
De alll dependeria la regla de conducta que habia de seguir 

en adelante. 
Sel ian las ;;iete de la noche cuando Lanza recibió por medio 

de una sirvienta, la esperada carta. 
No f::ra de Lui,.;a sinó del mismo Maggi, lo que venia :'1 sim­

plificar enormemente su situacion. 
Maggi le manifestaba que Luisa le habia referido la historia 

de su pro) ectado casamiento, y que siendo esto cierto como 
lo creia, lo esperaba aquella noche en su casa para que habla­
ran mas detalladam~nte. 

Era precisamente lo que Lanza deseaba, una' conferencia 
con el tio, que aureviase el p;,oceciimiento. 

Así aquella misma noche podria ~·aber con certeza á que 
atenerse y lo (iue deberia de hacer. 

CarIo Lanza se visti() con su ropa de gran etiqueta, estudió al es­
pejo su mas importante apostura y se trasladó á casa de Maggi. 

No llevaba en el dedo su famoso brillante que le daba ún 
aspecto de millonario, pero en cambio lo tenia Luisa regalado 
por él como señal de compromiso, lo que recomendaba su 
gran desprendimiento. 

Maggi recibió á Lanza con el mayor agasajo, pareciendo 
sumamente complacido de su aspecto. 

Maggi se habia imaginado que el tal nóvio seria una especie 
de atorrante haragan que se casaba con Luisa para explotarla, 
a.sí es que esta misma creencia contribuyó á hacerlo aún mas 
agradable. 

Como era natural que hablaran de aquel asunto privada­
mente, Maggi llevó á Lanza á su escritorio donde se efectuó 
a. conferencia. 

Lanza, fingiendo una ingenuidad asombrosa, manifestó á 
Maggi ~us aspiraciones amorosas. 

- Tengo el firme convecimiento que Luisa me hará felIz 
decia, porqué tiene grandes condiciones de corazon; "me h~ 
enamorado de su simpática belleza, y deseo casarme con ella 
us~ed nos, da su permiso, como es natural, puesto que es usted 
qUIen aqm representa al padre de ella. . 

Cario Lanza. 
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Por el momento yo no tengo mas que mi empleo en la res­
petable casa de: Caprile, pero soy rico en aspiraciones, conozco 
'::lien el comerclO y espero que dentro d~ poco he de tener 
nna p0sicion mas que desahogada, pues mi familia debe remi­
tirme fondos dentro de poco para establecerme por mi cuenta 

-No dudo lo que uste~ di<:e, respond~r) l\1aggi, pero ánté .. 
de entrar en mayores exphcaclOnes necesIto conocer un detalle 
Luisa ha tenido una desgracia de juventud en Europa, que ('s 

preciso que usted conozca para evitar mas tarde recriminac'o­
nes dolorosas. 

Ella dice que se la ha contado á usted francamente, pero como 
las mujeres nunca son francas á este respecto, yo deseo saber 
si es cierto que usted conoce esta falta. 

-La franqueza con que me lo dijo, respondió Lanza, previ­
niéndome un peligro, fué que me hizo comprender que aquella 
falta era digna de toda indulgencia, pues su relato mostraba 
la mayor pureza de sentimientos. 

-Luisa ha tenido un hijo, insistió Maggi. 
-:-Lo se y esta misma insistencía de usted en hacerme no-

tar la falta, me muestra mas los sentimientos hidalgos suyos. 
Ha sidodespues de conocer todo esto que decidí casarme. 
-Decididamente este es un infeliz rematado, pensó Maggi 

que no podía imaginarse que Lanza era un especulador, al 
mismo hempo que este pensaba: 

-Decididamente el tio me cree un imbécil de nacimiento y 
así vá á ser el chasco que se vá á llevar. 

-Bien, amigo mio, dijo r-Iaggi, si esto es así, por mi parte 
no veo el menor inconveniente. 

Solo, como es natural, desde que se trata de un paso tan 
decisivo para el porvenir de LUIsa, usted me permitirá una 
cosa muy razonable. 

-Está permitida, pues ya veo yo que es usted una persona 
séria y razonable. . 

-Bueno, si usted me lo permite, yo desearia tomar informes 
de su persona y su conducta. 

Usted no puede extrañar esto, puesto que yo no lo conozco 
y deseo ser exacto en los informes que remita á mi hermano, 
para que este no pueda reprocharme el consentimiento que doy. 

-Queda usted facultado para tomar todos los informes que 
crea necesario; es muy ló~co. 

-¿ y podré visitar á LUIsa en su casa miéntras se fija la 
época del casamiento? 

-Depende de los informes que yo tome, lo que haré maúana 
mismo, para que usted tenga desde mañana mi contestacion 
definitiva. 

Entónces Maggi llamó á Luisa y delante de Lanza le dió 
cuenta exacta de todo cuanto allí se habia tratado. 

-El señor me parece un cumplido caballero, me es muy 
simpático ¿para qué he de decirte otra cosa~ observó Maggi á 
Luisa, pe~o yo necesito exactos informes que poder trasmitir 
á tu padr .. 
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Ya sabes lo minucioso que es, y no quiero que tenga el 
menor reproche que hacerme ~í este respecto. 

Yo veré al señor Caprile mañana, pues es persona que me 
merece el mayor respeto, .Y ma;iana mismo el señor Lanza 
tendrá mi contestacion definitiva. 

-Su tio, Luisa, tiene razon, elijo Lanza usando cierta etiqueta, 
porqué su responsabilidad es mucha; yo he aprobado todo cuanto 
me ha dicho y me he sometido al informe tan necesario para 
él en este caso. 

Puede interrogar tambien al señor Cánepa, al sei'ior ... 
-Es inútil, el informe de la casa Caprile me satisface en 

un todo. 
S0 que él debe ser bueno, puesto que es usted empleado 

all: lo tomo únicamente por un deber de conciencia. 
Entretanto Lu;~;a se queda á vivir conmigo, y usted puede 

vi,;itarla aquí con entera franqueza é independencia. 
Despues de conyersar un momento de cosas indiferentes y 

haberse retirado Maggi prudentemente alg.mos instantes para 
dejarlos en libertad de decirse algo, Lanza tomó su sombrero 
y se retiró despues de decir: 

- Yo espero entónces su respuesta mañana á la tarde, y 
como tengo conciencia de lo que soy, no tr epido en decir á 
Luisa ~hasta mañana» y retirarme sumamente complacido des­
p"es de haber conocido en usted una persona tan fina y ra­
zonable. 

Lanza se retiró mas contento que nunca; Cap rile no tenia mo­
tivo sinó para dar excelentes informes de su persona, y entón­
ces el consentimiento de Maggi era una cosa hecha. 

Fijáron la época de su casamiento tratando de ganar el ma­
yor tiempo posible, pues una vez casado ya podria aguantar 
cualquier contratiempo. . 

El mismo, des pues de los informes que mandase su hermano, 
se pondria en correspondencia con su suegro, y su porvenir 
quedaba admirablemente asegurado. 

Maggi por su larte quedó gratamente impresionado del fu­
tu~o marido de uisa, no pudiendo explicarse como habia lo­
grado Luisa atraparlo tan completamente despues de haberle 
narrado su vida. 

y segun lo habia calculado Lanza, Maggi pensó que á pesar 
de todo el talento y viveza que demostraba, aquel jóven era 
zonzo de remate. 

\" felicitó á Luisa de corazon, por la verdadera suerte que 
babia alcanzado. 

Lanza se dirijió á casa de su vieja modista para preparar 
]¡:1bilmente el terreno por aquel lado, y evitar una escena que, 
si nú perjudicial, podia ser mortificante para su futura. 

Lanza se presentó mas amante que nunca, y despues de sus 
]1.1bituales carÍilos, dijo á la vieja: -

-M.i querida, v~~go á darte un disgusto aunque pasagero, y 
é pedjrte un serVICIO para el caso en que me]o puedas prestaJ' . 
. -Desde que el disgusto solo es pas~ero, COIlte8tó la vieja, 

Ilempre podrá sobrellevarse. .. 
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En cuanto al servicio, ya sabes que no tengo mayor places 
que complacerte. 

-El caso es este, mi querida: maflanl\ tengo que irme á 
nlfmtevideo á establecer una sucursal de la casa, y por poco 
que demore, siempre he de tardar al~un tiempo, por lo ménos 
un mes, un mes en que no podré disfrutar de tus cariñosas 
noches. 
. Yo no ~ubiera aceptado l~ prop,!-esta, pe!o esto me dá cierta 
Importancia en la casa y facIlIta mis negoclOs para el porvenir. 

He pensado que un mes pasa pronto y que el sacriticio será 
ménos duro desde que él contribuye á asegurar mi indepen­
dencia para el futuro. 

La vieja se puso triste despues de escuchar la noticia, pero 
pronto se repuso y contestó: 

-Un mes pasa pronto, Cárlos, y desde que esta corta ausencia 
reporta ventajas para tí, no hay mas remtdio que aceptarla y 
conformarse; lo único que te pido ,s que no me olvides. 

- Yo no puedo olvidarte y mis cartas te lo han de demostrar 
de sobra. 

Has sido conmigo demasiado buena y complacente para 
que yo pueda olvidarte un solo dia. 

-Pasemos ahora al servicio que esperas de mí. 
-El servicio es este: yo llevo bastantes recursos de dinero 

y autorizacion para girar contra la casa aquí. 
Pero tú sabes, léjos uno de sus relaciones y sus recursos, 

nunca está satisfecho y plenamente seguro. 
Desearia llevar una reserva de quinientos patacones, y si tú 

puedes y quieres facilitármelos, me harias un servicio. 
- Tendré en ello un verdadero placer, Cárlos querido, y si 

mas necesitas, dímelo con franqueza. 
-No necesito mas, gracias, y esto mismo te lo pido en pre­

vision, porqué si puedo obtenerlos de la casa no recurriré á tí. 
-No, señor, yo quiero prestártelos f te garanto que si acu­

des á otra parte, me darás un verdadero disgusto. . 
Lanza no creia necesitar dinero y lo hacia solamente para 

estar á cubierto de cualq~üer gasto imprevisto á que lo obli­
gara su casamiento. 

Así es que lo aceptó, prometiendo no acudir á otra parte. 
Aquella noche la pasarian de conversacion y jarana, puesto 

l!J.ue por lo ménos durante un mes no iban á poder hacer otra 
cosa sinó pensar el uno en el otro. 

y Lanza con sus quinientos pesos fuertes en el bolsillo y 
prometiendo volver ántes de embarcarse, se despidió de su 
vieja modista, diciéndole: 

-En mi J?rimera carta yo te haré saber la direccion á donde 
debes remitir la tuyas. 

De la casa de la modista y aunque era muy temprano y se 
nallaba tranochado, Lanza se dirigió al escritorio, porqué su 
licencia del dia anterior lo habia atrasado en el trabajo y era 
:Hl'lei dia el fijado por l\Iag~i para ir á tomar aquel diablo de 
informe que habia de decidlr de su porvenir. 
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y para que CaprHe no fuera á pensar que aquel informe p~ 
diera refenrse a algun otro empleo que pensaba tomar, en 
cuanto apareció. en el escritorio lo imp.uso dis~re~.mente d-:. lo 
que ~asaba, aVlsandole que aquel mIsmo dla ma un senor 
Maggt á informarse de su cOJ.1ducta y modo de ser. .. 

El no me conoce y como tIene toda la responsabIlidad' de 
ia jóven, no consiente en el casamiento sinó despues de haber 
tomado informes á mi respecto, por lo que bim puede decirse 
que estoy y no estoy de noyio. 

Lanza tenia tal cara de alegre, de regocijo íntimo, que Ca­
prile no pudo ménos de sonreír al ver su entusiasmo. 

-Es de desear que esto se arregle de una vez, le dijo en 
tono de cariñosa broma, porqué su entusiasta estado de cabeza 
no es el mejor cuando se manejan libros de comercio. 

-No tenga cuidado, señor Caprile, en cuanto me digan que 
sí, me quedo tan tranquilo como toda la vida. 

A medio dia Maggi se presentó en el escritorio de Caprile, 
recibiendo una grata impresion al ver á Lanza ocupado en ese 
momento en hacer un pago fuerte. 

Era claro que quien manejaba así el dinero, debia ser per­
sona de entera confianza. 

Su informe se reducia á una simple fórmula, pues la ocupa­
cion de Lanza por sí sola era una recomendacion. 

Introducido por el mismo Lanza á presencia de Caprile, una 
yez que quedó solo con el, explicó en breves y comedidas pa­
labras el objeto de su visita. 

-Por asuntos de familia, yo desearia tener algunos informes 
sobre el jóven Lanza, dependiente suyo. 

Usted disculpe lo inusitado de la pregunta, pero siendo la 
mejor fuente de informes á que puedo acudir y deseando Lanza 
casarse con una sobrina mia, creo que usted no tendrá incon­
veniente en darme los informes que le pido. 

Los informes que Maggi recibió no pudiéroD ser mas satis­
factorios. 

En todo el tiempo que Lanza estaba allí empleado, no habia 
dado motivo para que se le hiciera la menor observacion. 

Era un jóven exageradamente honrado, cumplidor d. sus 
obligacioJles y amante del trabajo como pocos. 

No se sabia en la casa que anduviera en parrandas de mal 
género, ni se le conocia el menor acto reprochable, aun en su 
vida privada. 

¿Qué mejores infonnes :podia desear el señor Maggi? 
El tio de Luisa ag.-adecló los informes que se le daban, y se 

retiró completamente satisfecho . 
. Lanza lo acompañó cortesmente hasta la puerta del escrito­

no y .allí tuvo con él el siguiente breve diálogo: 
-SI usted desea aun mas iRformes, puedo indicarle desde 

ya á ... 
-Es inútil., me basta con los recibidos, y estos mismos los 

he .,ma~o ~lmplemente por fórmula, por absoluta tranquilidad 
de conciencia. 



- 23°-
Puede u!>ted visitar á Luisa en mi casa cuando quiera; all1 

conversaremos sobre los demas detalles pecesarios. 
• Lanza tocaba el cielo con la mano; su casamiento era una 

cosa hecha que nada podria desbaratarlo. . 
A las cuatro de la tarde y en una salida que tuvo necesidad 

de hacer, se fué hasta lo de la modista, para dar su último to­
que á su fingido viaje á Montevideo. 

Queria estar absolutamente tranquilo á este respecto y para 
ello .l,l0 necesitaba mas qu~ ir á despedirse d~ la mujer. 

DIO á su fisonomía toq,a la expreslOn de tnsteza que le fu; 
posible y entró hasta el taller donde ésta trabajaba. 

La despedida no podia ser larga, porqué el vapor salia 
dentro de media hora, y aun tenia algunas otras cosas qUt 
hacer. 

Mil cariños, mil recomendaciones de no olvidarse por nada 
de este mundo y todo quedó concluido. 

-Espero que mi ausencia no durará mas de un mes, le dijo 
Lanza, pero cm todo caso nunca será mas de mes y medio. 

Lanza quedó libre de aquella hipoteca, pues en hipoteca se 
habia convertido ya para él su modista. 

Solo le faltaba la retirada de la casa de Cánepa, que no sa­
bia como emprender. 

-¡Que diablo! pensó, nos retiraremos poco a poco y sin decir 
una palabra. 

Cuando me haya casado veremos como se sale de esto. 
Lanza no habia contraido ningun compromiso de palabra con 

la familia de su amigo, nada podia este reprocharle, y sin em­
bargo y sin explicarse el por qué, Lanza temia que ellos tu­
vieran notida de su casamiento. 

Regresó al escritorio como siempre, y pensando en esto se 
demoró allí hasta su hora habitua1. 

Su felicidad era tanta, que no le dejaba mucho tiempo para 
pensar en otras cosas. . 

Solo deseaba que llegara cierta hora de la noche para irse 
á lo de Maggi á hacer su visita. 

Ya Lanza se veia convertido en un banquero mas fuerte que 
el mismo señor Caprile y dueño de una fortuna de un millon 
de patacones. 

Nunca comió con mas apetito como en aquella noche. 
Se bebió tranquilamente una botella del mejor vino que en­

contró en el hotel. 
¡Quién le hubiera predicho aquel estupendo casamiento poco 

tiempo ántes, cuando era un mlserable mozo de casino ó el 
pobre v esclavo cochero de la familia de Lima! 

Lanza se estreméció poderosamente al recordar esa i:poca 
dolorosa de su vida, y apartó rápidamente este recuerdo de su 
pensamiento como se aparta un testigo peligroso que puede 
ser un obstáculo insuperable á la felicidad que se persigue. 

Si Maggi llegaba á conocer esa época de su vida, si la 
misma Luisa llegaba á (>enetrar sus intenciones, era segura­
mente un hombre perdido; su negocio se le haria humo entre 
las manos. 
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Era preciso apre!';urar rapirlamente su casamiento para im­
pedir todo descalabro, y esto era lo primero que Lanza debia 
tratar á toda costa. 

No le faltarian medios de seducir ú Maggi en ca o que este 
quisiera esperar el consentimientü del padre de Luisa. 

Lanza se empaquetó como la noche anterior y se fu~ de visita 
á casa de Maggi. 

Luisa le esperaba radiante de belleza; se habia "estido con 
toda la coquetería de una mujer que quil're agradar, y dejaba 
asomar á sus bdks ()jos, en poderosos relámpagos, toda la fe­
licidad de que estab<t impregnado su espíritu. 

Maggi le habia trasmitido los excelentes informes que reci­
biera aquel dia y no solo habia consentido en su enlace, sin0 
que la habia felicitado por él, aconsejándole hiciera todo lo 
posible para compensar con creces todo el cariño de aquel 
jó\'en. 

Así, cuando ménos lo esperaba, Lanza iba á encúntrar un 
protector en el tio de su Luisa que, por su parte, y temiendo 
que pudiera echarse atras, habia de apresurar el matrimonio. 

Lanza iba de sorpresa en sorpresa, parecia que un buen es­
píritu lo habia tomado bajo su proteccion. 

Luisa le contó como su tia habia vu lto contentísimo de los 
informes recibidos, diciéndole que su futuro era digno de toda 
consideracion y que él consentía gustcso en aquel casamiento 
que era su felicidad. 

- Ya lo he autorizado para que venga á visitarte aquí, le ha­
bia dicho, de modo que son ustedes los que han de fijar el dia 
del casamiento. • 

Lanza escuchaba lleno de alegría lo que le contaba Luisa, 
prodigándole sus mas expresivos cariños, de modo que cuando 
Maggi entró á la salita, Lanza lo abrazó cariñosamente di­
ciéndole: 

-Con nada podré pagarle, amigo mio, todo 10 que le debo. 
Crea que la felicidad de mi Luisa será el único anhelo de mi 

vida y que no olvidaré nunca que á usted debo gran parte de 
mi felicidad. 

-Usted no me debe nada, amigo mio, absolutamente nada, 
pues es natural que yo haga todo lo posible por la feHcidod de 
Luisa, que es cosa mía y por cuya suerte temia siempre. 

Yo mañana mismo voy á escribir á mi hennano, dándole las 
razones que he tenido para consentir en el casamiento, así que 
si usted quiere fijar la época, la carta irá completa. . 

Lanza quedó sorprendido ante estas últimas palabras; cuando 
preparaba su mas famoso discurso para convencer á Maggi que 
debia consentir en el enlace á nombre del padre de Luisa, para 
ganar tiempo, se encontraba con que era el mismo Maggi quien 
le proponía hacerlo, indicándole desde ya que la fecha del en. 
lace podria fijarla para cuando quisiese. 

El asunto DO podia estar en mejores términos. 
Luisa lo miraba pendiente de su palabra y Maggi sonreia 

uate IU paplejidad natural. 
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-Yo no sé si el tiempo que yo fijara sería el conveniente 
para ustedes; me gustarla !Das que ust~des lo fijaran, porqué 
~o quisiera parecer demasIado apresurado, ni quisiera retar­
darme mucho inútilmente. 

-:-Por mi .parte, dijo ~raggi, todas las fechas :;¡~ son lo mismo, 
es usted qUlen debe fijarla, calculando todo Iv que tiene que 
hacer. 

-Por mi parte, dijo Luisa poniéndose colorada, nada tengo 
que decir, lo que él disponga será lo mejor. 

- y o desearia que fuera ahora mismo, dijo Lanza, pero no 
quisiera hacerlo ántes de tener todo arreglado. 

Mis cosas me animo á terminarlas en un par de dias, pero 
no sé cuantos dias necesitará la Curia para los trámites natu­
rales de estas funciones. 

Yo mañana iniciaré allí mis diligencias, viendo el tiempo 
que se pueda ganar y así á la noche cuando vuelva, ya que 
usted me permite visitar á Luisa aquí, podré decir con exacti­
tud cual es el dia en que pueda realizarse nuestro matrimonio . 

. Maggi encontró aquello muy puesto en razon y Luisa dijo 
que estaba conforme. 

En seguida la conversacion se hizo general, rodando sobre 
cosas indiferentes y conversando Lanza con aquella familia 
como si fuera un viejo amigo de la casa; parecia que se hu­
bieran conocido toda la vida. 

Era natural que dos novios tuvieran algo reservado que de­
cirse, y Maggi procediendo discretamente se retiró con la fa­
milia, dejándolos en entera libertad por mas de media hora. 

Lanza aprovechando aquel tiempo que comprendió se le de­
jaba libre intencionalmente, se sentó al lado de Luisa y em­
pezó á conversarle cariñosamente sobre el risueño porvenir que 
les espelaba. . 

- Ya debemos considerarnos cOrIto marido y mujer, le dijo, 
y es necesario que desaparezcan ciertas etiquetas para ser reem­
plazadas por la confianza mas absoluta. 

Una mujer que se casa necesita comprar mil pequeñeces que 
un hombre no puede calcular porqu:; no está en ellas. 

Todo lo que yo tengo, Luisa mia, es tuyo, absolutamente 
tuyo; entónces no debes ni extrañar ni tomar á mal que desde 
ya empiece á considerarte como mi mujer. 

Como yo no calculaba que todo quedaria arreglado esta misma 
noche, no he venido preparado á ello. 

y voy á apurar las dili~encias lo mas que pueda, y es pre­
ciso que tú, de~de mañana mismo, te vayas preparando tambien. 

Así, mi querida, como no tienes de donde sacarlo, yo te pido 
como primera demostracion de tu cariño, aceptes ese poco de 
dinero que traigo sobre mí felizmente, para que c¡)n él puedas 
ir comprando lo que te haga falta. 

Y sacando del bolsillo cinco mil pesos, los pasó á su futura. 
Luisa lo miró á través de sus lágrimas, se puso colorada y 

vaciló. 
-Te lo pido como una prueba de carii'lo, replicó CarIo, es 
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preeiso que me vayas ya mirando como á. tu marido; ¿quién 
mas que yo puede darte dinero? 

La jóven lo miró entónces con la expresion de un cariño infi· 
nit.J y venciendo sus escrúpulos con un esfuerzo visible, tomé 
de manos de Lanza el dinero que este le ofreeia. 

Como si no hubieran esp,'rado mas que aquello, se presen· 
tiron en ln. salita Maggi y la familia, voh'iendo la conversacion 
a hacerse general y animada. 

A las once de la noche Lanza se puso de pié y se preparé 
á irse. 

-Yo me quedaria toda la noche, les dijo, no solo por estar 
al lado de Luisa, sinó por lo agradablemente que se está en· 
tre ustedes. 

Pero yo comprendo que una casa de familia no puede in­
terrumpir sus hábitos Dl salir de su modo de ser, porqué á un 
señor se le antoje estar de novio. 

No quiero, por otra parte, hacerme pesado y fastidioso para 
ustedes, quiero al contrario, que cuando venga me reciban con 
natural agrado. 

Así me retiro á horas convenientes, pidiéndoles de paso per­
don por las molestia!'; que puedo haberles causado. 

Esta despedida vino á concluir de acentuar la simpatía que 
~arlo Lanza habia sabido inspirar desde un principio. 

-Decididamente ese muchacho me gusta de alma, díjo 
Maggi; me gusta enormemente y no me cansaré de 'felicitar 
á Luisa. 

Esta se sentia feliz como nunca pensó serlo, vues Lanza ha­
lagaba de todos modos su amor propio de mUJer, y dándose 
vuelta á su tio le decia: 
. -Esto es para que usted vea que si yo era un poc:) calle­
Jera. no era porqué fuese una perdida, sinó porqué me gusta 
la vida independiente. 

Si yo hubiera sido una perdida, ese hombre no hubiera te­
nido necesidad de casarse conmigo. 

-Yo nunCel dije que fueras una perdida, lo que yo decia 
era que la vida de absoluta independencia que quel ías llevar, 
no convenia á una familia donde hay niñas, porqué la gente 
es muy mal pensada. 

Lanza dejó así una impresion gratísima en casa de Maggi, 
que aquella misma noche escribió á su hermano una larga y 
detallada carta. 

Despues de hacer en ella toda clase de elogios de Lanza, 
particular y comercialmente, pasaba a fundar los motivos que 
habia tenido para consentir en el casamiento y precipitarlo. 

Luisa necesitaba un marido á toda costa, le deda, no solo 
por su pasado, sinó por su porvenir mismo. 

Sin marido, Luisa se iba á perder completamente, no solo 
por su modo de ser, sinó por la independencia de hombre que 
queria dar á su vida. 

Solo un perdido, atraido por el olor del dinero, ae hubiera 
casado con ella. 
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• Est.e jóven. se ha ena~orado de la Lel.leza de Lui~a y en su 
rara mocenCla; en lo pnmero que ha pensado ha sido en ca­
sarse con ella, á pesar de su pecado, que: la misma Luisa le 
contó. 

Es una persona digna y honrada, que trabaja en una de las 
casas de mas crédito aquí, y que establece actualmente una 
casa suya. 

Como persona no se puede pedir nada mejor . 
. Es tan vent~joso para Luisa este ~asamiento, q~ yo tengo 

mIedo que el Jóven vaya él arrepenhr;;e, que álgUIen vaya á 
aconsejarle mal y desista de su ca.;:,miento. 

y es por esto que he dado la licencia en tu nombre y soy 
el mas empei'lado en que se casen pronto, así es que cuando 
recibas esta, probablemente ya estarán casados. 

Con una carta semejante de su hermano, en quien tenia plena 
confianza, es indudable que el padre de Luisa quedaria plena­
mente conforme. 

"Lanza· por su parte se habia retirado completamente feliz 
aquella noch:, pues habia obtenido mucho mas de lo que él 
C).ueria, y sin esfuerzo ninguno, puesto que todo aquello habia 
SIdo espontáneo en Maggí. 

y aquella misma noche escribió para su suegro una carta 
llena de embrollas y mentiras, tratando de engañarlo respecto 
á su posicion y mandándole tomar informes de aquellas casas 
con quienes él estaba en correspondencia. 

Cuando su suegro le contestara, ya pensaba él tener casa 
abierta y entrar con él en negocios de banquero á banquero. 

Desde el dia siguiente empezó á hacer sus preparativos y 
a veriguaciones necesarias. 

Las diligencias de la Cúria solamente, sobre identificacion 
de su persona, amonestaciones, ~tc., necesitaban mas de 
un mes. 

Pero un cura amigo que veremos figurar mas· adelante, se 
encargó de tramitarlas en quince di as, pues las amonestacio .. 
nes y demas ceremonias engorrosas, se arreglarían por medio 
de dispensas, un poco caras tal vez, pero que impedian se per­
diera un tiempo precioso. 

y era ganar tiempo lo que anhelaba Lanza. 
Aquel casamiento era para él una felicidad tan grande, una 

suerte tan inesperada, que temia verla desvanecerse entre sus 
manos de un momento á otro. 

Hubiera dado sin el menor inconveniente todo el dinero que 
poseia para poder.,e casar inmediatamente. 

Pero no hubo mas remedio que conformarse con aquellos 
fatales quince días de espera. 

Era lo mas que tendría que perder, y que, por otra parte, 
le hacian falta para el arreglo de todas sus co!Oas. 

De la casa de Caprile no podia faltar tan solo un dia, por­
qué se exponia á ser descubierto por cualquier casualidad, en 
sus prlJvechosas tramoyas. 

y una sola que se descubriera sería lo bastante para dar en 
tierra con todos sus proyectos. 
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Como primer diligencia, al dia siguiente tomó en la calle 
Tacuarí 81, donde vivia, otras dos piezas al lado de la suya, 
que era cuanto por el momento necesitaba. 

Así tendria un escritorio, un cuarto de trabajo para su mu­
jer y un aposento para ambos, que empaquetaria lo mas que 
pudiera. 

De allí no podia mudarse, pues era la direccion que habia 
mandado en muchísimas cartas de aquellos clientes que iba 
formando para él y á muchas casas banqueras con las que ne­
c~sitaba y queria t:star en correspondencia. 

Su cambio de domicilio era cosa que importaba para él unos 
tres meses de preparacion 'por lo ménos, para que ello no le 
trajera ningun perjuicio séno. 

·No pudiendo faltar al escritorio un dia entero, porqué no le 
con venia, tendría que hacer sus diligencias á ratos perdidos ó 
de noche, y entónces aquellos quince dias serian lo que ménos 
necesitaba para el arreglo de sus piezas y de mas detalles de 
aquel a pura do casamiento. 

A la no.-he, cuando volvió á lo de Maggi, despues de dar 
cuenta de todo el cúmulo de formalidades y dispensas que 
necesitaba la Cúria, fijó su casamiento para de allí quince dias, 
noticia que fué recibIda por Luisa con verdadero alborozo, 
pues si Lanza estaba apurado en casarse, el'a tambien lo es­
taba, aunque por diversos motivos. 

Luisa se habia enamorado realmente de aquel hombre, y ~u 
casamiento con él le parecia un sueño que no habia de reali­
zarse, sin embargo de estar convencida de la fé con que este pro­
cedia, y hasta por el dinero que le habia dado para cC'mprar lo 
que pudiera necesitar. 

Casándose tan pronto como lo habian proyectado, era natu­
ral que Lanza gozara de cierta. libertad, y así Maggi habia au­
torizado á Luisa para recibirlo solo, pues algo de íntimo ha­
bian de necesitar decirse. 

Lanza aprovechaba aquel tiempo en hacer mil caricias á :u 
futura consorte y revelarle mil planes de felicidad que tenia 
para el futuro. 

-Dentro de quince dias estaremos establecidos en nuestra 
casita y no tendremos que esperar nada de nadie, bastándo­
nos nosotros solos á todas nuestras necesidades. 

Allí viviremos de nuestro trabajo sin que nadie nos moleste, 
hasta que haya e!\tablecido mi casa como yo quiero. 

y hacia n sus pro.,yectos hasta el de ir á dar una vuelta por 
Europa, visitar la familia y arreglar de paso sus correspon­
sales y sus negocios. 

-SI tu padre quiere, decia Lanza, él será nuestro banquero 
en G~nova y podria ganar buenas sumas, porqué yo giro mu­
cho dinero. 

Luisa se habia habituado tanto á oirlo hablar de bancos de 
giros y de grandes negocios, que creía firmemente que C~rlo 
era un ban'luero al que solo le faltába aLrir la casa. 

A las once, á mas tardar, él ~e retiraba de su visita', para no 
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ser molesto y no fastidiar á la familia de Maggi que COI! tanta 
~enevolencia lo recibia.y lo o~sequiaba.. ' 

- Es una broma, decla á Llllsa, pero es preciso hacer este 
sacrificio e.n obsequio de esta gente que nos trata tan bien: yo 
me quedana toda la noche, pero entónces nos echarian cada 
sacramento como para hacernos reventar. 

Paciencia, Luisa, que pocos dias nos faltan ya, dentro de 
poco no nos separaremos ni un minuto. 

En los primer<:>s ocho dias, Lanza arregló perfectamente sus 
tres piecitas de la calle Tacuarí, sin riqueza, pero con mucho 
gusto. 

Podia haberlas puesto mucho mejor, pero entónces se hacia 
sospechoso, que era precisamente lo que queria evitar. 

Aun necesitaba permanecer en el escritorio de Caprile al­
gun tiempo mas, para redondear su mejor clientela y enviar 
bastantes direcciones de su nueva casa bajo el sobre de los 
clientes nuevos á quienes cobraba un cinco por ciento, no solo 
para a.garrar ese dmero, como para hacerles mas sensible la 
diferencia del Precio que él les cobraba en la nueva casa. 

Aquellos infelces que solo se entendian con Lanza y que 
á Caprile no lo conocian ni de vista, lo creian jefe de la casa, 
y muchas veces rehusaban entenderse con otro dependiente 
porqué aquel los entendia bien y sabia hacedes el gusto en 
los menores detalles. 

Su amigo el cara habia llevado adelante las diligencias del 
casamiento, consiguiendo todo por medio de dispensas, para 
ganar tiempo y para no prestarse á ciertas zonceras. 

Lanza no era religioso, era un liberalazo de tomo '1 lomo, 
pero para pescar ciertos negocios famosos de la Cúna y de 
los conventos, se fingia un católico con mas tragaderas que 
un cretino. 

Asistia á misa á San Francisco, cllyos frailes teman nego­
cios de giros con Europa, y se colocaba siempre en sitios donde 
lo vieran los superiores del convento. 

Cuando se hacia alguna fiesta religiosa, era él quien dejaba 
la limo5Ína mas famosa, valiéndose de un espediente que en el 
porvenir debia darle famosos resultados, 

El tenia depositados en. el Banco de la Provincia unos doce 
mil pesos en CUe"Dta corriente, con el único fin de hacer limos­
nas á las iglesias. 

Así, en vez de dejar un billete de banco, dejaba un cheque 
contra el de la Provincia, logrando dos objetos: 

Primt:ro pasar por un hombre sumamente rico, y segundo 
mostrar á los fralles que era él el de la limosna. 

Esto le costaba caro, porqué lo obligaba á hacer limosnas 
de quinientos pesos arriba, pero con ellos él se proponia sa­
car en lo futuro utilidades pasmosas. 

Ya veremos mas adelante los resultados de esta famosa es­
peculacion. 

En la mayor parte de los templos se conoda así á Lanza no 
solamente como un filántropo desprendido, sinó como un hom­
bre sumamente rico. 
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Al principio, como nQ. tenia mucho dinero que malgastar, 

habia limitado ~us limosnas á la Catedral, para hacerse cono­
cer del Arzobispo y de la gente copetuda. 

Fué des pues que dispuso de ~as dinero, cuando empezó, 
como se verá, á hacerlas extenslvas hasta los curatos de cam­
paña, donde mas provecho habia de sacar. 

La única cosa que lo molestaba en el asunto de su casa­
miento, era el negocio de la confesion, que no habia medio de 
evitar. 

Para casarse era indispensable el boleto de confesion, y para 
obtenerlo no habia mas remedio que confesarse. 

El doble aliciente del precio del boleto y la diversion que 
una confesion representa para los curas, hacen muy difícil ob­
tener el boleto SIn pasar por el acto. 

A Lanza le hubiera sido muy fácil obtenerlo, pero como él 
queria pasar por un santulon en toda regla, no le convepia 
mostrar que queria sacar el bulto á la confesion, pues esto ha­
bria dado lugar á malas sospechas. 

Solo una travesura podia salvarlo de estas dificultades y á 
ella apeló CarIo Lanza. 

Entre la infinidad de italianos con quienes tenia trato diario 
en el escritorio, los habia de todo pelaje y de toda creencia. 

Sabido es que entre los italianos y en materia de religion, 
no hay termino medio posible. , 

O son católicos creyentes hasta comerse los santos ó son 
ateos al extremo de insultar á los santos, y al mismo Dios, por 
un hábito de lenguaje. 

Entre estos últimos buscó Lanza el hombre que necesitaba, y 
lo abordo francame.nte, refiriéndole el caso con toda franqueza. 

-Me voy á casar, amigo mio, le dijo, y necesito de usted un 
servicio de la mayor importancia. 

Para que á uno lo casen, no hay mas remedío que presentar 
un boleto de confesion, y para obtener este boleto no hay mas 
remedio que confesarse. 

Francamente yo detesto estas farsas de la religion al extremo 
de preferir romper con mi casamiento ántes que ir á arrodillarme á 
los piés de uno de esos roñosos y contarle lo que he hecho ó 
lo que no he hecho en el mundo. 

Para salvar esta dificultad, es decir, para que yo me pueda 
casar sin confesarme, no hay mas que un remedio, y este es 
precisamente el servicio que yo necesito de usted. 

-Yo detesto cordialmente á los frailes, respondió el jóven, 
y por jugarles una farsa soy capaz de pagar, no digo servir á 
un amigo como usted. 

¿Quiere que me vista de cura y los case? pues no tiene mas 
que hablar. _ 

-Eso tiene su peligro, respondió Lanza, y yo por nada de 
t"stf' mundo comprometeria á un amigo 

El servicio que yo necesito es mas sencillo y no compromete 
en manera alguna al que lo prl:'sta. 

-Pues diga usted en qué conlliste, amigo mio, y délo por 
'>echo. 
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-El asunto es este: se trata de que usted se meta en la 

i~l.sia que mas rábia le dé y se contit:se állí de lo que mas le 
dé la gana, con tal que no importe un delito. 

Una vez confesado dice que se llama Carlo Lanza, y saca 
su boleto. 

Con un bo~eto que acredite que Carlo Lanza se ha confesado, 
yo no necesito mas para casarme y así lo habré logrado sin 
hacerle el gusto á esos farsantes. 

-Pero este no es un servicio que yo hago á usted, ex.clamó 
el italiano soltando una gran carcajada, sinó un enorme placer 
que me proporciono! cuente usted con la mas completa y santa 
boleta que pueda conseguirse! 

Me confesaré de tal manera, que el cura quedará asombrado 
de mi santidad; nunca habrá escuchado una confesion mas pura 
y santa. 

Seré Cario Lanza para este agradable acto de mi vida, y si 
alguna vez tropieza con algun amigo que quisiera hacer lo 
mismo, no piense en otro que en mi. 

¡Jugar un' pasada á los frailes! sería capaz de cualquier sa­
Crificio por hacerlo! 

Lanza estaba en el colmo de la alegría, pues acababa de 
vencer la última dificultad que se le ofrecia. 

Aquella misma tarde, el italiano amigo, bajo el nombre de 
CarIo Lanza, ~e confesó en la iglesia del Socorro. 

Nunca se habia escuchado una confe:iion mas santa! aquel 
hombre no tenia de que acusarse, pues su vida habia sido de­
dicada á hacer bien á los demas, y si en aquellos momentos se 
encontraba pobre, era porqué su fortuna la habia empleado en 
socorrer a la iglesia y á los menesterosos. 

El cura, Dlaravill .. do ante esta confesion, lo exhortó á seguir 
en aquella santa vide! que le haria conquistar el cielo, y lo citó 
para el dia siguiente para darle la comunion y el boleto cor­
respondiente. 

-Es el boleto que he dado con mas gusto, dijo, porqué él 
vá á ser c~usa de que se forme una familia santa y educada 
en la caridad y el temor de n:os. 

El confesado salió de allí mas contento que quien se ha sa­
cado una loteria grande, de pues de haber besado apasionada­
mente el hábito del sacerdote, que le dijo al salir: 

- Ya sabes, hijo mio, que para comulgar es preciso venir en 
ayunas, así es que debes venir temprano. 

Aquella misma tarde el amigo refirió á Lanza lo que le ha­
bia pasadu, quedando en almorzar juntos al día siguiente para 
entregarle el boleto de confesion. 

y al dia siguiante, despues de haberse engullido una enorme 
taza de chocolate con tostadas, el falso Lanza se preStntú en 
el Socorro á misa de nueve, v dándose formidables golpes de 
pecho, se tragó la divina hostia con una verdadera devocion 
de santo. 

De allí pasó á la oficina del cura, donde le extendi6 éste 
¡¡U bokta de confesion, mediante cien pesos que Lan:ta en-
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cargó le diera y que entregó con la peor gana de este mundo, 
munnurando: 

-En la primera confesion. séria que ha~a, me confesaré de 
estos cien pesos que pago, aunque, bien VIsto, es un delito que 
cometo por cuenta agena. 

Dos horas despues almorzaba plácidamente con Lanza, y 
le entregaba el boleto narrándole entre alegres carcajadas la 
cara de asombro que ponia el cura, cuando él le contaba que 
si alguna fortuna habia tenido, habia sido para emplearla y 
repartirla entre la iglesia y los necesitados. 

y cuando llegaba al fin. de su relacion, exclamaba: 
-¡Con cuánta gana me hubiera reido de aquel imbécil, des­

pues de recibir el boleto! 
Solo el temor de perjudicarle ha podido contenerme. 
No importa, ahora que he hecho este descubrimiento, todos 

los meses necesito confesarme cón el nombre de diferentei 
amigos, pero para tener el placer infinito de echar al diablo al 
cura una vez que me dé 'el boleto. 

Así no solo logwaré una diversion estimable sinó que podré 
n.:gociar boletas de confe:,ion. 

¡Oh! yo le aseguro que si no hubiera sido por temor de per­
judicarle, hubiera hecho á ese mulato gordo una broma de lo 
mas gracioso que pueda imaginarse. 

Lanza agradeció al amigo las diligencias, y mas todavía, el 
que las hubiera hecho con !a compostura debida .. 

y por si acaso éste se habia desmandado en algo, prometió 
arreglarlo todo por medio de un cheque que lo dejara en un 
buen punto de vista. 

Tomó su boleto de confesion y lo entregó á su amigo el 
cura que se habia encargado de todo lo referente al matri­
monio. 

No podia quejarse, desde que habia emprendido aquel asunto 
todo le salia á medida de su deseo. 

Las piezas las habia arreglado de una manera calculada, 
siendo la peor de todas la destinada á su escritorio, no por 
miseria sinó por cálculo, pues á sus marchantes no habia de 
parecerles bien el lujo. 

En la pieza destinada i cuarto de trabajo de Luisa, no habia 
tampoco gran aparato; unos mueblecitos, cualquiera no mas, 
como para llenar la fórmula. 

Donde habia ~astado Lanza era en el aposento. 
Allí no entrana sinó gente de confianza y no tenia por qué 

hacer aparato. . 
Para padrino de su casamiento habia pensado en Cánepa, 

pero despues habia tenido miedo de deCIrle· la menor palabra. 
Cimepa sabia que Lanza andaba en noviascos, que se casaba 

tal vez; pero no sabia con quien ni cuando. . 
Lan~~ temia 9ue éste le desbaratara todo su plan, por lo que 

resolvlO no deCIrle nada hasta despues de casarse. 
Así e~ que cuand~ C:ánepa trataba de exp~orarl~ con alguna 

b!oma, el se mantenla en absol\lta reserva sm deJt¡.rle traslu­
CU' aada. .... 

• 



- 240-

Era el único hombre á quien Lanza temia, porqué sospechaba 
qu<. con,,, Jera algo de su pasado. . 
C~ncluido todt) lo de la Curia, fueron á tomar los dichos á 

Luisa \' ;i. hacerle firmar el contrato. 
T od.> quedó consentido y "rreglado, fijándose ese sábado 

para que tuviera lugar el casamiento. 
Este debía tener lugar en casa del tio de Luisa, porqué el 

mismu don Estéban lo habia pedido así. 
Hombre rico y desprendido, habia !]u<~r¡do hacer el último 

gasto que habia de causa le su sobrina, con ciel to rumbo que 
llamara la atencion de sus paisanos. 

Desde que el muchacho era tan rumboso, justo era tambien 
que él lo fuera por una sola vez. 

Tanto Lanza como su sobrina habían elegido padrino á don 
Estt'ban y madrina á su consorte. 

Padrinos por partida doble, no tenia don Estéban mas re­
medio que hacerse ver y aflojar la mano. 

De todos modos era bastante rico para que la ausencia de 
diez ú quince mil pesos pudiera hacer mdla en sus bolsillos. 

-El sábado se casan en casa, habia dicho don Estéban á 
Lanza desde que se fijó el dia del casamiento; puede usted 
invitar á los amigos que guste sin cum plimiento de ningun .gé­
nero, puesto que usted pertenece ya á la familia. 

Yo' tambien invitaré á algunos amigos de confianza, y despues 
del casamiento haremos un poco de música en famiba no mas, 
para festejarlo alegremente. 

Aquellas d(>mostraciones de cariño por parte de don Estéban 
habian seducido á Lanza inspirándole un verdadero cariño pOI 
el tio de su mujer. 

El único rencor que podia haber abrigado por él era el de 
haber abandonado á Luisa, pero esto mismo contribuia á su ca· 
riúo por don Estéban, pues si este no .hubiera abandonado á 
su sobrina, é no la habria conocido en su desamparo y no 
habria podido realizar aquel gran negocio. 

Luisa parecia mas hermosa que nunca. 
La felicidad la habia rejuvent!cido, y vestida con sumo· gusto 

y elegancia habia tomado un aspecto verdaderamente espléndido. 
El mismo ,mor intenso que sen tia por Lanza contribuia á 

embellece:la y á aumentar la simpatía de su expresion juve­
nil y feliz. 

Lanza la miraba extasiado; él mismo habia concluido por 
enamorarse locamente de la hermosura de Luisa que llenaba 
por completo su vanidad al mismo tiempo que todas sus aspi­
raciones. 

El, que por pescar el dinero no habia vacilado en proponer 
casamiento á su vieja modista; él, que se hubiera casado con 
una escoba, siempre que esta escoba fuera rica, ¿cómo no ha· 
bia de envanecerse con aquella mujer rica, júven y poderosa­
mente bella? 

Tan soberbio consideraba el negocio, que deseaba llegara 
cuanto ánt68 aquel sábado, porqué temía que un aconteci-
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miento imprevisto viniera á echarlo todo á perder y deshacer 
su enlace. 

No se creia del todo seguro hasta que el casamiento no se 
hubiera efectuado. 

Una vez casado, ya se sentia con fuerza suficiente para so­
brelleyar V vencer cualquier contratiempo. 

Por jin 'am meció el ansiado sábado. 
Lanza se levantó muy temprano y se fué al escritorio, pues 

quería asistir á las operaciones de la maCJana que l', an las que 
le interesab:m, porqué en ellas tenia su.s enjuagues. 

Estando en el escritorio por la mañana, ya sin temor de 
,ningun género podia faltar el resto del dia. 
\-- La gente con quien él andaba en enredos era gente de tra­
~ajo que venia solo por la maliana temprano. 

Los clientes que venian en el resto del dia eran clientes 
4>n los que él poco que hacer tenia, viejos clientes de la casa 
q~e en nada podia explotar, porqué conocian todas sus cos­
tl~lbres y llevaban sus operaciones perfectamente arregladas 
de\antemano. ' 

Con ellos no habia mas que llenar la" letras y hacérselas 
firm~r á Caprile para remitirlas á su destino. 

Lq; clientes del picholeo á quienes explotaba fácilmente y 
,s()ns~aba para su nueva casa, esos iban desde temprano hasta 
las di~ ú las once.. . 

LanZi, una vez conclUldo su trabajO de por la mariana, fué 
;l ver a Caprile y le pidi, licencia para faltar por el resto 
del dia. , 

--Me c\so esta noche, le dijo, y aun me quedan algunas pe­
queñ'?ces ,ue arreglar. 

No me a'q"evo á invitarlo al casamiento, pero si quiere ir á 
tomar una ~pa de vino, nos hará un honor. 

Los otros ~ dependientes principales de la casa fuéron 
invitados á co er con él los tallarines de boda, recomendán­
doles Lanza qu .. si veian ti. Cánepa no le fueran á decir nada, 
dorqué él tenia ~s razones especiales para no decirle nada 
pt su casamientollasta despues que Se! hub;era celebrado. 

-Hoy no invit0'vtas que ú ustedes, que son mis comparle­
ros de trabajo, agre'~(\ porqué en casa de la familia de mi mujer 
siempre habrá que eltar con etiquetas. 

Pero mañana va es ~'stintol yo invito á comer en mi casa 
con toda la c;)nfia~a ). oda la franqueza posible que es na­
tural tengan conmIgo mIS . migos. 

Como me caso en casa'ie ella, no hay IRas remedio por 
hoy, mañana \'a será otra Cu,a. 

t<?s dos dependientes. ~us ~mpañeros y. el cura que habia 
corndo con todas las dIhgenci~ del casamIento y que lo habia 
de bendecir, eran los únicos inv'l:,ados de Lanza. 

Don Estéban, que queria hacer \na fiesta agradable y ani­
mada, habia invitado algunas familia\~migaS suyas á comer las 
de mayor intimidad, y á tomar una za de té á aquella~ de 
menor confianza. 

Ctu'lo Lanza. 16 



- 242 -

Si é todos los hubiera invitado á com'.-:r no habrian cabido en 
la LUisa. 

A las cuatro de la tarde ya la casa de don Estéban tenia 
todo el aspecto de la fiesta que en ella debia celebrar:>e. 

Los amigos illvitados habían emp~zado á caer y ya la mesa 
estaba adomada con pavos, ramilletes y todo cuanto don Es­
téban habia encargado á la confitería. 

Luisa se habia hecho un traje bellísimo de colores frescos y 
vivos que decian divinamente con el sonrosado espléndido de 
su semblante juvenil y alegre. 

Se veia que aquella jóven, que andaba de un lado á otro ar­
reglándolo todo, era completamente feliz. 

Lanza, arrobado en la contemplacion de su futura, andaba 
aturdido sin darse cuenta de lo que pasaba y recibiendo con 
eXp'resion idiota las felicitaciones y bromas que le dirigian sm 
arrugas. 

Ya no temia que ningun contratiempo viniera a turbar la paz 
de su .espíritu. 

Cambiaba de cuando en cuando apasionadas miradas con su 
amada, obsequiandola de todos modos. 

Por fin llegó la hora de comer y todos rodearon aquella nesa 
que parecía ser opípara, y cuya cabecera ocupó naturalrrente 
el cura que los habia de casar. 

Seguian á la izquierda los tios de Luisa, á la derecha esta y 
des pues los invitados que apénas cabian en la mesa. 

La comida no podia ser mas cordial y alegre. 
Los cuerilOs Y las almas, las bocas y los corazones, todo lo 

dirijo yo hoy, decia el curita, mas alegre que gato ,hico ante 
la opípara mesa. 

Durante los primeros platos solo fué mantenida por él la con­
versacion. 

Los invitados miraban complacidos la bellez1. de Luisa y 
Lanza les decia alegremente: . 

-Caballeros, no me miren tanto é. mí muje' que me VaD 1\ 
hacer poner celoso ántes de tiempo. . 

Luisa se ponia colorada como una granada y sonreia á Lanza 
con un cariño infinito. 

A medida que fuéron pasando los platrs y el calor del vino 
empezó á derretir el hielo de los etiqueteros, las bromas fué­
ron cruzando de un lado á otro, hasta que la mesa tomó el 
verdadero aspecto de alegria que dFoia ten.er una mesa pre­
sidida por un cura con motivo de \'11 casamlento. 

Lanza estaba contento como puede figurarse, ante situacion 
semejante. 

To'dos querian br:ndar con é', pero él bebia con cierta cau­
tela como si temiera hacer a1.;lIn oescalabro. 

Don Estéban estaba contt'llto y satisfecho. 
Una sobrina se casaba e1 su éasa y se casaba bien, con un 

muchacho de mérito segu;l le hacia decir el Burdeos, y su sa­
tisfaccion tenia que ser ·tlrofunda. 

-Lo único que sien:o, decía Lanza; es que mis ~lUenos 
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9fejO. DO esUn aquf 4 mi lado¡ para hacerlo. partfcipes de m; 
felicidad. 

Esta es tanta, que me hace echarlos de ménos, puesto que 
solo con ellos podré compal tirIa. 

-Nunca la felicidad es mas de la que puede contenerse 
decía el curita empinando sendos y morrudos vasos de sangll: 
de Cristo, y la felicidad que reporta el matrimonio, no debe 
compartirse con nadie. 

Estos gracejos eran estruendosamente festejados por los in­
"itados, que veian en aquel curita un hombre liberal y franco. 

La comida fué así sumamente alegre, pues se habia estable­
cido entre todos la mayor confianza, confianza que el curita 
sabia mantener con sus bromas perfectamente correctas y acep­
tables. 

Terminada la comida, y miéntras los hombres echaban un 
c.igarro y las mujeres pasaban á la sala, Luisa, acompañada de 
su tia, se fué á poner el traje que debia servirle para el casa­
miento. 

La tia era la encar~da de arreglarla, porqué se habia sus­
citado un cambio de Ideas á propósito de las flores que debia 
Uevar. 

Luisa no qut:ria ponerse azahares, puesto que ella era una 
viuda, decía. 

Pero la tia le observaba que el ponerse otra clase de flo­
res seria hacer un mal papel ante los clemas qúe no estaban 
en autos. 

-Prefiero hacer un mal papei ante los demas, de quienes 
nada me importa, habia dicho Luisa, que hacerlo ante mi ma­
rido que está al corriente de todo. 

La situacion se salvó arreglando entre ambas que Luisa no 
llevaria flores de ninguna clase, ni mas alhaja que el brillante 
de compromiso que le reg-aló su novio. 

Su vestido era un espl{'- ' do vestido color violeta claro con 
adornos blancos, que realzaba su hermosura de una manera po­
derosa. 

Luisa en aquel traje era una mujer poderosamente espléndída. 
No podía estar mas !IIencilla ni mas elegantemente vestida. 
Los invitados al casamiento habian ido llegando y la casa 

llenándose poco á poco de amigos de ambos sexos que no que­
rian faltar á la ceremonia. 

Como el cura estaba allí y aUí estaban novios y padrinos, 
~:olo se esper,', que Luisa estuviera pronta para dar principio 
á la ...:eremonia. . 

Don Esté.ban fué adentro 1\ anunciar que era preciso apu­
j·ars~, y LUIsa. se presentó por fin en la sala, acompañada de 
su ha y madnna. 

fué el curita el primero que vino á recibirla, lleno' de Cor­
tesías y cumplimientos. 

-Pues, caro Lanza. le dijo, se lanza usted en la vida del 
matrimonio, de L1na manera capaz de dar envidijl al mas in­
diferente. 
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E!> fa moza la mujer mas hermosa que he COIlocldo y euaclo. 
Es que Luisa estaba verdaderamente bella. 
-Bueno, amigo mio, dijo Lanza con aire zumbon, cásenos 

de una vez que es lo que nos hace falta por ahora; para los 
~logios hay tiempo. 

Luisa .estaba positivamente avergonzada de tanto elogio y 
tanta mIrada, pues en aquel momento era el blanco de toda!'; 
:os ojos. 

El curita, que estaba algo gineteado por la sang,"e de Cristo 
lue habia inoculado ~ la suya, se puso los avíos de casar, et 
decir, el corbaton, su libraco y un cinturon, sin cuyos requisi­
tos no hay casamiento posible. 

Todos se pusiéron de pié y el cura empezó á rezar unas 
úraciones que nadie entendió y cuya virtud está en esto pre-
2isamente, pues si álguien las entendiera, perderian su eficacia. 

La ceremonia fué corta, todo lo corta que se pudo, pues así 
lo habia recomendado Lanza á su amigo, quedando así consti­
tuido aquel nuevo matrimonio, cuna de un sin fin de graciosas 
aventuras que mas adelante verán nuestros lectores. 

Con la última cruz en el aire hecha por el amigo cura, resonó 
~l piano en un alegre wals. 

No falt0 quien viniera á invitar á la graciosa desposada, pero 
Lanza reclamó para sí ese honor. 

-Me corresponde de derecho esta primer pieza, dijo Cario, 
es demasiado bella mi mujer para que yo pierda un momento 
de estar con ella. 

y se lanzáron al torbellino del wals, que CarIo bailaba de 
una manera maravillosa. 

Concluido aquel wals, los re cien casados pasáron al comedor 
como á tomar una copa de vino, llamando alU Lanza i don 
Estéban que miraba encantado la pareja; recordando la noche 
de sus propias bodas. " 

-La reunion, amigo mio, está muy bella, muy entretenida, 
y me quedaria aquí toda la noche entera bailando y entrete­
nido, pero ahora me confieso un poco egoista. 

Prefiero retirarme con mi mujer á mi casa, porqué la noche 
está muy húmeda y mas tarde puede hacerle mal á Luisa. 

Si usted me lo permite, yo me voy á retirar sin despedirme 
d.~ ninguno, pues si me despido de uno tendré que despedirme 
de todos y van á empezar á embromarme porqué me quede. 

-Puedes irte no mas, por mi parte, respondió don Estéban 
sonriendo picarescamente; puedes irte no mas, que es muy na· 
tural tu deseo. 

-Bueno, tio, discúlpeme, dijo Luisa, con los que pregunten 
por mí, y hasta luego. 

-Anda no mas, buena pieza, anda no mas, que quedas d. 
culrada sin necesidad que yo te disculpe. 

): se puso á reir como si le hubieran hecho cosquillas. 
Es que la alegria por un lado, y por otro las bromas de 101 

amigos Chianti y Barbera lo habian puesto fuera de juicio. 
Luisa se {ué á las habitaciones de su tia, donde se tapó J 
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tomó ropa con que levantarse al siguiente dia, encargando 4 
esta le r~mitiera temprano el resto de la ropa para poner salir 
á la calle, pues consigo no llevaba sinó ropa de casa. 

Cuando Luisa y Lanza saliéron sin que nadie los notara, la 
fiesta quedaba en su mayor apogeo. 

Se seguia bailando alegremente sin que ninguno notara la 
ausencia de los recien casado!', pues creian que anduvieran en 
el interior de la casa atendiend" . as necesidades de la reunion, 
segun decia don Esté ban. 

Una vez metido este en jarana de baile, etc., queria llevar 
la diversion hasta el fin. 

Así es que al té y café se habia seguido el chocolate y al 
chocolate una cena familiar entre sus amigos mas íntimos y que 
no habian comido con él 

Era la primera y tal vez la última fiesta que don Estéban 
daba en su vida, y deseaba sacarle el jugo aprovechándola por 
completo. 

El gasto estaba hecho y la concurrencia ,Presente, pues no 
habia mas que divertirse miéntras lo permitIera la noche. 

Cuando se notó la ausencia de los novios era ya tardísimo 
de la noche y no se pensaba sinó en rodear de nuevo la mesa 
del comedor para restaurar las fuerzas perdidas en el baile y 
la chacota. 

Toda tentativa de cumplimiento ó etiqueta habia desapare­
cido con el ejemplo de aquel travieso curita, incansable en la 
chacota y la broma. 

A cada momento exhortaba á su fieles para seguir el ejem­
plo de Lanza. recomendándose siempre él como candidato para 
verificar la union. 

y esto daba lugar á un smnúmero de b~ omas chistosísimas 
y epigramáticas. 

La reunion, reducida ya á las amistades de mayor confianza 
de la casa, era compuesta de paisanos de don Estéban, gente 
inocente, sin malicia de ninguna especie y que se encontraba 
allí tan bien, que la cena se prolongó hasta la madrugada. 

El último en despedirse fué el cUlita, que hasta entónces no 
habia cesado de reir y de embromar un solo momento. 

Don Esteban, temiendo que «el fresco» de la madrugada se 
le pudiera ir á la cabeza, le propuso que se quedara allí á 
dormir, que él le prepararia cama en el vacante aposento de 
Luisa. 

Pero el curita habia tenido una cabeza maravillosa. 
No solo se manifestó perfectamente sereno a pesar de todo 

lo que habia bebido, sinó que todavía podia beber á la salud 
de todos los matrimonios que se habian proyectado. 

Y. cuando don Estéban manifestaba alguna admiracion, le 
decla: 

-Si yo en ayunas me alcanzo á decir unas veinte misas sin 
perder los estrihos, calculen lo que seré capaz de beber te­
niendo buen lastre en el esttÍmago! 

Esta declaracion del curita habia dejado maravillado PUl:t.-
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rosamc::Jfte él don Estéban quien, á pesar de la fortaleza de su 
cabeza, sen tia que las piernas le flaqueaban . 

. y eso, que habia bebido mucho ménos que el curita! 
Este, para corroborar todo lo que habia dicho, se retiró á 

pié, rechazando el carruage que se habia hecho quedar expre­
samente para coducirlo hasta su casa. 

La despedida del curita puso así fin á a.quella buena y fa­
miliar fiesta, que tan agradable recuerdo dejó en todos los que 
á ella habian asistido. 
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Viento en popa. 

CarIo Lanza se habia trasladado con su c.nsorte á su mo­
rada de la calle Tacuarl. 

Todo estaba allí solitario, no habia ni un sirviente, ni un 
solo importuno que plldi/ira turbar la paz de aquel nido de 
amor. 

Queriendo ser poético sobre toda exageracion y concluir de 
impresionar agradablemente el espíritu de su Luisa, ántes de 
irse á casa de esta, Lanza habia comprado aquel dia una gran 
cantidad de flores que deshIzo en el aposento. 

De modo que cuando entráron allí, fuéron envueltos por una 
esquisita atmósfera de delicados perfumes. 

Luisa, que no estaba acostumbrada á aquellas demostracions 
de alta escuela, se mostró sumamente complacida, recostándose 
en el hombro de Lanza, que la cubrió de cariños. 

-Púr fin estamos en nuestra casa, dijo este, sin que nada 
ni nadie venga á turbar nuestra felicidad, por cuya razon no 
he querido tomar ninguna sirvienta; estaremos servidos por el 
cariño mútuo hasta que tú dispongas otra cosa. 

Luisa estaba radiante de felicidad; todo aquel aposento lo 
encontraba bello y poético, salpicado de flores deshojadas y 
bañado por la luz rosada de una bomba de aquel color puesta 
en el pico de gas. 

-Quiere decir que es cierto que todas mis desventuras han 
concluido para mí, exclam6 Luisa, que ahora tepdré en el mundo 
un protector, un amparo contra todas mis desgracias. 

--Sí, Luisa mia, tu vida entra desde ahora en una nueva faz 
de cariño y de felicidad. 

En mí tendrás el cariñoso apoyo que te ha faltado siempre 
no teniendo y'ue temer nada de nadie. ' 

Desde hoy vivire~os el uno para el otro exclusivamente y 
ambos para el trabaJO, que es el complemento de la felicidad 
y de la fortuna. , 

Ya verás, mi Luisa, ¡qué felices vamos á ser así! 
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Luisa ~cuchaba gratamente aquel programa de vida, v cada 

\'ez mas enamorada de su CarIo, se consideraba positivamente 
un ser vt'nturoso sobre toda exageracion. 

¿Qué podia importarle ya de sus miserias pasadas ni quién 
se atreveria á criticarlas? 

Todo quedaba olvidado y borrado con el amor de su marido 
y el respeto que su nombre le prestaba. 

Luisa entónces se puso á llorar ámpliamente, pero un llanto 
tran ¡uilo y consolador, arrancado por la inmensa felicidad que 
sentia y que nunca se atrevió á soñar para ella desde el mi­
serable abandono de Arturo. 

T oda aquella noche la pasáron entregados á sus planes de 
felicidad futura y á la renlidad de su felicidad presente. 

- y o he querido establecerme, así pobremente, porqué este 
es el modo de trabajar con mas ventaja. 

Si me vieran ricamente establecido, la clase de clientela que 
yo tengo s.e me iria, porqué para ella el lujo es sinónimo de 
gasto y creerian que por esta sola causa yo les habia de co­
brar mas comisiono 

Guardaremos así una apariencia pobre y humilde para la 
clientela que ha de venir á darnos trabajo. 

Ahora, en nuestra intimidad, donde el ojo extraño no puede 
penetrar, viviremos con toda la comodidad que, gracias á Dios, 
puedo proporcionarte y sin que carezcamos ni de lo mas su­
pérfluo. 

La pobreza en las apariencias de mi escritorio, la he de 
conservar por mas ~rande que sea mi fortuna y ya verás qué 
bien nos vá así, LUIsa. 

Pasemos por alto los d~talles de aquella noche en que Lanza 
agotó todos los recUJ s s de su dialéctica y de su astucia para 
concluir de apoderarse por completo del espil"itu de su mujer. 

Al dia siguiente se levantáron temprano; la felicidad qúita 
el sueño (:omo la desgracia. 

Luisa envió a lo de su tia á buscar la ropa que necesitaba, 
'! saliéron á pasear, despues de haber almorzado con don Esté­
ban, como una prueba de cariño que Lanza le queria dar. 

Aquel dia era Lanza quien invitaba á comer, en casa de sus 
ti os políticos para mayor comodidad, 

l1abia invitado á sus compañeros de escritorio y á aquellas 
pocas amistades comerciales con quienes le convenia conser­
var relacion, sin exceptuar á Cánepa á quien recien aquel día 
mandó dar parte de su casami:nto precipitado, que por razo­
nes especiales habia sido necesario hacerlo así sobre tablas y 
sin perdida de tiempo. 

Realizado su casamiento ya no tenia cuidado de que cosa 
alguna lo hiciera fracasar, y entt'lDces no podia tener recelo 
de hacerlo conocer de Cánepa, único interesado tal vea en es­
torbarlo para apoyar algun otro, segun él sospechaba. 

y como ya no habia remedio, si Cánepa tenia sus proyec­
tos, los olYidaria sin tratar de perjudicarlo en su reciente en­
tact', puesto que con ello nada absolutamente podia sacar en 
limpio. 
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La única recrlmmacion que podia hacerle, y que era la de 

no haberlo invitado á la ceremonia siendo tal amigos, quedaba 
ataj3da á tiemp(~ con. la precipitacion de su enlace, precipita­
cion que ya habla dejado e:~plicada. 

Queriendo mostrar siempre su mayor grandeza, babia en­
c:trgajo una buena. ami":! á la Cruz de Malta, llenando él 
II:ismo unos cuantos dtjones de legitimo vino italiano, comple­
tamente i.::-ludibie de toda buena y alegre comida. 

Por supe.ito que el invitado número uno era su amigo el 
curita que tanto lo habia ayudado en las diligencias de su ca­
~amiento. 

Con aquella comida Lanza habia gastado cuanto tenia, in­
cluso los quinientos pat:!cones de su vieja modista. 

No le quedaba ni lID centavo mas aparte, pero no lo necesi­
taba tampoco, puesto que habia realizado ya el negocio que 
le interesaba. 

Si acaso hubiera necesitado dinero para cualquier otra cosa, 
alú estaba Cap i:e que no se lo negarla y á quien hasta e¡l­
tónces no habia tenido ne ~esidad de recurrir por dinero. 

Aquella comida que era natural que él diera eh festejo de 
su casamiento, tenia que ser por lo ménos tan buena como la 
del día anterior dada por su tio. 

Pero Lanza habia querido dar una comida á lo grande, y 
habia echado no la casa, sinó los bolsillos por- la ventana. 

Sobre todo en el vino, Lanza habia echado el resto, porqué 
sabia que con buen vino todo es buena alegría. 

Los amigos de Lanza admirab:m la belleza de su mujer, 
no pudiendo explicarse como diablos ellos no la habian visto 
ántes. 

Es que Luisa habia estado poco en el casino, y este casino 
era frecuentado por jóvenes del país y calaveras ricos. 

Por esto es que felizmente ninguno de sus amigos conocia 
á su Luisa, ni podia tener idea de que hubiera salido de un 
casino. 

y como era sobrina de don Estéban, nadie podía pensar 
mal de Luisa, ni imaginarse tampoco la pieza que habia sido. 

Así es que todos la trataban con la mayor consideradon ~ . 
respeto. 

El diablo de curlta aquel no dejaba decaer la alegría y la 
jarana ni un solo momento, pues este era el medio de prolon­
gar la comida. 

Luisa era por todos agasajada y obsequiada por todos, in­
cluso el mismo Cánepa que habia concluido por tomarle sim­
~atía, aunque aquel diablo de casamiento había echado al in­
tierno ciertos planes que tuvo con respecto á Lanza. 

Este, que no perdia el menor detalle de todo 10 q.ue pasaba 
á. su lado, estaba contento con la actitud que habia Visto to­
mar á Cánepa, porqué la enemistad de este no le convenio. en 
manera alguna. 

Cánepa lo habia conocido en sus malos tiempos, y aunque 
no ~n sus peor~8, y Lanza no sabia hasta donde su amigo co­
nocla su hlstona. 
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Ya .1. podia hacerle ningun daño en el hecllo material de 
su casamiento, puesto que ya se habia realizado. 

Pero podía hacerle mucho dáño en las relaciones comerciales 
con su suegro, que era la base sobre la que fundaba. 

Así es que á Lanza no le convenía tener ningun enemigu, 
aunque era sumamente difícil que nadie pudiera penetrar sus 
\'astísimos planes. 

Nada mas cordial y alegre que aquella comida íntima, donde 
todos los presentes estaban vinculados por lazos de estrecha 
y leal amistad. 
~Cómo no habia de encontrarse feliz Luisa, ante todas las 

demostraciones de aprecio de que era objeto su marido? 
La comida se prolong" hasta la tarde, sin que de ca yera un 

momento solo la alegria con que empezó. 
¿Cómo debia de decaer tambien, cuando aquel diablo de cura 

era un tratado de anécdotas de todo género? 
No er~ posible estar sério un solo minuto. 
De lo que todos estaban positivamente asombrados, era de 

la cabeza de aquel diablo de cura. 
Habia bebido tanto como los demas invitados juntos, y sin 

embargo, ni siquiera en el brillo de sus ojos podia sospechar se 
la cantidad de vino que habia en aquel vientre formidable. 

El mismo Lanza, que era una cabeza privilegiada para beber, 
estaba asombrado de lo que chupaba su amigo el curita. 

Lanza quiso abandonar la reunion temprano, en cuanto se 
hubo tomado el café, so pretexto de que al dia siguiente era 
lúnes y no podia faltar al escritorio. 

Pero su amigo el cura encabezó una silbatina tan furiosa á 
semejante retirada, que no tuvo mas remedio que quedarse y 
declarar que estaba á la disposicion de sus amigos. 

Desde que habia sido silbado su mejop pretexto, ya no le 
quedaba ninguno que invocar y se resignó á quedarse, resigna­
cion aparente, pues nadie mas amigo que él de aquellas farras 
y beberajes. 

Lo que hay es que él se encontraba coartado por su flamante 
consorte y no podia entregarse á la jarana con toda la liberdad 
que hubiera deseado. 
. Farrista de nacimiento, se encontraba en su elemento verda­
dero; lo que hay es que estaba atado por la presencia estimable 
de su consorte. 

Al fin y despues de consumir la última botella de vino, fué 
preciso dar por terminada aquella comida, que no podia ser 
eterna y que á alguna hora tenia (Iue terminar, á pesar de los 
discursós recalcitrantes del cura. 

Cánepa fué el primero que tocó retirada, y como aquellas 
reuniones no necesitan sinó que uno se retire para terminar, 
otros siguiéron á Cánepa con piernas mas ó ménos seguras, 
hasta que solo quedó el cura, los de la casa y los esposos 
Lanza. 

-Supongo que ahora me será permitido el retirarme, dijo 
CarIo, pues es una hora bastante avanzada para retirarse un re­
cien casado que tiene que trahajar mañana. 
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Yo soy ca~az de pasarme así una semana seguida, pero mi 
Luisa nada tIene que hacer con lo que yo sea ó no sea capaz 
y no es bueno hacérmela trasnochar de esta manera. 

-¡Anda, sin vergüenza! exclamó el cura riendo picaresca­
mente; quien no te conozca que te alquile, que lo que es á mí 
no me la pegas. 

Pero al fin y al cabo es perdonable que con semejante mu­
jercita quieras retirarte pronto, y con franqueza confieso que 
vo no habria aguantado tanto. 
o Quedas en libertad, Lanza, hasta que nos des una comida 
en tu propia casa; entónces no tendrás pretexto para retirarte, 
porqué estarás en tu casa y te haremos permanecer en la sala, 
de sol á sol. 

-No habrli necesidad, respondió Lanza; el primer aniversa­
rio de este feliz casamiento, pienso festejarlo yo con una co­
mida que dure una semana, sm levantamos de la mesa. 

-¡Te tomo la palabra! ¡te tomo la palabral gritó el curita 
bebiendo la última copa por aquella promesa, y me compro­
meto á hacertela cumplir al pié de la letra. 

Usted es testigo, Luisa, de lo que acaba de decir este pillo, 
y usted me va á ayudar a recordárselo. 

-No lo necesito, es una fecha demasiado querida para mí, 
para que haya necesidad de que nadie me recuerde lo que he 
prometido. . . 

y miró á su jóvon esposa de tal manera, con tal cariño, que 
esta se puso colorada hasta las orejas. 

Aquel casamiento parecia haber regenerado á Luisa por com­
pleto, dotándola de una sensibilidad que esta ni siquiera se 
habia sospechado tener. 

-Me parece que he nacido de nuevo, murmuró al oido de 
Lanza cuando estuviéron en la calle. 

Paso por impresiones tan queridas y desconocidas para mi 
espíritu, que creo estar en otro mundo superior al en que 
hasta ahora he vivido. 

¡Oh! CarIo mio; nunca me cansaré de bendecir el momento 
en que te conocí. 

-Esto no es nada, Luisa mia, respondia el astuto Lanza; 
todavía el mundo guarda para nosotros felicidades inmensas 
que iremos gozando á medida que yo asiente mi posiciono 

Los primeros tiempos serán de trabajo, de trabajo constante 
y rudo; pero el cariño todo lo compensa, Luisa mia, y él nos 
hará llegar al fin de la jornada sin la menor fatiga y sin que 
siquiera podamos notar la del camino recorrido. 

Ahora tengo que achicarme porqué no me conviene mos­
strarme en todo mi valer, pero el dia que yo pueda sacar las 
uñas ya verás hasta donde me trepo. 

Desde el dia siguiente, Lanza se multiplicó ell el 'trabajo. 
Tenia que atenaer á sus quehaceres del escritorio de Ca. 

prile, y al trabajo de su propio escritorio que comeJlzaba li te-
ner SUIl comisiones ocultas. . 

Porqué ya empezaban á venir á él dirigidas ías cartas dé: 
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aquellrs. clientes nuevos que habia declarado suyos y maneja-
bles por su cuent~.. . 

y ~omo no podla atender a las. dos partes al ~lsmo tiempo, 
los clIentes de su casa estaban citados de once a una del dia 
que. era el tiempo ~e qu~ él disponia ]?ara ir á almorzar. ' 

SI acaso algun chente lOesperado cala fuera de aquella hora 
Luisa estaba allí para recibirlo y señalarle la hora en que po: 
dia ver al banquero. 

De esta manera quedaba bien á cubierto de cualquiera sor­
presa, pues á esa hora, entre once y una, en que él no estaba en 
lo de Caprile, nadie habia de irlo á buscar allí, pues ya sabian 
que a aquella hora Lanza estaba en su casa. 

Alli mismo en el escritorio sabian donde habian de irlo á 
buscar si algo urgente necesitaban. 

Así empezó Lanza á trabajar de banquero, con los desper­
dicios de la casa de Caprile primero, que algo le dejaban, y 
con los clientes· nuevos que podia sorprender y llevarlos á su 
estritório; con mil ventajas imaginarias para ellos. 

Su crédito era cuestion de tres meses, á lo sumo. 
En cuanto empezaran á llegar cartas y acuses de recibo á 

las cartas y las remesas de dinero hechas por su escritorio, ya 
la confianza se haria absoluta entre aquellos clientes descon­
fiados por naturaleza y que no creen sinó en lo que palpan. 

Estas cartas Lanza las habia enviado con preferencia á las 
del escritorio de Caprile, para que las suyas llegaran ántes. 

En cuanto á las contestaciones, demoraba las de Cap rile 
todo cuanto le era posible, para que los que se manejaban 
por su escritorio particular, tuvieran primero todo lo que les 
mteresaba. 

Así descontentaba á los clientes de Caprile, sin que este pu­
diera sospecharlo, y acreditaba su pequeñ\)" boliche. 

Ca'prile tenia así en su escritorio un enemigo formidable, un 
competidor interesado en minar su crédito y arrebatarle la 
clientela. 

Como Caprile no se metia para nada con aquella clientela 
de menudeo, diremos, confiada á sus dependientes, ni siquiera 
podia sospechar lo que pasaba. 

El se entendia con la clientela gruesa, con la clientela de 
importancia, y con esta Lanza no se metia por nada ni había 
intentado meterse, comprendiendo el peligro á que se exponía. 

Cualquiera operacion intentada con esta gente que giraba 
gruesas sumas, podia llegar á conocimiento de Cap rile y des­
cubrirse todo el pastel. 

De todos modos aquella clientela pequeña era tan numerosa, 
flue dejaba utilidades enormes, reuniendo sus pequeñas comi­
siones. 

Por fin empezáron á llegar las contestaciones á las cartas 
~ue él habia dirigido con el sobre preparado adentro y el re­
cibo de las cantidades por él remitidas, quedando los clientes 
de Lanza plenamente satisfechos. 

Como Lanza se habia demorado en entregar las cartas He-
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gadas por conducto de Capri:e, los clientes de este empezAron 
á disgustarse. 

COmo todos los italianos se conocen entre sí, los clientes de 
Lanza empezAron ~ dar noticias a sus conocidos de sus fami­
Jias, contando la rapidez con que obraba Lanza y la buena 
voluntad con que los atendia. 

y los descontentos de lo de Capril,~ empezáron ~ plegarse 
a su clientela espontáneamente. 

A estos clientes que venian, Lanza les hacia sus observa­
ciones y ponia sus dificultades. 

-No quiero que vaya á creer Caprile que yo le estoy son­
sacando á ustedes y que le hago la guerra en su propio es­
critorio. 

-No sabrá nada, se apresuraban á decir los italianos, que 
creian mejorar en todo. 

No sabrá nada, porqué no lo diremos é iremos allí de cuando 
en cuando, pero queremos cambiar de casa porqué esta marcha 
mejor y cobra mas barato.' 

-Si ustedes se compr Jmeten á guardar silencio y á no de­
cir nada aunque se lo pregunten, bueno, si no no quiero sa­
ber nada. 

y al prirr:ero que vaya ú decir que es cliente mio y CJ.ue yo 
sirvo ó no sirvo mas barato, no lo atiendo mas en mI Vida. 

Los italianos, que lo que deseaban era ser mejor servidos y 
mas b3rato, prometian cuanto Lanza queria, dispuestos á cum­
plir religiosamente lo que habian prometido. 

y empezáron á manejarse por intermedio de Lanza, demos­
trándose contentísimos con el cambio. 

Con esta clientela era muy poco lo que Lanza podia ganar, 
pero n, \ era esto lo que mas le preocupo bao 

Aquella clientela le traeria otra nueva, sin contar con los 
que seguían abandonando la casa de Caprile, y en el número 
de clientes estaria entónces su enorme ganancia. 

Tal era la desercion de clientes, que se sintió en el escritorio 
por la disminucion en los balances. 

Pero lo atríbuYt!ron á otras causas: á la escasez de trabajo 
y falta consigui nte de dinero. 

Nunca se sospechó nadie que aquella fuera la obra del as­
tuto Lanza, en quien tanta confianza tenian depositada. 

Lanza siempre hablaba de mejorar en el escritorio, no di­
ciendo una palabra de establecerse solo y por su cuenta, de 
modo que en él no podia tenerse la mas remota sospecha. 

Antes que viniera contestacion á la carta de don Estéban, 
Lanza habia escrito ya dos ó tres cartas á su suegro, para ir 
ganando tiempo. 

En ellas le hablaba de negocios magníficos, mostrándole la 
conveniencia de remitirle mercaderías á consignadon, indicán­
dole que podia tomar informes de su persona en casa de los 
banqueros Parody, donde él hacia sus giros. 

Los pocos giros que ya habia hecho Lanza, los habia hecho 
con~ra los banqueros Pa~ody á q~ienes remitía. fondos con antici­
pacwD, para que sus giros pudIeran ser cubIertos en el acto. 
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A stJ. suegro le p1'9ponia que remitiera mercaderías ¡\ con­

signacion, cuyo importo cobraria él con giros contra los mis' 
mos banqueros Parody, indicándole ya la clase de merca. 
derías que habia de mandarle, con el último precio á que po­
dría venderlas. 

Luisa tambien, á indicacion de Lanza, habia escrito á su 
padre dándole cuenta de su casamiento, contándole la clase 
de persona que era su marido, lo feliz que era á su lado y el 
crédito y respeto de que este gozaba. 

«Soy completamente feliz, padre mio, tan feliz, que hasta 
bendigo mi vida pasada, puesto que ella es causa de que yú 
haya venido á América.» 

Con semejantes cartas, reunidas á los conceptos de don Es. 
téban, el viejo Maggi no podía menos de estar sumamente con. 
tento y tener en su yerno una confianza ilimitada. 

Todavía Lanza no había concluido de establecerse por com­
pleto en su negocio de giros y correspondencia, cuando va 
pensaba en negocios de una magnitud asombrosa. -

Estaba convencido que para seguir bien y ganar dinero y 
crédito, lo mejor era proceder con una hombrÍil. de bien irre­
prochable y cumplir exactamente sus compromisos. 

Podia ganar mucho mas explotando á aquella inocente clien­
tela, pero esto no le convenia en manera alguna, porqué des­
cubierto cualquier mal procedimiento, era sembrar la descon­
fianza en aquella buena gente tan desconfiada por naturaleza. 

Un napolitano de aquellos, descontento, bastaba para anu­
larlo ante toda la clientela napolitana. 

Muchas veces se le proporcionó la oportunidad de hacer un 
buen negocio disponiendo de dinero que tenia en su poder para 
remitir á Europa. 

Pero esto habria demorado sus pagos llllá y una demora po-
dia costarle su crédito ante los remitentes. . 

Por el momento era preciso proceder limpiamente; este era 
su verdadero negocio. 

Despues, si su suegro le remitia mercaderías á consignacion, 
podria entónces negociar con mas desahogo. 

Luisa entretanto habia establecido un pequeño taller de mo­
. das, donde confeccionaba trajes ún:camente para sus relaciones, 
lo que le daba una buena utilidad. 

Cortaba la ropa de una Manera admirable, y como las seño­
ras á quienes vestia se iban pasando la palabra, su clientela 
crecia al extremo de tener que rechazar trabajo por no poderlo 
atender, no queriendo tomar oficialas porqué ya la confeccion 
no sería la misma, ni tenia tampoco local suficiente para co­
locarlas á trabajar. 

Queriendo explotar sus talentos de embalsamadora, lo que 
era un buen negocio, se habia dedicado tambien á este bello 
arte, poniendo en la ventana de la calle este curioso letrero 
manuscrito por Lanza: 

«Aqui simbalsanza pacarito.» 
y de Doche, aburrida de trabajar con la aguja todo el día 
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en la confeccion de vestidos, se entretenia en embalsamar pa­
jaritos, ayudada por Lanza á quien enseñaba el arte. 

Así, entre trajes y aves embalsa~adas, ella ganaba mucho 
mas de lo suficiente para atender a los gastos de la casa. 

Lanza, deseando tener los ménores trastornos posibles, habia 
escrito á su vieja modista como si estuviera en l\lontevideo, y 
diciéndole I}ue necesitaba permanecer un mes mas para dejar 
concluido el establecimiento de la sucursal. 

Si me escribes remite las cartas á mi nombre y al escritorio 
de Caprile, le decia, así llegarán bien á mis manos. 

Por este lado podia estar tranquilo, hasta que pudiera pa­
garle los quinientos patacones '1ue le habia ~aci~itado. 

Entre su sueldo, lo que ganaba en su escntorlO y las sumas 
que tomaba en lo de Caprile por los procedimientos que he­
mos indicado, en un mes podia reunir cómodamente con que 
pagar á la modista y quedar libre de este compromiso que po­
día muy bien traerle dificultades en sus negocios. 

Despues que le pagara le diría buenamente que habia tenido 
que casarse por imposicion de su familia. 

Así podria tambien conservar con ella una buena relacion y 
tenerla como cliente para sus remesas á Europa, puesto que el 
pago de los quinientos patacones aumentaría el crédito que con 
ella tenia. 

Siempre sería esta una puerta abierta que tendria para ayu­
darse en cualquier dificultad. 

No tenia mas que seguir conduciéndose como hasta entónces 
y esperar pacientemente las contestaciones de su suegro, pues 
si este consentía en el invío de las mercaderías todo marcha­
ria bien para él. 

Por el lado de Caprile poco tenia que temer porqué sus ope­
raciones de estampillas, demora de correspondencia y diferen­
cias de comisionestaban tan hábilmente hechas, que habria sido 
muy difícil descubrirlas. 

y en caso que las descubrieran y saliera de la casa, siempre 
le que:.iaria como pretexto ante sus clientes, d'e que todo lo 
que se decía en el escritorio de Caprile era por venganza, por­
qué le habia lleyado la mejor clientela. 

y como con esta procedía con la mayor honradez, no des­
confiarian nada. 

Lanza habia tratado de aumentar siempre su crédito y rela­
ciones con la ~ente de iglesia, po~qué con esta se prometía 
grandes negocIos para el futuro. 

Y .. seguia en su si~tema de limosnas por medio de cheques, 
hacH:ndose presentar ú todos los cura que llegaban de la cam-
paña, con el cmita q'Je lo habia casado. _ 

A todos ellos los sen·in. gratuitamente, ofreciéndoseles en 
un todo y para todo lo que necesitaran en la ciudad, para 
lo que no tendrían mas que escrilJirle dos l'neas directa­
mente. 

Les ~acilitaba diller~ sin interés alguno, pues ~(m esto se 
pro poma abarcar por mtf'rmedio de los curas, toda la clientela 
~or-: lodla caer de la camjJarla. . 



- 25°-. . 
. El pensamiento no podía ser mas magno, y realizado tendría 
que darle resul~ados magnificos. 

La cCintesta~lOn del suegro era lo que esperaba con mas an­
sie~ad, pues Sl esta. er~ conforme á sus proposiciones, podria 
sahr de lo de Capnle antes que se descubriera nada. 
. Pues si~mpre era ~ejor salIr amigablemente y con el crédito 
lDconmuvlble, que sahr peleado y dando lugar á habl:l.durías 
y cargos que, por mas que los destruyera, algun perjuicio po-
dian causarle. . 

El estaba bien seguro que era imposible descubrir sus eX{llo~ 
tadones, pero como de una casualidad nadie está libre, mlén­
tras mas pronto saliera de la casa, mucho mejor. 

El hubiera salido cuanto ántes, pero como mi~ntras mas se 
demoraba mas clientes pescaba, no queria decidirse ántes de 
haber recibido contestacion de su suegro. 

Así se retiraba de lo de Caprile perfectamente establecido 
y sin temor del porvenir. 

La contestacion de Maggi á la carta de don &téban vino 
por fin, siendo para Lanza del mejor augurio. 

El viejo se mostraba sumamente contento del casamiento de 
su hija y agradecia á don Estéban los trabajos que se habia 
tomado y los informes que de su yerno le daba, con quien decia 
se pondria en correspondencia directa. 

Nada mejor podia esperar Lanza que la aprobacion de su 
casamiento hecha por su suegro. 

De eso, á enviarle las mercaderías pedidas no habia la me­
nor distancia. 

Las contestaciones á sus cartas no podian tardar, siendo lo 
único que Lanza esperaba para despedirse de Caprile. 

De todos modoa el hecho de quedar .allí un mes, le con venia 
sobremanera bajo el punto de vista de que necesitaba dinero, 
y en un mes reunia una buena suma de di versos modos. 

Mas adelante todo andaria bien, pues una vez acreditado con 
los napolitanos que formaban su clientela, podia retener de 
cuando en cuando el dinero por quince ó veinte di as, sin que 
esto le re~ortase perjuicio alguno. 

Lo dificil era acreditarse, pero una vez conseguido esto, su 
crédito seria inamovible, sabléndolo conservar. 

Por fin llegó la ansiada contestacion del viejo Luis l\Iaggi, 
sobre la que se precipitó Lanza como sobre una verdadera 
presa. 

El viejo Maggi contestaba en a<),uella, tres cartas de Lanza y 
la de su hija, á ésta larga y deteru~amente. 

No solo consentia en el envío de mercaderiás, sinó que ofre­
cia hacerlo á la mayor brevedad, pidiendo á Lanza le indicara 
las mercaderías que mas convinieran por su fácil salida. 

A su hija la felicitaba por el casamiento hecho y le ~aba 
mil cariñosos consejos sobre la conducta honesta que .habla de 
seguir, para conservar el cariño y respeto de su mando. . 

Aquella carta no podia estar mas en armonía con las aspl­
raciones de Lanza. de modo que éste ya pudo contar COD una 
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base segura de operaciones, pues la primer.itemesa de merca­
derías debia ya venir en (..:mino y próxima' á llegar. 

Cuando el judio de su suegro se habia resuelto á mandarle 
valores, era porqué tenia en él la mayor confianza. 

Era pues preciso cumplir con él religiosamente, para aumen­
tar su crédito y por consiguiente el valor de las remesas. 

Lanza contestó :i su suegro con filial qriño, haciéndole una 
reseña de las mercaderia\ que podia mandarle y p: eviniéndol¿ 
que el dinero se lo remitfria en giros contra sus banqueros 
Parody, y que si tenia transacciones en Buenos Aires, giráse 
contra él aunque fuera en Jlestubierto y á la vista. 

Lanza queria deslumbrarla avaricia de su suegro y lo heria 
en su cuerda sensible. 

Pocos dias despues y como por via de .primer ensayo, reci­
bió de su suegro una remesa de mercaderías por valor de uno, 
cuatro mil francos, 

Eran tan bien elegidas las dichas mercaderías, que Lanz[l 
las realizó en el acto, con mil quinientos francos de utilid:>d 
sobre los precios indicados por su suegro, 

A aquellos mil quinientos francos de utilidad agregó mil mas 
de su bolsillo, y remitió á su suegro un giro por seis mil qui­
nientos contra los banqueros Parody, á quient:s remitió el di­
nero e~ el acto, de manera que el giro aquel pudi,eran cubrir:o 
á la VISta. 

Con aquel sacrificio de mil francos, sabia qJe su suegro le 
remitiría cuanto le pidiera. 

Estaba seguro de no tener mas que hacer la lista, para re­
cibir lo que quisiera le remitiese. 

Cario !,atuSa. 11 
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El primer contratiempo. 

Ya quedaba Lanza perfectamente lar-'ldo en el comercio 
como iuerte consignatario. 

Su clientela de napolitanos habia aumentado mucho, al ex­
tremo de que con ella sola se hubiera podido sostener. 

Lanza comprendió que necesitaba todo su tiempo para aten­
der á sus negocios y á su escritorio, siéndole urgente entónces 
retirarse de lo de Caprile. 

La felicidad de su hogar era completa; Luisa lo amaba in­
mensamente v su carii'lo aumentaba cada dia al ver la con­
ducta irreprochable de la jóven, que vivia completamente en­
tregada al trabajo y al amor de su marido. 

Puede decirse que Luisa habia roto con todas sus relaciones 
pues solo se visitaba con sus tios. 

Todo su dia y gran parte de la noche la empleaba en sus 
trabajos de modista y á embalsamar pájaros, siendo este último 
trab3:io el que mas le producia. 

Lanza la miraba cariñosamente y le decia que pronto • que­
daria libre de todo trabajo, y entregada como una señora, á 
disfrutar del dinero que él ganara á manos llenas. 

Habiendo decidido retirarse de Jo Caprile, duplicó sus pe­
quei'las operaciones. de explotaciones y de sonsacamiento de 
clientela. 

Ya á todos los que iban por la mañana á remitir dinero, les 
decia que la casa no se ocupaoa mas de pequeñas operaciones, 
y los re mi tia á su escritorio, haciendo de él las mas exagera­
das ponderaciones. 

Estos nuevos clientes se encontraban en lo de Lanza con 
los otros que iban á recibir ó remitir cartas y como éstos les 
referian las muchas ventajas que allí habian hallado, se que­
daban sin la menor vacilacion. 

La casa de Caprile no pudo ménos que notar la gran dis~ 
minucion de clientela que habia tenido de tres meses á entón. 
ces ) empezó á inquirir la causa sin poder atinar con ella. 
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La ambicion desmedida qu~ se había apoderado de Lanza, 

"ino á hacerle sufrir el primer contraste. 
Un dia se presentó al escritorio de Caprile una persona ú 

hacer un giro fuerte sobre G¿nova. . . 
Era la primera vez que se presentaba en el escritorio y Lanz~\ 

pensó que podría impunemente hacerle una jugada que le d..-:· 
Jara alguna utilidad. 

Lanza salió á cambiar en oro el dinero que se le daba par:l 
hacer el giro ped do, regresando al escritorio inmediatamenk. 

Pero al dar el vuelto y hacer la liquldacioll de la letra,· se-: 
quedó con el valor de cuatrocientos francos. . 

Si el comitente contaba el dinero y notaba la falta, una e1m­
vocacion la sufre cualquiera; ¡qué diablo! 

Devolveria el dinero y contra cualquier mal pensamiento e.,:­
taba su crédito en· el escritorio. 

y si el hombre no notaba la falta de dinero, Lanza haci:l 
un buen negocio sin peligro de ningun gt:nero. 

El cliente, confiado en el proceder de la casa, ni siquiera re­
visó el dinero y la cuenta. 

Guaraó todo en su bolsillo, y se retiró despues que le en­
tregaron el correspondiente recibo. 

Aquella tarde Lanza no cerró su libro como tenia de cos­
tumbre, intencionalmente. 

Era una salida que se dejaba para el c!>.~o en qae el hom­
bre se presentara á hacer el reclamo al siguiente dia. 
Pa~ado éste, ya no habia reclamo posible y él quedaba dueno 

del drnero. 
Pero al dia siguiente el hombre se pr~entó á hacer su re· 

clamo, diciendo que recien habia rectificado la cuenta y el 
vuelto, encontrando que le faltaban cuatrocientos francos. 

Lanza sostuvo en términos enérgicos que habia devuelto el 
dinero exa~tamente y que bien comprendia qUe! al dia siguiente 
no era posIble atender un reclamo tan fuerte. 

Pero el cliente se alzó con el santo y la limosna, alegando 
en términos descomedidos y violentos que se le habia dado 
dinero de ménos. 

Lanza alzó la voz V la alzó el cliente tamhien, acudiendo á 
la d:scusion el señor Caprile que se encontraba en su es­
critorio.. 

Dados los antecedentes de Lanza y lo tardío del reclamo, 
el señor Capl'ile observó al cliente que el error podia t:stá.r de 
su parte, pues con aquel dependiente nunca se habia tenido 
una dificultad. 

Pero el hombre se mantuvo en sus trece. 
Lanza vino entónces a dar un corte momentáneo á la cues· 

tion, pero que el cliente en manera alguna podia recha~ar. 
-Casualmente yo no he balanceado mi libro anoche, dijo, y 

como ni el Papa es infalible por mas que se diga, puede ser 
que yo me haya equivocado. 

Esta noclle cerraré el libro y si aparecen los cuatrocientos 
franc;);; de mas, los devolveré al señor y DO tendré in::onve­
niente en ofrecerle mis escusas. 
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Pe}o si no aparecen en mi libro, el seflor babrá perdido el 
Jinero en otra parte y yo no puedo permitirle que venga á 
dirigirme el menor reclamo, mucho ménos en el tono que lo 
hace. 

Caprile en~ontró sumamente justo aquel procedimiento, dando 
á su dependiente toda la razono 

A~í es <¡ue el cliente se retiró quedando en volver al si­
guiente dia. 

J,.,élma pretextl:l una salida imprescindible ántes de la hora 
habitual de retirarse, y se fué sin balancear el libro, tratando 
así de hacer el l!ltimo esfuerzo para quedarse con aquel 
dinero. 

A la mañana siguiente el reclamante se presentó en el es­
critorio a ver el resultado del balance dado por Lanza. 

Como todas las mañanas, Lanza estaba solo en el escritorio 
y nadie podia escuchar lo que dijera. 

Así' es que con un tono áspero dijo al cliente: 
-He encontrado exacto mi balance y usted habrá perdido 

el dinero en otra parte. 
Si yo se lo hubie a dado de ménos, apareceria en mi libro 

y en mi libro no está; luego usted no tiene razono 
El hombre se irritó porqué tenia conciencia de lo justo del 

reclamo que hacia. 
Pero Lanza ~e irritó tambien, porqué así convenia al papel 

que representaba y lo invitó á retirarse y á no im'portunarlo mas. 
Se cambiáron entónces algunas groserías é lDconveniencias 

y el cliente se retiró por fin asegurando que era la última vez 
que ponia sus pié s en semejante casa. 

Era precisamente lo que Lanza queria para embolsarse tran­
quilamente aquel dinero. 

En cuanto el cliente se retiró, balanceó su libro para que­
dar á cubierto con Caprile y se metió al bolsillo el dínero que 
en prevision de todo tenia aun en el cajon, para el caso en 
que lo hubiera tenido que devolver. 

Preocupado con las mil ocupaciones que sobre él pesaban, 
el señor Caprile no volvió á recordar aquel incidente del re­
clamo, creyéndolo ya completamente arreglado. 

Lanza tuvo por su parte buen cuidado de no recordárselo. 
El estaba seguro de que aquel cliente, como lo habia dicho, 

no pondria mas sus piés allí, y entónces su negocio quedaba 
en el misterio. 

Los cuatrocientos francos ya ni Cristo los sacaría de su bol­
sillo. 

En este intérvalo Lanza recibió de su suegro la segunda carta 
y la segunda remesa de mercaderías, peq.ueña tambie~, pues 
aun no habia recibido el dinero y la nuticla d, haber SIdo ven­
dido la primera. 

Lanza se sintió entónces plenamente satisfecho. 
Si su suegro le remitía nuevas mercaderías sin haber tenido 

noticias de las primeras, era lógico esperar que al &aber y re­
cibir el resultado de las primeras, se las remitiría entónces 



- 261 -

sin limitacion alguna, mas, viendo que giraba á la vista contra 
los banqueros Parody, en poder de quienes tenia buenas su­
mas, procedentes de giro;; remitidos por su clientela y que se 
debian pagar á diversos plazos. 

Su crédito empezaba pues á tomar proporciones envidiables. 
Entónces v deseando dedicar todo su tiempo á sus asuntos, 

decidió despedirse del escritorio del señor Caprile. 
La clientela pensaba seguírsela arrebatando, con solo venir 

á la puerta del escritori·) todas las maiianas, a la hora en que 
el seflOr Caprile no podía estar alli. 

-Así podria hablar con los clientes del escritorio á quienes 
nada habia dicho <.lntes, y reducirlos con el aviso de que él 
habia establecido una casa mejor que aquella y que como él 
estaba al frente siempre, serian mejor tratados y atendido3 que 
allí, donde vendria un dependiente nuevo que para nada los 
conocía ni podia habituarse como él ti las costumbres de 
cada cual. 

Esto indudablemente podia causar un gran perjuicio á Ca­
prile, pues aquella clientela de gente infeliz y fácil de engañar, 
aco~tumbrada ya á Lanza, se iria con él sin meterse en mas 
averiguaciones. 

~luchos de ellos no habían tratado en todos sus negocios 
sinó con Lanza, de modo que para ellos Lanza era el ban­
quero y aquello no importaba sinó un cambio de 'domicilio. 

Eran incalculables los perjuicios que para Caprile podia mi­
portar aquella conducta. 

Decidido á retirarse, Lanza lo comunicó á Caprile, pero por 
supuesto, sin decirle que establecia un negocio igual al suyo, 
para gue no fuera á sospechar nada referente á la clientela. 

-Mi suegro me está mandando mercaderías á consignacion, 
le dijo, y yo no puedo atender ese negocio con mis ocupacio­
nes del escritorio á las que debo todo mi tiempo. 

Ese negocio importa mucho para mi, porqué si me vá bien, 
en poco tiempo podré abrir una casa en grande y hacer mi 
fortuna. 

Solo una razon como esta es capaz de hacerme abandonar 
una casa donde he sido tan bien tratado. 

Ahora tengo sobre mí mayores obligaciones y es necesaric> 
que me haga un porvenir mas independiente. 

Yo, sin embargo, me quedaré á su lado hasta que usted en­
cuentre un dependiente que pueda reemplazarme á su satis­
faccion. 

Caprile encontró perfectamente razonable lo que Lanza 
decía. . 

Era muy natural que su suegro, siendo un hombre rico, lo 
ayudara mandándole mercaderías y era muy justo que el jóven 
quisiera dedicarse PQr completo á aquel negocio. 

Así es que sin sospecharse nada de lo que habia en el fondo 
de todo aquello, y sintiendo la separacion del jóven, le ofreció 
su a ,'uda en todo lo que pudiera servirlo, quedando en poner 
un dependiente á su lado para que se hiciera práctico en las. 
obligaciones de Lanza. 
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Aquel era uno de los mismos dependientes de la casa, su­

mamente adicto á Caprile y deseoso de hacer méritos para se­
guir en la casa y mejorar de sueldo y de po~icion. 

Lanza se encargó de instruirlo en sus obligaciones tan rá­
pidamente como le fuera posible, suponiéndole muy poco te­
nerlo á su lado, porgué un novaton como aquel no podia cau­
sarle el menor perjUIcio. 

Con proceder delante de él con toda integridad, á nada se 
exponia, pues el secreto de sus manejos no podia ser pene­
trado si él mismo no lo mostraba y no lo explicaba en su detalle. 

El reemplazante de Lan""a empezó á concurrir al escritorio 
á la misma hora que este, para atender al despacho de la 
clientela matutina y al manejo .del correo, en lo que se referia 
á remision de correspondencia. 

En el primer dia, el jóven notó una cosa que le llamó la 
atencion, y es que muchas personas que venian, hablaban con 
Lanza en voz baja y CI)mo evitando que él las oyera. 

Sin embargo, por mas en silencio que habla:-an, el jóven 
pudo oir de uno y otro lo bastante para comprender que se 
trat:,ba de clientela particular de Lanza, que se refería á la 
casa Tacuarí S l. 

Lanza no le habia dado ninguna explicacion al respecto, pa­
sándose la mañana sin que acudiera niiÍgun cliente para el 
escritorio. 

A la noche el nuevo dependiente habló con Caprile para 
contarle lo que habia aprendido y las dificultades que habia 
hallado en el nuevo puesto, quedando asombrado que en toda 
la maüana no hubiese ido cliente alguno para la casa. 

Esto era extraf'lo, y mucho mas extraño le pareció, el saber 
que habia ido mucha gente en busca <te Lanza. 

Sin embargo, nada dijo, prometiéndose averiguar lo que habia 
al re~pecto. 

¿Qué significaban aquellas referencias á la calle Tacuarí 81, 
donde vivia Lanza? 

Pnr mas confianza que tuviera en su dependiente, aquello 
era como para llamarle la atencion. 

A la mañana siguiente sucedió lo mismo. 
De todas las personas que viniéron al escritorio y habláron 

con Lanza, solo uno quiso remitir una carta con algun dinero 
para la familia, carta que Lanza encargó al nuevo dependiente 
que la escribiera. 

Cuando Lanza se fué á almorzar, el dependiente comunicó 
á sus compañeros lo que sucedia, y el fenómeno de no yenir 
ya para la casa ni un solo cliente. -

Hablaban de esto, cuando llegáron dos sugetos en busca de 
Lanza, siendo uno de ellos un antiguo cliente. 

:-¿Qué es eso? le preguntáron, ya no mandas dinero ni es­
cnbes para tu familia? 

-Si escribo, respondió y mando dinero, pero lo hago por 
otra parte que no son tan careros como ustedes. 

Ustedes están cobrando el cinco y allí no pagamos SÍnó el 
tres, y mejor servidos. 
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_¿Y por qué casa mandas que pueda servirte mejor que 

nosotros? 
-Por la calle Tacuari 8r. 
Era preciso poner aquello en conocimiento de Caprile, puesto 

que el domicilio indicado importaba dos. cosa.s graves. 
Primera, que Lanza sonsacaba para SI la cl~entela de la casa, 

y segunda que. la cliente~a de la casa era ~ornda por la e~orme 
con1i~ion del cmco por ciento, cuando allí nunca se habla pa­
gado mas que el tres. 

Aquella diferencia de precio ¿era únicamente para correr,la 
clier.tela, ó era con el doble objeto de buscar un perjuicio á 
la casa? 

De todos modos era necesario que el señor Cap rile supiera 
lo que pasaba y aquel mismo dia lo pusiéron en su conoci­
miento. 

El señOI' Caprile no podía creer lo que le decian. 
¿Cómo era posible que un dependiente que habia sido un 

modelo como conducta y honradez, cometiera actos seme­
jantes? 

Antes de proceder, ántes de herirlo con una ,ofensa seme­
jante, era preciso constatar los hefilios denunciados, de manera 
qu~ no cupiese la menor duda. 

Caprile, á las horas que Lanza estaba en su casa, le hizo 
espiar la suya de la calle Tacuarí y alli viéron 'entrar y sa­
lir á toda la clientela que de allí habia desaparecido sin sa­
berse la causa. 

y supiéron fúcilmente que Lanza se ocupaba <lel mismo ne­
gocio, de remitir giros á Europa y atender la correspondencia 
de aquella gente. 

Averiguando de uno y otro, se supo tambien que muchos de 
aquellos cl,ientes se habian retirado por la diferencia entre el 
cinco que les cobraban en lo de Caprile y el tres que les co­
braba Lanza. 

y como en el libro de Lanza no figuraba ninguna comision 
á mas del tres, era indudable que allí habia un abuso de con­
fianza á él y un robo á loS clientes. 

Fué entóñces que Caprile se acordó de aquel reclamo de los 
cuatrocientos francos, y cuando volvió Lanza, ántes de decirle 
una pall:!bra de lo demas~ le preguntó en que habia quedado 
aquélla cuestion del reclamo. 

-Los encontré en el balance dado, respondió Lanza COD 
increjble cinismo, y los devolví, por eso es que no ha vuelto mas. 

Como efectivamente el hombre no habia vuelto mas, Caprile 
creyú sin dificultad la cosa, pero en seguida. abordó la cuestion 
principal resueltamente, y tratando de sorprender á Lanza para 
no darle titompo á meditar disculpas. . 

-Podría usted explicarme satisfactoriamente, le dijo, ¿cómo 
es que en el escritorio se ha cobrado a muchos clientes el 
cinco por ciento de comision, cuando en su libro no figura mas 
que el tres? . , 

Lanza palideció intensamente ante aquella pregunta hecha 
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cuand'o ménos 10 esperaba y sin que hubiera' podido meditar, 
sobre la respuesta que mas le convenia. 

Vaciló un momento y. no ~uP.o .qu.!, resp'onder. 
-Espero su contestaclOn, mSlstló CaprIle y usted debe jus­

tificarse, porqué este hecho arroja sobre usted una sospecha 
muy fea. 

Lanza se repuso un momento y con palabra vacilante repuso: 
-Ese hecho está destruido por sí mismo, pues cualquiera 

que me conozca sabe que yo no soy capaz de cometer una 
accion semejante. 

-Sin embargo, el hecho existe, puesto que hay gente á quien 
se ha cobrado el cinco por ciento y que no víenen mas al 
escritorio por esta razono 

- Esa es una mentira miserable, respondió Lanza con un ci­
nismo asombroso. 

El que eso ha dicho miente como un verdadero miserable. 
-Sin -embargo, insistió Caprile, son muchas las personas que 

lo aseguran. 
-Pues todas ellas mienten, contestó Lanza, todas ellas me 

calumnian miserablemente, repitió Lanza subiendo la voz. 
Caprile empezaha á irritarse ante el cinismo inaudito de aquel 

hombre; pues en su turbacion, en su palidez y en su actitud 
misma habia comprendido que el hecho era cierto. 

-Bueno, replicó, supongo por un momento que es rigurosa­
mente exacto lo que usted dice. 

¿Y cómo me explica usted que la clientela que ha desapare­
cido de .mi casa se encuentra en el boliche de giros que u~ted 
ha establecido? 

Lanza se encontró plenamente descubierto y juzgó inútil ne­
gar los hechos. 

Recurriendo entónces á su máxima audada y levantand~ siem­
pre la voz, exclamó: 

-¿ y 9.ué quiere usted que yo rechace la clientela que cae 
á mi bolIche, como usted dice? ¿pretende usted que yo lleve 
mi abnegacion hasta no trabajar para mí? ¡sería curios,,! 

-¿Entónces usted confiesa que ha abierto su boliche para 
explotarme en todo? ¿usted confiesa que sonsaca la clientda de 
mi casa? 

_ Yo confieso simplemente que no soy tan bruto para echar 
de mi casa á la gente que vá a ocuparme. 

Demasiado lo he servidJ y lo he ayudado con mi crédito, 
agregó, y no estoy dispuesto á sacrificarme mas. 

Iba á quedarme á instruirle un dependiente para que la casa 
no sufriera con mi separacioll, pero desde que usted compensa 
tan mal mis abnegados servicios, dejo de pertenecer ú su casa 
y le pido que me arregle mi cuenta si quiere, q~le si no, 
me es igual, el dinero que usted me debe no me ha de hacer 
mas rico. 

La actitud de Lanza no podia ser mas insolente, y el señor 
Caprile habia concluido por perder la paciencia. 

y aunque así lo quisiera, no podia conservarse tranquilo, pues 
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sus dependientes y demas personas que escucháron á Lanz3~ 
podian fig-urarse que realmt:nte él debía ~randes servicios á 
aquel bribon, c~and~ así ~e atrevi~ ~1 hablarle. . 

Así es que Sin salIr del tono eXIg-ldo por la educaclOn cor­
recta, enrostró á Lanza su miserable proceder. 
-~unca hubiera creido que usteu. tuera capaz de cometer 

acciones semejantes, señor CarIo L~l11za. 
Yo hacia ú usted todos mis cargos sin creerlos yo mismo y 

deseando oir de sus lábios la justilicaeion mas completa. 
Pero al ver la manera como usted me contesta, no solo estoy 

convencido de que todo es cierto, sinó que veo con dolor que 
es usted un ingrato y un gran insolente. 

Usted se irá de ml casa, si señor, pero ántes devolverá todas 
eias diferencias de comision cobradas, y volverá á la casa la 
clientela que le ha arrebatado. 

Lanza, tratado de esa manera, no podia retroceder. 
Si él aflojaba en su actitud era reconocer ante los demas la 

verdad de los cargos que se le habÍ:ill hecho. 
Tenia que sostenerse en el terreno insolente en que se habia 

colocado, así es que respondió á Caprile que él era el ingrato 
que desconocia los servicios por él prestados n su ca sao 

-Yo 1:0 tengo que justificarme de nada, no devolver":: nada, 
continuó. 

Es la primera persona que se permite la insolencia de dudar 
de mí, añadió, que soy la honestidad personificada, y á seme­
jantes personas no tengo consideraciones que guardar. 

Yo me voy inmediatamente y como veo que hay interés en 
no pagarme lo que se me debe, yo lo perdono, poca falta puede 
hacerme ese pucho de dinero. . 

Guárdelo, señor Caprile, y sea feliz con él. 
La discusion habia traido al escritorio de Cap rile á sus de­

pendientes y á algunas personas extrañas que en la casa se 
encontraban. 

Cap rile perdió por completo los estribos y las frases de ladran 
y sin vergüenza se cruzáron enérgicas y violentas con las de 
explotador y villano. 

El señor Caprile se levantó, no pudiendo contenerse mas, y 
el ruido característico de un bofeton puso fin al diálogo. 

El incidente venia así al terreno donde Lanza quería traerlo, 
pues así era mas fácil su salida. 

En una lucha con Caprile, hombre fuerte y bravo, el tenia 
que sacar forzosamente la peor parte, 

Pero ¿qué le importaba todo esto si lo hacia salir del escri­
orio sin dar explicaciones de ningun género \' quedando libre 
de toda responsabilidad? . . 

. Se felicitó de la actitud violenta de Cap rile y se batió dé­
bllmente, tratando solo de emprender la retirada para evitar 
maYores golpes. 

Caprile, que habia perdido toda la calma y que no reflexios 
naba ya, avanzó sobre él tratando Sula de sacudirle los mayore~ 
golpes posibles. 
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Los dependientes a.cudiéro.n en el.acto á pr.estarle su contin-

gente, pero este era un contmgente mnecesano, pues ya Lanza 
no trataba de responder á los golpes sinó de e\'itarlos en lo 
posible y tratar de ~anar ~a calle. . 

-Me dará una :¡atIsfacclOn completa, ¡corpo a, Bacco! gritó 
una vez que se vió en la calle, y prorumpió en un discurso 
formidable contra Caprile v su crédito. 

Este intentó salir y castfgar en la calle nuevamente la in­
solencia de aquel bribon, pero sus dependientes y . sus amigos 
lo contuviéron. 

Lanza estuvo gritando en la calle un cúmulo de insoleneias 
de todo género, hasta que se retiró, con los golpes recibidos, 
pero triunfante. 

La cuestion capital para él era no tener que dar explicaciones 
respecto á su conducta en el escritorio. 

-Los golpes. no dan razon á nadie, decia, y ménos al que 
los ha pegado, pues prueban que no ha tenido razon alguna 
y pierde todo el derecho que podia tener á recibir explica­
ciones, 

De todos modos hago un buen negocio y hasta conquisto 
el derecho de decir que todo ha sido por no pagarme lo que 
me deben. 

Así quedo libre de este escritorio que me ataba de una ma­
nera poco a~ndable. 

y esta fue la razon que empezó Lanza á dar á todos, de su 
salida del escritorio de Caprile. 

Ya podia dedicarse por completo á los negociQs suyos, aten­
der bien á su clientela y á la venta de los artículos que á. con­
signacion le remitiera su suegro. 

Descubierto en el escritorio el negocio.de la diferencia en 
las comisiones, empezáron á averiguar á. los pocos clientes na­
politanos que aun quedaban, y se supo por ellos todo lo que 
hemos l1:lrrado,a verigu;mdose así todo el proceder de Lanza. 

C:lprile supo como habia corrido á. la clentela nueva con la 
fuerte comision que les cobraba, y como habia reducido á 18 
vieja levantándosela á su escritorio desde hacia mas de tres 
meses. 
. y se siguiéron descubriendo así lentamente nueva~ embrollas 
de Lanza y todos los negocios en que habia explotado la casa. 

CapIile 'se ellcontr~" casl¡almente .. en la bolsa con el cliente 
aquel de los cuatrocientos francos de- m.énos. que Laru:a le 
aseguró haber devuelto y supo que no habla eXlstldo semejante 
devolucion. 

-Por eso no he vuelto mas á. su casa, le dijo aquel cliente 
explotado, pues estaba convencido que ahí no hubo error nin­
gl1DO sinó la mas refinada mala fé: tenia la conciencia de ha­
ber sido robado. 

Y si usted no despide á ese hómbre vá á concluir con el 
crédito de su e-scritorio, yo se 10 aseguro. 

En seguida y por un reclamo del correo se descubrió el ne­
gl'cio de las estampillas, lo que debia haber dejado á Lanza 
una utilidad bárbara. 
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Lo peor es que todas estas eran cosas en las que Carrile 
DO tenia el menor reclámo, porqué estaban hechas con ta ha­
bilidad que no habinn dejado justificativo posible. 

Solo podia inteÍitarse el reclamo sobre reduccion de clientela 
y esto mismo era de una prueba laboriosa. 

Lanza aseguraba entret3.nto, que se iba á presentar contra 
Caprile ante la justicia correccional por los golpes recibidos 
y por las inculpaciones calumniosas que habia hecho de su 
persona. 

Esta sola amenaza peIjudicaba á Caprile, pues no faltaba 
gente que creyera que Lanza saldria triunfante en ese juicio. 

Esta era una situacion mortificante para un hombre sério 
como el señor Caprile, á quien en manera alguna convenia en­
trar en discusion con un pillo del calibre dé Lanza. 

Este, entretanto, no se habia llamado á la inaccion. 
Por la mañana temprano y cuando calculaba que no podian 

verlo, se venia á la esquina y aun á la puerta misma del es­
critorio de Caprile, para tratar de seducir á la clientela, dicién­
doles que la casa iba á quebrar, que él se habia salido porqué 
todo aquello era un bochinche, porqué allí no se hacia sinó 
explotar á los pobres, lo que él no quería autorízar con su 
presencia. 

AqueMos infelices, desconfiados por naturaleza y que tenian 
confianza en el jóven con quien tanto tiempo se habian enten­
dido, le creian cuanto les decia y se iban con él, fonpando 
entre los clientes de lo que Caprile habia llamado justamente 
un boliche, pero un bolich~ al que Lanza ha bia sabido dar un 
crédito bárbaro entre aquellos napolité1nos tan desconfiados. 

Es que Lanza, bruto é ignorante para la generalidad de las 
cosa!, tenia para la embrolla y para la intriga un talento y un 
tino especiales. ' 

Se habia apoderado . de tal modo del espíritu de aquella 
gente, que habrian depositado en sus manos, sin reserva de 
ningun género, cuanto dinero poseian. 

Este era el talento especial de Carlo Lanza, talento en el 
que' no era posible superarlo. 

y la prueba es que sin un centavo de capital se habia he­
cho de un escritorio de giros, acreditado entre la gente que re­
mitia dinero á Europa y con un regular crédito en plaza, 
crédito que debia aumentar sériamente con las mercaderías 
remitidas por su suegro y vendidas por él 'á precios excelentes 
pudiendo demorar el dinero que por ellas sacase, cuando la 
confianza de su suegro fuera absolut:l, para emplearlo en otros 
negocios de resultado seguro. 

Su salida del escritorio de Caprile Importaba m1 beneficio, 
ejos de importarle un perjuicio, co El o su compañeros lo creyéron. 

FIN. 
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